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INTRODUCCIÓN 


En  el  primer  tomo  de  esta  obra,  hemos  explicado  de 
qué  manera  fueron  ocupados  por  los  adelantados  del  rey 
de  España  los  territorios  que  hoy  día  forman  algunos  de 
los  estados  del  continente  americano  y  los  límites  que 
por  disposiciones  de  la  Corona  se  les  señalaron  y  que 
tenían  en  la  época  de  la  índependecia;  fijando  así  y  por 
este  procedimiento  las  líneas  generales  de  la  posesión 
territorial  de  cada  uno  de  estos  estados,  aunque  en  par- 
tes importantes  esa  posesión  sea  hoy  día  todavía  motivo 
de  graves  disidencias  internacionales  y  razón  de  disputas 
diplomáticas  entre  las  cancillerías   interesadas  en  ellas. 

Siguiendo  el  curso  de  nuestra  narración  alcanzamos 
al  momento  en  que  los  referidos  territorios  ó  provincias 
americanas  llegaron^  después  de  larga  lucha  contra  la 
madre  patria»  á  proclamarse  independientes,  mediante 
hechos  y  circunstancias  de  carácter  internacional  cuyo 
estudio  será  la  materia  de  este  volumen,  en  el  cual  tra- 
taremos de  los  factores  externos,  por  decirlo  así,  que 
influyeron  de  eficaz  manera  en  eite  gran  trastorno  polí- 
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tico  que  tanta  influencia  ha  tenido  en  el   desarrollo  po- 
lítico  y  económico  del  mundo  en  general. 

Pero,  antes  de  entrar  en  este  estudio  conviene  recor- 
dar, para  bien  explicarse  los  sucesos  que  tal  cambio  pro- 
dujeron, lo  que  fué  esa  América  española,  durante  los 
tres  siglos  que  duró  su  conquista  y  su  colonización,  su 
geografía  política  y  administrativa,  su  legislación  civil  y 
económica»  sus  relaciones  con  la  madre  patria  y  las 
demás  naciones,  etc.,  etc,  y  discurrir  sobre  estos  tópicos, 
aunque  sea  de  ligera  y  como  conviene  al  carácter  de 
esta  introducción,  en  la  cual  no  pueden  tener  cabida 
los  detalles  proporcionados  á  un  verdadero  estudio  de 
esta  materia. 


Al  contrario  de  lo  que  vulgarmete  se  cree,  la  Amé- 
rica  no  fué  propiamente  una  colonia  de  España  ó  un 
conjunto  de  colonias  dependientes  de  dicho  reino,  en 
el  sentido  que  á  esta  palabra,  colonia,  se  ha  dado  por 
los  jurisconsultos.  Según  lo  hemos  visto,  por  las  capi- 
tulaciones que  se  tomaron  por  los  reyes  de  España^ 
en  la  primera  época  de  la  conquista,  con  los  adelan- 
tados que  se  comprometieron  á  aumentar  en  esta 
parte  del  mundo  los  dominios  de  la  Corona,  se  daba  á 
éstos  el  verdadero  señorío  de  los  territorios  que  descu- 
brían y  conquistaban^  sometiéndolos,  eso  sí,  á  un  ver- 
dadero vasallaje  feudal.  Eran,  pues,  los  primeros  con- 
quistadores los  verdaderos  señores  feudales  de  Nueva 
España,  de  Nueva  Castilla,  de  Nueva  Toledo,  etc.,  etc, 
como  los  señores  españoles  que   reconocían  vasallaje 
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al  rey  y  eran  dueños  de  reinos  ó  provincias  en  la  penín- 
sula. 

Foco  tiempo  después  de  establecido  este  régimen  y 
por  los  abusos  á  que  diera  origen,  particularmente  en 
la  explotación  que  los  conquistadores  hacían  de  la  raza 
indígena,  considerada  por  ellos  no  tanto  como  agrupa* 
ción  humana,  sino  como  ganado  de  labor,  y  por  haberse 
extinguido,  á  virtud  de  diversas  circunstancias  el  valor 
de  las  primeras  capitulaciones»  fué  incorporada  ta  Amé- 
rica como  reino  á  la  Corona  y  colocada  en  igual  condi- 
ción y  dependencia  de  los  reyes  que  los  principados  y 
los  reinos  españoles. 

«Considerando/  dijo  el  emperador  Carlos  V,  en  14 
de  septiembre  de  1519»  considerando  la  fidelidad  de 
nuestros  vasallos,  las  fatigas  experimentadas  y  los  pe- 
ligros corridos  por  los  que  han  descubierto  ese  país  y 
se  han  establecido  en  él;  queriendo  que  posean  con  más 
certidumbre  y  confianza  el  derecho  de  quedar  siempre 
unidos  á  nuestro  reino^  empeñamos  nuestra  real  pala- 
bra, por  nosotros  mismos  y  los  reyes  nuestros  suceso- 
res,  de  que  sus  ciudades  y  establecimientos  jamás  serán 
enagenados  ni  separados  en  todo  ni  en  parte,  bajo  pre- 
texto alguno  y  en  favor  de  quien  quiera  que  sea;  y  en 
el  caso  que  nosotros  y  nuestros  sucesores  hiciésemos 
algunos  dones  ó  enagenaciones  en  estos  lugares,  esas 
disposiciones  serian  consideradas  como  nulas  y  no  cele- 
bradas» , 

Establecida  de  esta  manera  la  condición  política  de 
la  América,  como    reino  dependiente  de  la   Corona  de 
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Castilla,  al  igual  que  los  demás  de  la  península,  crearon 
los  reyeSj  para  su  administración  general,  el  Consejo  de 
Indias,  corporación  consultiva  y  legislativa,  á  la  vez,  en 
cuyo  seno  se  estudiaban,  de  orden  del  soberano,  todos  Jos 
asuntos  de  orden  político,  económico  y  religioso  que  con 
ella  tenían  relación  y  se  redactaban  las  leyes,  pragmáticas 
y  ordenanzas  que  requerían  su  administración  y  que  for- 
man la  base  del  código  llamado  Recopilación  de  Indias, 
y  que  debían  cumplirse  por  los  virreyes  y  gobernadores 
de  las  provincias  americanas  que  formaban,  por  decirlo 
así,  el  poder  ejecutivo  del  reino  de  América. 

Según  las  reglas  de  esta  legislación,  en  el  orden  ad- 
ministrativo, todo  el  territorio  del  reino  quedó  dividido 
en  provincias  que  podían  llamarse  mayores  y  menores, 
esto  es,  virreinatos  y  capitanías  generales,  siendo  de  las 
primeras  los  virreinatos  de  Méjico  ó  Nueva  España, 
Santa  Fe  de  Bogotá,  Perú  y  Buenos  Aires,  y  de  las  se- 
gundas las  capitanías  generales  de  Guatemala,  Vene- 
zuela, y  Chile,  El  mando  militar  correspondía  á  la  auto- 
ridad superior  de  dichos  virreinatos  ó  capitanías.  Cada 
uno  de  estos  estados  ó  provincias,  independientes  unas 
de  otras,  se  subdividían  en  intendencias  ó  gobernacio- 
nes, en  las  cuales  se  establecieron  corporaciones  mu- 
nicipales que  atendian  á  los  intereses  locales  de  la 
seguridadp  abastecimiento  y  salubridad  de  las  poblacio- 
nes. La  administración  de  justicia  fué  confiada  á  magis- 
trados llamados  oidores,  que  reunidos  formaban  en  cada 
provincia  las  cortes  de  justicia  llamadas  audiencias. 
En  seguida,  el  sistema  hacendario  quedó  establecido^ 
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según  principios  generales  y  reglas  especiales  de  apli- 
cación particular  para  cada  provincia.  Según  esos  prin- 
cipios, el  rey  era  propietario  de  las  tierras  y  de.  las  minas 
que  distribuía  ó  cuya  esplotacion  concedía  con  arreglo 
á  los  intereses  de  la  Corona  ó  de  la  real  hacienda.  Los 
indígenas  pagaban  un  impuesto  de  capitación  y  estaban 
obligados  á  trabajar  un  espacio  de  tiempo  determinado.^ 
desde  la  edad  de  1 8  anos  hasta  la  de  cincuenta,  en  las 
faenas  mineras.  Los  dueños  ó  explotadores  de  tie- 
rras debían  dar  el  diesmo  de  sus  productos  para  el  soste- 
nimiento déla  iglesia,  y  los  de  minas  el  quinto  de  las 
especies  de  oro  y  plata  que  extrageran  de  ellas.  Los 
efectos  de  comercióse  hallaban  gravados  con  el  impues- 
to de  alcabala,  y  la  venta  de  algunas  producciones  como 
del  tabaco,  la  sal  y  los  naipes  estaba  reservada  á  los  ofi- 
ciales del  rei.  La  renta  de  correos  también  pertenecía  á 
la  real  hacienda  é  igualmente  varios  otros  impuestos, 
cuya  percepción  estaba  ordenada  en  diversas  localida- 
des, etc,  etc.  La  administración  eclesiástica,  en  fin,  se 
hallaba  al  cargo  de  arzobispos,  obispos,  curas  y  prefec- 
tos de  misiones,  tal  como  hoy  día  se  practica  en  la  Amé- 
rica independiente. 

Durante  tres  siglos,  el  reino  de  Indias,  se  pobló,  des- 
arrolló y  progresó  dentro  de  este  orden  político,  eco- 
nómico y  religioso,  gobernado,  más  que  por  la  autoridad 
superior  del  monarca  de  Castilla,  por  el  respeto  que 
su  lejana,  sagrada  y  omnipotente  persona  inspiraba  á 
la  población  educada  por  las  enseñanzas  de  la  escuela  y 
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de  la  religión  bajo  et  sistema  de  la  obediencia  pasiva  i 
sin  reservas,  contra  la  cual  toda  falta  era  crimen  de  trai- 
ción y  ofensa  y  ultraje  á  la  conciencia  cristiana. 

Pero,  andando  el  tiempo,  repartida  la  Instrucción 
sobre  los  verdaderos  deberes  políticos  y  sociales,  hubo 
de  relajp^rse  más  de  algún  tanto  entre  las  clases  supe- 
riores de  la  sociedad  aquel  respeto  ciego  á  la  autoridad 
del  soberano.  Desarrollada  la  riqueza  pública  y  privada, 
hubo  de  sentirse  contrariada  por  las  enormes  cargas 
que  sobre  ella  pesaban,  y  ofendida  por  los  monopolios 
y  privilegios  que  cortaban  su  vuelo.  Pervertido  el  per- 
sonal administrativo  y  reo  de  abusos  y  extorsiones^ 
entre  sus  subordinados  hubo  de  provocar  tremendas 
resistencias.  Y  andando  el  tiempo,  como  decíamos, 
este  orden  político,  económico  y  eclesiástico,  llegó  a 
excitar  en  su  contra  violenta  oposición  de  parte  de  los 
sometidos  á  él,  que  habría  de  preparar  un  cambio  así 
en  los  sentimientos  como  en  las  ideas  de  la  sociedad, 

Al  finalizar  el  siglo  XVIII,  la  América  sentía  ya  en 
sí  misma  la  conciencia  de  su  fuerza  y  alentaba  los  bríos 
de  la  mocedad  para  resistir  á  la  injusticia  de  los  proce- 
dimientos que  detenían  su  progreso,  para  reclamar  de 
ellos  ante  la  Corona  ó  demostrar  el  descontento  contra 
los  agentes  de  ésta  que  abusaban  de  mil  manera  de 
su  posición  oficial.  Había  ya  un  germen  de  rebeldía 
contra  el  dogma  de  la  soberanía  absoluta,  contra  la  su- 
misión incondicional  en  esta  conciencia  de  la  propia 
fuerza  y  en  estas  manifestaciones  de  descontento.  Y  si 
no  se  remediaban  los  males  que  padecía  y  si  se  desoían 
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sus  quejas  primero  y  sus  protestas  en  seguida,  el  prin- 
cipio  revolucionario  hacía  su  camino  sordo  y  misterioso 
en  los  espíritus.  La  ley  de  la  justicia  natural  que  demanda 
por  la  fuerza  lo  que  la  razón  no  le  concede,  hacía  ya 
presentir  á  los  americanos  que  más  allá  de  su  triste  con- 
dición presente,  había  un  orden  de  equidad»  dentro  del 
cual  podían  prosperar  sus  intereses  y  que  dependía  de 
ellos  mismos  talvez  alcanzar.  El  sentimiento  de  la  inde- 
pendencia y  del  gobierno  de  sí  misma  se  abría,  pues, 
camino  en  la  sociedad^  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos, aunque  todavía  como  mera  aspiración  y  tímida- 
mente y  como  esperando  que  hechos  extraños  á  su 
situación  normal  vinieran  á  ayudarlo  y  encaminarlo 
hacia  su  objeto. 

Pues  bien,  estos  hechos  vinieron»  ya  de  fuera  y  por 
influencia  lejana,  aunque  eficaz,  ya  por  sucesos  internos 
que  dividieron  la  sociedad  en  partidos  y  bandos,  ene- 
migos los  unos  de  los  otros  y  cuya  supremacía  en  la 
administración  habría  de  formalizarse  hasta  dar  el 
triunfo  á  los  unos  sobre  los  otros. 

De  aquí  que.  para  la  exacta  comprensión  de  este  gran 
acontecimiento  histórico  de  la  independencia  americana, 
necesitemos  distinguir  dos  clases  de  factores  de  ella,  a 
saber:  los  externos  y  los  internos,  los  que  influyeron  en 
provocar  el  sentimiento  de  la  independencia  en  la  socie- 
dad, mostrándole  su  camino  y  su  objeto,  y  los  que  deter- 
minaron en  cada  provincia,  encada  gran  circunscripción 
territorial  del  reino,  el  movimiento  mismo,  con  su  fiso^ 
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nomía  local,  su  carácter  particular  y  el  vigor  y  la  fuerza 
con  se  se  inició  y  marchó  á  la  consecución  de  su  fin 
transcendental 

Siguiendo  el  orden  lógico  en  que  estas  dos  clases 
de  factores,  tan  distintos  entre  sí  por  sus  orígenes  ó  sus 
causas,  contribuyei*on  á  qn  mismo  objeto,  dedicamos  el 
volumen  segundo  de  esta  obra  á  los  primeros,  dejando 
los  segundos  para  estudiarlos  á  medida  que  en  el  des- 
arrollo de  esta  historia  vayan  apareciendo. 


El  primero  y  principal  de  estos  factores  estemos  de 
la  Independencia,  debemos  encontrarlo  en  la  propia  si- 
tuación de  la  península  ó  de  la  metrópoli,  como  vulgar- 
mente se  dice,  en  sus  relaciones  con  los  dominios  de  la 
Corona  en  las  Indias;  situación  en  la  cual  la  cadena  de 
dependencia  que  mantenía  la  unidad  del  imperio  se  ha- 
hía  gastado  y  roto,  de  modo  tal  que  puede  decirse  que 
ya  casi  no  existían  intereses  comunes  entre  ambos  rei- 
nos. Las  relaciones  económicas,  base  y  seguridad  de  la 
unión  de  los  pueblos  no  existían  entre  la  América  y  la 
Península  sino  como  un  obstáculo  al  desarrollo  de  su 
progreso.  Las  relaciones  políticas,  sin  el  anillo  de 
unión  de  los  intereses  económicos,  habían  llegado  á 
convertirse  en  sistema  de  opresión  para  mantener 
una  situación  artificial^  i  las  relaciones  de  carácter  reli- 
gioso habían  perdido  su  fuerza  en  la  conciencia  social 
para  mantener  el  dogma  del  respeto  á  la  soberanía  del 
monarca,  por  razón  del  antagonismo  de  intereses  que  den- 
tro déla  conciencia  no  podían  armonizarse,  y  provocaban 
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la  libertad  de  criterio  en  la  apreciación  déla  fuerra  obliga- 
toria de  aquel  dogma  que  la  Iglesia,  después  de  la  cris- 
tianización de  la  América,  no  podía  mantener  como 
necesario  al  progreso  de  la  religión  en  esta  parte  del 
mundo.  En  realidad  de  verdad,  un  océano  inmenso  se- 
paraba á  ambos  reinos  y  las  escasas  Ilotas  de  galeones 
que  lo  surcaban  de  tarde  en  tarde  no  eran  bastantes  á 
mantener  la  unión  de  una  y  otra  parte. 

Separadas  asi  ambas  porciones  del  imperio,  los 
sucesos  políticos  de  que  eran  teatro  la  Europa  y  las 
colonias  inglesas  de  América,  debían  lógicamente  pro- 
vocar la  ruptura  de  los  débilísimos  lazos  que  todavía 
mantenían  una  unión  artificial  y  aparente. 

La  independencia  de  las  coIoAias  inglesas  de  Norte 
América,  ayudada  y  consentida  por  la  misma  Corona  de 
&paña,  vino  entonces  a  ser  un  verdadero  golpe  mortal 
asestado  al  fondo  mismo  de  la  conciencia  americana. 
Ella  vino  á  dar  no  solamente  una  fórmula  concreta  á 
las  aspiraciones  que  surgían,  sino  que  al  propio  tiempo 
á  desautorizar  en  absoluto  y  por  acto  de  ia  misma 
Corona  de  España,  el  dogma  hasta  entonces  respetado  de 
la  dependencia  de  los  vasallos  americanos  á  sus  reyes, 
demostrando  que  él  no  era  absolutamente  obligatorio, 
sino  que  antes  bien,  j^día  quebrantarse  por  razones  é 
intereses  políticos.  Si  en  opinión  de  los  reyes  de  España, 
los  colonos  norte  americanos  podían  declararse  indepen- 
dientes y  sacudir  el  yugo  de  los  reyes  de  Inglaterra, 
¿por  qué  no  harían  lo  mismo  los  vasallos  de  la  Corona 
de  Castilla,  si  iguales  razones  los  impulsaban  á  ello? 
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Quebrantado  de  este  modo  el  dogma  de  la  soberanía 
y  encontrándose  de  esta  suerte  preparada  ya  la  concien- 
cia social  para  las  nuevas  ideas  que  algunos  predicado- 
res de  claustro  y  de  universidad  insinuaban  en  secreto 
y  misteriosamente  á  las  inteligencias  privilegiadas  que 
en  todas  partes  buscaban  en  los  libros  y  en  las  discu- 
siones de  las  aulas  alimento  para  sus  espíritus  agitados 
y  sedientos  de  novedades,  lle^a  á  América,  desterrada 
por  Napoleón,  la  familia  reinante  de  Portugal  *  de  la 
cual  formaba  parte  la  propia  hija  y  hermana  mayor  de 
los  reyes  de  España,  y  procura  resarcirse  de  la  pérdida 
de  su  reino,  formando  en  América  con  sus  posesiones 
del  Brasil  y  los  dominios  de  la  Corona  de  Castilla  urt 
gran  reino  independiente  de  la  Europa  y  gobernado 
según  leyes  apropiadas  á  su  estado  social.  Los  proyec- 
tos de  dominación  del  Regente  don  Juan  primero,  y  de 
Carlota  Joaquina  de  Borbón.  en  seguida,  encuentran 
prosélitos  en  el  Plata  y  otras  partes  de  América»  for- 
man allí  núcleos  de  partidarios  entusiastas  de  la  nue* 
va  soberanía  y  de  resistencia,  positiva  ya,  á  las  autori- 
dades españolas  empeñadas  en  ahogar  estos  primero^ 
gérmenes  de  resistencia  á  su  autoridad,  dando  de  esta 
manera  á  la  revolución  su  primera  forma,  aunque  inci- 
piente y  aislada. 

La  conquista  de  España  por  Napoleón  y  la  prisión  de 
los  reyes,  después  de  sus  renuncias  de  Bayona,  vienen 
en  seguida  á  destruir  de  raíz  los  lazos  de  dependencia 
que  unían  todavía  á  la  corona  de  Castilla,  la  América 
española.  Si  la  América  no  era  colonia  de  España  sino 


reino  sometido  á  la  Corona  de  Castilla,  desaparecida 
ésta,  por  las  renuncias  de  Bayona,  ¿porqué  continuaría 
dependiendo  de  la  Península  ose  sometería  al  conquis- 
tador de  la  Europa?  Lo  único  lógico  era  que  se  diera  á 
sí  misma  un  gobierno  propio,  haciendo  uso  del  derecho 
que  la  naturaleza  le  daba  para  ello.  El  problema  políti- 
co, así  propuesto^  no  tenía  otra  solución  y  de  ella  se 
apoderaron  los  partidarios  de  la  independencia  para  la 
propaganda  de  sus  ideas  y  sentimientos,  buscando  el 
modo  de  realizar  sus  ideales. 

Después  de  los  sucesos  de  Bayona,  los  correos  de 
España  llegan  á  América  con  las  noticias,  cada  día  más 
alarmantes,  de  la  resistencia  española  contra  la  domina- 
ción de  José  Napoleón,  nombrado  rey  de  España,  Las 
provincias  y  pueblos  de  la  Península,  huérfanos  de  sus 
reyes,  se  dan,  cada  cual  á  sí  mismo,  un  gobierno  popu- 
lar que  con  el  nombre  de  Junta  dirige  los  intereses  de 
la  resistencia  y  de  la  administración  interna  en  la  esfera 
de  su  jurisdicción*  Y  bien,  ¿por  qué  las  provincias  ame- 
ricanas no  hacen  lo  mismo,  no  obran  de  igual  manera? 
Hé  aquí  la  fórmula  justa  del  gobierno  propio  y  que  sa- 
tisface las  aspiraciones  más  avanzadas  de  los  hombres 
que  quieren  llegar  hasta  ahí.  Un  partido  poderoso  surge 
en  todas  partes,  pidiendo  la  realización  de  esta  idea; 
pero  á  ella  se  oponen  las  autoridades  que  todavía  go- 
biernan en  nombre  de  los  reyes  desaparecidos.  La  lucha 
organizada  se  establece  entre  ambos  bandos,  i  los  diver- 
sos incidentes  de  ella  llevan  á  unos  á  emplear  todos  los 
medios  de  coerción  con  que  imag^inan  poder  someter  a 
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tos  otros.  Por  tales  procedimientos  las  pasiones  se  exa- 
cerban más  y  más,  la  rebelión  armada  se  precipita  y 
llega  hasta  el  fin  por  la  fuerza  del  triunfo  en  sangrien- 
tas batallas. 

Entretanto  y  mientras  estos  sucesos  tienen  lugar» 
la  Inglaterra,  señora  del  mar,  después  del  triunfo  de 
Nelson  en  Gibraltar,  está  con  sus  barcos  de  guerra 
en  todas  partes,  ya  sirviendo  los  propósitos  de  la  corte 
de  PortugaJ  en  Río  Janeiro,  ya  llevando  comunicaciones 
al  Plata,  ya  mediando  entre  las  autoridades  y  los  jefes 
de  la  revolución,  ya  llevando  á  las  Cortes  españolas  pro- 
posiciones de  avenimiento  entre  los  dos  partidos  en 
lucha,  y  conquistándose  simpatías  y  concesiones  para 
su  comercio  y  cooperando  así  al  establecimiento  del 
libre  tráfico  en  ambos  océanos.  La  política  de  Inglate- 
rra en  el  curso  de  la  lucha  por  la  independencia  es  ua 
auxiliar  eficaz,  aunque  indirecto^  del  partido  de  la  inde- 
pendencia, al  cual  abre  el  comercio  del  mundo  y  aso- 
cia al  imperio  del  tráfico  universal,  cuyo  cetro  manten- 
drá ella  después  casi  sin  rivales  poderosos  en  todo  el 
Globo, 

Al  estudio  de  estos  factores  estemos  de  la  indepen- 
dencia americanai  como  hemos  dicho^  dedicaremos  el 
segundo  volumen  de  esta  obra,  dando  lugar  preferente  á 
las  negociaciones  diplomáticas  y  actos  de  carácter  inter- 
nacional que  con  ellos  se  relacionan. 

Como  en  el  primer  tomo,  procuraremos  relatar,  en 
primer  lugar,  los   antecedentes  históricos  por  los  cuales 
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se  explican  los  hechos  principales  de  nuestra  narración; 
daremos  en  seguida  los  documentos  de  carácter  diplo- 
mático 6  internacional  que  importe  conocer  literalmente 
para  la  acertada  espücación  de  los  sucesos,  y  termina- 
remos cada  una  de  las  partes  principales  de  nuestra 
narración  con  las  observaciones   críticas   convenientes. 

Creemos  que  este  método  sencillo  es  el  más  apro- 
piado para  el  estudio  de  la  materia  histórica  á  que  dedi- 
camos este  volumen. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


DE  LA  DECADENCIA  DE  ESPAÑA  Y  SU  INFLUENCIA 
EN  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMÉRICA 


REFLEXIONES  GENERALES 

Entre  las  múltiples  causas  que,  combinadas  unas  con 
otras,  trajeron  como  resultado  la  independencia  de  los 
dominios  de  la  corona  de  España  en  América,  los  histo- 
riadores y  publicistas  modernos  señalan,  como  de  gran 
importanciaj  la  decadencia  económica  de  la  Península, 
por  la  cual  se  habían  debilitado  los  lazos  de  unión  entre 
ambas  porciones  del  imperio. 

En  las  postrimerías  del  siglo  XVI II,  ya  no  era^  en 
efecto,  la  nación  española  aquel  coloso  á  cuyos  pies  el 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  había  depositado  la  carta 
de  su  glorioso  viaje  y  que  los  reyes  de  Castilla  y  Ara- 
gón levantaron  con  sus  manos  al  cielo,  como  ofrenda 
inmensa  de  su  agradecimiento.  El  monarca  que  regía 
sus  destinos  no  se  veía  ya  rodeado  de  aquella  antigua 
corte  de  ilustres  estadistas  y  audaces  capitanes,  que  re- 
solvían los  problemas  políticos  del  mundo  ó  partían  á 
la  conquista  de  países  lejanos  y  tierras  desconocidas,  de 


los  cuales  volvían  trayendo  sus  barcos  cargados  de 
tesoros.  En  las  magnífícas  cámaras,  donde  antes  se 
reunían  los  graves  jurisperitos  y  los  áulicos  consejeros 
á  discurrir  sobre  las  necesidades  de  la  monarqulaj  no  se 
oía  ya  la  vo2  que  inspiraba  las  sabias  leyes  que  llevaban 
el  orden  y  la  armonía  á  los  más  distantes  puntos  del 
globo.  Todo  eso  habfa  pasado  y  se  contemplaba  desde 
la  distancia.  La  vil  carcoma  que  en  anteriores  épocas  de 
la  historia  destruyera  el  asiento  de  las  grandes  domi- 
naciones políticas  y  militares,  había  venido  también 
trabajando  el  trono  de  la  monarquía  española,  á  la  ma- 
nera de  cáncer  misterioso  que  vive  de  la  carne  y  de  la 
sangre. 

En  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo,  el  augusto 
sucesor  de  Isabel  de  Castilla  y  de  Carlos  V  y  de  Felipe 
II,  se  sentía  morir  del  mal  que  durante  tres  siglos  venía 
devorando  el  organismo  complicado  y  vasto  de  sus  esta- 
dos. Sus  ojos  contemplaban  la  carta  geográfica  de  los 
dominios  españoles,  salpicada  con  la  sangre  de  sus  vasa- 
llos que  en  el  Alto  Perú  y  otras  partes  se  rebelaban 
contra  su  autoridad  debilitada  por  el  abuso  y  el  desor- 
den; de  su  corte  solamente  partían  á  las  lejanas  provin- 
cias de  ultramar  hombres  pequeños  y  voraces  que  iban 
allí  á  recobrar  con  las  manos  de  la  codicia  y  de  la  vena- 
lidad el  precio  que  habían  pagado  por  sus  empleos  polí- 
ticos ó  sus  plazas  militares;  y  en  sus  consejos  sólo  se 
discutían  recelosas  medidas  de  precaución  para  evitar 
una  catástrofe  que  se  anunciaba  y  se  veía  venir.  Una 
atmósfera  pesada  y  oscura  rodeaba  al  trono,  en  el  que 
respiraba  trabajosamente  el  monarca  de  este  vasto  impe- 
rio, donde  parecía  que  iba  ya  á  ponerse  el  sol  que  en 
otro  tiempo  lo  había  alumbrado  perennemente, 

Carlos  III,  el  último  de  los  reyes  españoles»  puede 
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decirse^  que  tratara  seriamente  de  levantar  sus  estados 
de  la  postración  en  que  se  veían,  y  que  había  dictado  su 
célebre  Instrucción  Reservada,  para  regularizar  el  orden 
político^  administrativo  y  económico,  desarrollando  en 
este  notable  código  el  mas  vasto  programa  de  gobierno 
que  pudiera  idearse  con  tal  objeto,  no  llegó  á  recoger 
al  final  de  sus  días,  como  resultado  de  su  obra,  sino  la 
desconsoladora  experiencia  de  que  la  enfermedad  que 
padecía  la  monarquía  era  de  las  que  resisten  á-  todo 
remedio  humano. 

Después,  á  los  ministros  y  consejeros  que  rodearon  á 
Carlos  IV,  de  triste  memoria^  sólo  les  fué  dado  contem- 
plar la  profundidad  del  abismo  en  que  la  nación  caía  y 
se  precipitaba,  y  volver  los  ojos  á  su  pasada  grandeza, 
como  para  reconocer  por  ella  su  absoluta  y  presente  impo- 
tencia. ¿Cuál  era  esa  antigua  Espaíía,  rica  en  población, 
industrias  y  comercio,  y  cuál  la  que  ahora  miraban, 
empobrecida  y  arruinada?  Basta  recordar  los  datos, 
como  trataremos  de  hacerlo  en  los  párrafos  siguientes,  que 
nos  han  transmitido  los  historiadores,  para  comprender 
cuan  triste  y  desconsolador  era  ese  paralelo  de  dos  épo- 
cas, de  grandeza  la  una  y  de  miseria  la  otra. 


II 

DE    LA    POBLACIÓN   DE    ESPAÑA 

Por  la  belleza  de  su  clima,  la  fecundidad  de  su  suelo, 
la  abundancia  de  sus  veneros  metah'feros,  la  extensión 
de  sus  costas  y  su  privilegiada  posición  geográfica,  era 
la  Península,   en   antiguas   épocas,   el  punto  de  cita  de 


los  hombres  de  todas  las  razas,  que  viniendo  del  oriente 
y  del  occidente,  habían  cruzado  el  África  y  la  Europa 
y  allí  establecídose,  mezclándose  y  confundiéndose  los 
unos  con  los  otros  y  formando  todos  ellos  una  mez- 
cla semejante  á  la  que  ahora  puebla  el  territorio  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  rica  en  toda  espe- 
cie de  aptitudes  para  el  progreso  y  el  engrandecimiento 
de  sí  misma. 

Durante  un  largo  transcurso  de  siglos  y  por  migra- 
ciones sucesivas  llegado  habían  allí  los  héticos  á  esta- 
blecerse en  Granada  y  Andalucía;  los  lusitanos  en  Por- 
tugal;los  celtíberos  en  Aragón;  los  lacetanos  en  Cataluña; 
los  cántabros  en  Vizcaya,  Asturias  y  Navarra:  los  vacceos 
en  León;  los  gallegos  en  Galicia;  los  fenicios  en  el  lito- 
ral del  Mediterráneo;  los  griegos  en  Cádiz  y  Lisboa;  los 
cartagineses  en  Aragón,  Galiciai  Andalucía,  Valencia  y 
Murcia;  los  romanos  en  veinticinco  colonias  por  toda  la 
península;  los  vándalos  en  Andalucía;  los  suevos  en  Ga- 
licia. Vizcaya  y  Asturias;  los  alanos  en  Castilla  y  Por- 
tugal; los  godos  en  casi  todo  el  territorio;  los  árabes  en 
Andalucía,  Murcia,  Toledo,  Granada,  Córdoba,  Sevilla^ 
Valencia  y  Jaén;  los  normandos  en  Sevilla,  Lisboa, 
Cádiz,  etc.,  etc. 

Estas  distintas  familias  humanas,  venidas  de  todos 
los  extremos  del  mundo  y  arrojadas  unas  por  otras  de 
los  lugares  en  que  se  situaban,  habian  dejado  allí  como 
sedimento  precioso^  lo  mejor  de  su  naturaleza  moral  y 
física,  su  energía  indomable,  su  espíritu  de  aventura,  sus 
conocimientos  en  las  artes  que  les  eran  propias  y  cada 
cual  algo  de  lo  que  constituía  la  grandeza  de  la  nación 
y  excitaba  la  codicia  de  los  extraños  deseosos  de  ir  á 
establecerse  en  ella. 

Los  más  antiguos  historiadores  nos  hablan  del  número 


de  pobladores  que  ocupaban  la  Península  en  términos 
que  ahora  casi  nos  parecen  exagerados. 

Bajo  la  dominación  romana  ascendía  el  número  de 
sus  habitantes  a  40.000,000  de  hombres.  Durante  el 
reinado  de  los  visigodos  y  después,  esta  población  era 
de  30.000,000.  Más  tarde,  en  1,380,  el  número  de 
habitantes  se  cree  que  se  hallaba  distribuido  del  modo 
siguiente;  en  los  estados  de  Castilla,  1 1.000,000;  en  los 
deAragón,  7.700,000;  en  el  reino  de  Granada,  3»ooo,üOo; 
lo  que  hace  un  total  de  21,700,000.  Todavía  agregan 
los  historiadores  que  en  épocas  más  remotas  que  aquellas 
que  mencionamos,  dicha  población  era  aún  más  numerosa. 

Estas  cifras  no  deben  estimarse  ponderadas  si  se 
atiende  á  los  datos  ciertos  que  se  tienen  sobre  el  número 
de  pobladores  de  algunas  de  las  principales  ciudades  de 
la  Península. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  Toledo  contaba  en  un  tiempo 
200,000  habitantes;  Málaga,  80,000;  Sevilla,  300,000; 
Valencia,  600,000,  que  ocupaban  100,000  casas  de  que 
se  componía  la  ciudad;  Granada,  400,000,  de  los  que 
60,000  eran  soldados,  que  defendían  sus  1,030  torreonesp 
y  sus  dos  grandes  fortalezas  y  aseguraban  el  reino  del 
mismo  nombre,  poblado  por  más  de  3,000,000;  que 
Córdoba j  en  fin,  con  sus  490  grandes  mezquitas,  sus 
3,837  capillas  de  orden  inferior,  sus  4,300  minaretes 
para  llamar  al  pueblo  á  la  oración^  sus  900  baños  públi- 
cos, sus  28  arrabales,  sus  80,455  tiendas  y  213,070 
casas  y  57,000  palacios,  superaba  en  número  de  habí* 
tantes  á  todas  las  demás  ciudades* 

Pues  bien,  dicha  población  había  descendido  en  el 
siglo  XVIII,  según  Cevallos,  por  el  año  de  1700^  á 
8<ooo,ooo  de  hombres;  en  1769,  era  según  el  censo  for- 
mado en  tiempo  de  Carlos  II  y  que  incluyó  ]as  islas 
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Canarias  y  los  presidios  de  África,  de  9.301,728,  y  en 
1778,  según  otro  censo  formado  en  esa  época,  con  los 
mismos  agregados  que  el  anterior,  llegaba  á  10,409,879. 

Ello  se  explica,  decía  Moreau  de  Jonnes^  cuando  se  ve 
que  las  tres  cuartas  partes  de  los  pueblos  de  Cataluña 
sólo  existen  por  sus  nombres;  que  en  Aragón  se  en- 
cuentran 149  inhabitados,  j  2  en  la  provincia  de  Jaén; 
73  en  la  de  León,  87  en  el  reino  de  Valencia,  1 1  en 
La  Mancha,  194  en  Castilla  la  Nueva,  308  en  Castilla  la 
Vieja,  2Qa  en  la  provincia  de  Toledo,  34  alrededor  de 
Málaga,  415  en  la  diócesis  de  Salamanca,  y  se  observa 
todavía  otros  en  decadencia  y  ruinas. 

Estas  cifras  que  se  hallan  confirmadas,  en  lo  que  se 
refieren  á  la  época  antigua,  por  las  relaciones  de  Plinio, 
S trabón  y  otros  autores,  y  en  la  parte  moderna  por  do- 
cumentos oficiales  de  la  administración  española,  como 
son  los  empadronamientos  sucesivos  que  se  llevaron  á 
cabo  durante  el  siglo  XVI II,  manifiestan  la  decadencia 
de  la  España  y  á  qué  punto,  bajo  los  reinados  de  Carlos 
III  y  Carlos  IV  se  hallaban  reducidas  y  postradas  y 
como  para  agotarse  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  cuyo 
centro  no  era  capaz  ya  de  llevar  la  sangre  y  la  vida  á 
los   miembros  extremos  de  sus  dilatadísimos  dominios. 
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DE    LA    DECADENCIA    DE    LA    AGRICULTURA 

A  la  disminución  de  la  población  correspondía  tam- 
bién igual  decadencia  en  el  orden  material,  según  era 
lójico  y  por  consecuencia  de  la  relación  armónica  que 
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entre  ambos  órdenes  del  progreso  humano  siempre 
existe, 

Osorio,  citado  por  Jonnes,  dice  que  en  los  tiempos  de 
la  prosperidad  de  España  se  hallaba  sembrada  cada  año 
la  mitad  de  la  superficie  del  territorio,  ó  sean  rS  mi- 
llones de  hectáreas,  á  saber,  12,000,000  de  trigo  y  cen- 
teno, y  6,000^000  con  cebada  y  avena.  La  hectárea  pro- 
ducía, según  aqael  autor,  17^  fanegas  de  trigo,  ó  el  doble 
de  especies  inferiores  de  cereales,  siendo  el  total  de  la 
cosecha  de  210.000,000  de  fanegas  de  trigo  y  centeno, 
ó  igual  cantidad  de  cebada  y  avena.  Esta  producción 
debía  mantener  una  población  de  30.000,000  de  habi- 
tantes, con  cantidad  proporcionada  de  animales  domés- 
ticos. 

Ahora  bien,  el  censo  verificado  en  la  Península  el  año 
de  1803  no  dio  sino  las  siguientes  cifras,  como  produc- 
ción de  toda  clase  de  cereales,  en  fanegas:  trigo 
31.257,000;  cebada,  15.185,824;  centeno,  10.267,450; 
avena,  maíz,  arroz,  6.604,674;  ó  s^  un  total  de 
63,314,948  fanegas  ó  mucho  menos  de  lo  necesa- 
rio para  el  consumo  de  la  población,  que  llegaba,  más 
ó  menos,  á  10.000,000  de  almas  en  la  fecha  indicada, 
y  para  cuya  alimentación  era  necesario  comprar  al  ex- 
tranjero ío  que  hacía  falta^  invirtiendo  en  estas  adqui- 
siciones parte  considerable  de  los  tesoros  que  llegaban 
de  América, 

Estos  duros  y  secos  guarismos  ha|)lan  por  sí  solos  y 
con  mayor  elocuencia  que  cualquiera  otra  clase  de  de- 
mostraciones sobre  el  estado  de  postración  á  que  había 
llegado  ía  agricultura  de  la  Península  en  este  triste  pe- 
ríodo de  su  historia  á  que  vamos  refiriéndonos,  durante 
el  cual  y  para  encontrar  en  su  territorio,  según  refieren 
los  escritores  de  la  época,  una  llanura  de  una  legua  sem- 
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brada  de  cereales  era  necesario  atravesar  ocho  de  pas- 
tales inútiles,  de  bosques  de  encinas  ó  alcornoques  que 
crecían  allí  donde  en  otro  tiempo  el  arado  übría  la  tierra 
y  la  convertía  en  alegres  y  animados  huertos*        , 


ÍV 

DE    LA    PRODUCCIÓN    MINERA 

Igual  cosa  sucedía  con  el  producto  de  la  minería  que 
en  antiguos  tiempos  hacía  de  España  el  país  más  rico 
en  metales  preciosos  de  toda  especie* 

tNo  hay  duda  alguna,  dice  don  Pascual  Madoz  é 
Ibáñez  en  sus  Noias  sobre  la  estadística  de  España, 
no  hay  duda  alguna  en  que  la  España  antigua  poseía 
inmensos  valores  procedentes  de  minas;  valores  que 
excitaron  la  ambición  de  las  diferentes  naciones  que  á 
su  vez  vinieron  á  dominar  la  España.  La  antigüedad  de 
este  género  de  riquezas  en  la  Península  es  tan  remota, 
que  ya  en  tiempo  de  Aristóteles  se  hablaba  de  las  minas 
de  la  Península  como  de  una  inagotable  fuente  de  pros- 
peridad. La  fecundidad  de  estas  minas,  decía  el  filósofo, 
era  tal  que  los  mercaderes  fenicios  volvían  muchas 
veces  á  Tiro  con  sus  embarcaciones  lastradas  de  plata. 
En  iguales  términos,  al  hablar  de  las  riquezas  metálicas 
de  plata,  se  explicaron  Strabon,  Plinio,  Justino,  Tito 
Livio,  Julio  César,  EHodoro,  Solín,  Marcial,  Silio  Itálico, 
Claudio  y  casi  todos  los  autores  antiguos  que  han  escrito 
de  España,  Al  ver  estos  testimonios,  no  debe  sorpren- 
der el  que  Aníbal  sacara  de  los  pozos  de  Bebelus  600 
marcos  de  plata  cada  día,  que  el  preter  H  el  vio  hiciera 


depositar  en  las  Cajas  de  Roma  300*000  marcos  del 
mismo  meta),  que  su  sucesor  Q,  M ¡nució  entregara 
700,000  marcos,  y  Catón  480,000,  y  que  C.  Col  fu  rn  ¡o, 
L.  J.  Crispino,  J.  F.  Flaco,  P,  Graco,  Alvino  y  Marcelo 
enviaran  sumas  enormes  de  oro  y  plata>. 

Otro  autor  á  quien  hemos  seguido  frecuentemente 
en  la  apuntación  de  estos  datos  estadísticos  sobre  la 
antigua  España,  dice  al  respecto  lo  siguiente: 

<Entre  los  datos  que  nos  han  trasmitido  los  anales 
de  la  antigüedad,  estimamos  sólo  los  hechos  numéricos 
referidos  por  los  historiadores  romanos.  Como  casi 
todos  ellos  se  refieren  á  acontecimientos  públicos  tle 
suma  importancia,  y  su  prueba  se  halla  sin  duda  con- 
signada en  los  archivos  de  la  República^  que  pudieron 
consultar  Tito  Livio,  Polivio  y  Apio,  no  puede  susci- 
tarse duda  sobre  su  exactitud. 

i  Cuando  la  toma  de  Cartagena  por  Scipión  el  Afri- 
cano, recibió  el  tesoro  público  18,300  libras  de  plata 
moneda,  276  copas  de  oro  de  una  libra  cada  una,  y  una 
infinidad  de  vasos  de  plata.  Cerca  de  esta  ciudad  había 
una  mina  de  plata  que  ocupaba,  según  se  dice,  á  40*000 
trabajadores,  y  redituaba  diariamente  á  los  romanos 
25,000  dracmas,  ó  sean  cerca  de  36  millones  de  reales 
anuales.  Otra  mina,  sita  en  el  Pirineo,  daba  á  los  carta- 
gineses en  tiempo  de  Aníbal  300  libras  de  oro  diarias, 
ó  sea  36.960,000  reales  anuales.  Sólo  las  provincias  de 
Asturias,  Galicia  y  Lusitania  pagaban  anualmente  al 
fisco  un  tributo  de  20,000  libras  de  plata,  que  equivale 
á  6,720,000  reales.  La  libra  romana  no  tenía  más  que 
doce  onzas  y  sólo  podía  valer  en  plata  fina  336  reales, 
suma  que  según  los  tiempos  era  cuando  menos  de  un 
valor  quíntuplo^  comparado  con  el  precio  actual  de  la& 
cosas. 
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>Esta  riqueza  está  sin  duda  lejos  de  llegar  a  la  que 
se  atribuye  ordinariamente  á  los  tiempos  lejanos;  pero 
se  debe  advertir  que  sólo  se  trata  aquí  de  la  parte  del 
fisco  romano  en  las  contribuciones  impuestas  á  los  anti- 
guos habitantes  de  España  ó  reservadas  para  el  pillaje 
de  sus  ciudades.» 

Podemos  nosotros  agregar  que  esta  riqueza  no  desa- 
pareció violentamente  con  la  caída  del  imperio  romano, 
sino  que  siguió  siendo  explotada  en  los  tiempos  poste- 
riores y  satisfaciendo  la  codicia  de  pueblos  y  gobiernos, 
aún  después  del  descubrimiento  de  América,  eso  sí 
menos  á  menos  cada  día,  hasta  desaparecer  casi,  á  la 
vista  de  los  tesoros  que  venían  del  Nuevo  Mundo  y 
en  seguida  hasta  perderse  la  memoria  de  ella. 

Oppensac,  que  recorrió  en  el  ano  de  i  780  los  mine- 
rales de  España,  nos  ha  trasmitido  las  cifras  siguientes 
sobre  su  ya  exigua  producción: 

Materias  Kilogramos 

Mercurio „.,„  900,000 

Plomo 1.600^000 

Hierro 9.000,000 

Cobre 15,000 

Antimonio 300,000 

Zinc 125,000 

Total,..,,....     i  i, 930^000 


por  un  valor  en  reales  de  vellón  de  213,844,079. 

De  la  misma  manera  que  en  el  ramo  de  la  agricultura, 
en  las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  la  industria  minera 
había  llegado  en  España  á  su  último  grado  de  postra- 
ción. En  el  cuadro  de  Oppensac  no  figuran  ya»  en  efecto, 
los  nobles  metales  que  tanta  fama  habían  dado  en  otro 
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tiempo  á  la  Península.  El  oro  y  la  plata  que  habían 
hartado  á  los  pro-cónsules  romanos  y  enriquecido  á  sus 
legiones^  ya  no  se  explotaban,  puede  decirse,  y  hasti  la 
memoria  de  los  ricos  veneros  que  los  producían  casi 
había  desaparecido.  Apenas  si  quedaban  el  hierro  y 
el  plomo  que  sus  ejércitos  arrojaban  todavía  al  pie  de 
las  fortalezas  europeas,  sirviendo  á  las  ambiciones  de 
príncipes  extranjeros  que  se  disputaban  el  campo  de 
batalla  del  continente. 


BE    LA    DECADENCIA    DE    LA    INDUSTRIA    FABRIL 


Por  el  mismo  camino  había  venido  decayendo  la  in- 
dustria fabril  en  todo  el  reino, 

Por  nuestras  anteriores  apuntaciones  sobre  la  antigua 
población  de  España^  los  habitantes  de  sus  principales 
ciudades  y  las  riquezas  de  algunas  de  ellas,  hemos  po- 
dido sospechar  cuál  sería  entonces  el  brillante  estado 
de  sus  industrias  fabriles  que  á  tantas  gentes  daban  ocu- 
pación, trabajo  y  riqueza,  pero  que  las  malas  prácticas 
seguidas  más  tarde  por  los  monarcas  de  la  casa  de 
Austria,  hizo  desaparecer  en  gran  parte,  señalando  el 
principio  de  la  decadencia  industrial. 

Sinembargo  de  ello,  todavía  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI,  contábanse  en  Sevilla  1 6,000  telares  de 
seda;  se  fabricaban  en  Segovia  los  mejores  paños  de 
Europa  que  consumían  más  de  4,500,000  libras  de  lana 
y  alimentaban  más  de  35,000  operarios;  Valencia  riva- 
1  izaba r  por  sus  talleres,  con  aquellas  ciudades;  Guadalá- 
jara  y  Brihuega  sobresalían  por  sus  magníficos  tejidos 
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de  diversas  especies;  Talayera  no  tenía  rival  en  la  fabri- 
cación de  paños  de  oro;  Val  de  Moro,  en  el  arte  de  la 
botonería;  Madrid,  en  el  de  ricos  tapices;  Segovia  en 
artículos  de  paquetería;  Toledo,  en  el  de  armas  blancas, 
y  así  muchas  otras  ciudades  que  sostenían  aún  después 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  y  judíos»  el  honor  y 
brillo  de  la  industria  española. 

Pero,  como  se  ha  dicho,  la  política  económica  de  los 
reyes  de  la  casa  de  Austria  y  sobre  todo  la  de  los  Bor- 
bones  más  tarde,  en  vez  de  llenar  el  vacío  que  en  la 
industria  española  había  dejado  el  alejamiento  de  su 
suelo  de  una  buena  parte  de  la  población  industrial,  no 
consiguió  sino  aumentarlo,  con  todo  género  de  trabas 
opuestas  á  su  desarrollo.  Los  monopolios,  los  impuestos, 
los  gravámenes  de  toda  especie,  los  derechos  de  entrada, 
los  de  tránsito  por  los  límites  de  las  provincias,  los  de 
mercados  por  las  corporaciones  y  las  administraciones 
municipales,  llegaron  á  hacer  imposible  todo  trabajo, 
por  la  escasez  de  remuneración  que  dejaba  á  los  pro- 
ductores. 

Como  prueba  de  ello,  baste  recordar  que  la  seda, 
por  ejemplo»  pagaba  un  14  por  ciento  de  su  valor  en  la 
entrada  de  Sevilla  y  otro  tanto  de  la  primera  venta  de 
ella;  que  en  1650  los  derechos  de  aduana  eran  de  10 
por  ciento,  habiendo  muchos  otros  derechos  que  pagar 
para  que  la  materia  prima  llegase  desde  las  provincias 
del  litoral  hasta  el  interior  del  reino;  que  toda  merca- 
dería vendida  ó  cambiada  estaba  sujeta  al  derecho  de 
alcabala,  y  por  fin^  que  el  industrial  esquilmado  no  po- 
día dar  un  paso  sin  dejar  en  las  ávidas  manos  de  los 
agentes  fiscales  parte  de  sus  ganancias,  y  el  pueblo  no 
podía  vestirse  sin  pagar  por  ello,  lo  que  le  impedía 
hacerlo* 


—  ^3  — 

No  es  extraño,  pues,  que  habiendo  habido  en  Sevilla, 
solamente,  durante  la  administración  de  los  moros,  más 
de  sesenta  mil  telares  de  seda,  no  quedaran  en  toda 
España  á  mediados  del  siglo  XVII  más  de  diez  mil  de 
seda  y  lana,  y  que  pudiera  decirse  con  Campomanes, 
que  8,000,000  de  habitantes  sobre  9.000,000  andaban 
vestidos  de  telas  de  lana,  seda,  algodón  ó  lino  que  lle- 
gaban del  extranjero, 

En  diversos  tiempos,  es  cierto,  se  discutieron,  apro- 
baron y  ejecutaron  medidas  para  remediar  tan  grande 
mal  que  sufría  la  España  y  corregir  los  abusos  que  lo 
aumentaban  y  hacían  más  penoso;  pero,  ellas,  más  que 
á  fomentar  las  industrias  nacionales,  libertándolas  de  las 
trabas  que  les  impedían  desarrollarse  y  de  las  cargas  que 
las  agobiaban,  iban  dirigidas  á  impedir  la  introducción 
de  efectos  extranjeros;  lo  cual  nada»  por  cierto,  ó  muy 
poco  llegaba  á  influir  para  el  objeto  que  se  procuraba 
por  equivocados  caminos  y  por  procedimientos  que  no 
daban  otro  resultado  que  el  de  manifestar  los  yerros  de 
que  era  víctima  el  criterio  de  los  gobernantes. 

La  ruina  industrial  de  España  era  el  resultado  de  una 
serie  interminable  de  errores,  en  que  la  nación  no  había 
tomado  parte,  dado  el  defectuoso  sistema  político  que 
regía  a  la  Península»  por  el  cual  no  había  medio  que 
sirviera  para  hacer  llegar  á  la  corte  las  quejas  ó  reclama* 
clones  de  la  nación  que  sufría,  y  toda  dirección  y  todo 
error  y  todo  daño,  eran  sin  remedio,  por  venir  de  tan 
elevada  y  sagrada  fuente,  cual  era  la  voluntad  del  mo- 
narca absoluto»  á  quien  se  debía  no  sólo  respeto  y  obe- 
diencia, sino  sumisión  completa  y  postración  á  sus  reates 
plantas. 

La  España,  víctima  de  sus  monarcas,  se  debilitaba  y 
perdía,  y  desgraciadamente  sólo  los  mismos  autores  de 
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sus  desgracias  podían  salvarla,    porque  eran  los  únicos 
que  tenían  derecho  para  tanto. 


VI 


DEL    COMERCIO    DE    ESPa53a    EN    LAS    ÉPOCAS    ANTIGUA 
V    MODERNA 

Mr,  Moreau  de  Jpnnes,  en  sn  obra  sobre  la  Estadís- 
tica de  España  nos  da  la  siguiente  descripción  del  co- 
mercio de  la  Península  en  sus  diversas  épocas  y  que 
creemos  útil  reproducir  aquí,  tomándola  de  la  traducción 
española  de  dicho  libro. 

<E1  origen  del  comercio  de  España,  dice  el  autor  ci- 
tado, asciende  hasta  la  época  de  los  primeros  progresos 
de  la  civilización  de  Europa,  y  se  confunde  con  el  esta- 
blecimiento de  sus  colonias  griegas  y  fenicias  que  lleva- 
ron á  las  poblaciones  célticas  las  producciones  y  luces 
del  oriente.  Cerca  de  mil  años  antes  del  principio  de 
nuestra  era,  los  tirios,  cuyos  bajeles  surcaban  ya  el  Me- 
diterráneo en  toda  su  extensión,  fundaron  en  la  entrada 
de  este  mar  al  océano  la  ciudad  de  Cádiz,  que  pronto 
contará  treinta  siglos  de  existencia.  Estableciéronse 
otras  colonias  del  mismo  pueblo  á  lo  largo  de  las  costas 
de  Valencia  y  Cataluña,  y  edificaron  á  Málaga,  Abdera 
y  Córdoba.  Las  expediciones  de  Rodas  y  Zantes  fue- 
ron el  origen  de  las  ciudades  de  Roda  y  Sagunto, 
llamadas  hoy  Rosas  y  Murviedro,  Los  cartagineses  si- 
guieron el  camino  emprendido  por  los  fenicios  sus  ante* 
pasados;  y   doscientos  cincuenta  años   antes   de  J,  C. 
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poseían  ya  un  gran  n amero  de  ciudades  en  las  islas 
Baleares,  en  Andalucía  y  en  el  litoral  de  Murcia  y  Ca- 
taluña, fundando  sus  célebres  generales  Amilcar  Barca 
y  Asdrúbal  las  ciudades  de  Cartagena  y  Barcelona. 

3íUna  navegación  activa,  animada  por  los  intereses 
políticos  y  comerciales,  ligó  á  unos  y  otros  pueblos  de 
España  y  los  de  todas  las  costas  del  Mediterráneo.  Flo- 
tas cartaginesas,  romanas,  vándalas,  visigodas,  moras^ 
castellanas,  se  prepararon  sucesivamente  en  las  ciudades 
marítimas  de  la  Península,  á  lo  largo  de  las  costas  del 
Mediterráneo;  y  por  la  grandeza  de  estos  armamentos 
verificados  en  diferentes  épocas  se  puede  calcular  la  ex- 
tensión de  los  recursos  que  allí  se  encontraban.  Cuando 
en  el  mes  de  mayo  de  428  abandonaron  los  vándalos 
la  España  para  pasar  á  conquistar  el  África,  embar- 
cáronse  en  los  buques  preparados  en  Jibraltar  para 
esta  gran  invasión  80,000  hombres  con  sus  bagajes  y 
animales  domésticos.  Carlos  V  en  su  expedición  contra 
Túnez  reunió  en  los  puertos  de  España  300  navios,  que 
llevaron  á  bordo  25,000  infantes  y  2,000  caballos, 
A  principios  del  siglo  XVII,  cuando  Felipe  III  expulsó 
los  moros,  reunió  solamente  en  las  costas  de  Valencia, 
suficiente  número  de  galeras  para  conducir  á  la  vez 
150,000  á  las  costas  de  África,  cuadriplicando  esta  de- 
sastrosa emigración  las  expediciones  que  sucesivamente 
salieron  de  otros  puntos  del  1  i  toral.  Finalmente,  la  flota 
que  bajo  el  pomposo  nombre  de  Armada  Invencible 
dirigió  Felipe  II  contra  la  Inglaterra  y  que  la  intem- 
perie destruyó  en  la  Mancha,  constaba  de  ciento  cin- 
cuenta velas,  y  conducía  30,000  hombres  entre  mari- 
neros y  soldados,  y  los  bajeles  que  la  escoltaban  iban 
armados  con  1,600  cañones  de  bronce  y  1,050  de  fun- 
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dición.  Todos  estos  medios  de  transporte  fueron  costea 
dos  por  el  comercio,  y  por  ellos  se  puede  calcular  la  in- 
mensa extensión  de  su  poderío, 

»Las  grandes  vicisitudes  que  sujetaron  la  España  á 
la  dominación  de  muchos  pueblos  ó  diferentes  dinastías, 
cuyo  imperio  se  extendía  á  regiones  distantes  y  diver- 
sas, hicieron  variar  considerablemente  la  naturaleza  del 
comercio  y  relaciones  marítimas  de  este  país.  Desde  la 
infancia  de  las  sociedades  europeas^  abriéronle  los  feni- 
cios y  los  griegos  del  Asia  Menor,  comunicaciones  con 
Tiro  y  los  colonias  jónicas,  que  eran  el  centro  del  comer- 
cio del  Oriente:  Cartago  extendió  sus  relaciones  con  el 
África,  y  Roma  con  todo  el  mundo  entonces  conocido. 
Cuando  pereció  la  civilización  romana,  fué  España  el 
primer  país  de  Europa  que  gozó  las  felices  influencias 
del  restablecimiento  del  comercio.  La  dominación  de  los 
moros  llamó  á  sus  ciudades  marítimas  los  buques  del 
Egipto  y  de  la  Siria,  que  era  la  sede  del  imperio  de  los 
califas:  su  agricultura  regenerada  por  sus  nuevos  seño- 
res le  proporcionó  abundantemente  los  medios  de  com- 
prar las  producciones  del  Levante;  y  las  80,000  tiendas 
que  existían  en  Córdoba  en  el  reinado  de  Almanzor, 
prueban  cual  era  la  prosperidad  comercial  del  mediodía 
de  la  Península,  pues  consultando  los  autores  árabes 
contemporáneos,  se  ve  por  sus  testimonios  oculares  que 
la  España  exportaba  entonces  á  los  países  bañados  por 
el  Mediterráneo:  seda  cruda,  aceite,  azúcar,  mercurio, 
hierro  en  barras  y  elaborado,  tejidos  de  lana  y  seda 
fabricados  en  Sevilla,  Granada,  Baza,  paños  de  Murcia, 
armas  de  muchas  calidades,  especialmente  espadas  de 
Toledo,  etc. 

»La  derrota  y  expulsión  de  los  moros  destruyeron  á 
la   vez   el   comercio  exterior  de   España  y  su  industria 
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agrícola  y  manufacturera;  pero  en  trueque  de  estos  bie- 
nes, diólcs  Cristóbal  Colón,  en  el  Nuevo  Mundo  un 
imperio  de  464,000  leguas  cuadradas  y  las  más  ricas 
minas  de  oro  y  plata  que  jamás  se  hubiesen  descubierto. 
Cambió  en  adelante  el  comercio  de  objeto  y  dirección: 
encaminó  sus  empresas  hacia  las  dos  Américas  y  la 
importación  de  los  metales  preciosos;  los  felices  suceso- 
res de  Cortés  y  de  Pízarro,  y  sobre  todo  sus  tesoros, 
estimularon  las  empresas  militares  y  comerciales,  sur- 
cando por  espacio  de  un  siglo  por  el  océano  solas  las 
flotas  de  España  y  Portugal* 

>Pero,  á  estas  brillantes  ventajas  iba  encaminada  una 
multitud  de  males  que  no  habían  podido  preverse,  siendo 
el  primero  y  principal,  crear  para  la  flor  de  la  población 
otra  patria,  que  ofrecía  un  vasto  campo  á  la  avaricia,  á 
la  ambición  y  á  las  pasiones  malignas;  pues  para  poblar 
la  América  española  con  tres  millones  de  hombres  blan- 
cos que  allí  habitan,  fué  necesario  que  salieran  treinta 
de  las  provincias  de  la  Península,  y  quizás  esta  valua- 
ción no  subsana  la  justa  parte  de  la  muerte  en  estas 
emigraciones  lejanas,  en  medio  de  todas  las  adversida- 
des que  puede  sufrir  la  especie  humana.  Se  desdeñó  el 
suelo  fecundo  de  España,  como  que  sólo  podía  dar  una 
pequeña  porción  de  la  numerosa  riqueza  que  ofrecía  el 
Nuevo  Mundo  al  aventurero  favorecido  por  la  fortunaj 
y  en  efecto,  cuando  se  ve  por  la  memoria  del  ministro 
Lamberto  de  Sierra,  presentada  en  1802  al  Príncipe  de 
la  Paz,  que  en  el  espacio  de  doscientos  cuarenta  y  seis 
años,  únicamente  la  mina  de  plata  de  Potosí  había 
producido  16.479,000  oro  rs,  vn,,  sin  incluir  el  contra- 
bando valuado  en  un  tercia  de  esta  suma,  se  conoce  que 
una  renta  líquida  de  40  rs,  por  hectárea  que  produce 
el  suelo  español,  debía  parecer  muy  miserable  á  los  que 

límites, — T,  n  2 
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podían  sacar  á  manos  llenas  los  tesoros  de  Méjico  y 
el  Perú. 

>  Para  alimentar  los  países  de  donde  dedujera  estas 
riquezas,  debió  recurrir  la  España  al  extranjero,  pues 
su  agricultura  é  industria,  que  declinaban  progresiva- 
mente, no  podían  proveer  á  sus  propias  necesidades. 
Compró,  pues,  con  el  producto  de  sus  minas  de  Amé- 
rica, todo  lo  que  reclamaban  sus  colonias,  y  luego  todo 
lo  que  hubieran  podido  producir  su  territorio  y  la  indus* 
tria  de  sus  habitantes,  viéndose  reducida  á  ser  un  alma- 
cén la  que  debiera  haber  sido  la  metrópoli  de  sus  esta- 
blecimientos en  ultramar,  y  su  comercio  limitado  á 
mandar  al  extranjero  los  metales  preciosos  que  extraía 
del  Nuevo  Mundo,  y  á  expedir  para  sus  colonias  las 
mercaderías  que  en  cambio  recibiera* 

«El  país,  su  agricultura,  sus  fábricas,  quedaron  espec- 
tadores  de  estas  transacciones,  sin  tomar  casi  parte 
alguna.  Este  orden  de  cosas  se  había  regularizado,  y  se 
prolongaba  como  los  males  inveterados  del  cuerpo  que 
conducen  á  la  muerte,  dejando  á  los  pacientes  la  enga* 
ñosa  apariencia  de  salud;  mas,  sin  embargo,  una  obser- 
vación atenta  dejaba  descubrir  estos  vicios  roedores. 
Por  ejemplo,  en  1789,  en  una  apreciación  del  capital 
monetario  de  los  estados  de  la  Europa,  reconoció  An- 
derson  que  la  España  era  uno  de  los  más  débiles^  á 
pesar  de  que  todos  los  demás  recibían  de  ella  sus  meta- 
les preciosos,  pues  que  su  capital  solamente  ascendía  a 
la  mitad  del  de  las  islas  Británicas,  y  respecto  del  de 
Francia  era  como  de  4  á  9>  (i). 


(i)  El  mismo  auLor,  desarrollando  este  tema  agrega  lo  siguiente: 

cEn  el  estado  que  sigue  se  verá  cuál  era  la  participación  de 

España  y  la^de  los  extranjeros  en  el  comercio  de  la  Península  en  la 
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Los  parra  fofs  que  hemos  transcrito  y  las  cifras  que  en 
ellos  se  exponen  pueden  sin  duda  en  parte  rectificarse 
y  han  sido  en  algunos  puntos   rectificados  por  varios 


época  en  que  llegaron  estas  transacciones  á  su  mayor  extensión ;  y 
para  ello  extraeremos  las  cifras  de  documentos  oñciales  inéditos: 

Afloi  ImportAcióo  KxpcirtaddD 

„    f  Mercaderías...      361.152,000  Productos  españoles        311.552,000 
'^t  Oro !  plata. ...  1.003.440,000        >  extranjeros     258.040,000 

Totales..,   1.364.592^000  469.592,000 

g   I  Mercaderías ...     41 9.480,000  Prod  actos  españoles        364 .  a  58 ,00o 
'  ^  lOro  í  plata.,..      947.840,000         >  extranjeros     464,380,000 

Totales...  1.367.320,000  828.638,000 

T ^Q^  i  ^ ercaderí  as . . .     349 .  r 40 ,000  Producto s  español  es        a 4 t -o  3 S ,00o 
'^'^   I  Oro  i  plata....      386.208,^00        »  extranjeros     223,112,000 

Totales.,.      735.348,000  464.140,004» 

En  la  misma  época  se  elevaba  d  comercio  de  la  Fraticia  á  las 
sumas  que  siguen: 

Afiofl  I  mportAclón  ExporUrldn 

g    í  Mercaderías 2^204.2041000  1,760.496,000 

*  ^  i  Oro  i  plata.     ......  322.956.000  20,708,000 

Totales*      ,     >        2,527.160,000    '      1,781.204,000 

gg  (  Mercaderías   ...,,.         2.067.892,000  i ,S63.844<ooo 

'      J  Oro  i  plata 243*35^4.000  2.476,000 

Totale»,      .     .        2,310.276,000  1,866,330^000 

cDe  manera  que  consultando  solamente  las  cifras  que  expresan 
las  masas^  el  comercio  español  comparado  con  el  de  Francia^  era 
superior  de  una  mitad;  pues  el  primero  se  elevaba  en  afio  común 
á  1,364.000,000  de  reales,  y  el  segundo  á  2,416.000,000,  dando  éste 
un  contingente  de  cien  reales  por  habitante,  mientras  que  el  otro 
daba  uno  de  136,  lo  que  hubiera  hecho  el  más  rico  comercio  del 
mundo,  si  no  hubiera  sido  engañosa  esta  apariencia  de  prosperidad. 
Los  estados  que  siguen  confirmarán  por  términos  numéricos  ex* 
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«conomistas  posteriores  al  autor;  pero  ellos  no  pueden 
ser  contradichos  en  su  conjunto  y  por  la  consecuencia 
que  de  él  se  deduce»  á  saber  que  la  España  de  fines  del 


traídos  da  documentos  oñ  dales  la  extensión  real  de  la  partid  pacían 
de  Espafia  en  estas  traosacciones; 


A&<M 

Productc»  flipiüolflft 

Produatoft  «rtr«tij«ros 

ToUle» 

en  n.  vn. 

cu  n.  vá* 

n.  VD. 

1786.      .     .     .          2II.i;52,000 

258.012,000 

469^72,000 

1787. 

364,228,000 

454.400^000 

428,664,000 

1788. 

206.000,000 

iq6.8q6,ooo 

412.896,000 

1789. 

153.540,000 

193,128,000 

345.668,000 

17^0- 

180.560,000 

168,568,000 

■^48, 728,000 

I79I. 

198^82,000 

203.224^000 

402,370,000 

1792. 

22^.152,000 

225,640,000 

45  4. 7  Q  2,000 

1793- 

178.956,000 

14^.708,000 

408.624,000 

1794. 

123438,000 

I  19.360,000 

242.788,000 

1795-      ■ 

227,816,000 

180.600,000 

408,416,000 

1796.      . 

187.844,000 

141,284,000 

353,128,000 

1  Duran  te  Zos  tres  primeros  años  de  este  período,  cuando  el 
comercio  español  se  hallaba  en  su  más  alto  grado,  redbieron  las 
colonias  anualmente  (año  común)  por  264  millones  de  productos 
agncolas  de  la  Península,  y  por  más  de  30Ó  millones  de  productos 
extranjeros  manufacturados;'  de  manera,  que  le  faltaba  i  la  España 
i/[4  para  poder  proporcionará  los  establecimientos  ^de  ultramar  sólo 
la  mitad  de  lo  que  consumían  anualmente;  por  lo  que  su  comercio 
perteneció  desde  entonces  en  sa  mayor  parte  á  las  potencias  indus- 
triales de  Europa* 

cEn  cambio  de  esta  exportación  media  de  568  millones  de  reales j 
recibía  la  España  de  sus  colonias  ios  valores  que  vamos  á  expresar, 
y  que  representaban  los  géneros  coloniales  y  metates  preciosos; 


1786  ,     671,408,000 

1787  .   , ,  731,028,000 

178a <   .   .   .   .  871.000,000 

1789 763.848,000 

1790  ,   p 772,276,000 

179I 982.908,000 

1792 -   ,   .   .   .  806.308,000 

17^3 771.340,000 

1794 1,071.820,000  « 

1795  .   *   -   .   *   .   i   .   -   .  77^.5^0,000 
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siglo  XVIII,  dueña  y  señora  aparente  y  envidiada  de 
de  las  riquezas  inmensas  del  Nuevo  Mundo,  no  era  en 
realidad»  sino  un  gran  almacén  de  depósito  y  distribu* 


Durante  el  primer  período  ascendió  anualmente  el  comercio 
colonial  de  España  por  un  término  medio  de  cerca  de  704  millones 
de  reales,  y  durante  el  segundo  á  884*  Esta  era  una  riqueza  in- 
mensa,  pues  resultaba  para  cada  habitante  de  la  Península  de  76  á 
88  reales.  En  la  época  de  su  mayor  prosperidad,  las  colonias  fran- 
cesas, solamente  dieron  desde  J784  hasta  1788  una  importación  de 
773.0OOjOO0  ó  32  reales  por  habitante:  cuando  las  colonias  españo- 
las producían  tres  veces  más  en  proporción  á  la  población  de  la 
metrópoli-  Pero  los  extranjeros  reclamaban  casi  la  mitad  de  su 
producto  en  pago  de  las  mercancías  que  éstos  le  suministraban-  y 
por  ejemplo,  en  1787,  sobre  una  importación  colonial  de  736  millo- 
nes de  reales,  debía  la  España  464:  por  consiguientCi  sólo  percibió 
2¿2  por  su  doble  flete,  por  el  interés  de' su  capital  comercial,  por 
5US  beneñcios  y  el  reembolso  de  los  inmensos  gastos  que  exijia  la 
conservación  de  colonias  remotas,  objeto  constante  de  la  codicia  de 
las  potencias  marítimas  de  Europa. 

^Presentamos  á  continuación  un  documento  inédito  que  mani- 
fiesta la  naturaleza  de  las  mercaderías  enviadas  á  la  América  espa- 
ñola de  los  puertos  de  la  Península  en  1787;  por  el  que  puede 
hacerse  la  comparación  del  producto  antiguo  de  los  pueblos  perie- 
necientes  entonces  en  el  Nuevo  Mundo  á  la  Corona  de  España,  con 
el  que  dan  después  de  su  emancipación: 


K^ii^aoo  libras  de  cobre,     .     . 

18.551^000      »       »  azúcar    .     . 

16.130,000      *      1  cacao,     *     . 

337,000      »      >  cueros    .    . 

2.911,000      1      *  tabaco    .    , 

14.863,000      »      1  palo  tintóreo 

546,700      »      »  añil    ,     .     , 

370.500      »      1  cochinilla    , 

38,664      >      >  vainilla  ,     » 

321,000      »      »  quina-    ,     * 

16,760  marcos  de  plata  á  50 

21.871 ,70o  piezas  de  20  rs.    .     . 


1.058,400 

14-840,000 

18.671,000 

5.905,000 

291,000 

2.230,000 

5.467,000 

5.557,000 

9.259,000 

804,000 

838,000 

109.358,500 


M  I 
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ción  de  tesoros,  que,  apenas  llegados  á  sus  arcas,  desa- 
parecían como  por  arte  de  encantamiento  é  iban  á 
parar  á  manos  de  los  países  extranjeros  que  los  aprove- 


El  quintal  de  cobre  estaba  avaluado  en 
La  arroba  de  azúcar  de  25  libras 
La  fanega  de  cacao  de  110  Libras 
Los  cueros  cada  pieza. 
La  arroba  de  tabaco    . 
El  quinta!  de  palo  tinto 
La  libra  de  añil .     •    . 
La  arroba  de  cochinilla 
La  arroba  de  quina.     . 


PeiM  f  a«rt«ft 


15 

4 

1 

3 

75 


cVese,  pues,  que  los  productos  naturales  de  la^  inmensas  pose- 
siones de  España  en  las  dos  Américas  sólo  formaban  en  1786  ^  del 
valor  total  de  las  importaciones  coloniales  j  y  que  en  1787,  aunque 
se  aumentaron  mucho,  sólo  constituyeron  f,  formando  el  excedente 
los  metales  preciosos.  Su  proporción  hubiera  sido  mayor  si  el  con  - 
trabando  no  hubiera  hecho  pasar  al  extranjero  una  cantidad  que 
podemos  avaluar  en  ^. 

>Según  una  memoria  de  la  comisión  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes de  Inglaterra,  los  productos  de  las  minas  de  oro  i  plata  del 
Nuevo  Mundo  ascendían  anualmente  á  los  valores  siguientes,  que 
aumentaban  la  masa  del  numerario  en  circulación  i 


703.355,200 
94.106,800 


América  española    .     .     .     ,     * 

América  portuguesa 94.105,800 

Los  demás  países 5.6ói,q68 

Total.    .    <     ,    ,  363123,968 


»La  España  recibió  solamente,  por  un  término  medio^  en  T7S5 
y  1786,488  millones  de  reales  en  metales  preciosos;  lo  que  hace 
elevar  á  280  la  parte  que  obtenían  los  extranjeros,  sin  comprender 
la  que  luego  sacaban  éstos  de  España,  Puede  decirse  que  para  ellos 
precisamente  beneficiaba  la  España  las  minas  de  Méjico  y  el  Perú, 
cuando  se  reflexionó  que  todo  el  numerario  de  ia  Península  estaba 
avaluado  por  el  Ministro  de  Hacienda  Músquiz  en  la  suma  de 
1,800.000,000  de  reales,  que  es  el  valor  del  oro  y  plata  importado 


J 
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chaban  y  sacaban   de   ellos   el   beheñcio  real  á  que  su 
inversión  se  prestaba. 

Sirviéndonos  de  una  comparación,  podríamos  decir» 


de  sus  posesiones  de  América  durante   un  período  de  tres  años  y 
un  tercio. 

lEI  estado  siguiente  que  indica  según  las  mejores  autoridades^ 
el  capital  monetario  de  ios  principales  países  de  Europa,  hará  ver 
que  la  España  se  halla  colocada  bajo  este  aspecto  después  de  las 
grandes  potencias  industriales  y  comerciales: 


Francia*     ,     , 
Gran  Bretafta 
España.     , 
Países  Bajos 

Austria,  « 
Italia  .  ^ 
Prusia  .    - 

Alemania  suiza 
Turquía  europea 
Kasia    ,     . 
Portugal    . 
Suecia  dinamarquesa 


1784. 

1782. 
1780- 
1807. 
1788. 
1805. 
1800, 
1800. 
1815, 
1800. 
iSoo. 


8,800.000,000 

según  Necker 

4,400.000,000 

Ros 

I  ^8oo.oüo.(X)0 

Músquíi 

i  ,200,000,000 

Anderson 

1^100.000,000 

Hossel 

1 ,000,000,000 

Anderson 

875,000,000 

Krug 

840.000,000 

Anderson 

800,000,000 

Anderson 

725  000,000 

Stoch 

600,000,000 

Anderson 

300  000  000 

Anderson 

Total 22,440.000,000 

sDe  manera  que  el  capital  monetario  de  España  equivalía  sola- 
mente a  i/ii  del  que  poseían  entre  todos  estos  países  de  Europa, 
siendo  la  Gran  Bretaña  dobla  más  rica,  y  Francia  cuatro  ó  cinco 
veces  más.  Es,  pues,  consiguiente  que  tas  conquistas  de  Pízarro  y 
Cortés  no  aprovechaban  á  sus  descendientes,  ó  más  bien,  que  los 
dones  de  La  fortuna  pertenecen  exclusivamente  al  trabajo  indus- 
trial; pues  que  en  este  tiempo  producían  las  minas  de  América 
mayor  cantidad  de  metales  preciosos  que  en  ninguna  otra  época. 
El  aumento  de  su  producto  común  anual  está  determinado  del 
modo  siguiente  por  el  sabio  M,  de  Humboldt: 


Desde  1497  hasta  1500» 


»      i;oo 

1S45 

"     1545 

1600 

*      1600 

1700 

»       1700 

1750, 

B         1750 

180^ 

5.000,000 
60  000,000 
220.000,000 
240.000,000 
440,000,000 
70Ó  000,000 
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que  la  España  del  siglo  XVIII  era  una  especie  de  men- 
diga que  tenía  en  sus  manos  una  arca  inagotable  de 
monedas  de  oro,  pero  que,  por  maldición  del  destino,  se 


» Durante  los  veinte  años  transcurridos  enlre  i8o<)  y  1839,  el 
producto  anual  de  las  mína^  de  América  sólo  ha.  sido^  según  M« 
Jacob,  uno  de  nuestros  mejores  y  más  exactos  economistas^  de 
403.680,000  reales,  que  en  comparación  del  de  187Ó  es  una  dismi- 
nución de  la  mitad  á  los  dos  tercios.  No  es  de  este  lugar  averiguar 
cuáles  deban  ser  para  lo^  países  civilizados  las  consecuencias  de  esta 
disminución  inmensa  en  el  manantial  de  los  metales  preciosos  que 
sostienen  el  capital  monetario  é  importantes  industrias;  pero  es 
evidente  que  son  tan  graves,  que  no  pueden  ser  comparadas  con 
las  de  muchas  revoluciones  políticas, 

lEl  conjunto  de  estas  investigaciones  y  los  detalles  de  numerosos 
estados  oficiales,  demasiado  extensos  para  que  ocupen  aquf  su 
lugar,  nos  ofrecen  los  medios  de  establecer,  por  totales  generales^ 
los  valores  del  comercio  de  España  y  de  hacerle  conocer  por  resul- 
tados inéditos,  tal  como  era  en  realidad  desde  1786  hasta  lySq* 

»Las  posesiones  coloniales  de  Espaúa  llevaban  á  este  pais: 

En  mercaderías 2 16*000,000  i         00000 

En  metales  preciosos     ,...»♦     488,000,000!  '^4'      '     ° 

Recibían  en  cambio: 

En  productos  españoles .304.000,000  |    ¿ 

En  productos  extranjeros   .     »     ,     .     ,     300.000,000  f  ^  ***     ^^ 

El  exterior  proporcionaba  á  la  Esparta; 

Por  las  aduanas 176,000,000! 

Por  el  contrabando 344,000,000  P^°'^^*^^ 

Recibía  ésta  en  cambio: 

De  los  productos  coloniales    .     .    ,     .      60.000,000 ) 

De  los  productos  españoles 112*000^000  >  520.000,000 

De  los  metales  preciosos 348,000,000  ) 

Estos  valores  estaban  repartidos  de  la  manera  siguiente  entre  la 
importación  y  la  exportación: 


JOO 
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veía  obligada  á  repartir  entre  los  hombres  ricos  que  la 
rodeaban,  sin  poder  guardar  una  sola  para  sí  y  debiendo 
entregarlo  todo  á  los  demás- 


Mere&df^rúa 


Xamerario 


7Ator  UiM 


Importación  de  las  colonias 

Importación  del  extranjero 

Valor  de  ías  importaciones 
Exportación  de  las  colonias 
Exportación  al  extranjero , 


^16.000,000  4SS, 000,000  704.000,000 

530.000,000            520.000,000 

757.000,000  488.000,000  1,224,000,000 

564.ooO|Ooo             564*000,000 

172.000,000  348.000,000  520.000,000 


Valor  de  las  exportaciones    ,     736.000,000    348.000,000    1,084-000,000 

*He  aquí  algunos  de  los  resultados  de  este  orden  de  cosas,  tan 
extraordinario,  que  sólo  examinando  10  tal  me  11  te  una  porción  de 
enseñanza  de  documentos  donde  estaban  ocultas  y  desconocidas 
estas  cifras,  hemos  podido  expresarlas. 

>EI  comercio  del  cctntrabando  era  de  un  valor  doble  del  comer* 
cío  legaL 

>Toda  la  industria  agrícola  de  Ea  Península  sólo  proporcionaba 
al  comercio  376  millones  de  reales  vellón  de  productos,  de  los  que 
los  dos  tercios  se  mandaba  á  América,  y  el  resto  al  extranjero.  Este 
producto  era  sólo  de  36  á  40  reales  por  habitante. 

*La  España  sólo  consumía  220  millones  de  productos  extranje* 
ros,  6  22  reales  por  persona,  y  las  colonias  consumían  una  mit;ad 
más;  teniendo  présenle  que  la  España  sólo  podía  dar  112  millo- 
nes de  productos  de  su  territorio  á  los  países  que  la  proporcionaban 
esta  importación ;  pero  con  los  géneros  de  sus  colonids  y  sus  meta- 
les preciosos  pagaba  la  mitad  de  lo  que  ella  consumía  en  mercade- 
rías extranjeras. 

iSeparada,  pues,  la  Península  de  sus  establecimientos  de  ultra- 
maTj  quedaba  reducida  á  un  comercio  de  220  millones  de  importa- 
ción y  112  de  exportación^  que  viene  á  ser  casi  las  sumas  de  las 
transacciones  comerciales, de  !a  Suecia  en  la  misma  época^  y  las  de 
Wutemberg  en  el  día. 

*De  una  importación  anual  de  488  millones  de  oro  y  plata  que 
provenían  de  sus  colonias  del  Nuevo  Mundo ^  quedaban  cuando 
más  140  millones,  después  de  pagar  el  consumo  y  las  mercaderías 
que  compraba  al  extranjero  para  sostener  sus  establecimientos  de 


i 
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Bajo  el  triple  aspecto  de  su  población,  de  su  indus- 
tria y  de  su  comercio,  la  España,  ofrecía,  pues,  á  fines 
del  siglo  XVIII,  el  espectáculo  de  una  decadencia  que 
la  privaba  de  elementos  económicos  para  mantener  la 
dependencia  de  sus  colonias  de  América,  que  ya  en  rea- 
lidad no  le  estaban  sujetas  sino  por  los  lazos  políticos, 
que,  por  otra  parte,  una  autoridad  débil  y  desprestigiada 
apenas  si  podía  mantener,  ayudada  sólo  en  su  tarea  por 
la  educación  de  las  clases  elevadas,  para  quienes  la 
sumisión  á  la  monarquía  era  todavía  como  una  especie 
de  dogma  religioso. 


ultramar.  Esta  suma,  como  se  puede  imaginar,  no  aumentaba  el 
capital  monetario,  pues  salía  gran  cantidad  para  enriquecer  las  igle- 
sias y  aumentar  la  admirable  cantidad  de  joyas  que  poseían  los 
grandes.  Por  esta  razón  la  suma  total  del  numerario  de  España 
sólo  daba  i8o  reales  por  habitante,  mientras  que  en  Francia  esta 
riqueza,  repartida  con  arreglo  á  la  población  de  esta  época,  asignaba 
360  reales  á  cada  persona,  y  se  elevaba  hasta  440  en  la  Gran  Bre- 
taña; así  que,  aunque  en  la  distribución  del  territorio]  tuviese  cada 
español  tres  y  media  hectáreas,  en  lugar  de  dos  como  en  Francia, 
y  aunque  el  capital  monetario  se  aumentase  anualmente  de  488  á 
1,000.000,000  de  reales,  la  riqueza  numeraria  de  cada  habitante  era 
mitad  menos  que  la  repartida  hacia  la  misma  época  entre  los  indi- 
viduos de  Francia  ó  la  Gran  Bretaña.  Sin  embargo,  talera  la  ilu- 
sión causada  por  la  masa  inmensa  de  metales  preciosos  que  entra- 
ban cada  día  en  los  puertos  de  España  para  pasar  al  extranjero  por 
mil  vías  secretas,  que  este  comercio  ficticio  era  el  objeto  de  la  envi- 
dia y  parecía  el  colmo  de  la  felicidad. 

f  »Será  sin  duda  instructivo  é  interesante  comparar  el  estado  actual 
de  las  cosas  con  esta  situación  comercial  de  la  España  antes  de  los 
grandes  cambios  políticos  producidos  ó  provocados  por  la  invasión 
francesa.» 
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vil   (i) 

DE    LA    CONDICIÓN    DE    LA    AMÉRICA     EN     LA    ÉPOCA     DE    LA 

CONgUÍSTA  '' 

Volvamos  ahora  los  ojos  á  la  América  y  veamos  cuál 
era  su  condición  política  y  económica  durante  la  época 
deJ  descubrimiento  y  conquista  de  ella  por  las  armas  es- 
pañolas y  la  de  su  organización  y  colonización  como 
dominio  ó  feudo  de  la  Corona  de  Castilla. 

Los  historiadores  españoles,  americanos  y  de  otras 
partes,  que  han  escrito  acerca  del  descubrimiento  y 
trasmitídonos  sus  hechos  portentosos,  nos  pintan  el 
continente  de  América  en  esa  época  como  un  nuevo  y 
maravilloso  paraíso.  Allí  robustas  razas  de  hombres  pri  - 
mitivos  é  inocentes  vagaban,  en  estado  de  naturaleza, 
por  entre  jigantescas  selvas  y  á  orillas  de  inmensos 
ríos,  sin  leyes  tniitiles  que  entrabaran  ó  violentaran  sus 
costumbres;  ó  reunidos  en  vastos  imperios^  bajo  la  más 
sabia  organización  poUtica,  prosperaban  como  en  una 
especie  de  edad  de  oro,  que  ni  los  mismos  poetas  habían 
adivinado  en  toda  su  belleza.  La  antigua  leyenda  que 
había  llevado  á  Colón  al  descubrimiento  no  había  perdi- 
do, después  de  realizado  éste,  su  poderoso  encanto, 
según  las  relaciones  de  la  época  y  en  las  que  los  histo- 
riadores que  más  tarde  escribieron  del  asunto  siguieron 
creyendo. 

Segán  esto  y  el  criterio  de  algunos  publicistas  que  lo 


(j )  Algunas  de  las  ideas  que  expresamos  en  este  párrafo  no  están 
de  acuerdo  con  las  relaciones  de  los  historiadores  de  la  conquista 
de  América;  psro  la  crítica  histórica  nos  obliga  i  separarnos  de  es^^s 
relaciones  en  este  punto. 
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han  sostenidOp  la  corona  de  España  habría  cometido  un 
verdadero  y  grande  crínaen,  destruyendo  en  América 
aquel  estado  de  cosasi  é  imponiendo  en  su  lugar  el  defec- 
tuoso régimen  político  de  la  Europa,  en  el  cual  los  pueblos 
y  naciones  no  han  podido  hallar  jamás  la  verdadera  solu- 
ción del  problema  social,  la  solución  de  la  paz  y  de  la 
armonía,  que  en  el  Nuevo  Mundo  era  conocida  y  practi- 
cada  por  sus  habitantes. 

Pero,  ante  la  sana  crítica  histórica,  la  verdad  es  otra 
y  muy  diversa»  La  América  estaba  muy  lejos  de  ser  un 
nuevo  paraíso  en  la  época  del  descubrimiento,  y  sí 
todo  lo  contrario.  Basta  arrojar  sobre  ella  la  mirada 
para  convencerse  de  esta  verdad* 

Su  inmenso  territorio  podía,  en  efecto,  dividirse  en 
dos  partes.  Una  de  ellas  que  se  extendía  al  oriente  de 
las  grandes  cordilleras^  estaba  casi  toda  cubierta  por 
inmensa  selva  y  cruzada  por  caudalosos  ríos,  donde 
habitaban  tribus  errantes  y  desnudas,  que  habían  olvi- 
dado por  completo  toda  noción  primitiva  de  organiza- 
ción social;  y  la  otra  parte  se  hallaba  ocupada  por  pobla- 
ciones sedentarias,  restos  de  antiguos  imperios»  cuya 
memoria  se  había  perdido  en  los  recuerdos  de  los  hom- 
bres. Entre  aquellas  casi  no  existían  nociones  de  moral, 
de  religión  y  de  arte  industrial  que  pudieran  devolverles 
su  carácterjprimitivoó  arrancarles  de  su  triste  condiciónj 
para  elevarles  á  un  estado  superior;  y  entre  éstas,  la 
degradación  de  las  costumbres  había  tocado  los  últimos 
extremos  de  la  disolución,  la  religión  no  existía  sino  en 
una  idea  confusa  de  la  divinidad  que  se  manifestaba  por 
la  adoración  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  que  influyen 
en  el  aspecto  físico  de  las  cosas,  la  organización  política 
estaba  basada  en  la  negación  absoluta  del  individuo^ 
sometido  en  su  persona  y  en  sus  bienes  aun  comunismo 
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impuesto  por  la  fuerza  de  una  autoridad  superior,  y  el 
progreso  de  la  agricultura  y  de  la  industria  no  iba  más 
allá  del  sembrío  del  maíz  ó  de  la  quJnua  para  la  más 
escasa  alimentación,  ó  del  burdo  hilado  de  los  vestidos 
que  cubrían  su  desnudez  ó  disimulaban  su  miseria.  Así 
entre  las  tribus  salvajes  del  Amazonas,  que  vivían  unas 
con  otras  en  perpetua  guerra,  como  entre  las  poblaciones 
que  gobernaban  los  monarcas  de  Méjico  ó  del  Perú,  el 
Nuevo  Mundo  no  ofrecía  un  aspecto  más  seductor  que 
el  que  hoy  presenta  á  las  naciones  colonizadoras  de  la 
Europa  el  África  Central  con  sus  tribus  salvajes,  y 
degradadas- 
Es  verdad  que  en  las  vertientes  occidentales  de  la 
América  debieron  existir  en  epodas  prehistóricas  civi- 
lizaciones adelantadas,  razas  de  hombres  que  poseyeron 
cierto  grado  de  cultura  religiosa,  política  é  industrial» 
que  debieron  tener  una  organización  política  relativa- 
mente adelantada  sin  la  cual  no  se  explicaría  su  fuerza 
y  su  poder,  de  que  quedan  restos  indudables  y  que 
hablan  de  su  grandeza  olvidada»  y  que,  en  fin,  consi- 
guieron alcanzar  algún  progreso  en  las  artes,  de  que  son 
muestras  todavía  los  monumentos  arquitectónicos  y  de 
otro  orden  que  restan  de  su  misteriosa  existencia. 

Pero,  en  la  época  á  que  vamos  refiriéndonos,  cuando 
los  españoles  emprendieron  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo,  nada  de  eso  existía  ya,  ni  siquiera  la  memoria 
de  aquella  civilización  desaparecida,  n¡  aún  el  recuerdo 
de  aquellos  imperios  desvanecidos,  ni  los  nombres  de 
aquellas  razas  fuertes  y  cultas,  ni  nada  de  aquello  por  lo 
cual  pudiera  ahora  la  sabiduría  de  los  hombres  reconsti- 
tuir ese  capítulo  sin  fecha  de  la  historia  de  la  humanidad. 
Concretando  nuestras  observaciones  al  más  rico  y 
poderoso,  según  los  antiguos  historiadores j  de  los  reinos 
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descubiertos  y  conquistados  por  los  adelantados  de  la 
corona  de  Castilla,  nos  es  sobremanera  fácil  justificar 
nuestras  observaciones  i  manifestar  de  qué  suerte  la  his- 
toria ha  sido  falsificada  en  esta  parte. 

A  medida  que  Francisco  Pizarro  iba  adelantando  su 
conquista,  debió,  en  efecto,  experimentar  la  mayor  de 
las  sorpresas,  al  ver  que  las  grandes  ciudades  y  ricas  y 
poderosas  de  que  había  oído  hablar,  desaparecían  de  su 
vista.  De  cuando  en  cuando,  se  presentaban  á  sus  ojos 
pequeños  villorrios  de  indios,  compuestos  de  pajizas 
cabanas,  pero  las  altas  torres  y  las  gruesas  murallas  y 
los  dorados  templos  no  existían.  En  algunos  puntos  se 
veían,  es  verdad,  restos  de  construcciones  antiquísimas, 
artificiales  colinas  de  tierra  que  pudieron  haber  sido 
fortalezas,  de  que  los  indígenas  no  sabían  dar  noticia; 
murallas  de  derruidos  adobones  que  semejaban  á  rui- 
nas de  templos  consagrados  á  una  religión  desapa- 
recida; ct^gados  acueductos  que  ya  no  fertilizaban  los 
campos  desolados,  etc.;  pero  nada  que  representase  la 
fuerza  y  el  poder  del  imperio  que  iba  conquistando.  Al 
llegar  á  Cajamarca,  su  desengaño  debió  crecer  de  punto, 
viendo  que  aquella  mansión  del  inca  no  era  cosa  mejor 
que  lo  que  hasta  ahí  había  visto.  Más  allá  no  existía 
sino  el  Cuzco,  la  capital  del  famoso  imperio,  el  asiento 
del  gran  templo  del  Sol,  y  á  ella  llegó  al  fin  de  su  heroi- 
ca jornada... 

Mucho  dicen  los  escritores  de  la  conquista  de  las  rique* 
zas  imponderables  que  encerraba  la  famosa  ciudad,  aun- 
que los  arqueólogos  contemporáneos  no  se  atreven  á 
asegurar  que  fuera  de  una  área  extensa  y  como  para 
encerrar  una  gran  población;  grandes  ponderaciones 
hacen  de  su  famoso  templo,  aunque  sabemos  que  era 
edificado  de  toscas  piedras  y  techado  de  pajas;  brillaa- 


A 
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tes  descripciones  nos  transmiten  de  sus  conventos  de  vír- 
genes consagradas  á  la  religión  del  imperio  ó  secuestra- 
das allí  para  servir  á  los  apetitos  del  monarca,  sin  em- 
bargo de  que  no  eran  de  mármoles  y  jaspes  sus  muros  y 
aposentos;  pero,  á  Pizarro  no  debió  parecerle  todo  aque- 
llo grande  maravilla,  cuando,  después  de  haber  perma- 
necido corto  tiempo  en  ella,  resolvió  abandonarla  y  venir 
á  fundar  á  orillas  del  Rimac  la  capital  del  nuevo  reino,  y 
permanecer  acá  y  echar  al  olvidóla  que  había  sido  hasta 
entonces,  según  el  decir  de  los  cronistas,  sede  magní- 
fica de  los  sucesores  de  Manco  Capac, 

Una  vez  establecido  en  las  orillas  del  Rimac,  debió 
el  conquistador  extender  la  mirada  sobre  el  vasto  impe- 
rio que  había  conquistado,  por  el  más  audaz  de  los  atre- 
vimientos que  nos  recuerda  la  historia,  y  contemplar  la 
triste  condición  en  que  vivían  sus  habitantes,  sumidos 
en  la  más  absoluta  ignorancia  de  cuanto  constituye  la 
grandeza  moral  y  material  de  un  pueblo. 

Los  subditos  del  inca  prisionero  y  decapitado  en  Ca- 
jamarca  no  poseían,  en  efecto,  ni  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  civilización.  Ignoraban  por  completo  el  leo- 
guaje  escrito,  carecían  hasta  del  gerogUfico  para  fijar  y 
transmitir  los  hechos  de  su  historia;  desconocían  el  arte 
del  comercio,  aun  en  la  forma  rudimentaria  del  cambio 
de  especies  por  especies;  ignoraban  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  los  animales  domésticos,  pues  los  escasos 
rebaños  de  llamas  que  existían  se  empleaban  en  el  ser- 
vicio  del  inca  .y  los  hombres  hacían  de  bestias  para  el 
transporte  de  los  tributos  y  otros  menesteres;  su  agricul- 
tura se  reducía  al  sembrío  del  maíz,  la  quinua  y  otros 
escasos  cereales,  y  los  instrumentos  de  que  se  valían 
para  ello  eran  un  simple  madero  ó  las  propias  manos 
de  los  sembradores  que;  desgarraban  la  tierra;  sus  artes 
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industriales  se  concretaban  al  hilado  doméstico  de  las 
mujeres,  y,  en  suma,  sus  conocimientos  todos  no  pasa- 
ban más  allá  de  los  que  forman  el  patrimonio  de  los 
pueblos  más  atrasados  é  ignorantes  del  globo  (i). 

No  existía  tampoco  mayor  progreso  en  el  orden 
social  y  político  á  que  se  hallaban  sometidos.  En  la 
organización  comunista,  en  que  vivían  la  tribu  y  la 
familia,  bajo  la  autoridad  del  curaca  ó  feudatario  del 
inca,  los  hombres  y  las  mujeres  permanecían  inmóviles 
y  unidos  á  la  tierra,  como  parásitos  de  ella,  sin  voluntad 
ni  iniciativa  propia.  Las  reglas  estrictamente  rutina- 
rias, de  una  existencia  meramente  animal  ó  vegetativa, 
imponían  á  todos  un  régimen  siempre  igual,  en  el  que 
sólo  la  preparación  de  las  expediciones  militares  alteraba 
de  alguna  manera  la  existencia  normal  de  la  familia  den- 
tro de  la  obscura  y  sucia  cabana. 

Se  ha  hablado  de  que  bajo  este  régimen  estricta- 
mente vegetativo,  los  indígenas  vivían  una  existencia 
ordenada,  pura  é  inocente;  pero  nada  es  menos  cterto- 
La  relajación  de  las  costumbres  privadas,  según  lo  ma- 
nifiestan hasta  los  mismos  utensilios  domésticos  de  qu  e  se 


(i)  Algunos  escritores  americanos  y  europeos  han  pretendido 
que  en  la  época  de  los  incas  existía  una  literatura  indígena^  dando 
como  prueba  de  ello  el  texto  quichua  del  drama  Ollanratai,  encon- 
trado entre  los  papeles  del  cura  de  Sicuani  don  Antonio  Valdés; 
pero,  basta  tener  presentes  dos  razones  para  comprender  la  falsedad 
de  tal  aserción.  Es  la  primera,  que  los  indios  ignoraban  el  arte  de 
la  escritura  y,  por  lo  tanto,  mal  podían  componer  piezas  dramática» 
de  largo  desarrollo  y  complicado  argumento,  comoOilantaí;  y  es  la 
segunda,  que  el  dicho  drama,  por  la  disposición  de  sus  partes,  el 
orden  en  que  hablan  sus  personajes,  la  forma  de  sus  diálagos  y  lo^ 
conceptos  que  expresan,  se  ve  claramente  que  pertenece  sin  lugar 
á  duda,  á  algún  literato  español  de  escasa  fantasía  de  la  época  de  la 
conquista. 


—  33  — 

servian,  era  tal  que  los  vicios  más  espantosos  y  degra- 
dantes  de  la  naturaleza  humana  eran  habituales  en  la  vida 
de  la  familia.  La  sodomía^  el  estupro,  el  incesto  y  todo 
género  de  contubernios  contra  naturaleza,  eran  comunes 
en  el  hogar  indígena  é  informaban  la  vida  sociaK  Y  así  se 
explica  la  debilidad  de  la  raza  y  su  indiferencia  pasiva 
en  presencia  del  conquistador  que  había  venido  á  esta- 
blecer sobre  ella  una  nueva  dominación  política»  aunque 
ella  se  ofreciera  á  su  vista  salpicada  con  la  sangre  de 
sus  monarcas  y  la  subversión  completa  del  orden  social 
establecido. 

Los   primeros   cronistas   de   la  conquista    disimulan^ 
estos  hechos,  como  interesados  en  dar  un  aspecto  mara- 
villoso y  fantástico  á  la  obra  de   los  conquistadores,   y 
obtener  así,  de  la  Corona,  los  elementos  necesarios  para 
que   ellos  se  sostuvieran    en   el  dominio  y  posesión  de 
los  nuevos  reinos  que  habían  adquirido  para  el  soberano. 
La  realidad  de  las  cosas  no  habría   llevado,    aún   con 
la  relación  de  los   hechos  heroicos  de  Pizarro   y  de  sus 
compañeros,   á    la    Península,    sino    el    desencanto,   la 
desilusión    más  completa.   La  verdad  no  habría  hecho 
sino  detener  y  paralizar  la  corriente  de  aventureros  que 
de  Espafía  se  precipitaba  sobre  el  Nuevo  Mundo,  á  parti- 
cipar de  la  inmensa  fortuna  de  los   que  allí  habían  prí- 
mero  llegado*  Los  mismos  monarcas  de  España  habrían 
trepidado  en  su  empeño  de  adelantar  la  conquista    de 
un  reino,  en  el  que  al  infeliz  Atahualpa  no  había  podido 
cumplir  su  promesa  de  hartar  de  oro  y   de  plata  á  sus 
victimarios  y_ donde  los  tesoros  acumulados  en  el  templo 
del  Sol  sólo  habían  alcanzado  para  costear  los  gastos  de 
unas  cuantas  noches  de  orgía,  álos  con  ellos  favorecidos 
en  la  repartición  del  Cuzco.  Las  relaciones  primeras  del 
descubrimiento  debían  ser*  pues,  no  otra  cosa  que   un 
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nuevo  capítulo  de  la  leyenda  de  oro  que  los  conquiste- 
dores  se  sabían  de  memoria  y  en  la  cual  ellos  figuraban 
ya  como  actores. 

Pero,  la  crítica  histórica,  caminando  con  su  linterna 
sorda  por  entre  los  senderos  encantados  del  romance 
heroico,  desnuda  á  la  verdad  del  oropel  con  que  se  la 
ha  vestido,  á  la  manera  de  reina  y  señora,  le  quita  la 
corona,  devolviéndole  su  pobre  Ilactu  indígena,  le  arranca 
el  manto  de  púrpura,  cubriéndola  con  el  tosco  jubón  del 
hilado  doméstico,  le  arrebata  el  brillante  cetro^  poniendo 
en  sus  manos  la  burda  caña,  y  la  deja  tal  cual  es,  con  su 
existencia  mísera  y  degradada. 

Sí;  la  América  de  los  errantes  salvajes  del  Amazonas  6 
de  las  tribus  sedentarias  que  formaban  los  vastos  impe- 
rios de  Méjico  y  el  Perú  vivía  sumida  en  la  más  grosera 
ignorancia  y  atrasada  condición,  cuando  la  España,  por 
la  espada  de  sus  gloriosos  hijos  llegó  hasta  ella  á  lle- 
varle todos  los  bienes  de  la  civilización  y  del  progreso^ 
realizando  con  la  conquista  el  más  grande  de  los  hechos 
históricos  que  recuerdan  los  siglos  y  por  el  cual  la  huma- 
nidad le  es  deudora  de  la  mayor  suma  de  bienes  mora- 
les y  materiales  con  que  ha  sido  favorecída- 


VIII 


DEL  DESARROLLO  DE  LA  AMÉRICA  ESPAÍSOLA 


Felizmente,  los  monarcas  españoles,  á  pesar  de  las 
tristes  noticias  que  poco  á  poco  les  iban  llegando  de 
las  primeras  tierras  descubiertas  al  otro  lado  del  mar 
océano  y  que  manifestaban  que  no  era  la  dorada   Cí- 
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pango  de  Marco  Polo  lo  que  Colón  había  encontrado 
después  de  sus  repetidos  viajes,  tuvieron  un  concepto 
más  alto  de  su  misión  dominadora  en  América  que  el 
de  la  codiciosa  explotación  del  oro  y  de  las  perlas  que 
se  suponía  se  guardaban  en  su  seno.  Su  empeño,  desde 
el  primer  momento,  se  dirigió  á  ganar  para  la  civiliza- 
ción y  la  fe  católica  los  habitantes  de  esas  regiones  y 
formar  allí  im  nuevo  imperio  como  el  que  las  armas  de 
Aragón  y  de  Castilla  habían  rescatado  del  moro  y  sus 
idolatrías  después  de  siglos  de  lucha  y  de  los  más  tena- 
ces esfuerzos.  El  oro  y  las  piedras  preciosas  serían  me- 
ramente una  compensación  de  los  sacrificios  materiales 
que  importaba  la  conquista  y  que  la  corona  obtendría,  ^ 
como  por  añadidura,  después  de  conseguido  su  princi- 
pal intento-  El  fin  y  objeto  del  descubrimiento  manten- 
drían, pues,  por  la  fe  generosa  que  daba  carácter  á  la 
empresa,  la  constancia  en  proseguirla  al  través  de  todos 
los  desencantos  y  obstáculos  que  á  ella  se  opusieran. 

Consecuentes  con  estas  ideas  y  estos  propósitos,  los 
reyes,  aunque  pronto  vieron  que  en  las  tierras  de  Amé- 
rica todo  debía  hacerse  por  el  trabajo  asiduo  y  constante^ 
no  desmayaron^  y  desde  el  primer  momento  hicieron 
que  á  las  expediciones  armadas  de  sus  adelantados  si- 
guieran numerosas  y  continuadas  flotas  de  barcos  auxi- 
liares que  llevaran  á  las  islas  í  tierra  firme,  misioneros 
para  evangelizar  á  los  salvajes  y  elementos  materiales 
de  toda  especie  para  mejorar  su  condición.  Tras  de  las 
espadas  y  de  los  arcabuces,  marcharon  los  frailes  cate* 
quizadores;  en  seguida  de  éstos  los  artesanos  y  artífices 
entendidos  en  diversas  clases  de  profesiones;  luego  los 
animales  de  cabalgadura  y  de  trabajo  y  de  ceba;  después 
las  semillas  de  toda  especie  de  cereales,  de  legumbres  y 
de  pastos  y  de  árboles  de   maderas   de   construcción   y 


plantas  útiles,  y  por  fin,  cuanto  debía  hacer  allí  la  vida 
tan  fácil t  cómoda  y  regalada  como  lo  era  en  Europa- 
Nada,  en  suma^  fué  ahorrado  por  la  Corona  para  que  la 
conquista  correspondiera  á  las  ideas  y  sentimientos  de 
mejoramiento  social,  político  y  religioso  qup  informaban 
sus  propósitos. 

Merece  todavía  notarse  para  evidenciar  más  este  em- 
peño de  los  reyes,  la  forma  en  que  procuraron  honrar  el 
trabajo  de  los  que,  en  calidad  de  agricultores  y  artesa- 
nos, iban  á  establecerse  en  el  Nuevo  Mundo.  Para  ellos 
se  estableció  el  premio  de  layVj'^,  á  que  se  haría  acree- 
dor el  que,  en  poblado  de  españoles,  sacara  fruto  de  las 
semillas  llevadas  de  la  península.  Con  el  dicho  objeto 
se  expidió  en  Avila»  por  Carlos  V,  la  real  cédula  de  g 
de  septiembre  de  1531.  Y  en  todas  partes,  en  los  docu- 
mentos de  la  época,  se  ve  tratado  como  asunto  princi- 
pal y  premiado  con  abundantes  favores  el  trabajo  agrí- 
cola y  manual,  que  todavía  en  Europa  era  estimado 
como  propio  sólo  de  gente  villana  y  que  no  podía  alean- 
zar  honra  en  ello.  De  esta  suerte,  así  la  espada  como  el 
trabajo  personal,  según  la  voluntad  de  la  Corona,  podían 
prometer  fortuna  á  los  que  en  América  iban  á  colaborar 
en  la  obra  de  la  civilización  del  continente. 

Llenos  están,  según  hemos  dicho,  los  documentos  de 
la  época,  de  ejemplos  del  empeño  de  los  reyes  en  este 
sentido  y  de  la  manera  como  coadyuvaban  á  él  las  cor- 
poraciones ó  individuos  encargados  de  administrar  ó 
dirigir  esta  parte  de  sus  dominios.  En  el  memorial  que 
el  almirante  dio  á  Antonio  de  Torres  á  bordo  déla  Isa- 
bela^ para  que  lo  entregara  á  los  reyes,  decía:  cesta 
provisión  que  se  traiga  de  España  hade  durar  hasta  que 
acá  se  haya  hecho  cimiento  de  ío  que  acá  se  sembrare  é 
plantare,  digo  de  trigos  y  cebadas  y  viñas,  de  l'^  ^^^^^ 
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para  este  año  se  ha  hecho  poco:» ;  y  los  reyes  á  tal  de* 
manda  contestaban:  tpues  la  tierra  es  tal  procuraréis 
que  se  siembre  lo  más  que  se  pudiere  de  todas  cosas;  y 
á  don  Juan  de  Fonseca  se  escribe  que  envíe  de  continuo 
todo  lo  que  fuere  menester  para  esto>  .A  1 5  de  septiem- 
bre  de  1509,  se  enviaba  carta-orden  á  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  en  que  se  decía:  <Item  porque  se 
me  ha  hecho  relación  que  ya  en  tiempos  pasados  se 
sembró  y  cogió  trigo  en  las  dichas  Indias  y  poniéndose 
recaudo  en  ello  dará  fructo,  envío  á  mandar  á  dicho  al- 
mirante (don  Diego  Colón)  que  lo  haga  hacer  para  que 
se  pruebe  la  experiencia. . .*  En  1  2  de  noviembre  de  1 509 
se  encargaba  al  mismo  almirante  que  ^mandase  examinar 
las  laderas  de  los  montes  altos  para  ver  si  se  podían  ha- 
cer en  ellos  heredades  que  estuviesen  libres  de  aveni- 
das.>  En  14  de  noviembre  de  15  19,  se  decía  á  Sevilla: 
cYa  sabéis  que  cuantas  veces  os  he  escrito  é  enviado  á 
mandar  que  preveáis  como  se  envíen  ó  lleven  á  la  isla 
Española  todas  las  plantas  que  de  estos  reinos  se  pue- 
den llevar.,,»  En  15^5»  cuando  los  frailes  Jerónimos 
fueron  á  la  Española,  dicen  varios  cronistas  de  la  época, 
que  fué  prodigioso  el  desarrollo  de  las  cañas  dulces  que 
llevaron.  Cuando  don  Lope  de  Sosa  fué  á  Castilla  del 
Oro,  recibió  el  encargo  de  transportar  maestros  y  oficia- 
les para  los  cultivos.  Y  así  cada  gobernador  ó  adelan- 
tado que  iba  á  regir  tierras  ó  descubrir  reinos,  recibía 
particular  encargo  y  como  de  especial  importancia,  de 
llevar  consigo  semillas,  animales  y  labradores  para  el 
adelantamiento  de  la  agricultura  en  las  colonias.  Podría- 
mos  citar  innumerables  documentos  que  manifiestan^ 
como  las  frases  sueltas  que  hemos  transcrito  de  algunos 
de  ellos,  el  empeño  constante  y  minucioso  de  los  reyes 
al  respecto* 
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PerOp  no  era  esto  solo.  A  fin  de  facilitar  la  obra  de  los 
labradores^  la  Corona  se  reservaba  en  los  lugares  donde 
se  repartían  tierras  á  los  colonos,  haciendas  6  dehesas, 
en  las  que  se  criaban  ganados  aclimatados,  para  propor- 
cionarlos á  los  agricultores*  Así,  en  Santo  Domingro^  te- 
nía la  Corona  una  hacienda  con  mil  seiscientos  cincuenta 
vacas^  sesenta  yeguas  de  vientre,  veintidós  mil  carne- 
ros, y  todo  el  servicio  necesario  de  indios  para  su  man- 
tenimiento. De  esta  clase  de  establecimientos  los  hubo 
en  varios  puntos  y  producían  grandes  bienes  á  la  indus- 
tria que  favorecían. 

Por  este  fomento  de  la  agricultura  americana,  á  la 
vez  que  se  hizo  fácil  la  colonización  por  la  raza  blanca 
de  las  tierras  descubiertas,  pues  los  españoles  que  allí 
iban  encontraban  preparados,  puede  decirse,  por  los  que 
les  habían  precedido  en  la  emigración,  los  elementos  de 
vida  y  de  prosperidad  que  les  eran  necesarios  para  su  es- 
tablecimiento definitivo;  á  la  vez,  decimos,  se  consiguió 
que  la  raza  indígena,  atendida  especialmente  por  la  Co- 
rona, se  incorporara  á  la  civilización  por  medio  de  los 
nuevos  sistemas  de  cultivo,  el  conocimiento  de  los  ins- 
trumentos de  trabajo  y  de  las  semillas  y  plantas  y  ani- 
males de  labor,  el  aprovechamiento  de  los  productos  del 
suelo  y  el  comercio  de  ellos,  y  lo  más  digno  de  consi- 
derarse, por  el  despertar  de  su  iniciativa  personal,  hasta 
entonces  dormida  en  un  comunismo  embrutecedor. 

La  transformación  agrícola  del  continente,  por  los 
esmerados  esfuerzos  de  la  Corona  y  que  se  fué  reali- 
zando con  maravillosa  rapidez  en  todas  partes,  pues 
bien  puede  decirse  que  iba  operándose  por  el  arado  y 
la  semilla,  al  mismo  tiempo  que  por  la  espada,  fué  la 
base  amplia  y  segura  en  que  se  asentó  el  dominio  espa- 
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ñol  y  se  resolvió  el  vasto  problema  de  su  futura  prospe- 
ridad, 

Y  lo  que  en  el  ramo  de  la  agricultura  se  vio  así,  en 
espacio  de  tiempo  relativamente  corto  realizado,  se 
observó  también  en  otros  ramos  de  la  industria  humana, 
por  los  empeños  de  la  Corona  que  no  se  dio  descanso 
en  procurarla  prosperidad  de  sus  posesiones  del  Nuevo 
Mundo, 

Recorriendo  la  tierra  y  conquistando  sus  dilatados 
reinos,  encontráronlos  conquistadores  abundantes  depó- 
sitos de  metales  de  varías  especies,  cuyo  valor  desco- 
nocían los  indígenas,  como  que  de  ellos  sólo  se  servían 
en  algunos  puntos  para  el  vistoso  adorno  de  sus  ídolos  y 
adora  torios  y  otros  reducidísimos  empleos»  y  dispusieron 
su  explotación  científica,  enseñando  el  arte  de  la  mine- 
ría á  los  naturales  é  instruyéndoles  en  el  uso  de  sus 
productos,  ya  para  la  fabricación  de  útiles  domésticosj 
en  sustitución  de  los  que  ellos  trabajaban  de  arcilla  ó 
de  madera,  ya  como  moneda  en  el  tráfico  comercial,  de 
que  luego  comprendieron  la  necesidad  en  la  nueva  condi- 
ción á  que  un  rápido  progreso  de  su  actividad  individual 
los  había  elevado* 

Una  actividad  prodigiosa  se  vio  en  poco  tiempo  desa- 
rrollarse por  todas  partes  al  rededor  de  las  montañas 
que  encerraban  en  sus  senos  los  preciosos  metales.  Ver- 
daderos torrentes  de  oro  y  plata  brotaban  de  las  gale- 
rías subterráneas  construidas  apresuradamente  para  su 
codicioso  beneficio.  En  Méjico,  en  Quito,  en  el  Perú, 
en  los  lechos  de  los  grandes  ríos  y  en  las  quebradas  de 
los  arroyos  estivales,  por  todas  partes,  este  poderoso 
elemento  de  prosperidad  parecía  brotar  al  mismo  tiempo, 
sin  tasa  ni  medida,  atrayendo  á  todos  los  puntos  de  la 
América   la  emigración  de  la  raza   blanca,    su  fusión 
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expon tánea  con  la  especie  indígena  y  el  movimiento 
sorprendente  de  un  mundo  nuevo  en  formación.  Al  fin 
y  mediante  el  trabajo  y  la  industria  que  los  españoles 
trasplantaron  á  la  América,  la  fantástica  leyenda  de  los 
primeros  conquistadores  se  convertía  en  realidad  y  recom- 
pensaba superabundantemente  los  trabajos,  fatigas  y 
penalidades  sin  cuenta  de  los  empeñados  en  buscarla 
más  allá  del  océano,  que  pareciera  obstáculo  invencible 
á  su  heroica  constancia. 

Es  de  todos  conocido  el  riquísimo  y  casi  perenne  manan- 
tial de  metales  preciosos  que  produjo  la  América,  y  que, 
en  parte,  fué  llevado  á  Europa  y,  en  parte  muy  princi- 
pal, quedó  en  el  Nuevo  Mundo,  sirviendo  allá  para  el 
enriquecimiento  de  los  países  que  supieron  aprove- 
charlo de  mil  modos,  y  fomentando  acá  todas  las  indus- 
trias que  directa  ó  indirectamente  de  él  se  alimentaron, 
para  que  nos  detengamos  á  satisfacer  el  deseo  de  des- 
cribirlo y  medirlo  y  manifestarlo  cual  fué  de  extraordi- 
nario y  prodigioso  y  útil  al  humano  progreso. 

Si  el  arte  agrícola  fué  el  cimiento  en  el  cual  se  fundó 
el  vasto  edificio  colonial  de  la  Corona  de  España  en 
América,  el  arte  del  aprovechamiento  de  los  metales 
preciosos  vino  en  seguida  á  darle  el  explendor  que  tan 
grande  obra  necesitaba  para  seducir  y  atraer  hacia  él  á 
cuantos  debían  ayudar  á  elevarlo  y  enaltecerlo  y  darle 
la  majestad  y  la  gloria  en  que  habría  de  vérsele  desde 
lejos,  como  la  tierra  prometida  y  soñada  de  las  maravillas 
de  la  humanidad. 

Luego  y  de  igual  modo  que  los  agricultores  i  mine- 
ros habían  seguido  el  sendero  que  la  espada  les  abriera, 
los  industriales,  artesanos  y  artífices  de  toda  especie 
también  siguieron  los  pasos  de  éstos,  atravesando  el 
océano,  para  enriquecerla  América  con  sus  trabajos  y  sus 
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obras,  que  el  progreso  social  demandaba  á  su  pensa- 
miento y  á  sus  manos. 

Los  reyes  de  España  no  descuidaron  en  ningún  modo 
las  necesidades  y  gustos  de  sus  subditos  americanos, 
y  antes  bien  procuraron  satisfacerlos  en  todos  sentidos. 
Con  el  hierro  de  Vizcaya  remitido  en  lingotes  en  los 
barcos  que  salían  de  la  Península,  fueron  los  herreros, 
fundidores  y  mecánicos;  con  las  órdenes  reales  para 
fundar  poblaciones  y  repartir  solares  en  ellas,  los  alba- 
fíiles,  alarifes  y  arquitectos-  con  las  autorizaciones  para 
la  construcción  de  claustros  y  de  templos  los  escultores 
de  imágenes  y  ornamentadores  en  piedra  y  madera;  con 
las  plantas  textiles  los  fabricantes  de  tejidos  de  toda 
especie,  etc.,  etc.  Todas  las  artes  y  todas  las  industrias 
tuvieron  así  en  el  Mundo  Nuevo  sus  maestros  y  propa- 
gadores, consiguiendo  desarrollar  en  él  una  clase  social 
que  utilizaría  sus  conocimientos. 

Se  explica,  pues,  que  en  el  orden  material  alcanzara 
la  América  un  alto  grado  de  prosperidad,  y  que 
en  medio  de  los  campos  cultivados  por  los  mejores  pro- 
cedimientos entonces  conocidos,  y  alrededor  de  las  gran- 
des  explotaciones  mineras,  se  levantaran  por  todas  par- 
tes innumerables  ciudades,  algunas  de  ellas  de  primer 
orden,  con  templos  y  palacios  suntuosos  y  casas  de  sólida 
fábrica,  donde  se  gozaba  de  tode  el  bienestar  y  aún  del 
lujo  que  proporcionaban  á  sus  habitantes  las  principales 
poblaciones  europeas  de  esa  época. 

Si  advertimos  que  esto  se  realizaba  á  una  distancia 
de  miles  de  leguas  del  Viejo  ContinentCi  sin  otros  me- 
dios de  comunicación  que  no  fuesen  los  de  la  tardía 
marcha  de  los  galeones  que  cruzaban  el  mar  entre  ambos 
extremos  del  globo,  sin  los  recursos  que  la  industria 
moderna  proporciona  á  los  países  colonizadores   de   la 
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época  actual  para  llevar  á  cabo  empresas  semejantes;  si 
advertimos  esto,  no  podemos  dejar  de  calificar  como 
maravillosa  la  obra  de  progreso  realizada  en  América 
en  los  siglos  XVI  y  XVII. 


IX 


DEL  ORDEN  ECONÓMICO    ESTABLECinO  EN  AMÉRICA 


Sin  embargo,  esa  protección  que  los  reyes  otorgaron 
al  trabajo  y  la  industria  en  sus  dominios  de  América,  si 
provechosa  para  el  objeto  y  fecunda  en  toda  clase  de 
bienes  fué  en  la  primera  época  de  la  colonización,  más 
tarde  dejó  de  ser  tal  y  antes  bien  se  convirtió  en  obs- 
táculo para  el  mayor  desarrollo  de  los  intereses  que 
favorecía  y  por  último,  en  causa  de  abatimiento,  retro- 
ceso y  pérdida  de  los  mismos. 

Todavía  no  habían  llegado  los  tiempos  en  que  se 
tuviera  clara  idea  de  los  límites  de  la  intervención  de 
los  Gobiernos  en  la  administración  de  la  riqueza  de  las 
naciones,  y,  antes  bien,  se  pensaba,  de  igual  manera 
que  en  las  antiguas  épocas  de  la  historia,  que  esa  inter- 
vención no  tenía  límites,  que  todo  podía  arreglarlo  y 
reglamentarlo  y  aprovecharlo  para  el  bien  general, 
cualquiera  que  fuese  el  concepto,  bueno  ó  malo,  que 
de  la  felicidad  común  y  el  bien  público  se  tuviera. 

Se  ignoraba  todavía  en  ese  tiempo  lo  que  los  econo* 
mistas  habrían  de  demostrar  más  tarde,  estudiando  con 
el  libro  de  la  historia  en  la  mano  los  errores  de  loa 
Gobiernos  en  esta  materia  y  de  qué  suerte  ellos  habían 
retrasado  enormemente  el  progreso  del    mundo    que 
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creían  sin  embargo  afanosos  impulsar  y  servir  eficaz- 
mente, 

iíEl  orden  natural  de  la  sociedad,  dijo  Dunoyer,  con- 
siste en  hacer  reinar  en  ella  la  ley  que  conviene  á  la 
la  naturaleza  de  los  seres  de  que  está  formada,  y,  si 
estos  seres  son  libres»  su  ley  natural  debe  ser  de  liber- 
tada ;  principio  que  desgraciadamente  desconocían,  puede 
decirse  en  absoluto,  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  que 
gobernaban  la  España  en  esa  época,  y  que  después  de 
ahogar  en  ella  las  libertades  pííblicas  que  habían  sido 
antes  cimientos  vivos  de  las  fuerzas  individuales  que 
habían  labrado  su  grandeza,  habían  llevado  á  la  Amé* 
rica  esa  misma  política  que  tan  tristes  frutos  daba  ya  en 
la  Península. 

Bien  estaba  que  en  los  primeros  tiempos  del  descu- 
brimiento y  de  la  colonización  de  la  América,  esa  polí- 
tica, si  se  quiere  paternal»  ejercitara  sus  principios 
defectuosos  y  sus  prácticas  minuciosas  en  la  creación  de 
ese  mundo  nuevo  que  era  la  obra  casi  exclusiva  de  sus 
manos.  Dado  el  orden  político  existente  entonces  en 
España,  nada  podría  haberse  hecho  sino  por  obra  de 
los  únicos  que  podían  hacerlo.  No  existía  para  la  Amé- 
rica otra  fuente  de  progreso  y  de  bienestar  que  la  de  la 
Corona.  Pero,  no  debió  ser  así  desde  el  momento  en 
que  una  población  numerosa  y  adelantada  en  todos  los 
órdenes  de  los  conocimientos  humanos,  como  la  que 
Uegó  á  formarse  pronto  en  el  Nuevo  Mundo,  exigía  una 
ley  más  conforme  con  las  condiciones  de  su  estado 
sociaL  Si  esa  población  era  de  hombres  libres,  debía 
encontrar  en  uña  templada  libertad  industrial  y  comer- 
cial  el  elemento  natural  y  apropiado  á  su  desarrollo. 

Pero,  repetimos,  no  fué  así»  y  el  orden  económico  es- 
tablecido por  los  reyes  en  el  Nuevo  Mundo,  obedeció  á 
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principios  que  fueron  con  el  tiempo  grande  obstáculo 
para  su  prosperidad,  y  cuyos  perniciosos  efectos,  sí  es 
verdad  que  durante  los  siglos  XVI  y  XVII  no  se  pro- 
dujeron hasta  el  extremo  de  excitar  la  protesta  de  parte 
de  los  que  los  soportaban  y  eran  sus  víctimas,  en  cam- 
bio, ya  desde  los  comienzos  del  siglo  XVIII  y  durante 
todo  el  transcurso  de  él  se  manifestaron  con  el  carácter 
de  una  verdadera  y  tenaz  persecución  contra  su  bienes- 
tar y  su  progreso. 

Este  orden  económico  descansaba  en  tres  ideas  prin- 
cipales, que  eran  como  los  fundamentos  de  las  disposi- 
ciones reales  que  lo  sostenían.  En  primer  lugar,  el 
aislamiento  comercial,  por  el  cual  se  pretendía  que  la 
América  no  cultivara  ninguna  clase  de  relaciones  mer- 
cantiles con  las  naciones  del  globo,  único  medio,  según 
los  estadistas  españoles,  de  conservar  para  la  Corona  el 
dominio  del  Nuevo  Mundo.  En  segundo  lugar  la  regla- 
mentación de  los  cultivos  y  de  las  industrias,  por  la  cuah 
desconociéndose  la  gran  ley  económica  de  la  armonía 
de  los  intereses,  que  es  como  el  alma  de  la  producción 
de  la  riqueza,  se  pretendía  evitar  la  competencia  que 
las  diversas  provincias  americanas  podían  hacerse  entre 
sí  y  á  la  metrópoli.  Y  en  tercer  lugar,  el  monopolio 
reservado  á  la  Península  de  proveer  á  los  reinos  de 
ultramar  de  géneros  diversos  de  comercio,  en  sostén  y 
provecho  de  la  madre  patria,  cuyas  industrias  decaden- 
tes, según  se  sostuvo  por  los  hombres  políticos  que 
gobernaban  el  Estado,  particularmente  durante  la  dinas^ 
tía'cíe  tóíi Teye§  de  la  casa  de  Borbón,  no  podían  vivir, 
sostenerse  y  prosperar  sino  por  este  arbitrio  económico- 
De  cada  uno  de  estos  íres  puntos  trataremos  separada- 
mente, para  demostrar  de   qué  manera   influyeron  ellos 
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CU  !a  situación  que  debía  lógicamente  ser  su  consecuen- 


cta  necesaria* 


DEL    AISLAMIENTO    COMERCIAL 
f 

El  aislamiento  comercial  de  la  América,  á  la  vez  que 
de  conveniencia  económicap  fué  mirado  por  los  reyes, 
desde  los  primeros  días  del  descubrimiento,  como  Je 
necesidad  política.  La  disputa  que,  á  raíz  del  descubri- 
miento surgió  entrfr  los  reyes  de  España  y  Portugal,  con 
motivo  de  la  bula  de  Alejandro  VI  sobre  partición  del 
mar  Océano  y  las  continuadas  luchas  que  por  la  división 
de  las  Indias  entre  ambas  potestades  se  siguieron  y 
continuaron  sin  término,  hicieron  comprender  á  la  Coro- 
na que  no  podría  en  el  porvenir  conservar  su  domi- 
nación, sino  impidiendo  que  las  flotas  de  las  demás 
naciones  abordaran  al  continente  y  llevaran  allí  sus 
expediciones.  Era  un  territorio  inmenso  que  así  como 
en  parte  le  era  disputado  por  el  Portugal,  en  lo  demás 
podía  serle  arrebatado  por  cualquiera  otra  de  las  nacio- 
nes de  Europa, 

Las  más  esquisitas  precauciones  fueron  tomadas, 
pues,  para  que  esto  no  sucediera,  y  la  principal  de  ellas 
fué  la  de  aislar  el  continente  de  todo  género  de  relacio- 
nes con  los  países  que  pudieran  servirse  de  ellas  para 
el  objeto  indicado.  No  solamente  con  este  fia  se  im- 
pidió el  acceso  de  las  costas  americanas  á  las  flotas 
extranjeras,  sino  que  aún  se  prohibió  que  fueran  á  ellas 
sin  especial  permiso,   gentes  que   no   fueran  españoles. 
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Una  legislación  minuciosa,  que  ahora  nos  parece  pueril, 
se  dictó  para  la  práctica  de  estas  medidas  de  previsión 
política,  y  ella  fué  cumplida  por  los  virreyes  y  goberna- 
dores con  toda  la  escrupulosidad  que  les  era  recomen- 
dada. De  esta  manera,  puede  bien  decirse  que  los  reyes 
pusieron  puertas  á  los  mares  del  Norte  y  del  Sur  que 
rodeaban  las  costas  americanas  y  tuvieron  guardadas 
las  llaves,  que  sólo  entregaban  con  cargo  de  devolución 
á  los  capitanes  de  las  flotas  que  en  determinadas  épocas 
del  año  mantenían  la  comunicación  marítima  entre  la 
Península  y  las  colonias. 

El  rigor  de  este  aislamiento  comercial  fué,  es  verdad, 
en  algunas  ocasiones,  moderado  por  los  tratados  que 
en  el  siglo  XVIII  celebró  la  Corona  con  los  gobiernos 
de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Portugal  y  que  permitid 
ron  á  estas  naciones  enviar  á  las  veces  á  las  Indias  á  los 
barcos  de  registro,  segán  se  llamaron,  con  mercaderías 
de  su  procedencia;  pero,  esas,  que  se  consideraron  en 
su  época,  grandes  liberalidades  de  la  generosidad  real 
con  los  gobiernos  amigos  de  España,  nunca  llegaron  á 
constituir  relaciones  comerciales  estables,  y  dejaron  siem- 
pre vigente  el  sistema  de  aislamiento  y  su  más  ó  menos 
rigorosa  permanencia» 

Debemos,  es  verdad,  decir,  en  descargo  de  España 
que  igual  sistema  practicaban  en  esa  época  las  demás 
naciones  colonizadoras  de  la  Europa,  llevadas  ó  de  una 
falsa  comprensión  de  sus  conveniencias  comerciales  ó 
del  sistema  de  defensa  de  sus  intereses  políticos^  en  la 
situación  en  que  entonces  vivían,  casi  de  guerra  perma- 
nente entre  ellos. 

En  efecto,  la  Inglaterra  no  practicaba  otro  principio 
en  sus  relaciones  con  sus  dominios  de  Norte  -  América; 
la  Holanda   reservaba  para  sí   sola  el  tráfico  con  sus 
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coionias  en  diversos  puntos  del  globo;  la  Francia  proce- 
día de  igual  modoj  considerando  como  delito  de  pirate- 
ría el  comercio  de  extranjeros  en  sus  posesiones  del 
Canadá;  el  Portugal  sometía  al  régimen  más  estricto  en 
igual  sentido  sus  posesiones  del  Brasil  y  las  de  las  Indias 
Orientales,  etc.»  etc*;  por  lo  cual  se  ve  que  no  era  la 
Península  una  excepción  odiosa  en  esta  materia*  aunque 
no  hayan  faltado  escritores  que  así  hayan  pretendido 
presentarla  ante  el  tribunal  de  las  responsabilidades  his- 
tóricas. 

Con  todo,  ello  no  desvirtúa  el  mérito  de  la  sentencia 
condenatoria  de  tal  sistema,  cuanto  más  si  se  observa 
que  él  produjo  en  todas  partes  los  mismos  y  desas- 
trosos resultados. 

Entre  las  causas  que  provocaron  la  independencia  de 
las  colonias  inglesas,  figura  ésta,  entre  las  más  eficaces, 
como  lo  declaran  todos  los  historiadores  de  la  revolución 
norte-americana. 

«Esta  unión,  dice  el  conde  de  Ganden,  habría  podido 
durar  todavía  largo  tiempo,  si  los  ingleses,  en  lugar  de 
afectarsuperioridadsobrela  América,  hubiesen  tratado  á 
sus  habitantes  como  hermanos;  sí  les  hubiesen  permitido 
participar  del  gobierno  representativo  que  regía  á  la 
Gran  Bretaña  y  de  los  derechos  que  su  Constitución 
garantizaba.  Pero^  tal  orden  de  cosas  no  les  habría  per- 
mitido conservar  el  monopolio  de  que  ellos  se  habían 
apoderado,  en  conformidad  con  el  sistema  colonial  de 
todos  los  pueblos  modernos.  Este  derecho  exclusivo  de 
enviar  mercaderías  á  los  americanos  ponía  trabas  á  su 
industria  y  á  su  agricultura.  El  aumento  progresivo  de 
sus  colonias  en  fuerzas,  en  población  y  en  poder,  con- 
cluyó por  inspirarles  el  deseo  de  sustraerse  de  una 
dependencia  útil  á  las  colonias  en  la  época  de  su  nací- 
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miento,  pero  que  pareció  odioso  cuando  cesó  de  ser 
necesarios 

Naturalmente,  en  esta  sltuaciórii  la  América  española 
no  pudo  recibir  otra  leche  de  vida  que  la  de  la  madre 
patria;  en  seguida,  durante  su  crecimiento,  no  llegó  á 
desarrollarse  sino  por  la  educación  industrial  defectuosa 
que  la  Península  podía  proporcionarle,  y  al  fin,  alcan- 
zando á  la  virilidad,  hubo  de  sentirse  deprimida  y 
contrariada  al  mirar  al  océano  que  la  rodeaba  y  advertir 
que,  en  vez  de  ser  éste  camino  de  comunicaciones  con  los 
demás  países  de  la  tierra  y  campo  de  expansión  de  su 
actividad,  por  el  contrario,  era  abismo  que  la  separaba 
y  que  la  mantenía  en  la  misma  condición,  respecto  de 
la  mayor  parte  del  mundo  civilizado,  que  lo  estaba  antes 
del  descubrimiento. 

Fué  esta  condición  de  su  estado  económico,  una  de 
laí  que,  en  las  postrimerías  dd  siglo  XVIII  y  comienzos 
del  siglo  XIX,  debía  alentar  más  á  los  espíritus  revolucio- 
narlos que  en  el  recinto  del  gabinete,  en  los  claustros  de 
las  universidades  y  de  los  conventos,  y  en  seguida  en  la 
plaza  pública,  soñaban  ó  predicaban  un  nuevo  estado 
político  basado  en  la  libre  comunicación  de  todos  los 
hombres,  para  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 


XI 


DE    LA    RRGLAMENTACIOM    DE    LOS    CULTIVOS 

No  tuvo  menos  importancia   en  el   desarrollo  de  la 
América,  la  defectuosa  reglamentación  de  los  cultivos  y 
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SU  limitación,  como  punto  importante  del  brden  easnó- 
mico  establecido  por  la  Corona  en  las  Indias. 

En  lugar  de  ser  intérpretes  sabios  de  las  leyes  naturales 
que  reglan  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria, por  el  trabajo  individual  y  libre,  los  monarcas  espa- 
ñoles buscaron  en  las  caprichosas  inspiraciones  del  arti- 
ficio y  de  la  arbitrariedad  un  resultado  engañoso  y  que 
debía  con  el  tiempo  poner  en  evidencia  su  desgraciado 
error. 

A  este  respecto,  el  economista  chileno  Miguel  Cru- 
chaga,  en  su  obra  sobre  la  Organización  E^ofiomi^a  de 
la  Hacienda  Pública  de  Chile^  dice  lo  siguiente,  que  es 
aplicable  en  casi  todas  sus  partes  á  los  demás  países  de 
la  América: 

fSi  hubiéramos  de  indicar  las  diversas  prescripciones 
que  gobernaron  el  sistema  agrícola  del  país,  sería  nece- 
sario que  junto  con  el  estudio  de  las  leyes  de  Indias, 
hiciéramos  el  análisis  completo  de  la  legislación  española, 
ya  que  en  las  materias  no  tratadas  por  aquéllas  debían 
aplicarse  los  principios  dictados  por  ésta.  Pero,  no  siendo 
nuestro  propósito  estudiar  el  estado  de  la  organización 
del  sistema  agrícola  colonial  en  todos  sus  aspectos,  no 
necesitamos  casi,  para  que  se  forme  una  ¡dea  de  nuestra 
agricultura,  sino  recordar  lo  que  ya  se  ha  dicho  acerca 
del  repartimiento  de  tierras  i  de  las  reglas  de  la  organi- 
zación de  servicios, 

»  Concedidas  las  tierras  al  favor  y  no  al  trabajo;  hecha 
la  concesión  en  cantidades  exorbitantes  que  llegaban  á 
veces  á  comarcas  enteras;  colocadas  las  tierras  bajo  la 
dirección  superior  de  los  encomenderos,  que  carecían  de 
todo  arte  industrial  y  trabajadas  por  los  indios  de  mita, 
á  quienes  faltaba  interés  en  el  progreso  del  cultivo,  las 
propiedades  territoriales  de  Chile   (y  las  de  las  demás 
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provincias  de  América,  agregamos  nosotros)  no  fueron 
durante  los  siglos  de  la  colonia,  sino  vastas  estancias  en 
que  se  recibía  tan  sólo  el  producto  natural  y  casi  espon- 
táneo del  suelo. 

íEsos  males  provenientes  de  la  organización  general, 
tuvieron  una  reagravación  notable  con  los  diversos  pre- 
ceptos de  la  legislación  colonial,  tendentes  á  la  indivisión 
de  propiedades,  á  la  prohibición  de  cultivos,  y  á  las  faci- 
lidades que  dieron  las  reales  cédulas  para  la  constitución 
de  los  mayorazgos. 

>La  indivisión  y  falta  de  cultivo  de  la  propiedad 
tuvieron  su  origen  en  la  ley  i.*,  título  5.**,  libro  5,^  en 
virtud  de  la  cual  se  mandó  establecer  en  toda  la  Amé- 
rica española  el  sistema  de  la  mesia.  Por  la  ley  18  del 
mismo  título  se  prohibió  el  otorgamiento  de  licencias 
para  las  matanzas  de  ganados  á  que  se  habían  contraído 
algunos  propietarios;  y  por  regla  general  se  constituyó 
un  sistema  de  aprovechamiento  común  de  los  pastos^ 
bosques  y  frutos  silvestres,  que  tenía  por  objeto  el 
desarrollo  de  la  ganadería,  que  en  América  como  en 
España,  se  trató  de  favorecer  en  utilidad  tan  solo  de  la 
Metrópoli.  Pero,  si  esta  institución  legal  tan  destruc- 
tora de  todo  progreso  agrícola  no  se  implantó  en  Chile, 
el  espíritu  de  la  legislación  que  la  había  creado  se  aplicó 
en  muchos  otros  preceptos,  que  de  hecho  establecieron 
un  sistema  de  indivisión  y  de  falta  de  cerramientos,  en 
gran  parte  análogos  al  de  la  mesta   propiamente   dicho. 

> Según  la  ley  5.*,  título  57,  libro  4/,  dictada  en  1541» 
los  montes  y  pastos  eran  comunes;  y,  conforme  á  las 
leyes  del  mismo  título,  ese  sistema  de  indivisión  fué 
rigurosamente  atendido  en  beneficio  de  la  ganadería, 
cuyo  producto  debía  ser  transportado  exclusivamente  á 
España.  Aun  las  heredades  de  los  particulares  queda- 
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ban  de  pasto  común  tan  pronto  como  se  alzaban  los  fru- 
tos. El  mismo  precepto  regía  en  cuannto  á  las  dehesas 
y  estancias,  ya  de  real  hacienda,  ya  de  cabildos,  que 
ocupaban  tanta  parte  en  la  extensión  territorial  del  Es- 
tado. Así  es  que  la  extensión  de  las  propiedades,  el 
sistema  de  tributos  á  que  la  colonia  estaba  sometida,  la 
falta  de  dirección  y  de  arte  en  los  propietarios,  la  falta 
de  interés  en  los  trabajadores,  la  falta  de  conciertOi  en 
fioi  para  propender  á  corto  prog;reso  industrial  esmerado, 
mantuvieron  la  agricultura  chilena  (así  como  la  de  otras 
provincias  americanas,  vale  decir)  en  el  estado  de  pos- 
tración en  que  llegó  á  ser  conocida  á  principios  del  pre- 
sente siglo 

» 

«Las  prohibiciones  de  cultivo  fueron  al  principio  muy 
numerosas.  Dando  la  ley  por  causa  de  ellas,  ya  el  temor 
del  comercio  con  extranjeros  enemigos  de  la  real  Corona, 
ya  el  deseo  de  que  no  se  obligase  á  trabajar  á  los  indios 
contra  su  voluntad,  no  obstante  que  por  la  ley  se  había 
organizado  la  müa,  ya  otras  causas  aparentemente  ina- 
ceptables, se  impusieron  en  los  primeros  tiempos  de  la 
colonia  esas  prohibiciones  sobre  la  vid,  el  olivo,  la  mo- 
rera, el  tabaco,  la  grana,  y  en  general  sobre  todas  aque- 
llas materias  que,  ó  podían  ser  cultivadas  con  ventaja 
en  la  Península,  ó  dar  origen  á  industrias  de  competen- 
cia para  la  española, 

>La  prohibición  acerca  de  la  vid  parece  que  no  tuvo 
en  Chile  efecto  riguroso,  pues  sostienen  los  escritores 
del  coloniaje  que  siempre  se  entendió  que  no  debía  apli- 
carse á  Chile,  Sinembargo,  la  prohibición  en  sí  misma 
debió  tener  alguna  influencia,  pues  la  industria  no  puede 
vivir  impunemente  sino  bajo  el  imperio  de  la  libertad  ab- 
soluta, y  no  con  prohibiciones  que  la  dañan  y  esterilizan. 
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>La  prohibición  del  cultivo  de  la  morera  se  aplicó 
con  tal  eficacia,  que  no  hay  recuerdo  de  plantación  de 
este  género  durante  la  época  colonial-  Y  en  general,  el 
espíritu  de  esa  legislación  produjo  como  resultado  inme- 
diato una  agricultura  de  estenstón  que  sólo  podía  pro- 
curar elementos  para  el  consumo  local,  más  no  artículos 
de  exportación  propiamente  industrial, 

>Este  sistema  de  prohibiciones  aplicado  en  los  prime- 
ros años  de  la  colonia  de  un  modo  eficaz,  se  convirtió 
poco  después  en  una  explotación  de  esos  ramos  de  in- 
industria  en  provecho  de  la  península.  En  1614,  por 
cédula  de  Felipe  III,  se  dijo  que^  á  pesar  de  las  antiguas 
prohibiciones,  era  su  voluntad  que  los  habitantes  de  los 
lugares  en  que  se  sembrara  y  recogiese  tabaco,  no  per* 
dieran  el  aprovechamiento  que  en  él  tenían,  ni  la  ha- 
cienda real  el  goce  de  su  comercio,  y  por  ello  permitió 
que  se  pudiera  sembrar  libremente,  con  tal  que  el  tabaco 
que  no  se  consumiera,  se  mandase  registrado  á  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla. 

>  Por  la  ley  18,  título  17,  libro  4.*,  se  dijo  también: 
que  habiéndose  adelantado  los  habitantes  del  Perú  á 
plantar  viñas  en  contravención  á  las  reales  órdenes  y 
no  queriendo  castigarlos  como  merecían  ^  mandaba  que 
se  pagase  á  los  oficiales  reales  el  2X  *3^1  fruto,  dejando 
subsistente  la  prohibición  en  cuanto  á  las  viñas  que  se 
tratara  de  plantar  en  lo  sucesivo.  Esta  medida  de  1795 
fué  repetida  en  cédula  de  1620  y  1630. 

»Por  la  ley  20  del  mismo  título  17,  se  mandó  tam- 
bién sembrar  y  beneficiar  en  las  Indias  lino  y  cáñamo; 
y  por  cédula  de  12  de  enero  de  1777»  en  que  se  reco- 
mendó de  nuevo  el  cultivo  de  esos  frutos,  se  ordenó 
remitirlos  á  España  libres  de  derechos.  En  los  arts,  61 
y  62  de  la  Ordenanza  de  Intendentes,  se   encarga 
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mismo  fomentar  el  cultivo  del  lino,  cáñamo,  cochinilla^ 
algodón  y  seda  silvestre»  con  el  propósito  de  desarrollar 
la  industria  española.  El  mismo  precepto  se  aplicó  á  los 
linos,  que  también  debían  ser  remitidos  á  España.  Y 
por  último,  el  comercio  de  vinos  se  declaró  prohibido 
entre  las  provincias,  siendo  muy  expresivos  los  términos 
de  la  ley  á  este  respecto.  En  la  ley  1 8  del  título  i  7, 
libro  4.*  se  dice:  <que  habiéndose  representado  al  rey 
por  parle  de  los  vecinos  de  Guatemala  que  algunas  per- 
sonas conducían  á  esa  provincia  muchos  vinos  del  Perú, 
que  por  ser  fuertes  y  nuevos  se  acaban  muy  aprisa,  y 
ser  además  causa  dé  que  tanío  mcftos  se  ¿levase  de  España 
en  perjuicio  del  comercio  y  derechos  que  al  rey  pertene- 
cen, se  establece  que  los  vinos  del  Perú  no  pueden  ser 
llevados  ni  á  esa  parte  ni  á  ninguna  otra,  bajo  pena  de 
confiscación.» 

»Así  es  que  sostenida  al  principio  la  prohibición  de 
cultivos,  y  visto  más  tarde  que  no  era  posible  impedirlos 
del  todo,  se  convirtió  ese  jénero  de  industria  en  prove- 
cho  exclusivo  de  la  industria  española,  sin  que  por  ello 
cambiara  el  régimen  general  de  las  Indias,  ya  que  á  la 
prohibición  absoluta  sucedió  el  monopolio  de  la  expor- 
tación, y  en  todo  caso,  aboliendo  el  espíritu  de  empresa, 
única  base  legítima  del  progreso  industria^  se  quitó  el 
estímulo  para  ese  género  de  cultivos.  No  es  estraño, 
por  consiguiente,  que  la  agricultura  chilena  apareciese 
tan  pobre  y  desmedrada,  como  ha  llegado  hasta  la  época 
de  la  Independencia.» 

No  queremos  multiplicar  las  citas,  agregando  á  los 
párrafos  que  hemos  transcrito  los  que  otros  autores,  así 
nacionales  como  extranjeros,  nos  dicen  acerca  del  orden 
económico  establecido  en  América  por  las  leyes  de  In- 
dias y  reales  órdenes  que  reglamentaron  la  industria  en 
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los  dominios  españoles;  pues,  todos  repiten  las  mismas 
observaciones  y  recuerdan  los  mismos  hechos.  Ello  basta 
para  manifestar  que,  así  los  agricultores  como  los  in- 
dustriales de  las  Indias,  debían  comprender  y  sentir  que 
no  era  la  mano  de  la  Providencia,  cuyas  leyes  violaba 
la  administración  española,  la  que  gobernaba  sus  inte- 
reses, sino  la  de  una  madrastra  injusta  que,  en  su  mal 
entendido  provecho,  les  cercenaba  el  propio  bien. 

Andando  el  tiempo  y  á  medida  que  estos  intereses 
mal  administrados  iban  creciendo  y  siendo  de  mayor 
cuantía,  este  sentimiento  de  rebeldía  contra  las  leyes  de 
Indias  que  se  desarrollaba,  como  protesta  muda,  en  la 
conciencia  individual  de  las  víctimas  de  la  explotación, 
debía  también  crecer  y  convertirse  al  fin  en  clamor  gene- 
ral. La  reglamentación  de  los  cultivos  y  la  limitación  de 
la  producción  serían  lógicamente,  con  el  tiempo,  uno  de 
los  capítulos  más  serios  de  acusación  contra  la  adminis- 
tración española. 
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Pero  la  falta  más  grave  cometida  por  los  reyes  en 
el  orden  económico  de  las  Indias,  fué  el  establecimiento 
en  ellos  del  monopolio  comercial  é  industrial,  por  el  que 
se  las  convirtió  en  campo  de  explotación  para  el  comer- 
cio y  la  industria  de  la  Península. 

Disculpable,  aunque  sólo  hasta  cierto  punto,  fué  en 
los  principios,  que  la  Corona  considerara  á  la  América 
como  fuente  de  inagotable  riqueza  para  la  España.  Si 


ella  hacía  sacrificios  de  hombres  y  de  caudales  por 
civilizar  y  enriquecer  sus  posesioaes  de  ultramar,  ló- 
gico era  que  exigiese  compensacióa  de  sus  sacrificios- 
E!  quinto  real  de  los  productos  de  las  minas  y  otros 
recursos  hacendísticos,  entraban  en  los  límites  legítimos 
de  esa  compensación.  Otras  contribuciones  que  grava- 
ban la  agricultura  y  el  comercio,  sobre  todo  si  los  que 
ejercían  estas  industrias  habían  recibido  á  título  gra- 
tuito la  tierra  ó  gozaban  de  un  verdadero  privilegio  para 
el  tráfico  comercial,  no  podían  tampoco  mirarse  como 
odiosas  exacciones.  La  América  prosperó  y  se  enrique- 
ció bajo  este  régimenj  mientras  la  Corona  no  abusó  de 
él  en  los  términos  en  que  lo  hizo  desde  los  comienzos 
del  siglo  XVIII. 

En  uno  de  los  párrafos  de  este  capítulo,  hemos  ma- 
nifestado de  qué  suerte  la  industria  española  había  ve- 
nido decayendo  visiblemente  bajo  el  Gobierno  de  los 
reyes  de  la  Casa  de  Austria  y  de  qué  modo  la  ruina  y  la 
desolación  se  extendían  por  todo  el  territorio  español, 
alrededor  de  las  ciudades  fabriles  y  de  las  poblaciones 
agrícolas,  tan  florecientes  en  épocas  anteriores,  debido 
todo  ello  á  una  política  económica  informada  por  el  des- 
conocimiento más  completo  y  constante  de  las  leyes  que 
rigen  con  imperio  absoluto  el  desarrollo  de  la  riqueza 
de  las  naciones. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esto,  volvemos  a  decirlo,  la  Amé- 
rica durante  la  misma  época  prosperó  enormemente  y  vio 
sus  industrias  florecer,  ofreciendo  á  la  vista»  el  más  bri- 
llante contraste,  entre  su  enriquecimiento  y  la  decadencia 
de  la  madre  patria. 

Si  tendemos  la  mirada  sobre  una  sola  de  sus  indus- 
trias, cualquiera  de  ellas,  la  de  tejidos,  por  ejemplo,  no 
necesitamos  agregar  mucho  á  lo  dicho.  Se  sabe  en  efec- 
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to,  y  lo  demuestran  mil  y  mil  documentos  de  la  historia 
de  esa  época,  que  la  fabricación  de  tejidos  de  toda  espe- 
cie alcanzó  en  las  Indias  un  grado  tal  de  relativa  per- 
fección, que  no  solamente  bastaba  para  el  consumo  de 
toda  la  población  americana»  sino  que  buscaba  salida 
por  la  exportación  para  la  colocación  de  sus  productos. 
Miles  y  miles  de  obrajes  funcionaban  en  permanente 
actividad  por  todas  partes,  desde  el  extremo  norte  hasta 
el  extremo  sur  del  continente.  Con  la  fabricación  de  los 
delicados  terciopelos  de  Méjico,  los  paños  fínos  de 
Quito,  los  lienzos  del  Alto  y  Bajo  Pen'i,  los  tocuyos  y 
jergas  del  Plata  y  de  Chile,  el  Nuevo  Mundo  presen- 
taba el  espectáculo  de  un  inmenso  taller  que  le  prome- 
tía un  brillante  porvenir  industrial.  Al  lado  de  las  gran- 
des fábricas  de  géneros  y  sombrererías  y  cordonerías, 
pululaban  por  todas  partes  los  modestos  chorrillos  que 
funcionaban  en  los  hogares  indígenas  y  proveían  á  sus 
necesidades.  En  verdad,  que  no  necesitaba  ya,  en  los 
comienzos  del  siglo  XVIII  ni  de  la  importación  espa- 
ñola, ni  de  la  del  contrabando  extranjero^  ni  de  lo  que 
podían  traerle  los  navios  de  registro  ó  de  comercio  to- 
lerado, para  sus  necesidades,  sino  que,  antes  bien,  podía 
enviar  á  Europa,  repetimos,  un  exceso  de  producción 
considerable  como  retorno  comercial. 

Al  contemplar  este  estado  de  prosperidad,  en  esa  y 
otras  industrias  de  gran  importancia,  se  advierte  que 
era  llegado  el  momento  en  que  un  cambio  oportuno 
del  régimen  á  que  las  Indias  se  hallaban  sometidas, 
cortara  las  trabas  que  les  impedían  alcanzar  una  mayor 
y  más  rápida  prosperidad,  así  en  su  beneficio  como  en 
el  de  la  Península  que  podía  ya  recoger  el  fruto  de  sus 
generosos  empeños  en  pro  de  la  civilización  americana» 
recibiendo  de  este  lado  del  océano  la  savia  vivificante 
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que  podía  restablecer  su  comercio  extenuado  y  deca- 
dente. Pero,  ello  no  fué  comprendido  asi  por  los  esta- 
distas españoles,  que  cada  día  más  alejados  del  recto 
sentido  de  la  verdad  económica,  continuaron  su  polí- 
tica expoliadora  y  la  reagravaron  aún  en  toda  la  medida 
que  les  era  posible  hacerlo. 

Las  guerras  de  sucesión  entre  el  archiduque  Carlos  y 
el  que  había  de  reinar  con  el  nombre  de  Felipe  V,  habían 
devastado  la  España,  paralizado  su  comercio,  destruido 
su  agricultura  y  arruinado  sus  industrias,  y,  luego  de 
conseguida  la  pa^^  se  pensó,  como  era  natural,  en  repa- 
rar tantos  males,  buscándose  desesperadamente  el  reme- 
dio, nó  donde  podía  hallarse,  sino  lejos  de  la  Península, 
en  la  América,  que,  al  decir  de  los  arbitristas  de  la  época, 
podía  bien  pagar  las  cuentas  atrasadas  de  la  madre 
patria  y  aún  darle  por  añadidura  todo  lo  que  necesitara 
para  aliviarse  de  sus  quebrantos. 

Para  conseguirlo  se  creyó  que  bastaba  obrar  de 
modo  que  la  floreciente  industria  americana  se  sacrificara 
jenerosamente  para  salvar  de  la  muerte  á  la  industria 
española.  Y  esto  era  fácil  de  realizar.  Si  se  limitaba» 
primero,  la  fabricación  de  los  paños  y  tejidos  de  Indias, 
por  ejemplo,  y  se  ordenaba  suspender,  en  seguida,  el 
trabajo  de  los  obrajes  y  de  las  fábricas,  era  indudable 
que  todo  el  continente  americano  tendría  que  surtirse  de 
los  productos  fabriles  españoles  y  la  industria  peninsular 
se  levantaría  de  su  postración.  La  gallina  de  los  huevos 
de  oro  no  moriría  con  ello,  sino  que  únicamente  perde- 
ría sus  plumas^  que  podria  recuperar  más  tarde  cuando 
su  dueño  tuviera  con  que  vestirla  otra  vez  de  tan  vistoso 
adorno- 

Para  este  efecto,  en  el  año  17  ii,  se  ordenó  poner  en 
vigencia  una  real  cédula  de  Carlos   II,  que  limitaba  los 
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obrajes  en  las  Indias  y  exigía  para  su  mantenimiento 
permisos  especiales  de  la  Corona.  Esto  trajo  como 
consecuencia  la  paralización  de  muchas  fábricas»  que 
no  pudieron  seguir  renovando  su  material  ó  no  obtu- 
vieron permiso  para  continuar  funcionando.  En  seguida 
fueron  dictándose  diversas  medidas  con  igual  objeto  que 
darían  poco  á  poco  el  resultado  apetecido.  Se  llegó 
hasta  el  extremo,  en  dicho  camino,  de  ordenar  que  las 
lanas  americanas  fuesen  transportadas  á  España  para 
que  allí  se  tejerán  y  fueran  en  esta  forma  de  nuevo 
devueltas  á  las  Indias  y  acá  vendidas  en  provecho  de  los 
industriales  y  comerciantes  peninsulares.  De  esta  suerte 
la  decadencia  de  la  industria  fabril  americana  y  casi  su 
total  desaparecimiento  no  tardó  en  ser  el  resultado  ape- 
tecido por  los  arbitristas  de  la  Corona. 

Es  desconsolador  advertir  que,  durante  esa  época, 
no  hubiera  en  España  ni  escritores  ni  políticos  de  sabías 
miras,  que  manifestaran  las  consecuencias  funestas  de 
tales  errores,  sino  que  por  el  contrario  la  generalidad  de 
los  estadistas  se  conformaran  con  ellos  y  los  propalaran 
y  defendieran  como  el  camino  por  el  cual  debía  buscarse 
la  salvación  de  España. 

Es  muestra  de  ello  lo  que  copiamos  en  seguida 
del  hacendista  don  Bernardo  Ward  en  su  Proyecío  Polí- 
tico Económico.  «Por  lo  que  toca  á  las  fábricas,  decía, 
aunque  por  punto  principal  de  buena  política,  y  confor- 
me á  la  práctica  de  otras  naciones,  de  ningún  modo  se 
debe  permitir  alguna  en  América,^  y  luego,  después  de 
estudiar  los  casos  en  que  podrían  tolerarse,  agregaba: 
i  lo  que  importa  es  que  nuestros  indios  tengan  modo 
de  ganar,  que  después,  por  la  contribución  voluntaria 
del  consumo  y  por  el  comercio,  sacaremos  de  sus  manos 
sin  violencia  más  de  la  mitad  de  todo  el  fruto  de  su  tra- 
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bajo. _  a  Este  era  el  lenguaje  de  los  que  tenían  á  su 
cargo  la  dirección  de  la  hacienda  pública  española, 

Ricardo  Cappa,  uno  de  los  escritores  penisulares  con- 
temporáneos que  con  mayor  conciencia  y  con  la  ayuda 
de  mejor  documentación,  han  estudiado  esta  época  de 
la  historia  americana,  termina  uno  de  los  capítulos  de 
sus  Estudios  Críticos,  con  estas  palabras: 

<Empeño  hubo,  como  se  ve,  y  grande,  en  hacer  de 
toda  la  América  espafíola  un  gran  mercado  para  la  me- 
trópoli, ya  tolerando  interinamente  y,  á  más  no  poder,  la 
introducción  a  ella  de  las  manufacturas  extranjeras^  ya 
condenando  á  muerte  cuantas  fábricas  pudieran  en  Amé- 
rica labrar  sedas,  lienzos  o  paños  finos,  y  dejando  con 
vida,  pero  á  plazo,  las  restantes,  o  sea  hasta  que  España 
tuviera  tal  copia  de  ellas  que  de  lo  fino  y  de  lo  burdo 
pudiera  repletar  una  y  otra  América,» 

El  siglo  XVIII  señaló,  como  hemos  dicho,  la  época  de 
la  decadencia  americana,  asi  como  los  siglos  XVI  y  XVII 
fueron  la  cana  de  su  desarrollo  y  el  campo  de  su  prospe- 
ridad y  florecimiento;  por  lo  cual  se  ve,  que  si  la  España 
fué  madre  noble  y  generosa  por  la  conquista  y  colontza- 
ción  de  las  Indias  y  escribió  de  ese  modo  uno  de  los 
capítulos  más  hermosos  de  la  historia  de  la  humanidad» 
careció  de  ciencia  y  de  previsión  bastantes  para  hacer 
que  el  hermoso  árbol  que  había  plantado  y  cultivado  con 
la  más  grande  solicitud  diera  todos  sus  maravillosos  fru- 
tos y  abrigara  bajo  su  sombra  magnífica  a  una  nueva 
familia  humana  feliz  y  rica  por  el  cúmulo  de  los  dones  con 
que  la  naturaleza  y  la  sabiduría  política  podían  haberla 
dotado. 
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XIII 

OBSERVACIONES    FINALES    V    CONCLUSIONES 

Lo  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  decadencia  de 
España,  sus  nobles  esfuerzos  para  la  civilización  de  las 
Indias  y  sus  errores  económicos  en  el  gobierno  de  sus 
posesiones  ultramarinas,  pueden  fácilmente,  explicarnos 
de  qué  manera  todo  ello  influyó  en  seguida  y  de  un 
modo  cierto  y  eficaz  en  la  realización  del  gran  suceso 
histórico  de  la  independencia  del  Nuevo  Mundo. 

Pero,  queremos  todavía  hacer  más  sensible  esta  rela- 
ción de  causas  y  efectos,  con  dos  observaciones  de  ca- 
rácter general,  que  manifiesten  de  modo  más  positivo  la 
explicación  de  aquel  fenómeno  político  y  que  completen 
lo  que  tenemos  expuesto  en  el  curso  de  este  capítulo. 

Es  la  primera  de  esas  observaciones  la  de  que  la  Co- 
rona de  España,  al  hacer  el  reparto  de  tierras  en  Amé- 
rica, procuró  con  ello  formar  en  sus  nuevos  dominios  una 
clase  privilegiada  de  grandes  señores,  que,  á  la  manera 
de  los  feudales  del  viejo  mundo,  fuesen  como  los  brazos 
fuertes  que  representaban  aquí  el  poder  de  la  monarquía 
y  mantuviesen  la  obediencia  de  la  clase  indígena  á  la 
Corona. 

Dueños,  los  favorecidos  por  el  Monarca,  de  grandes 
extensiones  territoriales,  le  eran  deudores  de  su  hacien- 
da y  debían  reconocer  perpetuamente  su  condición  de 
tales,  pagándole  el  tributo  correspondiente.  Para  la  buena 
ejecución  de  este  plan,  se  les  dio  de  hecho  una  auto- 
ridad casi  ilimitada  sobre  la  población  sometida,  hacién- 
dolos grandes  encomenderos  de    indios  que  les  servían 
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como  los  siervos  que  en  la  edad  media  rodeaban  los 
castillos  fuertes  de  los  señores.  El  indígena  ó  encomen- 
dado á  la  protección  estaba  sometido  en  la  misma  for- 
ma que  el  siervo  ó  vasallo  al  señor.  Y  de  esta  suerte, 
la  Corona  obtuvo  ó  consiguió  dos  objetos  al  propio 
tiempo,  ó  sean,  el  sometimiento  de  los  naturales  á  las 
leyes  de  la  monarquía  y  el  de  los  grandes  señores  por  el 
favor  que  recibían  y  que  obligaba  su  lealtad,  que  se 
consideraba'como  ley  religiosa  del  honor,  á  que  no  podía 
faltarse  sin  incurrir  en  el  delito  de  traición  que  aca- 
rreaba consigo  la  tacha  de  desagradecido  ó  infame. 

Para  el  robustecimiento  y  estabilidad  de  este  orden 
aristocrático,  se  facilitó  también  en  toda  la  amplitud  que 
era  posible,  la  constitución  de  mayorazgos  y  patronatos 
que  lo  mantuvieran  al  través  del  tiempo  y  lo  perpetuaran, 
al  igual  que  en  el  viejo  mundo  sucedía  con  los  condados 
y  baronías,  obligados  al  servicio  del  rey. 

Con  variantes,  más  que  de  hecho,  de  nombres  y  de 
palabras,  la  América  quedó  así  sometida  al  régimen  feu- 
dal europeo,  y  el  pueblo  viviendo  de  la  merced  de  los 
grandes  señores  de  la  tierra  y  quedando  á  ellos  sujetos 
por  el  principio  severo  de,  la  servidumbre- 
Es  la  segunda  de  las  observaciones  que  queríamos 
apuntar,  la  de  que  la  tierra  de  ese  modo  repartida  entre 
los  favorecidos  por  la  munificencia  de  la  Corona,  pero 
para  el  servicio  de  ésta,  quedó,  por  la  circunstancia 
indicada,  sometida  á  todas  las  gabelas  y  limitacio- 
nes que  ella  quisiera  imponerle  en  pro  de  sus  intereses. 
El  dominio  concedido  por  el  Monarca  era  en  realidad 
condicional,  no  absoluto.  Debía  seguir  el  orden  á  que 
obedecía,  pagar  siempre  el  tributo  que  importaba  el  re- 
conocimiento del  principio  y  en  la  forma  que  quisiera  im- 
ponérsele. 
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De  aquí  que  el  Monarca  pudiera  dictar  reglas  sobre 
los  cultivos  que  en  esos,  que  eran  en  realidad  particula- 
res dominios  también  de  Su  Majestad,  se  implantaran  i 
sobre  la  manera  amplia  ó  limitada  como  se  haría  la  reco- 
lección de  los  frutos  y  la  cantidad  y  modo  en  que  éstos  de- 
bían realizarse  en  los  mercados  ó  remitirse  á  España  sim- 
plemente, según  conviniera  á  los  intereses  del  Monarca. 

Los  monopolios  de  ciertas  explotaciones  ó  del  comercio 
de  los  artículos  de  ellas,  las  prohibiciones  para  implan- 
tar algunos  cultivos  y  los  impuestos  que  otros  debían 
satisfacer,  todas  las  reglas  á  que  la  agricultura  y  las 
industrias  derivadas  estaban  sometidas  eran  parte  del 
privilegio  que  la  Corona  se  había  reservado  al  hacer  el 
repartimiento,  y  lo  que,  para  llevarse  á  efecto  era  esta- 
blecido, pertenecía  al  derecho  inalienable  de  la  monar- 
quía cuyos  mandatos  no  podían  estimarse  como  abusivos. 

Pero,  si  es  verdad  que  por  este  camino,  la  España 
conseguía  aparentemente  el  objeto  que  se  proponía,  sin 
que,  en  los  primeros  tiempos  del  establecimiento  de  este 
régimen  defectuoso,  se  advirtieran  los  tristes  resultados 
que  debía  dar,  en  cambio,  más  tarde  sus  consecuencias 
habrían  de  ser  contraproducentes,  sobre  todo  una  vez 
olvidada  la  fuente  ó  el  principio  político  á  que  debía  su 
origen  este  estado  de  cosas. 

Los  herederos  de  los  primeros  dominadores  y  usu- 
fnictuarios  de  la  tierra  no  pudieron  dejar  de  mirarse  más 
tarde  á  sí  mismos,  como  propietarios  de  inmensas  pose- 
siones, pero  que  debian  trabajarse,  no  por  el  propio 
provecho,  sino  para  el  de  los  representantes  de  la  Co- 
rona, que,  como  explotadores,  estaban  á  su  lado  y  se 
alimentaban  de  la  labor  ajena. 

Una  verdadera  legión  de  funcionarios  vivía  estableci- 
da en  su  propia  casa,  se  encargaba  de  vigilar  sus  culti- 
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vos,  de  limitarlos,  de  dirigirlos,  contrariando  sus  intere- 
ses y  de  destruir  aún  los  frutos  de  la  tierra,  como  pena 
señalada  á  la  contravención  de  las  reglas  dictadas  por  la 
Corona.  Esta  vigilancia  y  esta  dura  penalidad  les  impe- 
dían plantar  la  vid,  el  tabaco,  el  lino,  etc.,  en  la  propor- 
ción que  la  feracidad  del  suelo  lo  reclamaba.  Luego, 
los  intermediarios  del  comercio  ó  cambios  de  productos 
entre  la  Península  y  los  dominios  de  América  venían, 
tras  de  los  funcionarios  públicos,  atizbando  las  contra- 
venciones que  dañaban  al  monopolio  de  su  tráfico.  Estos 
eran  los  activos  ajenies  que  (obtenían  del  Consejo  de 
Indias  las  reales  órdenes  que  favorecían  sus  negocios  y 
entrababan  los  de  los  cultivadores  é  industriales.  Y  en 
esta  contradicción  de  intereses,  una  oposición  violenta 
debía  hacerse  sensible  entre  la  Corona  y  sus  posesiones 
americanas. 

Tres  siglos  continuados  de  esta  lucha  sorda,  silencio- 
sa, en  los  que  las  reclamaciones  y  quejas  de  los  dueños 
de  la  tierra  nunca  ó  rara  vez  llegaban  hasta  los  oídos  del 
Monarca,  traerían  al  fin,  como  consecuencia  inevitable  la 
persuasión  de  que  en  realidad  no  existían  vínculos  econó- 
micos entre  la  madre  patria  y  sus  colonias»  que  hicieran 
útil  para  éstas  la  prolongación  indefinida  de  su  depen- 
dencia y  sumisión  á  aquélla,  y  este  convencimiento  se 
haría  general  y  ganaría  entre  sus  adeptos  á  toda  la 
clase  aristocrática  ó  propietaria  de  la  tierra, 

¿Acaso  los  dueños  del  suel©  no  veían  que  podían 
bastarse  á  sí  mismos  y  prosperar  bajo  una  legislación 
más  liberal  que  aquélla  á  que  se  hallaban  sometidos? 

Las  notas  de  corsarios  extranjeros,  por  otra  parte, 
que  de  tarde  en  tarde  llegaban  á  sus  costas  á  ofrecerles 
más  amplia  remuneración  de  su  trabajo,  les  enseñaban 
prácticamente  que  el  mundo  estaba  abierto  para  ellos  y 
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]es  indicaban  cuáles  eran  los  caminos  y  derroteros  por 
donde  podían  escapar  de  las  garras  del  monopolio  y 
de  la  explotación. 

Entre  ambas  porciones  del  Imperio  no  existían  ya, 
como  hemos  dicho,  otros  lazos  de  unión  que  los  que  ha- 
brían de  romperse  pronto  por  la  fuerza  de  sucesos  di  ver - 
S0S|  de  que  iremos  tratando  en  los  capítulos  siguientes. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  I 
SU  rNFLUENCÍA  EN  LA  INDEPENDENCIA  DE  LA 
AMÉRICA  ESPAÑOLA. 


CORRELACIONES    IfíSl'URIí.'AS 

Motivo  de  grave  preocupación  era  para  el  Gobierno 
de  Carlos  III  esta  situación  económica  de  Espafia  en  sus 
relaciones  con  las  colonias  que  poseía  en  América  y  que, 
ante  los  ojos  previsores  de  algunos  estadistas  de  la  Pe- 
nínsula,.se  presentaba  como  precursora  de  serias  dificul- 
tades futuras  que  pondrían  tal  vez  en  peligro  la  unidad 
del  imperio,  cuando  grandes  sucesos  políticos,  que  ha- 
brían de  cambiar  en  pocos  años  la  faz  del  mundo,  vinie- 
ron á  dar  rabión  á  tales  augurios  y  á  manifestar  que  ya 
los  tiempos  habían  llegado  en  que  se  cosecharían  los 
frutos  de  disolución  que  la  pertinacia  en  el  error  había 
sembrado. 

Uno  de  estos  grandes  sucesos  fué  el  de  la*  sublevación 
de  las  colonias  inglesas  de  América  contra  el  dominio 
de  la  Gran  Bretaña  y  la  proclamación  de  su  indepen- 
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dencia  y  constitución  libre  y  autónoma,  con  el  nombre 
de  Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  habría  de 
influir  de  eficaz  manera  en  la  preparación  de  igual  acón* 
tecimiento  en  las  colonias  españolas  del  mismo  conti- 
nente. 

Estudiando  los  orígenes  de  dicha  revolución  se  ob- 
serva una  relación  de  antecedentes  y  consecuencias  tan 
semejante  á  la  que  produciría  en  seguida  igual  trastorno 
político  en  la  América  española^  que  en  el  examen  de 
los  varios  factores  que  influyeron  en  éste  acontecimiento, 
no  puede  prescindirse  de  aquél  y  considerarlo  como  una 
de  sus  causas. 

La  independencia  de  los  Estados  Unidos  parece  en 
efecto  no  un  hecho  aislado  en  medio  de  la  agitación 
general,  que  á  fines  del  siglo  XVIII  conmueve  y  excita  á 
una  parte  de  la  humanidad  y  la  eleva  por  un  impulso 
supremo  á  un  estado  superior,  moral  y  material  á  la  vez, 
sino  una  de  las  varías  manifestaciones  de  esa  especie 
de  solevantamiento  social  que  se  produce  en  todo  el 
continente. 

Aunque  separados  por  distancias  enormes  y  aislados, 
puede  decirse,  unos  de  otros,  los  países  de  organización 
sajona  y  los  países  de  constitución  latina,  una  misma  y 
misteriosa  fuerza  mueve  á  todos,  los  sacude  al  mismo 
tiempo,  y  no  se  puede  apreciar  el  fenómeno  en  su  ver- 
dadera intensidad,  sino  estudiándolo  en  sus  varias  par- 
tes y  como  si  aquella  separación  i  aislamiento  no  fueran 
sino  un  efecto  aparente  de  la  visión  física  que  no  alcanza 
á  abrazar  el  todo  con  la  primera  mirada. 

De  igual  suerte  que  una  revolución  geológica  parece 
haber  levantado  sobre  las  dilatadas  planicies  del  conti- 
necte  la  gran  cordillera,  que  desde  el  extremo  norte  has- 
ta el  término  austral  le  ha  dado  una  misma  fisonomía 
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física,  y  el  criterio  científico  no  podría,  para  la  explica- 
ción del  fenómeno,  olvidar  alguna  de  sus  grandes  mani- 
festaciones; así  del  mismo  modo»  en  el  examen  crítico  de 
la  independencia  de  la  América  española,  no  sería  razo- 
nable prescindir  de  aquella  parte  importante  que  en  su 
realización  tuvo  la  independencia  de  las  colonias  ingle- 
sas de  Norte  América, 

Debemos»  pues,  detenernos  en  este  punto,  en  la  medi- 
da y  proporción  que  el  asunto  lo  exije. 
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A4NTECEDENTES   DE  LA   INDEPENDENCIA  NORTE-AMERICANA 

Desde  la  época  de  su  fundación,  en  los  siglos  XVI  y 
XVII,  las  colonias  inglesas  de  Norte  América  se  man- 
tenían unidas  á  la  metrópoli  por  los  lazos  de  una  admi- 
nistración semejante  á  la  que  conservaba  iguales  rela- 
ciones de  dependencia  entre  la  España  y  sus  posesiones 
americanas,  aunque  mucho  más  imperfecta,  si  se  quiere, 
así  por  la  falta  de  una  legislación  sabia  como  la  que  los^ 
reyes  de  ta  Península  habían  implantado  en  éstos  sus 
dominios,  como  por  el  carácter  de  los  esfuerzos  de  toda 
especie  con  que  los  mismos  habían  en  todo  tiempo  pro- 
curado ganarse  el  respeto  y  el  amor  de  sus  subditos  de 
ultramar. 

Si  se  hiciera  una  comparación  entre  la  colonización 
española  y  la  inglesa,  entre  lo  mucho  y  realmente 
extraordinario  y  maravilloso  que  la  monarquía  española 
hko  en  beneficio  del  engrandecimiento  y  prosperidad 
de  sus  posesiones  en  este  continente  y  lo  muy  poco  que 
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realizó  la  Inglaterra  en  el  mismo  sentido,  entre  el  carác- 
ter civilizador  de  aquella,  siempre  encaminada  al  mejo. 
ramiento  y  perfección  política  y  social,  y  el  puramente 
mercantil  y,  puede  decirse,  egoísta  de  ésta,  se  llegaría 
á  la  conclusión  lógica  de  que  los  subditos  de  la  Gran 
Bretaña,  en  ésta  parte  del  mundo,  de  nada  ó  casi  nada 
eran  deudores,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  á  la 
madre  patria^  mientras  que  los  subditos  españoles  esta- 
ban adheridos  á  la  metrópoli  por  todas  las  relaciones 
políticas,  sociales  y  religiosas  que  hacían  la  unidad  del 
imperio  y  lo  mantenían  al  través  del  tiempo. 

La  Inglaterra  había  formado  sus  colonias  con  depor- 
tados y  fujitivos  que  la  tiranía  y  el  fanatismo  habían, 
arrojado  lejos  de  sus  playas  y  que  no  habían  mantenido 
con  ella  al  través  del  océano,  sino  relaciones  de  utilidad, 
mientras  que  los  pobladores  de  la  América  española 
habían  llegado  ahí  llevando  los  estandartes  de  sus  reyes, 
la  cruz  de  su  religión  y  los  principios  de  amor  y  de  leal- 
tad que  eran  el  alma  de  sus  empresas. 

Después,  los  colonos  norteamericanos  habían,  en  su 
nueva  patria,  trabajado  y  prosperado  por  el  esfuerzo 
aislado  de  si  mismos  y  en  cierto  modo  manteniéndose 
con  recelosa  constancia  a  la  defensiva  de  sus  intereses 
siempre  amagados  desde  lejos,  cuando  los  descendientes 
de  los  conquistadores  del  Perú  y  de  Méjico  se  alimenta- 
ban de  la  protección  de  sus  reyes  y  contaban  siempre 
en  su  lucha  contra  la  naturaleza  y  los  hombres  con  la 
paternal  generosidad  de  ellos. 

Una  civilización  moral  y  material  á  la  vez  que  lo 
comprendía  todo,  había  sido  el  resultado  de  la  coloni- 
zación española,  tan  distinta  de  la  de  las  colonias  ingle- 
gas,  que  no  estaban  unidas  á  la  Gran  Bretaña  sino  por 
los  débiles  vínculos  del  mercantilismo  y  la  explotación . 
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Era  lógico,  por  consiguiente,  que  los  errores  cometí- 
dos  por  la  administración  inglesa  en  el  régimen  de  sus 
colonias  y  que  eran  casi  los  mismos  de  la  administración 
española,  produjeran  en  aquéllas  efectos  más  rápidos  y 
decisivos  que  en  éstas,  y  que  la  independencia  norte- 
americana se  adelantara,  á  virtud  de  las  mismas  causas 
ó  de  las  mismas  faltas,  á  la  de  los  dominios  españoles; 
como  que  allá  los  obstáculos  no  podían  menos  de  ser 
más  débiles  y  fáciles  de  allanar,  que  acá,  donde  no  era 
un  vínculo  meramente  mercantil  el  que  debía  romperse, 
sino  un  estado,  social,  político  y  religioso  el  que  necesi- 
taba  subvertirse. 

En  vista  de  ello,  se  explica,  pues,  fácilmente,  de  que 
modo  este  fenómeno  político  de  la  independencia  norte- 
americana llegó  á  producirse  en  un  tiempo  relativa- 
mente corto  y  por  las  causas  que  vinieron  en  su  ayuda. 

A  una  distancia  de  mil  quinientas  leguas  de  la  madre 
patria^  los  colonos  ingleses,  sabian  bien  que  el  día  que 
ellos  lo  quisieran  no  les  sería  difícil  ser  libres  é  indepen- 
diente, y  sólo  una  consideración  podía  mantenerles  en 
sujeción,  cual  era  la  protección  que  la  Inglaterra  les 
prestaba  contra  vecinos  poderosoSi  como  eran  los  france- 
ses del  Canadá  y  los  españoles  de  la  Florida,  con  los 
que  no  eran  capaces  de  luchar  y  á  quienes  podían 
quedar  sometidos^  con  repugnancia  invencible  de  su 
relijión  y  de  sus  costumbres. 

Esta,  su  precaria  situación,  cambió  con  la  paz  de  París 
de  1763;  por  la  cual  la  Inglaterra  quedó  dueño  del  Ca- 
nadá y  la  Florida,  y  las  colonias  de  sus  peligrosos  veci- 
nos. Desde  ese  momento  los  colonos  norte- americanos 
no  necesitaron  ya  de  la  protección  de  la  madre  patria  y 
se  relajó  completamente  el  vínculo  político  que  á  ella 
los  unía. 


'^ 
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Este  estado  de  cosas  no  fué  ciertamente  comprendido 
en  Inglaterra,  como  se  manifestó,  en  seguida,  por  las 
medidas  que  ella  adoptó  para  reprimir  el  comercio  clan* 
destino  o  de  contrabando  que  las  colonias  hacían  con 
los  paises  vecinos,  y  que  hiriendo  en  lo  vivo  el  interés 
de  éstas,  sembraron  la  primera  semilla  de  la  resistencia 
contra  una  dominación  que  desde  entonces  comenzó  á 
hacérseles  odiosa  y  las  llevó  á  considerarla  como  injusta. 

Luego  y  de  la  misma  manera  que,  después  de  la 
guerra  de  sucesión  de  España,  se  había  creido  fácil  que 
la  América  pagara  las  cuentas  atrasadas  de  la  Penín- 
sula y  se  sacríñcara  por  el  restablecimiento  de  su  indus- 
tria y  comercio  arruinados,  el  gobierno  inglés  creyó 
muy  fácil  y  hacedero  que  sus  colonias  contribuyesen  al 
pago  de  las  deudas  que  el  tesoro  de  la  Gran  Bretaña 
había  contraído  en  las  últimas  guerras  á  que  el  men- 
cionado tratado  de  París  había  puesto  término,  y  el 
Parlamento  creó  el  impuesto  del  timbre  en  sus  posesio- 
nes, que  fué  sancionado  por  el  Rey  en  22  de  marzo 
de  1765. 

Dicho  impuesto  produjo  una  verdadera  irritación 
pública  en  las  colonias;  los  oficiales  del  Rey,  encargados 
de  colectarlo,  fueron  víctimas  de  la  furia  popular;  los 
tribunales  de  justicia  que  debían  ejecutarlo  fueron  cerra- 
dos; diversas  asociaciones  de  resistencia  se  organizaron; 
se  formularon  protestas  contra  el  Parlamento,  que  no 
podía  imponer  contribuciones,  según  se  decía,  á  los 
pueblos  que  no  tenían  en  él  representación;  se  discutió 
aún  el  derecho  de  la  madre  patria  para  gravar  á  sus 
colonias,  y  se  llegó  al  fin  á  la  conclusión  de  que  ésta 
debía  contentarse  con  los  provechos  que  le  reportaba 
el  monopolio  de  su  comercio  con   la   América^   como 
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única  y  todavía  excesiva  compensaciófi  de  la  protección 
política  que  la  prestaba. 

En  medio  de  esta  agitación  de  los  espíritus,  á  cada 
momento  más  valerosa  y  osada,  el  Parlamento  dio  mues- 
tras de  debilidad,  revocando  la  ley  del  timbre,  Pero,  al 
mismo  tiempo,  queriendo  mantener  su  prestijio,  declaró: 
^que  las  colonias  estaban,  de  derecho,  subordinadas  y 
dependían  de  la  Corona  y  del  Parlamento,  en  los  cuales 
residía  la  autoridad  y  el  pleno  poder  de  hacer  leyes  y 
estatutos  obligatorios  para  estos  establecimientos  en 
todos  los  casos  posibles^ . 

Tal  declaración»  lejos  de  tranquilizar  al  pueblo  ame- 
ricano, lo  exaltó  más,  viendo  que  por  ella  se  trastor 
naban  todos  los  fundamentos  de  la  libertad  y  se  estable* 
cía  en  América  una  dominación  absoluta  y  tiránica;  sobre 
todo,  cuando  se  supo  que  el  Parlamento,  en  seguida  de 
abolir  el  impuesto  del  timbre,  había  establecido,  en  subs- 
titución, derechos  sobre  el  té,  el  papel  y  otras  merca- 
derías importadas  de  Inglaterra. 

Peor  acogida  que  las  anteriores,  esta  medida  puede 
de  cirse  que  señaló  el  primer  movimiento  francamente 
subversivo  contra  la  madre  patria.  La  asambleade  Mas- 
sachusset*Bay  dirigió  circulares  á  todas  las  colonias  exor- 
tándolas  á  obrar  en  adelante  de  concierto  para  la  defensa 
de  sus  derechos,  y  la  mayor  agitación  se  siguió  á  este 
paso  revolucionario,  Et  temor  á  una  revuelta  armada  se 
hizo  sentir  entonces  en  el  seno  del  Parlamento,  y  éste 
decidió  emplear  la  fuerza  para  establecer  la  tranquilidad 
y  mantener  el  respeto  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 
Lord  North,  que  estaba  en  esos  momentos  á  la  cabeza 
de  la  administración  de  las  colonias,  procuró  contener  el 
movimiento  revolucionario,  suspendiendo  el  pago  de  los 
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impuestos  creados  por  el  Parlamento,  excepto  el  del  té, 
que  era  de  poca  importancia,  puesto  que  esta  sustancia 
era  importada  por  Inglaterra  en  muy  poca  cantidad  y  la 
mayor  parte  de  ella  la  recibían  las  colonias  del  contra- 
bando de  los  holandeses  que  hacían  este  comercio,  Pero, 
luego  el  Parlamento  concedió  á  la  Compañía  de  las  In- 
dias el  monopolio  de  la  importación ,  matando  así  el 
tráfíco  de  contrabando,  y  ello  vino  á  renovar  la  agita- 
ción, que  llevó  á  los  americanos  hasta  el  extremo  de 
armarse  y  oponerse  por  la  fuerza  al  desembarque  de 
mercaderías,  quemando  tres  navios  de  la  Compañía  que 
habían  llegado  á  Boston  y  obligando  á  otros  á  volver  á 
Inglaterra. 

La  noticia  de  este  atentado  hizo  que  el  Parlamento 
adoptara  recursos  enérgicos  para  el  castigo  de  los  exal- 
tados, ordenando  que  se  cerrara  el  puerto  de  Boston, 
que  se  suprimiera  la  carta  democrática  del  Gobierno  de 
Massachusset,  sustituyéndola  por  una  de  administración 
monárquica,  y  se  autorizara  á  los  gobernadores  de  las 
colonias  para  hacer  conducir  á  Inglaterra  á  los  acusados 
de  rebelión  y  ser  juzgados  ahí  por  la  Corte  del  Banco 
del  Rey.  El  general  Gage  fué  enviado  al  propio  tiempo 
á  Boston  con  un  cuerpo  de  tropas,  á  fin  de  poner  en 
ejecución  las  medidas  indicadas. 

Las  colonias  lejos  de  abatirse  con  esta  actitud  del 
Parlamento,  se  excitaron  más  y  pensaron  en  una  actitud 
más  franca  y  resuelta  que  la  que  hasta  entonces  habían 
asumido;  para  lo  cual  celebraron  en  Filadelfia,  el  5  de 
diciembre  de  1774,  una  asamblea  general  de  los  repre- 
sentantes  de  todas  las  provincias,  en  la  cual  declararon, 
solemnemente,  injustos,  opresivos,  inconstitucionales,  los 
actos  del  Parlamento  contra  la  provincia  de  Massachus- 
set, que  debían  rechazarse  con  la  fuerza^  y  acor^^^*»-"" 
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enviar  un  mensaje  al  Rey  y  una  petición  á  la  Cámara 
de  los  Comunes,  para  el  arreglo  de  las  dificultades. 

Esta  tentativa  no  tuvo  el  menor  resultado»  y  á  pesar 
de  que  ella  fué  apoyada  en  el  seno  mismo  del  Parla- 
mento por  hombres  de  la  importancia  del  conde  de 
Chathan,  no  fué  atendida,  y  el  Gobierno  persistió  en  las 
medidas  de  rigor  que  había  adoptado^  y  aún  las  rea- 
gravó, restringiendo  el  comercio  de  las  cuatro  provin- 
cias de  la  Nueva  Inglaterra,  prohibiendo  la  pesca  en  el 
Banco  de  Terranova,  de  que  una  gran  parte  de  los  ha- 
bitantes se  al  ¡mentaba  j  y  envió  al  mismo  tiempo  al  ge- 
neral Gage  refuerzos  considerables  de  tropas  y  de  buques, 
para  hacerse  respetar. 

De  esta  manera  se  rompieron  las  hostilidades  en  el 
mes  de  abril  de  1775.  El  Congreso  americano  renovó 
sus  sesiones  en  Filadelfiai  nombró  general  de  sus  fuer- 
zas á  Jorge  Washington,  designó  á  Jhon  Hancock  como 
Presidente  del  Congreso,  ordenó  la  emisión  de  papel 
moneda  para  el  sostenimiento  de  la  guerra,  declaró  en 
4  de  julio  de  1875  la  independencia,  por  una  acta  que 
recapituló  en  veintiocho  artículos  todas  las  quejas  de  los 
americanos  contra  el  gobierno  británico,  y  excitó  en 
todas  partes  el  más  vivo  entusiasmo  por  la  defensa  de 
la  libertad. 

Esta  declaración  hizo  ya  imposible  la  reconciliación 
entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  y  fué  el  princi- 
pio de  una  lucha  colosal  entre  las  naciones  más  impor- 
tantes del  mundo,  según  hemos  de  verlo  en  el  párrafo 
siguiente. 
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III 


DE  LA  PARTICIPACIÓN  DE  LA  FRANCIA  EN  LA  GUERRA 
DE  LA  INDEPENDENCIA 

Uno  de  los  primeros  pasos  dados  por  los  americanos 
después  de  la  proclamación  de  la  independencia,  es  de- 
cir, después  de  haber  pasado  el  Rubicón,  fué  enviar 
agentes  diplomáticos  á  las  cortes  de  Europa,  y  particu- 
larmente á  Francia,  donde  fueron  con  tal  carácter  Silas 
Deane  y  Arturo  Lee  y  luego  el  famoso  Benjamín  Fran- 
klin,  conocido  ya  por  sus  célebres  descubrimientos  físi- 
cos. El  gobierno  francés  recibiólos  con  verdaderos  aga- 
sajos y  la  sociedad  francesa  admirólos  como  á  hombres 
que  realmente  representaban  á  la  humanidad  nueva  de  % 
que  hablaban  sus  filósofos  y  poetas.  El  terreno  en  que 
los  enviados  diplomáticos  de  las  colonias  rebeldes  debían 
ejercer  sus  altas  funciones  estaba,  pues,  preparado,  así 
por  el  sentimiento  público  francés,  como  por  las  razones 
de  alta  política  continental  que  en  la  corte  hacían  temible 
para  la  Francia  el  poder  de  Inglaterra  y  la  obligaban  á 
considerarlo  como  el  mayor  de  los  peligros  internacio- 
nales que  era  de  temerse.  Tan  pronto,  pues,  como  se 
supo,  el  triunfo  obtenido  en  Saratoga  por  el  general 
Washington  contra  el  ejército  que  mandaba  Burgoyne, 
el  gobierno  francés  procedió  á  celebrar  con  los  represen- 
tantes norteamericanos  un  tratado  de  paz  y  amistad, 
por  el  cual  reconoció  la  independencia  de  la  América  del 
Norte,  y  ésta  se  comprometió  á  no  volver  jamás  á  some- 
terse á  la  cofona  de  Inglaterra. 

Encendida  á5Í   la   guerra  entre  Francia  y  la  Gran 
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Bretaña  y  después  de  varios  combates  marítimos  en  di- 
versos puntos  del  globo,  en  que  los  franceses  llevaron 
la  peor  parte,  pero  que  no  alcanzaron  á  inclinar  decidida- 
mente en  favor  de  ninguno  de  los  contendientes  la  balanza 
del  Destino,  uno  y  otro  volvieron  los  ojos  hacía  la  Es- 
paña, comprendiendo  que  su  amistad  sería  decisiva  en 
la  lucha j  como  que  daría  verdadera  superioridad  nava] 
al  que  la  consiguiera. 

Por  consecuencia  de  esta  situación,  el  gobierno  fran- 
c  és  trató  de  convencer  al  de  España  de  la  oportunidad 
de  la  ocasión  que  se  le  presentaba  para  debilitar  ó  des- 
truir á  una  nación  rival  como  era  la  Gran  Bretanaj  cuyo 
influjo  en  América,  decía,  encerraba  serios  peligros 
para  el  porvenir  y  ya  señalaba  dificultades  en  el  pre- 
sente. Destruido  el  poder  naval  de  la  Francia,  en  la 
lucha  en  que  se  hallaba  empeñada,  la  España  quedaría^ 
por  este  solo  hecho,  enormemente  debilitada  en  su  ais- 
lamiento internacional  y  tendría  que  experimentar  muy 
pronto  la  suerte  del  vencido  sin  haber  entrado  en  el 
combate.  Era  por  otra  parte,  agregaba  el  gabinete  fran- 
cés al  de  España,  de  interés  común  para  españoles  y 
franceses  el  robustecimiento  de  los  lazos  de  familia  que 
unían  los  intereses  de  ambas  coronas  y  que  facilitaría  en 
toda  ocasión  su  inteligencia  recíproca,  de  que  todo  género 
de  bienes  y  satisfacciones  políticas  debían  esperarse, 

A  su  vez,  el  embajador  de  Inglaterra  en  Madrid  no 
cesaba  de  manifestar  al  conde  de  Florida  Blanca,  minis- 
tro de  Carlos  11 1,  el  peligro  que  corrían  las  posesiones 
de  España  en  América,  por  el  hecho  de  que  las  colo- 
nias inglesas  sublevadas  recibieran  de  su  parte  cual- 
quier auxilio  material  ó  aliento  moral  solamente.  La 
Francia  no  tenía  grandes  intereses  que  resguardar  en 
América;  pero  la  España   ¿no   tenia  los  mismos  que  la 


Gran  Bretaña  en  esa  parte  del  globo  y  no  debía  pensar 
en  que  el  triunfo  de  la  sublevación  norte -americana  sería 
la  señal  de  un  pronunciamiento  semejante  en  las  colonias 
españolas? 

De  esta  suerte,  la  España  solicitada  por  ambas  nacio- 
nes en  lucha,  se  halló  al  principio  de  la  guerra  desem* 
barazada  y  Ubre  para  escojer  el  camino  que  mejor  podía 
convenir  á  su  situación,  y  aconsejándose  bien  á  si  mis- 
ma, resistió  por  algún  tiempo  á  las  insinuaciones  de 
Francia  y  contestó  al  embajador  inglés  lord  Granthan 
que  la  Corona  era  completamente  estraña  al  tratado 
celebrado  entre  aquella  potencia  y  los  Estados  Unidos, 
del  cual  solo  había  tenido  conocimiento  después  de  cele- 
bradOf  agregando  además  el  conde  de  Florida  Blanca 
que  consideraba  la  independencia]  de  las  colonias  ame- 
ricanas tan  perjudicial  á  la  España  como  á  la  Inglaterra. 


IV 


KEGOCL^aONES    DIPLOMÁTICAS    ENTRE    LA    ESPAÑA    V    LA 
INGLATERRA 

En  estas  circo nstactas,  el  Gobierno  de  España  creyó 
llegada  la  oportunidad  de  sacar  provecho  de  ellas,  para 
recuperar  á  Jibraltar  y  la  isla  de  Menorca  del  poder  de 
los  ingleses,  único  medio,  según  se  decía  en  la  Corte  de 
Madrid,  de  borrar  viejos  resentimientos  entre  ambas 
naciones,  constituir  sólido  vínculo  de  amistad  entre  ellas 
y  prevenir/las  calamidades  de  una  guerra  futura  que  por 
esta  causa,  tarde  ó  temprano,  tendría  forzosamente  que 
venir,  pues  la  España  nunca  se  conformaría  con  que 
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aquellos  dos  importantes  dominios  de  la  Corona  conti- 
fluaran  en  manos  de  la  Gran  Bretaña- 
Para  este  efecto,  Carlos  III  envió  á  Londres,  como 
su  plt^nipotenciario»  al  marqués  de  Almodóvar  don  Pe- 
dro Francisco  Suárez  de  Góngora,  con  instrucciones 
de  dos  clases,  ostensibles  las  una  y  reservadas  las  otras, 
de  modo  que,  por  las  primeras,  pudiera  obrar  sin  des- 
pertar los  recelos  de  la  Francia,  y,  por  las  segundas, 
cumplir  su  misión  de  exigencias,  independientemente  de 
las  consideraciones  que  procuraba  guardar  al  Gobierno 
francés. 

Es  digno  de  conocerse  el  texto  de  las  referidas  ins- 
trucciones reservadas,  que  explican  cumplidamente  la 
política  del  ministro  español  en  estas  circunstancias. 


Del  contexto  de  la  instrucción  ostensible  deduciréis 
que  su  objeto  es-  endulzar  o  suavizar  cuanto  se  pueda 
sin  afectación  la  irritación  de  la  corte  de  Londres  hacia 
la  Francia;  hacer  ver  á  la  Inglaterra  las  pocas  ventajas 
y  aun  los  peligros  de  la  guerra  que  haya  emprendido  ó 
emprendiere  y  buscar  oportunidad  de  que  en  cual- 
quier acomodo  ó  ajuste  intervenga  nuestra  mediación, 
según  las  disposiciones  que  habéis  notado  y  oído,  tanto 
de  nuestra  propia  boca  como  de  la  de  nuestros  minis- 
tros. Este,  en  efecto,  es  el  espíritu  de  la  instrucción j 
pero,  para  su  ejecución,  conviene  tengáis  presente  reser- 
vadamente  varias  particularidades  que  os  deben  servir 
de  gobierno. 

El  ministerio  inglés  os  tentará  para  destruir  ó  debili- 
tar nuestra  unión  con  la  Francia;  pero,  además  de  lo 
que  sobre  este  punto  se  os  previene  en  la  instrucción 
ostensible,  procuraréis  ñjaros  para  con  él  en  dos  máxi- 
mas fundamentales  y  explicaros  conforme  á  ellas.  Pri- 
mera :  que  haremos  cuanto  cupiere  en  nuestro  arbitrio 
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para  conservar  la  amistad  de  la  Inglaterra  y  aun  para 
aumentarla  y  estrecharla,  con  tal  que  hallemos  en  aque- 
lla corona  igual  correspondencia  y  sinceras  disposiciones 
para  cimentarla.  Segunda:  que  todo  debe  ser  sin  perjuicio 
de  nuestra  amistad  con  la  Francia  y  de  los  vínculos  que 
nos  unen  con  dicha  potencia,  en  aquella  parte  en  que 
justa  y  honestamente  estuviéremos  obligados. 

Sobre  estos  dos  ejes  deben  moverse  y  girar  nuestras 
negociaciones.  Para  ello  será  conveniente  insinuar  al 
ministerio  inglés,  directamente  ó  por  segunda  mano^  la 
gran  fortuna  que  tiene  de  hallar  hoy  en  nosotros  unas 
disposiciones  tan  pacíficas,  equitativas  y  amigables; 
puesto  que,  en  el  estado  de  poder  marítimo  que  nos 
hallamos,  si  uniésemos  nuestras  fuerzas  á  las  de  la  Fran- 
cia, podría  haber  llegado  el  caso  de  la  ruina  de  la  In- 
glaterra y  de  recobrar  nosotros  muchos  derechos,  des- 
haciendo también  varios  agravios  que  nos  ha  causado  y 
continúa  causando  la  corte  de  Londres, 

Estas  especies  se  fortificarán  mucho  si  procuráis  es- 
parcir la  del  estado  floreciente  de  nuestra  marina  y  la 
buena  economía  y  régimen,  tanto  de  este  ramo  como 
de  los  demás  de  nuestra  administración;  á  cuyo  fin  ten- 
dréis presente  que  actualmente  están  armados  cerca  de 
cincuenta  navios  de  línea,  mucho  mayor  número  de  fra- 
gatas y  otros  buques  de  guerra,  pudiendo  hacerse  toda- 
vía un  considerable  aumento  de  los  primeros  y  no  pe- 
queño de  los  segundos. 

A  vista  de  tales  fuerzas,  mostraréis  la  maravilla  que 
os  causa  haber  sabido  que  el  Ministro  británico  ha  he- 
cho por  segunda  mano  grandes  ofertas  de  adquisi- 
ciones y  restituciones  á  la  Francia,  en  el  tiempo  mismo 
'  en  que  la  daba  agrias  quejas  por  el  favor  y  auxilios  que 
suministraba  á  las  colonias,  y  que  hasta  ahora  no  haya 
pensado  en  asegurarse  de  la  España  por  un  medio  só- 
íido  y  de  reciproco  interés.  Añadiréis,  que  aunque  la  rec- 
titud natural  de  nuestro  carácter  y  nuestra  notoria  hon- 
radez hayan  podido  dar  causa  á  esta  negligencia  de  la 
Corte  de  Londres  hacia  la  de  Madrid,  hay  muchos  acci- 
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den  tes  que  pueden  variar  de  un  instante  á  otro  el  aspec- 
to de  jas  cosas  por  cualquiera  mutación  sustancial  que 
sobrevenga  en  una  ó  en  otra  Corte  ó  en  ambas;  y  en- 
tonces puede  resucitarse  la  ¡dea  de  los  agravios  que 
sufre  la  España  y  de  la  posibilidad  y  aun  facilidad  de 
repararlos. 

Estos  discursos  pueden  daros  proporción  para  hablar 
alguna  vez  de  la  conducta  irregular  que  se  ha  tenido 
con  nosotros  en  varios  puntos,  y  actualmente  en  el  apo- 
yo que  aquella  Corte  da  á  los  establecimientos  de  la  ba- 
hía de  Honduras,  país  de  Mosquitos  y  otros  de  aquella 
parte  de  la  América.  Asimismo  podéis  sondear  y  descu- 
brir por  este  camino  qué  es  lo  que  la  Inglaterra  haría 
por  nosotros  y  con  qué  firmeza  y  seguridad  sería,  á  true- 
que de  asegurarse  de  nuestra  indiferencia  y  aún  de  con- 
seguir que  ayudásemos  á  sacarla  con  decoro,  por  medio 
de  una  vigorosa  mediaciónj  de  esa  inminente  y  peligrosa 
guerra  con  la  Francia  y  sus  colonias. 

A  este  fin  conviene  deciros,  que  uno  de  los  diputados 
americanos  residentes  en  París,  llamado  Arthur  Lee,  ha 
solicitado  y  desea  con  ansia  venir  á  Madrid  para  tratar 
sus  negocios,  lo  que  hasta  ahora  hemos  resistido  por 
nuestra  honradez  y  delicadeza  de  sentimientos,  no  ha- 
llando este  paso  conforme  con  las  protestas  amigables 
hechas  á  la  Inglaterra.  Si  la  Corte  de  Londres  hallase 
útil  nuestra  mediación,  aún  paralas  colonias,  podríamos 
con  su  acuerdo  reservado,  hacer  venir  á  dicho  diputado 
y  por  su  canal  se  hallaría  tal  vez  algún  medio  de  conci- 
liar los  intereses  de  todos  en  las  actuales  criticas  circuns- 
tancias. 

Es  natural  que  los  americanos  insistan  en  no  recon- 
ciliarse con  la  metrópoli,  sin  obtener  la  independencia  y 
la  libertad  de  su  navegación  y  comercio.  Si  antes  de 
conseguir  las  ventajas  que  han  logrado  desde  la  derrota 
del  general  Borgoyne  no  quisieron  jamás  oír  proposición 
sin  aquellas  dos  circunstancias,  no  es  posible  que  ahora, 
teniendo  además  el  apoyo  de  la  Francia,  quieran  escu- 
char pacto  alguno  contra  la  independencia  y  libertad. 


-  8o  — 

No  habiendo  por  otra  parte  fuerzas  suficientes  para 
reducir  á  las  colonias,  sería  preciso  recurrir  á  algún  otro 
medio.  Por  ejemplo,  como  pensamiento  propio,  podríais 
proponer,  en  defecto  de  otros  recursos,  que  las  provin* 
cías  americanas  formasen  otras  tantas  Repúblicas  bajo 
la  soberanía  feudal  ó  la  protección  de  la  misma  Ingla- 
terra, á  imitación  del  jefe  del  imperio  germánico;  arre- 
glándose y  concertándose  los  derechos  de  esta  protec- 
ción ó  soberanía  de  modo  que  apartasen  el  temor  y  aún 
la  sospecha  de  toda  violencia  y  opresión.  Estos  pactos 
podrían  ser  garantidos  por  la  España  y  aún  por  la  Fran- 
cia, y  resultaría  de  aquí  que  todos  quedasen  en  cuanto 
permite  el  estado  de  cosas  con  la  posible  satisfacción  y 
seguridad,  á  saber:  la  Inglaterra  conservaría  el  honroso 
título  de  protectriz  de  sus  colonias,  con  las  prerrogativas 
aneTcas  á  él,  que  se  pudiesen  obtener:  las  mismas  colo- 
nias lograrían  su  independencia  y  libertad  en  todo  lo 
sustancial,  asegurándola  con  la  garantía  de  dos  poten- 
cias respetables,  y  la  España  y  la  Francia  evitarían  una 
guerra  y  consolidarían  la  duración  de  la  paz. 

Sea  como  quiera  de  este  pensamiento,  que  sólo  se 
propone  por  un  ejemplo  sin  exclusión  de  otros  que  pue- 
dan parecer  mejores,  no  os  valdréis  de  él  hasta  que  se 
os  avise  de  aquí  que  tenga  una  proposición  muy  proba- 
ble de  buen  efecto  y  que  no  se  haya  de  divulgar.  Para 
comunicar  estas  y  otras  especies,  procuraréis  primero 
ganar  la  confianza  de  los  ministros  británicos  y  especial- 
mente de  aquellos  que  tengan  el  mayor  crédito.  El  en- 
cargado de  negocios,  don  Francisco  Escorano  y  el  mi- 
nistro de  Nápolesj  conde  de  Pignoteli,  son  dos  conduc- 
tos que  pueden  servir  mucho,  así  para  instruiros,  como 
para  recoger  y  hacer  pasar  las  especies.  Escorano  con 
particularidad  debe  tener  vuestra  confianza,  y  como  se 
ha  de  retirar  después  que  haya  pasado  un  corto  tiempo, 
podría  ser  conductor  de  cualquiera  negociación  útil  que 
se  entablase  y  llegase  á  estado  de  poderse  madurar  y 
concluir. 

Los  ministros  ingleses  saben   ya  que  lleváis  instruc- 
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ciones amplías,  y  este  antecedente  os  facilitará  mayor 
franqueza  y  abertura  de  parte  de  ellos.  Debéis  tratarlos 
con  todo  el  aire  posible  de  cordialidad,  pero  sin  fiaros 
muchoj  especialmente  sí  hubieren  entrado  ó  entraren 
otros  nuevos  del  partido  que  llaman  de  la  oposición... 
,,.Escarano  os  enterará  de  las  diferentes  reclamacio- 
nes y  oficios  que  tenemos  hechos  sobre  varios  agravios 
recibidos  de  la  nación  inglesa,  y  procuraréis  no  hacer 
uso  de  ello  para  agriar^  sino  sólo  para  ponderar  nues- 
tra excesiva  tolerancia,  manifestar  el  riesgo  de  abusar 
demasiado  de  ésta  y  para  sacar  todo  el  partido  que  se 
pudiere  por  vía  de  negociación,  de  amistad  y  de  con- 
fianza. 


El  embajador  español  en  Londres  consiguió  sin  difi- 
cultad que  la  Inglaterra  aceptase  la  mediación  de  la 
Corte  de  Madrid,  que  también  era  aceptada  por  la 
Francia,  Sinembargo,  como  ninguno  de  los  dos  Go- 
biernos contendientes  deseaba  abrir  primero  la  negocia- 
ción, el  español,  respetando  esta  delicada  dificultad,  los 
invitó  á  reunirse  en  Madrid^  para  que  aquí  expusieran  con 
libertad  sus  pretensiones  y  se  pudiese  redactar  un  tratado 
definitivo  de  paz. 

Presentó  entonces  el  gobierno  inglés,  como  medio  de 
restablecer  su  amistad  con  la  Francia,  la  tínica  demanda 
de  que  esta  potencia  se  abstuviese  de  dar  auxilios  á  los 
insurgentes  americanos»  Yi  considerándolos  como  indivi- 
duos de  una  misma  familia,  se  permitiese  á  la  metrópoli 
entenderse  directamente  con  ellos  sín  intervención  extra- 
ña* Pero  precisamente  el  gobierno  francés  exigió  como 
preliminar,  que  el  británico  declarase,  desde  luego»  la 
independencia  de  las  colonias  y  retirase  de  ellas  sus 
fuerzas  de  mar  y  tierra;  hecho  lo  cual,  se  reservaba 
entrar  en  la  discusión  de  las  demás  dificultades  entre  las 
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dos naciones.    La  negociación  se  encontró  así  detenida 
un  momento  en  sus  pasos  preliminares. 

En  esta  situación,  la  Corte  de  Madrid  abandonando 
casi  su  papel  de  pacífico  mediador,  sin  que  nada  pudiera 
aparentemente  explicarlo,  asumió  una  actitud  enérgica, 
y,  á  la  manera  de  ultimátum,  presentó  á  la  de  Londres 
un  proyecto  de  arreglo  que  reposaría  sobre  alguna  de 
estas  tres  bases : 

i,^  Una  tregua  de  veinticinco  años  entre  la  Inglate- 
rra y  sus  colonias,  en  cuyo  tiempo  se  negociaría  la  paz 
definitiva  y  concordarían  tas  pretensiones  de  los  gobier- 
nos francés  y  británico; 

2,*  Una  tregua  con  la  Francia,  comprendiendo  en 
ella  á  las  colonias,  y 

3/  Una  tregua  indefinida  con  las  colonias  y  la  Fran- 
cia. En  este  último  caso,  se  reuniría  en  Madrid  un 
Congreso  de  Plenipotenciarios  de  las  tres  potencias» 
entrando  además  España  como  mediadora.  Hasta  tanto 
que  se  ajustase  en  él  la  paz  definitiva,  la  Inglaterra  reco- 
nocerla como  independiente  de  hecho  á  los  Estados 
Unidos  de  América  y  retiraría  de  aquel  territorio  todas 
ó  una  gran  parte  de  sus  fuerzas- 

Estas  proposiciones  eran  de  imposible  aceptación  para 
la  Inglaterra,  y  ya  por  ahí  se  advertía  el  sentimiento  de 
parcialidad  que  el  rey  de  España  alimentaba  en  contra 
de  la  Gran  Bretaña,  que  naturalmente  se  negó  á  admi- 
tirlas. Se  comprendía  que  por  ellas  no  se  iba  i  otro  fin 
ni  á  otro  objeto,  que  al  del  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  las  colonias,  que  quedaban  por  tales  me- 
dios dueños  del  terreno  que  ocupaban,  y  con  personali- 
dad internacional  en  la  discusión  de  los  arreglos  que  se 
procurarían;  lo  cual  la  Inglaterra,  antes  que  aceptarlo  por 
obra  de  una  mediación  como  la  que  se  le  ofrecía^  decía- 


~  «3  - 

t6,  sería  más  honroso  para  ella  concederlo  directamente 
4  los  americanos* 

Apreciando  la  conducta  del  Gobierno  español  en  esta 
ocasión,  dice  el  historiador  inglés  Willianis  Coxe: 

«A  pesar  de  estas  seguridades  reiteradas  y  solemnes, 
continuó  el  ministro  español  haciendo  preparativos  de 
guerra,  meditando  ya  unirse  con  Francia,  á  fin  de  repar- 
tirse los  despojos  de  una  nación  que  creían  caminaba 
á  su  fin.  El  modo  que  se  empleó  para  declarar  el  rom- 
pimiento no  fué  ni  franco  ni  atrevido,  sino  insidioso,  to- 
talmente opuesto  al  carácter  franco  de  la  nación  espa- 
ñola, y  poco  honroso  para  un  soberano  que  se  jactaba 
de  ser  fiel  observador  de  las  reglas  de  la  buena  fe  y  de 
la  justicia.  El  pretexto  ostensible  para  intervenir  en  esta 
querella  fué  la  trivial  proposición  de  mediación,  etc»» 

Los  historiadores  españoles,  como  Ferrer  del  Río, 
Lafuente^  etc,  combaten  las  aserciones  de  Williams  Coxe 
y  la  dureza  de  su  juicio,  y  explican  la  conducta  del  Go- 
bierno español  en  este  caso  y  sostienen  la  buena  fe  de 
sus  procedimientos,  citando  al  efecto  documentos  que 
prueban  la  resistencia  opuesta  por  Florida  Blanca  á  las 
pretensiones  de  Francia.  Pero,  en  verdad,  tales  justifica- 
ciones pierden  todo  su  mérito  ante  la  actitud  asumida 
luego  por  Carlos  III  en  el  conflicto,  que  tan  desgraciado 
había  de  ser  para  su  reino>  por  sus  extraordinarias  con- 
secuencias. 

Aunque  con  moderadas  razones,  la  Inglaterra  se  negó, 
como  decíamos,  á  acceder  á  las  proposiciones  de  arreglos 
mencionadas;  y  el  Gobierno  español  fingió  ver  en  ello 
un  desprecio  de  los  esfuerzos  que  hacía  para  llegar  á  un 
avenimiento.  Sabiendo  luego^  además,  que  el  Gobierno 
británico,  conocía  cuáles  eran  sus  propósitos  reservados 
y  la  inteligencia  que  cultivaba  con  la  Francia  y  los 
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insurgentes  de  las  colonias  y  que  éste  había  dispuesto, 
para  el  caso  de  un  rompimiento,  una  invasión  de  las  islas 
Filipinas  y  otra  por  el  río  San  Juan  hasta  el  gran  lago 
de  Nicaragua,  con  el  fin  de  arruinar  los  establecimientos 
españoles,  se  resolvió  á  cortar  relaciones  con  la  Ingla- 
terra- D¡ó,  pues,  orden  al  marqués  de  Almodóvar  para 
pedir  sus  pasaportes,  como  éste  lo  hizo  con  una  decla- 
ración concebida  en  los  términos  siguientes: 

Todo  el  mundo  ha  visto  la  gfenerosa  imparcialidad 
del  Rey  en  las  discordias  de  la  Corte  de  Londres  con 
sus  colonias  americanas  y  con  la  Francia»  Además,  ente- 
rado Su  Majestad  de  que  se  deseaba  su  poderosa  media* 
ción,  la  ofreció  liberalmente  y  le  fué  aceptada  por  las 
potencias  beligerantes,  habiendo  pasado  á  los  puertos  de 
España  con  sólo  este  fin  una  embarcación  de  guerra  de 
parte  de  Su  Majestad  británica.  Ha  empleado  el  Rei  los 
más  vigorosos  y  eficaces  oficios  para  reducirlas  á  un 
acomodamiento  recíprocamente  honroso  en  las  actuales 
desaveniencias,  proponiendo  temperamentos  prudentes 
que  allanasen  las  dificultades  y  evitasen  las  calamidades 
de  la  guerra. 

Por  más  que  las  proposiciones  de  Su  Majestad,  y 
particularmente  las  de  su  ultimátum,  hayan  sido  análo- 
gas y  tan  templadas  como  las  que  en  otro  tiempo  dio  á 
entender  la  misma  Corte  de  Londres  juzgaba  proporcio- 
nadas para  un  ajuste,  han  sido  ahora  rechazadas  de  un 
modo  que  prueba  bien  el  poco  deseo  que  hay  en  el  ga* 
bínete  británico  de  dar  á  Europa  la  paz  y  de  conservar 
la  amistad  del  Rey.  En  efecto,  la  conducta  que  ha  expe- 
rimentado Su  Majestad  de  parte  de  aquel  gabinete  en 
todo  el  curso  de  la  negociación  ha  sido  dilatarla  con 
pretextos  y  respuestas  nada  concluyentes,  por  más  de 
ocho  meses  de  tiempo;  continuándose  en  estos  interva- 
los los  insultos  contra  el  pabellón  ó  bandera  española  y 
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ía violación  del  territorio  del  Rey  hasta  unos  términos 
increíbles,  de  modo  que  se  han  hecho  presas,  se  han 
reconocido  y  robado  bajeles,  se  ha  hecho  fuego  sobre 
muchos  que  tuvieron  la  precisión  de  defenderse,  se  han 
abierto  y  despedazado  los  registros  y  pliegos  de  la  Corte 
en  los  mismos  paqueVjotes  correos  de  Su  Majestad,  se 
ha  amenazado  á  los  dominios  de  su  Corona  en  América, 
llegando  hasta  el  horror  de  conspirar  á  las  naciones  de 
Indias  llamadas  Chactas,  Cheraquíes  y  Chicochas,  con- 
tra las  inocentes  víctimas  de  la  Luisiana,  los  cuales  ha- 
brían sido  víctimas  de  aquellos  bárbaros,  si  los  mismos 
Chactas  no  se  hubiesen  arrepentido  y  descubierto  toda 
la  trama  de  la  seducción  inglesa,  se  ha  usurpado  la  so- 
beranía de  Su  Majestad  en  la  provincia  de  Darien  y 
costa  de  San  Blas,  concediendo  el  gobernador  de  la  Ja- 
maica la  patente  de  capitán  general  de  aquellos  parajes 
á  un  indio  re  beldé  j  y  finalmente  se  ha  violado,  con  actos 
de  hostilidad  y  otros  excesos  contra  españoles,  aprisio- 
nándolos y  apoderándose  de  sus  casas  en  el  territorio  de 
la  bahía  de  Honduras,  después  de  no  haber  cumplido 
hasta  ahora  la  Corte  de  Londres  en  aquellos  sitios  el 
art.  1 6  del  último  tratado  de  París, 

Se  han  dado  a  nombre  del  Rey  quejas  repetidas  por 
tantos,  tan  graves  y  tan  recientes  agravios,  pasándose 
á  los  ministros  británicos,  así  en  Londres  mismo  como 
desde  Madrid,  memorias  circunstanciadas;  y  aunque  las 
respuestas  han  sido  amistosas,  no  ha  logrado  hasta 
ahora  Su  Majestad  otra  satisfliccion  que  la  de  ver  repe- 
tirse los  insultos,  los  cuales  se  acercan  ya  á  ciento  en 
estos  últimos  tiempos. 

Procediendo  el  Rey  con  la  franqueza  y  sinceridad  de 
corazón  que  disdnguen  su  real  carácter,  declaró  for- 
malmente á  la  corte  de  Londres,  desde  sus  desavenen- 
cias con  la  Francia,  que  la  conducta  de  la  Inglaterra 
sería  la  regla  de  la  que  hubiese  de  tener  la  España. 

igualmente  declaró  Su  Majestad  a  la  citada  corte  que 
al  propio  tiempo  de  ajustarse  las  diferencias  con  la  de 
París,  sería  absolutamente  necesario  concordar  las  que 
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se  habían  movido  ó  podrían  moverse  en  la  España.  Y 
en  el  plano  de  mediación  dirigido  al  infrascrito  embaja- 
dor en  2S  de  septiembre  del  año  próximo  pasado,  y  en- 
tregado por  él  á  principios  de  octubre  al  ministro  britá- 
nico (como  desde  iue^o  se  hizo  en  Madrid  dando  copia 
al  Lord  Granthan),  anunció  Su  Majestad  en  términos 
positivos  á  las  potencias  beligerantes  la  necesidad  en 
que  se  veía  de  tomar  su  partido  en  el  caso  de  no 
seguirse  ni  efectuarse  con  sinceridad  la  negociación  á 
vista  de  los  insultos  que  experimentaban  sus  vasallos, 
dominios  y  derechos. 

No  habiendo,  pues,  cesado  los  agravios  de  parte  de 
la  corte  de  Londres,  n¡  viéndose  propensión  alguna  en 
ella  de  repararlos;  ha  resuelto  el  Rey  y  mandado  á  su 
embajador  declarar,  que  la  dignidad  de  su  corona,  la 
protección  que  debe  á  sus  vasallos,  y  su  personal  decoro 
no  permiten  ya  que  por  más  tiempo  se  continúen  los 
insultos,  ni  dejen  de  satisfacerse  los  recibidos;  y  que  en 
este  concepto,  á  pesar  de  las  disposiciones  pacíficas  de 
Su  Majestad,  y  aún  de  la  particular  propensión  que 
ha  tenido  y  mostrado  de  cultivar  su  amistad,  se  ve  en 
la  sensible  necesidad  de  emplear  todos  los  medios  que 
le  ha  confiado  el  Omnipotente  para  hacerse  la  justicia 
que  no  ha  obtenido,  aunque  por  tantos  caminos  la  ha 
solicitado.  Confiado  Su  Majestad  en  la  misma  justicia 
de  su  causa,  espera  que  no  le  serán  imputadas  delante 
de  Dios  ni  de  los  hombres  las  consecuencias  de  esta 
resolución;  y  que  las  demás  naciones  formarán  de  ella 
el  debido  concepto,  comparándola  con  la  conducta  que 
ha  experimentado  la  misma  de  parte  del  ministerio  bri- 
tánico. 


Cuando  el  embajador  español  hacía  esta  declaración, 
ya  la  corte  de  Madrid  había  celebrado  con  la  Francia 
un  tratado  de  alianza,  por  la  cual  se  empeñaba  la  lucha 
de  ambas  contra  la  Inglaterra. 
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TRATADO    DB    ARAÑJUEZ 

Al  mismo  tiempo,  en  efecto^  que  el  duque  de  Almo- 
dóvar  seguía  en  Londres  la  negociación  de  que  hemos 
hablado  en  el  párrafo  anterior,  el  gobierno  francés  ins- 
taba» cada  día  con  mayor  empeño,  al  español,  para  que 
ambos  uniesen  sus  fuerzas,  que  por  ser  tan  numerosas  y 
superiores  á  las  que  la  Inglaterra  podría  oponerles,  fá- 
cilmente triunfarían  y  rendirían  al  enemigo  tradicional 
que  ambas  siempre  habían  encontrado  en  su  camino. 

El  mismo  embajador  de  España  en  París^  el  conde 
de  Aranda,  ayudaba  á  las  istancias  del  gabinete  francés, 
y  dirigía  al  efecto,  al  conde  de  Florida  Blanca,  un  me- 
morial con  el  título  de  Idea  para  d  caso  de  que  la  In- 
glaterra se  negase  a  la  mediación  de  la  España  y  esta 
hubiese  de  tamar  airo  partido,  en  el  cual  hacía  ver  de 
qué  fácil  y  segura  manera  la  Francia  y  la  España  unidas 
acabarían  con  el  poder  de  Inglaterra  en  Europa  y  Amé- 
f  ica,  componiendo  entre  ambas  una  escuadra  de  setenta 
navios  que  podrían  transportar  ochenta  batallones  y 
cuarenta  ó  cincuenta  escuadrones  y  que  desembarcarían 
cerca  de  Londres  y  se  apoderarían  del  país,  resucitando 
con  mejor  éxito  el  grandioso  plan  de  La  escuadra  ifwen- 
eible  de  Felipe  11»  que  las  tempestades  no  se  habrían  de 
encaprichar  en  destruir  por  segunda  vez. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  la  España  se  veía 
desahuciada  por  la  Inglaterra  en  las  negociaciones  que 
seguía  con  ella  por  medio  de  agentes  secretos  para  obte- 
ner la  devolución  de  Gibraltar  y  otras  de  sus  posesiones 
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en  poder  de  los  ingleses,  y  esta  fué  la  verdadera  y  eficaz 
causa   del   rompimiento. 

Antes,  pues,  como  hemos  dicho  que  se  retirara  el 
embajador  español  de  la  corte  de  Londres,  se  firmaba 
en  Aranjuez,  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
entre  los  gobiernos  de  París  y  de  Madrid,  en  1 2  de  abril 
de  1779,  que  tan  fatal  habría  de  ser  para  las  dos  na- 
ciones. 

Habiendo  empleado  el  Rey  católico  todos  los  medios 
que  le  ha  sugerido  su  amor  á  la  humanidad  y  á  la  trati- 
quilidad  general  de  las  naciones  para  atajar  el  pro- 
greso de  las  turbaciones  ocurridas  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra;  y  no  habiendo  producido  hasta  ahora  efecto 
alguno  favorable  los  oficios  de  paz  practicados  con  el 
ministerio  británico,  ha  lleq^ado  el  caso  de  recelar  justa- 
mente Su  Majestad  Católica  que  la  corte  de  Londres 
procura  tomarse  tiempo  para  llevar  adelante  las  agre- 
siones é  insultos  meditados  y  ejecutados,  no  sólo  contra 
la  misma  Francia,  sino  también  contra  los  dominios 
ultramarinos  de  la  España  y  contra  su  pabellón,  el  cual 
ha  sido  ofendido  repetidas  veces  sin  que  hasta  aquí  se 
haya  logrado  satisfacci^'m  alguna,  no  obstante  las  muchas 
reconvenciones  hechas  al  ministro  inglés.  En  tales  cir- 
cunstancias, para  el  caso  de  no  tener  mejores  efectos 
los  esfuerzos  últimos  practicados  por  el  Rey  católico  coa 
el  objeto  de  lograr  el  beneficio  de  la  paz,  se  ve  Su  Ma- 
jestad en  la  sensible  necesidad  de  tomar  parte  en  la 
guerra;  á  fin  de  prever  é  impedir  los  gravísimos  daños 
que  amenazan  á  todos  sus  amados  vasallos  de  ambos 
mundos  y  también  para  satisfacer  la  amistad  y  empeño 
de  esta  Corona,  conforme  á  los  tratados  que  entre  ellas 
subsisten.  Para  esto  han  ^cordado  Sus  Majestades  Cató- 
lica y  Cristianísima  en  explicación  y  exacta  ejecución  de 
dichos  tratados  y  especialmente  del  artículo  1 6  del  Pació 


de  Familia  ( i ),  concertar  las  operaciones  de  guerra  para 
el  caso  de  que  esta  se  vertfiquei  y  las  condiciones  ó  ven- 
tajas  que  los  dos  altos  contratantes  han  de  procurar 
adquirir  ó  establecer  en  el  tratado  en  que  se  propusiere 
la  paz.  En  consecuencia  de  ello,  Sus  Slajestades  Cató- 
lica y  Cristianísima  han  dado  sus  plenos  poderes:  á  saber. 
Su  Majestad  Católica  á  don  José  Mohíno,  conde  de  Flo- 
rida Blanca^  caballero  pensionado  de  la  Real  Orden  de 
Carlos  III,  de  su  Consejo  de  Estado  y  del  Despacho;  y 
Su  Majestad  Cristianísima  al  conde  de  Monimorin,  su 
Embajador  Extraordinario  y  Plenipotenciario  en  esta 
corte  de  España;  los  cuales  plenamente  instruidos  de 
las  intenciones  de  sus  respectivos  soberanos,  habiéndose 
comunicado  sus  citados  plenos  poderes^  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Artículo  i."  Su  Majestad  católica  declara,  que  si  en 
respuesta  á  las  últimas  explicaciones  y  medios  de  paci- 
ficación propuestas  á  la  corte  de  Londres,  por  correo 
extraordinario  expedido  en  3  de  abril  de  este  año,  no 
viniere  ésta  aceptándolos  en  términos  que  deba  tener 
efecto  desde  luego  dicha  pacificación,  entrará  en  guerra 


(i)  Dicho  artículo  es  el  del  Tercer  Pacto  de  Familia  ceXthiSíáo 
entre  Carlos  III  de  España  y  Luis  XV  de  Francia  y  dice: 

Art,  16.  Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  precedentcSf 
Begún  el  tiempo  y  forma  que  se  ha  explicado,  han  de  ser  conside- 
rados como  una  obligación  inseparable  de  los  vínculos  del  paren* 
tesco,  y  de  la  unión  intima  que  desean  los  dos  monarcas  contra- 
tantes se  perpetúe  entre  lodos  sus  descedientes:  y  dichos  socorros 
estipulados  serán  lo  menos  que  la  potencia  requerida  podrá  hacer 
por  la  que  los  necesitare.  Pero  como  la  intención  de  ambos  reyes  es 
que  en  empezándose  la  guerra  por  o  contra  la  una  de  las  dos  coro- 
nas, ha  de  venir  a  ser  personal  y  propia  también  de  ía  otra;  se  ha 
con%*enidü  que  luego  que  los  dos  esién  en  guerra  declarada  contra 
el  mismo  ó  los  mismos  enemigos^  cesará  la  obligación  de  dichos 
socorros  estipulados,  y  ocupará  su  lugar  la  de  hacer  la  guerra  Juntos 
empleando  para  ella  todas  sus  fuerzas;  á  cuyo  fin  establecerán 
entonces  los  dos  altos  contratantes  convenciunes  particulares  rela- 
tivas á  las  circimstancias  de  la  guerra  en  que  se  hallasen  empeña- 
dos; concertarán  y  determinarán  sus  esfuerzos  y  sus  ventajas  res- 
pectivas y  recíprocaSi  así  como  los  planes  y  operaciones  militares  y 
políticos;  y  adoptados  que  sean  los  seguirán  los  dos  reyes  juntos^ 
y  de  común  y  perfecto  acuerdo. 


con  el  Rey  y  Corona  de  Inglaterra,  y  hará  causa  común 
con  su  Majestad  Cristianísima,  publicando  la  declaración, 
y  empezando  las  hostilidades  en  el  tiempo  y  forma  que 
han  principiado  ya  á  concertar  dichos  soberanos;  para 
que  no  se  malogren  y  sean  efectivas  las  operaciones* 

Art.  2.'*  Para  el  caso  citado  en  el  artículo  antecedente 
se  tendrá  ya  prevenido  el  plan  de  operaciones,  de  que 
se  ha  empezado  á  hablar  y  convenir,  en  que  puedan 
obrar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  ambas  coronas  con 
utilidad  recíproca;  debiendo  de  ser  parte  necesaria  de 
este  plan  una  invasión  en  los  dominios  de  Europa  per- 
tenecientes á  la  Gran  Bretaña;  para  el  que  se  darán 
mutuamente  los  dos  altos  contratantes  los  auxilios  que 
se  especificarán  en  el  mismo  plano. 

Art.  3/^  Sus  Majestades  Católica  y  Cristianísima  re- 
nuevan la  obligación  del  art.  17  del  Pacto  de  Familia  (i) 
y  en  su  consecuencia  prometen  no  escuchar  proposición 
alguna  directa  ó  indirecta  de  la  parte  del  enemigo  co- 
mún  sin  comunicársela  recíprocamente;  y  que  ninguna 
de  ambas  Majestades  firmará  con  dicho  enemigo  trata- 
do, convención  ó  acto  alguno  de  cualquiera  naturaleza 
que  pueda  ser,  sin  la  noticia  y  previo  consentimiento  de 
la  otra. 

Art,  4.**  El  Rey  Cristianísimo  en  exacta  ejecución  de 
sus  empeños  contraídos  con  los  Estados  Unidos  de  la 
América  Septentrional,  ha  propuesto  y  solicitado  que  Su 
Majestad  Católica  desde  el  día  en  que  declare  la  guerra 
á  la  Inglaterra  reconozca  la  independencia  soberana  de 
dichos  estados  y  que  ofrezca  no  deponer  las  armas  hasta 


(i)  Dice  as!  el  referido  artículo  17: 

Sus  Majestades  Católica  y  Cristianísima  se  empeñan  y  se  pro- 
meten para  el  caso  de  hallarse  ambos  en  guerra  no  escuchar  ni  ha^ 
cer  proposición  alguna  de  p^ü,  no  tratarla  ni  consultarla  con  el 
enemigo^  ó  los  enemigos  que  tuviesen,  f^ino  de  un  acuerdo  y  con- 
sentimiento mutuo  y  común,  y  comunicarse  recíprocamente  todo 
lo  que  pudiese  acaecer  á  una  6  á  otra  délas  dos  potencias,  en  partí* 
cular  sobre  el  objeto  de  la  pacific:ición;  de  suerte  que  tanto  en  gue- 
rra como  en  paz  cada  una  de  las  dos  coronas  mirará  como  propios 
los  intereses  de  la  oira  su  aliada. 
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que  sea  reconocida  aquella  inclependencia  por  el  Rey 
de  la  Gran  Bretaña,  haciendo  este  punto  la  base  esen- 
cial de  todas  las  neg^ocíacínnes  de  paz  que  se  puedan 
entablar  después.  El  Rey  Católico  ha  deseado  y  desea 
complacer  al  Cristianísimo  su  sobrino  y  procurar  á  los 
Estados  Unidos  todas  las  ventajas  á  que  aspiran  y  pue- 
dan obtenerse. 

Pero  no  habiendo  hasta  ahora  celebrado  con  ellos  Su 
Majestad  Católica  tratado  alguno  en  que  se  arreglen 
sus  intereses  recíprocos,  se  reserva  ejecutarlo  y  capitu- 
lar entonces  todo  lo  que  tenga  relación  á  la  citada  inde- 
pendencia. Y  desde  luego  promete  el  Rey  Católico  no 
arreglar,  concluir  ni  aún  mediar  para  tratado  ó  ajuste 
alguno  con  dichos  estados,  ó  relativamente  á  ellos  sin 
participarlo  al  Rey  Cristianísimo,  y  sin  concertar  todo  lo 
que  tenga  conexión  con  e!  expresado  punto  de  indepen- 
dencia* 

Art.  5."  Para  el  caso  futuro  de  paz  y  el  tratado  defi- 
nitivo que  proporcione  la  misma  guerra,  entiende  Su 
Majestad  Cristianísima  piy curarse  ó  adquirir  las  venta- 
jas ó  utilidades  siguientes;  r.*  la  revocación  y  abolición 
de  todos  los  artículos  de  los  tratados  que  quitan  la  liber- 
tad que  pertenece  de  derecho  á  Su  Majestad  Cristianí- 
sima de  hacer  en  Dunkerque  los  trabajos  de  mar  ó  tie- 
rra que  juzgue  necesarios;  2.'  expulsión  de  los  ingleses 
de  la  isla  y  pesca  de  Terranova;  3."  la  libertad  absoluta 
é  indefinida  del  comercio  de  las  Indias  Orientales,  y 
la  de  adquirir  y  fortificar  en  ellas  los  establecimientos 
que  Su  Majestad  Cristianísima  tenga  por  conveniente^ 
4.*  el  recobro  del  Senegal  y  la  más  entera  libertad  de 
comercio  sobre  las  costas  de  África,  fuera  de  los  esta- 
blecimientos ingleses;  5.*  la  posesión  irrevocable  de  la 
isla  Dominica,  y  6.'  la  abolición  ó  la  entera  ejecución 
del  tratado  de  comercio  concluido  en  Utrech  en  1713 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Art.  6.**  Si  el  Rey  Cristianísimo  consiguiere  hacerse 
dueño  de  la  isla  de  Terranova  y  asegurarse  de  su  pose- 
sión,  serán  admitidos  los  subditos  del  Rey  Católico  á 


-.  9^  — 

hacer  la  pesca;  y  ambos  soberanos  concertarán  para 
este  efecto  las  ventajas,  derechos  y  prerrogativas  de  que 
hayan  de  gozar  los  referidos  vasallos  de  Su  Majestad 
Católica, 

Art.  7***  El  Rey  Católico  por  su  parte  entiende  adqui- 
rír  por  media  de  la  guerra  y  del  futuro  tratado  de  paz 
las  ventajas  siguientes:  k*  ta  restitución  de  Gibraltar; 
3,*  la  posesión  del  río  y  fuerte  de  la  Mobila;  3I  la  res- 
titución de  Panzacola  con  toda  1^  costa  de  la  Florida 
correspondiente  al  canal  de  Bahamaj  hasta  quedar  fuera 
de  él  toda  dominación  extranjera;  4  *  la  expulsión  de 
los  ingleses  de  ta  bahía  de  Honduras,  y  la  observancia 
de  la  prohibición  pactada  en  el  liltimo  tratado  de  París 
de  1 763  de  hacer  en  ella  ni  en  los  demás  territorios 
españoles  establecimiento  alguno;  5.'  ta  revocación  del 
privilegio  concedido  á  los  mismos  ingleses  de  cortar  el 
palo  de  tinte  en  la  costa  de  Campeche;  y  6»"  la  restitu- 
ción de  la  isla  de  Menorca. 

Art,  S,*^  En  el  caso  en  que  el  Rey  Católico  obtenga 
prohibir  á  los  ingleses  la  entrada  y  corte  del  palo  de 
tinte  en  la  costa  y  bahía  de  Campeche,  concederá  Su 
Majestad  Católica  este  privilegio  á  los  subditos  de  Su 
Majestad  Cristianísima,  concertando  las  ventajas,  dere- 
chos ó  prerrogativas  de  que  hayan  de  gozar, 

Art,  g,**  Sus  Maje-stades  Católica  y  Cristianísima  pro- 
meten hacer  todos  sus  esfuerzos  para  procurarse  y  ad- 
quirir todas  las  ventajas  arriba  especificadas,  y  de  con- 
tinuarlas hasta  que  hayan  obtenido  el  fin  que  se  propo- 
nen; ofreciéndose  mutuamente  no  deponer  las  armas 
ni  hacer  tratado  alguno  de  paz,  tregua  ó  suspensión  de 
hostilidades^  sin  que  á  lo  menos  hayan  obtenido  y  ase- 
gurado respectivamente  la  restitución  de  Gibraltar  y  la 
abolición  de  los  tratados  relativos  á  las  fortificaciones 
de  Dunkerque,  ó  en  defecto  de  esto,  otro  cualquiera 
objeto  de  la  satisfacción  del  Rey  Cristianísimo, 

Art.  10,  De  las  demás  conquistas  que  podrán  hacer 
junta  ó  separadamente,  las  dos   potencias  contratantes, 
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dispondrán  según  las  circunstancias  que  ocurrieren  para 
el  bien  común  de  la  alianza  y  conveniencia  reciproca. 

Art.  i  i.  Los  casos  no  previstos  ni  especificados  en 
la  presente  convención  se  arreglarán  y  decidirán  por  la 
letra  y  espíritu  de  los  tratados  que  subsisten  entre  am- 
bas monarquías  y  señaladamente  por  el  Pacto  de  Familia 
que  de  nuevo  prometen  los  dos  altos  contratantes  obser- 
var religiosamente, 

Art,  12.  Las  notificaciones  de  la  presente  conven- 
ción se  expedirán  y  canjearán  en  el  término  de  cuatro 
semanas  ó  antes  si  fuera  posible.  En  fe  de  lo  cual,  nos, 
los  infrascritos,  ministros  plenipotenciarios  de  Su  Ma- 
jestad Católica  y  de  Su  Majestad  Cristianísima,  en  vir- 
tud de  los  plenos  poderes  que  van  arriba  citados,  hemos 
firmado  esta  convención  y  puesto  en  ella  los  sellos  de 
nuestras  armas.  En  Aranjuez,  á  [2  de  abril  de  1779, — 
El  Cande  de  Florida  Blafica, — El  Conde  de  Monimornin, 

La  España  pagó  cara  su  intervención  en  esta  colosal 
contienda.  Su  nueva  Armada  Invencible  arrojada  sobre 
las  costas  inglesas,  según  el  plan  del  conde  de  Aranda, 
después  de  cruzar  delante  de  Plymouthj  batida  por  los 
vientos  del  levante  y  las  enfermedades  que  diezmaron 
las  tripulaciones,  se  vio  obligada  á  desistir  de  su  empe- 
ño en  un  estado  lamentable  de  deterioro.  Los  comba- 
tes  que  sus  tropas  sostuvieron  en  la  Florida,  en  Hon- 
duras y  otros  puntos  de  América,  aunque  gloriosos,  no 
mejoraron  su  condición  internacional  ni  aumentaron  sus 
posesiones  en  esa  parte  del  mundo  ni  consolidaron  ahí 
su  ya  menoscabada  situación.  Si  bien  pudo  en  esta 
ocasión  reconquistar  á  Menorca,  perdida  desde  largo 
tiempo,  satisfaciendo  con  ello  uno  de  los  más  ardientes 
deseos  del  patriotismo  español,  en  cambio  perdió  para 
siempre  á  Gibraltar,  ante  cuya  fortaleza  se  estrellaron 
todos  los  esfuerzos  para  ganarla  y  se  malograron  triste- 
mente el  valor,  la  energía  y  el  ingenio  extraordinarios 
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empleados  para  reducirla.  Al  fín  de  mucho  pelear  en 
tierras  y  en  mares,  de  gastar  tesoros  sin  cuenta  en 
auxilio  de  las  sublevadas  colonias,  de  ver  destruidos 
numerosos  ejércitos  y  sepultados  por  obra  de  las  tem- 
pestades innumerables  bajeles  de  guerra  y  de  transporte, 
llegó  la  hora  tardía  de  la  paz  y  la  España  se  miró 
á  si  misma,  si  nunca  humillada,  empobrecida  y  ani- 
quilada en  varios  sentidos,  y  lo ,  peor  de  todo,  con  su 
autoridad  moral  completamente  perdida  para  exigir  en 
adelante  de  sus  colonias  de  América  la  obediencia  y 
sumisión,  cuyos  lazos  había  despedazado  torpemente, 
protegiendo  la  independencia  de  las  colonias  inglesas 
del  continente. 

Las  reflexiones  de  Lord  Granthan  al  ministro  de 
Carlos  III  acerca  de  la  peligrosísima  situación  que  la 
España  se  crearía  en  América  si  llegaba  con  su  actitud 
á  proteger  á  las  colonias  inglesas  sublevadas,  se  pre- 
sentaban después  de  hecha  la  paz  como  nube  pavorosa 
en  el  horizonte  del  porvenir  español,  que  desde  lejos 
despedía  lumbres  y  rayos,  en  las  altiplanicies  peruanas, 
donde  Gabriel  Tupac  Amaru  pretendía  resucitar  al  de- 
saparecido imperio  de  los  Incas,  y  avanzaba  sobre  el 
Cuzco  para  coronarse  ahí  señor  de  los  antiguos  domi- 
nios de  sus  antepados. 


VI 


DE    LAS     CONSECUENCIAS     DE     LA     INDEPENDENCIA    DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS,  SEGÚN  ALGUNOS  POLÍTICOS  ESPAÑOLES 

Algunos  historiadores  i  publicistas  españoles  de  los 
tiempos  actuales,   entre  ellos    Ferrer   del    Río  en  su 
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Historia  del  Reinada  de  Carlos  III,  niegan  toda  espe- 
cie de  relación  entre  la  guerra  que  trajo  como  resultado 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos  y  la  que  siguió 
entre  la  España  y  sus  colonias  americanas;  pero,  esta 
opinión  no  está  de  acuerdo  con  los  hechos  que  tales 
consecuencias  produjeron,  si  se  considera  que  las  colo- 
nias norteamericanas  se  hallaban  en  esa  época  en  situa- 
ción política  semejante  á  la  de  las  colonias  españolas  I 
unos  mismos  sentimientos  y  aspiraciones  por  los  males 
que  padecían,  se  manifestaban  en  una  y  otra  parte  del 
continente,  aunque  en  las  últimas  no  se  caracterizara  por 
la  ruda  franque2:a  republicana  que  en  las  primeras  y  care- 
ciera de  esa  admirable  unidad  que  desde  el  primer  mo- 
mento dio  vida  ordenada  á  la  Unión  Americana, 

El  mismo  Gobierno  español  lo  comprendió  así  y  pro- 
curó más  tarde  adelantarse  á  los  sucesos  y  retardar  las 
consecuencias  de  su  grande  error,  pretendiendo  en  sus 
tratos  con  la  República  del  Norte  obligar  á  ésta  á  que  le 
garantizara  la  conservación  de  sus  posesiones  de  ultra* 
mar,  segón  se  ve  t:n  los  largos  y  dificultosos  prelimina- 
res del  tratado  celebrado  al  fin  en  27  de  julio  de  1795, 
entre  el  Príncipe  de  la  Paz,  por  una  parte,  y  Tomás 
Pickney,  por  la  otra,  pero  sin  que  los  Estados  Unidos 
accedieran  á  esta  condición,  dejando  así  el  temor  y  el 
sobresalto  en  el  Gobierno  español  que  veía  acercarse 
tamaño  peligro  para  la  conservación  del  imperio  (i). 

Pero,  donde  mejor  se  ve  esta  relación  de  causas  y 
efectos  entre  ambas  revoluciones  americanas  y  de  qué 
suerte  debía  influir  la  independencia  de  las  colonias 
inglesas  en  la  de  los  españoles,  es  en  la  corresponden- 
cia  confidencial    que,   por  esa   época,   sostuvieron   los 


(i)  Véase  el  tomo  I  de  esta  obra,  cap.  VL 
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dos  políticos  españoles  que  asumían  la  responsabilidad 
de  los  sucesos  y  los  dirigían  desde  París  y  Madrid, 
el  conde  de  Aranda,  embajador  de  España  ante  la  corte 
de  Francia,  y  el  de  Florida  Blanca,  secretario  de  estado 
de  Carlos  11 L 

Forman  parte  de  esa  correspondencia  dos  cartas 
dirigidas  por  el  de  Aran  da  al  de  Florida  Blanca,  con 
fechas  21  de  julio  de  1785,  la  primera,  ida  12  de 
marzo  de  1786,  la  segunda,  en  que  el  embajador  de 
España  hace  presente  sus  temores  y  señala  los  medios 
que,  á  su  juicio,  deberían  ponerse  en  práctica  para  evi- 
tar que  ellos  se  realizaran. 

«Nuestros  verdaderos  intereses,  dice  el  de  Aranda  en 
la  primera  de  esas  comunicaciones,  son  que  la  España  se 
refuerce  con  población,  cultivo,  arte  y  comercio;  porque 
la  del  otro  lado  del  charco  océano  la  hemos  de  mirar 
como  precaria,  años  de  diferencia;  y  así  mientras  la  ten- 
gamoSí  hagamos  uso  de  lo  que  nos  pueda  ayudar  para 
que  tomemos  sustancia,  pues  en  llegándola  á  perder, 
nos  faltaría  ese  pedazo  de  tocino  para  el  caldo  gordo... 
Dirá  V.  E.  de  botones  adentro  que  yo  soy  un  visiona- 
rio: yo  lo  celebraría  de  todo  corazón  1  pero  por  el  estado 
del  mundo  así  se  clavó  en  Ki  testa  aragonesa,  dura.., 
según  dicen  los  castellanos.  _> 

En  la  segunda  de  dichas  cartas,  desenvolvía  el  em- 
bajador español  su  pensamiento  y  tra2aba  con  claridad 
las  líneas  de  sus  proyectos,  que^  según  él,  podrían  evitar 
una  próxima  catástrofe. 

€Ya  sabe  V<  E,,  decía,  como  pienso  sobre  nuestra 
América.  Si  nos  aborrecen,  no  me  admira  según  los  he- 
mos tratado,  si  no  la  bondad  de  los  soberanos  ^  las  san- 
guijuelas que  han  ido  sin  número...  y  no  entiendo  que 
haya  otro  medio  de  retardar  el  estampido  que  el  de 
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tratar  mejor  á  los  de  allá  y  á  los  que  vinieron  acá...  Mí 
tema  es  que  no  podemos  sostener  el  total  de  nuestra 
América,  ni  por  su  extensión,  ni  por  la  disposición  de 
algunas  partes  de  el!a,  como  Perú  y  Chile,  tan  distantes 
de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las  tentativas  que  potencias 
de  Europa  pueden  emplear  para  llevársenos  algún  jirón 
ó  solevarlo.  Vaya,  pues,  de  sueño.  Portugal  es  lo  que 
más  nos  convendría,  y  sólo  él  nos  sería  más  útil  que  todo 
el  continente  de  América,  esceptuando  las  islasp  Yo  so- 
ñaría  el  adquirir  Portugal  con  el  Perú  que  por  sus  es- 
paldas  se  uniese  con  el  Brasil,  tomando  por  límites  desde 
la  embocadura  del  rio  Amazonas,  siempre  río  arriba, 
hasta  donde  se  pudiese  tirar  una  línea  que  fuese  á  caer 
á  Paita,  y  aún  en  necesidad,  más  arriba  a  Guayaquil. 
Establecería  un  infante  en  Buenos  Aires,  dándole  tam- 
bién el  Chile;  si  sólo  dependiese  en  agregar  éste  al  Perú 
para  hacer  declinar  la  balanza  á  gusto  del  Portugal  en 
favor  de  la  idea,  se  lo  diera  igualmente,  reduciendo  el 
infante  á  Buenos  Aires  y  dependencias. 

>No  hablo  de  retener  á  Buenos  Aires  para  España, 
porque  quedando  cortado  por  ambos  mares  por  el  Bra- 
sil y  el  Perú»  más  nos  serviría  de  enredo  que  de  prove- 
cho, y  el  reino  por  la  misma  razón  se  tentaría  á  agre- 
gárselo. No  prefiero  tampoco  el  agregar  al  Brasil  toda 
aquella  extensión  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  ó  retener  el 
Perú,  ó  destinar  éste  al  infante,  porque  la  posición  de 
un  príncipe  de  la  misma  casa  de  España,  cojiendo  en 
medio  al  dueño  del  Brasil  y  Perú,  serviría  para  contener 
á  éste  por  dos  lados, 

> Quedaría  á  la  España  desde  el  Quito,  comprendido 
hasta  sus  posesiones  deí  Norte,  y  las  islas  que  posee  al 
Golfo  de  Méjico,  cuya  parte  llenaría  bastante  los  obje- 
tos de  la  Corona,  y  podría  ésta  dar  por  bien  empleada 
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la  desmembración  de  la  parte  meridional,  por  haber  io- 
corporado  con  otra  solidez  el  reino  de  Portugal,  ¿Pero  y 
el  señor  de  los  fidalgos  querría  buenamente  prestarse? 
¿Pero  cabría,  aún  queriendo,  que  se  hiciese  de  golpe  y 
zumbido?  ¿Pero  y  otras  potencias  de  Europa  dejarían  de 
influir  ú  obrar  en  contrario?  ¿Pero,  y  cien  peros?  Y  yo 
diré:  soñaba  el  ciego  que  veía,  y  soñaba  lo  que  quería;  y 
ese  soy  yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la 
América  Meridional  se  nos  irá  de  las  manos,  y  ya  que 
hubiese  de  sucederj  mejor  era  un  cambio  que  nada*  No 
me  hago  proyectista  ni  profeta,  pero  esto  segundo  no  es 
descabellado,  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  lo  traerá 
consigo,  y  la  diferencia  no  consistirá  sino  en  años  antes 
6  después.  Si  fuera  portugués  aceptaría  el  cambio,  por- 
que  allí  gran  señor  y  sin  los  riesgos  de  lo  de  acá,  tam* 
bíén  un  día  ú  otro  sería  más  sólido  y  grande  que  el  rin- 
cón de  la  Lusitania;  y  siendo  lo  que  soy,  buen  vasallo 
de  la  Corona,  prefiero  y  preferiré  el  reunir  el  Portugal, 
aunque  parece  que  se  les  daría  un  gran  mundo.,. > 

El  Conde  de  Florida  Blanca,  con  menos  imaginación 
que  el  embajador  de  España  en  París,  con  vistas  menos 
lejanas  que  no  alcanzaban  los  horizontes  de  los  sueños 
políticos,  que  éste  gustaba  de  bordear  y  tocar  como  en 
dominios  propios^  pero  más  reflexivo,  práctico  y  sobre 
todo  desengañado  del  éxito  de  las  grandes  empresas 
en  que  la  España  había  recojido  ya  terribles  decepcio- 
neSp  contestaba  á  las  epístolas  del  de  A  randa,  en  carta 
de  6  de  abril  de  1786: 

íEl  remedio  de  la  América  por  los  medios  que  V,  E. 
dice  sueña,  es  más  para  deseado  que  para  conseguido. 
Por  más  que  chillen  los  indianos  y  los  que  han  estado 
allá,  crea  V,  E,  que  nuestras  Indias  están  mejor  ahora  que 
nunca,  y  que  sus  grandes   desórdenes   son   tan   añejos» 
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arraigados  y  universales,  que  no  pueden  evitarse  en  un 
siglo  de  buen  gobierno,  ni  la  gran  distancia  permitirá 
jamas  el  remedio  radical.  La  especie  del  cambio  es  gra- 
ciosa. ¡UHnámfy. 

No  es  necesario  agregar,  que  las  ideas  en  discusión 
entre  estos  dos  estadistas  debieron  ser  el  pasto  de  que 
se  alimentaban  las  charlas  políticas  de  la  corte  en  esa 
época*  Así  el  Conde  de  Aranda  como  el  de  Florida 
Blanca  convenían  en  que  los  males  de  la  administración 
de  las  Indias  eran  añejos,  arraigados  y  universales  y 
que  ni  un  siglo  de  buen  gobierno  sería  bastante  para 
corregirlos.  Pues  bien,  las  consecuencias  de  esos  males 
no  podían  ser  otras  que  las  que  por  iguales  causas 
habían  traído  la  independencia  de  las  colonias  de  Ingla- 
térra.  Esto  era  un  hecho  notorio»  entregado  á  la  apre- 
ciación de  todos  los  hombres,  de  todos  los  políticos 
españoles,  que,  mirando  del  lado  del  océano,  nojjodían 
por  menos  de  ver  la  tempestad  que  engendraban  en 
su  seno  los  males  que  oscurecían  el  horizonte. 

El  grande  error  cometido  por  la  España,  alentando 
la  rebeldía  de  las  colonias  inglesas,  debía  ser  con  el 
tiempo  de  consecuencias  irreparables,  sobre  todo  des- 
pués de  perdida  para  el  conde  de  Aranda,  el  único 
político  que  proponía  remedios  para  contenerlas,  la 
esperanza  de  recuperar  su  influencia  en  la  alta  dirección 
de  los  negocios  políticos  de  su  patria,  que  quedó  del 
todo  anulada  por  la  preponderancia,  cada  día  más  deci- 
siva, que  el  de  Florida  Blanca  fué  tomando  en  el  ánimo 
de  Carlos  III,  envejecido  por  los  años  y  las  desventu- 
ras que  amargaron  los  últimos  días  de  su  reinado, 
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MEMORIAL  DEL  CONDE  DE  ARANDA  SOBRE  LA  INDEPENDENCIA 
DE  LA  AMÉRICA,   PRESENTADO  Á  CARLOS  III 

El  disfavor  ó  poco  aprecio  que  los  planes  ó  sueños 
del  embajador  de  España  en  París  sobre  !a  indepen- 
dencia de  América,  encontraron  en  el  ánimo  del  ministro 
Florida  Blanca,  no  disuadieron  sin  embargo  á  aquel  de 
sus  ideas,  ni  fueron  parte  á  que  las  abandonara,  sino,  al 
contrario,  para  que  se  afianzase  en  ellas  y  las  concretara 
en  un  proyecto  de  práctica  aplicación,  que  sometió  al 
Rey,  rogándole  le  prestase  su  soberana  atención. 

El  discreto  memorial  redactado  por  el  conde  con 
dicho  objeto,  comienza  por  una  exposición  razonada  de 
la  situación  en  que  se  encontraba  la  América  respecto 
de  la  metrópoli,  y  en  ella  merecen  especial  atención  las 
palabras  verdaderamente  proféticas  con  que  señala  el 
papel  político  que  los  Estados  Unidos  están  llamados  a 
desempeñar  en  el  continente  con  el  trascurso  de  los 
años.  íEsta  república  federal,  dice,  nació  pigmea,  por 
decirlo  así,  y  ha  necesitado  del  apoyo  y  fuerzas  de  dos 
estados  tan  poderosos  como  España  y  Francia,  para 
conseguir  la  independencia.  Llegará  un  día  en  que 
crezca  y  se  torne  jigante  y  aán  coloso  terrible  en  aque- 
llas regiones.  Entonces  olvidará  los  beneficios  que  ha 
recibido  de  las  dos  potencias,  y  solo  pensará  en  su  en- 
grandecimiento. La  libertad  de  conciencia,  la  facilidad 
de  establecer  á  una  población  nueva  en  terrenos  inmen- 
sos, así  como  las  ventajas  de  un  gobierno  naciente,  les 
atraerá  agricultores  y  artesanos   de   todas  las  naciones; 
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y  dentro  de  pocos  años  veremos  con  verdadero  dolor 
la  existencia  tiránica  de  este  coloso  de  que  voi  hablan- 
do*. No  creemos  que  la  vista  osada  de  ningún  político 
haya  jamás  penetrado  con  mayor  claridad  en  el  campo 
oscuro  y  misterioso  del  porvenir  y  haya  abrazado  con 
la  mirada  la  extensión  de  un  siglo  entero  de  sucesos 
extraordinarios  en  la  existencia  de  un  país  que  daba  los 
primeros  y  vacilantes  pasos  en  la  vida  de  las  naciones. 
Con  razón  algunos  historiadores  contemporáneos,  que 
ignoraban  el  contenido  de  la  correspondencia  cambiada 
entre  el  Conde  de  Aranda  y  el  de  Florida  Blanca  y  en 
el  que  se  desarrollaron  las  ideas  preliminares  encontra- 
das después  en  el  célebre  memorial,  han  dudado  de  la 
autenticidad  de  éste  y  vacilado  ante  la  idea  de  conside- 
rarlo como  verdadero  documento  histórico» 

Hoy,  sin  embargo,  la  crítica  histórica  no  duda  al  res- 
pecto, y  estudiando  la  obra  del  último  de  los  ¡lustres 
políticos  españoles,  se  complace  en  reproducirlo,  como 
documento  necesario  en  el  estudio  de  esta  parte  tan 
importante  del  jénesis  de  la  independencia  hispanoame- 
ricana. 

He  aquí  el  célebre  memorial  que  estimamos  digno 
de  ser  conocido  en  todas  sus  partes  por  los  lectores  de 
este  libro:  * 
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Señor:  ■ 

El  amor  que  profeso  á  la  persona  augusta  de  V.  M., 
la  gratitud  que  le  debo  por  tantas  bondades  con  que 
ha  tenido  á  bien  colmarme,  y  el  afecto  con  que  miro  á 
mi  pais,  me  mueven  á  dar  cuenta  á  V,  M.  de  una  idea 
á  que  doy  la  mayor  importancia  en  las  circunstancias 
actuales* 
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Acabo  de  ajustar  y  firman  en  virtud  de  órdenes  y 
poderes  que  se  ha  dignado  darme  V.  M»,  un  tratado 
de  paz  con  Inglaterra,  Esta  negociación,  que  según  los 
testimonios  lisonjeros  de  palabra  y  por  escrito  de  V<  M,, 
debo  creer  he  logrado  desempeñar  conforme  á  sus  rea- 
les intenciones,  ha  dejado  en  mi  alma,  debo  confesarlo, 
un   sentimiento  penoso. 

La  independencia  de  las  colonias  inglesas  queda  reco- 
nocida, y  este  es  para  mí  un  motivo  de  dolor  y  temor, 
Francia  tiene  pocas  posesiones  en  América;  pero  ha 
debido  considerar  que  España,  su  íntima  aliada,  tiene 
muchas,  y  que  desde  hoy  se  halla  expuesta  á  las  más 
terribles  conmociones.  Desde  el  principio,  ha  obrado 
Francia  en  contra  de  sus  verdaderos  intereses,  alentan- 
do y  apoyando  esta  independencia,  y  con  frecuencia  lo 
he  declarado  así  á  los  ministros  de  aquella  nación,  ¿Qué 
de  más  próspero  podía  acontecer  á  Francia  que  ver 
como  se  destruían  mutuamente  los  ingleses  y  norteame- 
ricanos en  una  guerra  de  partido»  que  no  podía  menos 
de  aumentar  su  poder  favoreciendo  sus  Intereses?  La 
antipatía  que  reina  entre  Francia  é  Inglaterra,  cegó  al 
gabinete  francés  que  se  olvidó  que  su  interés  consistía 
en  permanecer  tranquilo  espectador  de  esta  lucha;  y 
una  vez  lanzado  en  la  arena  nos  comprometió  por  des- 
dicha, á  consecuencia  del  pacto  de  familia,  á  una  guerra 
completamente  contraria  á  nuestra  propia  causa. 

No  es  éste  lugar  de  examinar  la  opinión  de  algunos 
hombres  de  Estado,  tanto  nacionales  como  extranjeros, 
etj  lo  cual  estoy  conforme  acerca  de  las  diñcultades  de 
conservar  nuestro  dominio  en  América,  Jamás  han 
podido  conservarse  por  mucho  tiempo  posesiones  tan 
vastas,  colocadas  á  tan  gran  distancia  de  la  metrópoli. 
A  esta  causa  general  á  todas  las  colonias,  hay  que 
agregar  otras  especiales  á  las  posesiones  españolas,  á 
saber:  la  dificultad  de  enviar  socorros  necesarios;  las 
vejaciones  de  algunos  gobernadores  para  con  sus  des- 
graciados habitantes;  la  distancia  que  los  separa  de  la 
autoridad  suprema  á  que   pueden   recurrir   pidiendo  el 
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desagravio  de  sus  ofensas,  lo  cual  es  causa  de  que  á 
veces  trascurran  años  sin  que  se  atiendan  á  sus  recia 
maciones;  la  venganza  á  que  permanecen  expuestos 
mientras  tanto  por  parte  de  las  autoridades  locales;  la 
dificultad  de  conocer  bien  la  verdad  á  tan  gran  distan- 
cia; y  finalmente,  los  medios  que  los  virreyes  y  gober- 
nadores, como  españoles,  no  pueden  dejar  de  tener  para 
obtener  manifestaciones  favorables  á  España;  circuns- 
tancias que  reunidas  todas,  no  pueden  menos  de  des* 
contentar  á  los  habitantes  de  América,  moviéndolos  á 
hacer  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  la  independencia  tan 
luego  como  la  ocasión  les  sea  propicia. 

Así,  pues,  sin  entraren  ninguna  de  estas  considera^ 
ciones  me  ceñiré  en  la  actualidad  á  la  que  nos  ocupa 
relativamente  al  temor  de  vernos  espuestos  4  serios  pe- 
ligros por  parte  de  la  nueva  potencia  que  acabamos  de 
^reconocer,  en  un  pais  en  que  no  existe  ninguna  otra  en 
estado  de  cortar  su  vuelo.  Esta  República  federal  nació 
pigmea  por  decirlo  así,  y  ha  necesitado  del  apoyo  y 
fuerzas  de  dos  estados  tan  poderosos  como  España  y 
Francia  para  conseguir  la  independencia.  Llegará  un 
día  en  que  crezca  y  se  forme  j  i  gante  y  aún  coloso  temi- 
ble en  aquellas  regiones.  Entonces  olvidará  los  benefi- 
cios que  ha  recibido  de  las  dos  potencias,  y  sólo  pensará 
en  su  engrandecimiento.  La  libertad  de  conciencia,  la 
facilidad  de  establecer  una  población  nuev^a  en  terrenos 
ínmensoSj  así  como  las  ventajas  de  un  Gobierno  nacien* 
te,  les  atraerá  agricultores  y  artesanos  de  todas  las  na- 
ciones; y  dentro  de  pocos  años  veremos  con  verdadero 
dolor  la  existencia  tiránica  de  este  coloso  de  que  voy 
hablando. 

El  primer  paso  de  esta  potencia,  cuando  haya  logra- 
do engrandecimiento,  será  el  apoderarse  de  las  Floridas 
á  fin  de  dominar  el  golfo  de  Méjico.  Después  de  moles- 
tarnos así  y  nuestras  relaciones  con  la  Nueva  España, 
aspirará  á  la  conquista  de  este  vasto  imperio,  que  no 
podremos  defender  contra  una  potencia  formidable  es- 
tablecida en  el  mismo  continente  y  vecina  suya. 


—  104  — 

Estos  temores  son  muy  fundados,  señor;  y  deben  rea- 
lizarse dentro  de  breves  años  si  no  presenciamos  antes 
otras  conmociones  más  funestas  en  nuestras  Américas, 
Justifica  este  modo  de  pensar  lo  que  ha  acontecido  en 
todos  los  siglos  y  en  todas  las  naciones  que  han  empe- 
zado á  engrandecerse.  Doquiera  el  hombre  es  el  mismo, 
la  diferencia  de  los  climas  no  cambió  la  naturaleza  de 
nuestros  sentimientos,  y  el  que  encuentra  ocasión  de 
adquirir  poder  y  elevarse  no  la  desperdicia  jamas. 
¿Cómo  podremos,  pues,  prometernos  que  los  norte-ame- 
ricanos respeten  el  reino  de  Nueva  España,  cuando  ten- 
gan medios  de  apoderarse  de  aquel  rico  y  hermoso  pais? 
Una  política  cuerda  nos  aconseja  que  tomemos  precau- 
ciones  contra  los  males  que  pueden  sobrevenir.  Este 
pensamiento  ocupó  toda  mi  atención  desde  que  como 
ministro  plenipotenciario  de  V.  M.  y  conforme  su  volun- 
tad real  é  instrucciones,  firmé  la  paz  de  Paris,  estudian- 
do negocio  tan  importante  con  todo  el  cuidado  de  que 
soy  capaz;  y  después  de  muchas  reflexiones  que  me  han 
sugerido  los  conocimientos,  tanto  militares  como  políti- 
cos que  he  podido  adquirir  en  mi  larga  carrera,  creo  fir- 
memente que  no  nos  queda,  para  evitar  las  grandes  pér- 
didas que  nos  amenazan,  más  que  el  recurso  que  voy 
á  tener  la  honra  de  exponer  á  \^  M. 

Debe  V.  M.  deshacerse  de  todas  sus  posesiones  en  el 
continente  de  ambas  Américas,  conservando  tan  sólo  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  en  la  parte  septentrional 
y  alguna  otra  que  pueda  convenir  en  la  parte  meridio- 
nal, con  objeto  de  que  nos  sirvan  como  escala  ó  depó- 
sito para  el  comercio  español. 

A  fin  de  realizar  este  gran  pensamiento  de  un  modo 
que  convenga  á  España,  deben  de  establecerse  tres  infan- 
tes en  América,  uno  como  rey  de  Méjico^  otro  como  rey 
del  Perú,  y  otro  como  rey  de  Costafirme,  tomando 
V,  M.  el  título  de  emperador. 

Las  concesiones  de  esta  inmensa  cesión  podrían  ser 
que  los  tres  nuevos  reyes  y  sus  sucesores,  reconociesen 
á  V.  M*  y  á  los  príncipes  que  ocupen  el   trono   después 
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por  geíes  supremos  de  la  familia,  que  el  rey  de  Méjico 
pagase  cada  año  como  feudo  por  la  cesión  de  aquél  rei- 
no, una  contribución  en  plata  de  un  número  determi- 
nado de  marcos,  que  se  enviarían  en  barras  para  acu- 
ñarlos en  las  casas  de  moneda  de  Madrid  y  Sevilla.  Lo 
mismo  haría  el  rey  del  Perú,  pagando  en  oro  de  sus 
posesiones. 

El  de  la  Costafirme  remitiría  caía  año  su  contribu- 
ción en  géneros  coloniales,  sobretoao  en  tabaco  para 
abastecer  los  estancos  del  reino. 

Estos  soberanos  y  sus  hijos,  deberían  casarse  siempre 
con  infantas  de  España  ó  de  su  familia,  y  los  príncipes 
españoles  se  enlazarían  con  princesas  de  los  reinos  de 
Ultramar.  De  este  modo  se  establecería  una  unión  ínti- 
ma entre  las  cuatro  coronas^  y  antes  de  sentarse  en  el 
trono  cualquiera  de  estos  soberanos,  debería  jurar  solem- 
nemente que  cumpliría  con  estas  condiciones. 

El  comercio  habría  de  hacerse  bajo  el  pie  de  la  más 
estricta  reciprocidad,  debiendo  considerarse  las  cuatro 
naciones  como  unidas  por  la  más  estrecha  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  para  su  conservación  y  prosperidad. 

No  hallándose  nuestras  fabricasen  estado  de  abaste- 
cer á  América  de  todos  los  objetos  manufacturados  de 
que  pudiera  tener  necesidad,  sería  preciso  que  Francia, 
aliada  nuestra,  les  suministrase  todos  los  artículos  que 
nos  viéramos  nosotros  imposibilitados  de  enviar,  con 
e^íclusión  absoluta  de  Inglaterra.  Para  este  fin,  los  tres 
soberamos  al  sentarse  en  sus  tronos  respectivos,  ajusta- 
rían  tratados  formales  de  comercio  con  España  y  Fran- 
cia, cuidando  mucho  de  excluir  á  los  ingleses.  Como 
poseedores  de  nuevos  estados,  podrían  hacer  libremente 
lo  que  más  les  conviniera. 

De  la  ejecución  de  semejante  plan  resultarían  las  ven- 
tajas siguientes:  la  contribución  de  los  tres  reinos  del 
Nuevo  Mundo  sería  mucho  más  provechosa  para  España 
que  los  soqprros  en  dinero  que  en  la  actualidad  envía 
América;  la  población  aumentaría  cesando  la  emigración 
continua  á  tan   lejanas  posesiones;  y  una  vez  estrecha- 
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mente  unidos  los  tres  reinos  de  América  por  medio  de 
las  oblig;ac¡one3  propuestas,  no  hay  en  Europa  poten- 
cia que  pudiera  igualar  á  su  poder  ni  al  de  España  y 
Francia  en  nuestro  continente.  Al  mismo  tiempo  habría 
fuerza  para  impedir  el  engrandecimiento  de  las  colonias 
americanas,  ó  el  de  cualquiera  otra  potencia  que  qui- 
siera establecerse  en  aquella  parte  del  mundo.  Con  la 
unión  de  los  nuevos  reinos  y  España  el  comercio  espa- 
ñol cambiaría  los  productos  nacionales  por  los  géneros 
coloniales  que  pudiéramos  necesitar  para  nuestro  con- 
sumo. Por  este  medio  se  aumentaría  nuestra  marina 
mercan  te  j  y  la  militar  por  consiguiente  sería  respetada 
en  todos  los  mares/Las  islas  que  arriba  he  citado,  admi- 
nistrándolas bien  y  poniéndolas  en  buen  estado  de 
defensa,  nos  bastarían  para  nuestro  comercio,  sin  nece- 
sidad de  otras  posesiones,  y  finalmente  disfrutaríamos 
de  todas  las  ventajas  que  nos  da  la  posesión  de  Amé- 
rica sin  ninguno  de  sus  inconvenientes. 

Tales  son,  señor,  mis  ideas  relativas  á  este  punto  deli- 
cado; si  logran  merecer  la  soberana  aprobación  de  V,  M. 
entraré  en  más  detalladas  aclaraciones,  espHcando  el 
medio  de  ponerlas  en  ejecución  con  el  sigilo  y  precau- 
ciones que  conviene,  de  modo  que  Inglaterra  no  lo  note 
hasta  tanto  que  los  tres  infantes  se  hallen  en  camino  y 
más  cerca  de  América  que  de  Europa,  no  pudiéndose 
por  lo  tanto  ya  oponer.  Este  sería  un  golpe  terrible 
para  tan  orgullosa  rival;  pero  de  antemano  habríamos 
de  preparar  las  medidas  que  importara  tomar  para  poner- 
nos á  cubierto  de  los  efectos  de  su  cólera. 

Para  asegurar  la  ejecución  de  este  plan^  convendrá 
ponerse  de  acuerdo  con  Francia,  nuestra  íntima  aliada, 
quien  se  prestará  á  ello  sin  dificultad  al  ver  las  ven- 
tajas que  habrá  de  reportar  del  establecimiento  de  su 
familia  entre  los  tronos  del  Nuevo  Mundo,  así  como  de 
la  protección  especial  que  se  dará  á  su  comercio  en  todo 
aquel  hemisferio,  excluyendo  á  Inglaterra^  su  implacable 
rival.  Poco  hace  todavía  que  he  llegado  de  París  con 
objeto  de  disfrutar  la  ucencia  que  logré   para  asuntos 
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personales.  Si  así  lo  desea  V.  M.»  regresaré  al  punto  á 
mi  embajada  diciendo  que  he  despachado  ya  mis  nego- 
cios. En  aquella  capital  gozo  de  consideración  plena, 
honran  me  los  reyes  con  su  benevolencia,  y  sus  ministros 
me  ponen  buena  cara.  No  sé  si  me  engaño,  pero  abrigo 
esperanzas  de  que  apruebe  el  proyecto  de  que  se  trata, 
como  así  mismo  que  lo  llevaré  á  cabo  con  el  secreto  y 
prudencia  conveniente.  También  puede  V.  M.  contar 
conmigo  en  lo  futuro  para  los  detalles  interiores  de  tan 
vasto  proyecto,  del  modo  que  agrade  á  V.  M.;  porque 
el  que  concibe  una  idea  se  halla  más  que  otro  ninguno 
en  estado  de  ejecutarla.  Conocidos  son  á  V,  M.  mi  celo 
y  fidelidad,  ningún  negocio  de  cuantos  V*  M,  ha  dig- 
nado confiarme  ha  salido  mal,  y  tengo  confianza  de  que 
este  se  lograría  lo  mismo. 


El  historiador  inglés  Williams  Coxe,  estudiando  este 
documento,  con  la  imparcialidad  de  criterio  que  carac- 
teriza sus  obras,  hace  sobre  él  las  siguientes  reflexiones: 

«Es  doloroso  que  las  miras  poco  generosas  del  Gabi- 
te  de  Carlos  III^  ó  tal  vez  sus  temores  de  que  se  ofen- 
diese el  amor  propio  nacional,  hayan  impedido  la  reali- 
zación de  este  proyecto  eminentemente  patriótico.  Puesto 
que  el  Gobierno  español  había  tenido  aliento  para  sos- 
tener  abiertamente  una  rebelión  cuyo  ejemplo  debía 
con  el  tiempo  ser  tan  funesto  á  la  obediencia  de  las  colo- 
nias, hubiera  debido  remediarse  esta  falta  preparando 
su  emancipación  del  modo  ventajoso  que  propuso  el 
conde  de  Aranda> 

»  Antes  de  la  insurreción  de  las  colonias  inglesas  la 
dominación  de  España  en  América  que,  con  un  go- 
bierno ilustrado,  fuera  un  manantial  de  riquezas  y  pros- 
peridad para  ambos  países,  preciso  es  confesar  que,  á 
causa  de  la  ignorancia  que  presidía  á  los  consejos  espa 
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ñoles,  no  era  más  que  una  posesión  casi  estéril,  que  á 
lo  sumo  servía  tan  solo  para  halagar  el  amor  propio 
nacional.  Todo  lo  que  sacaba  España  de  sus  posesio- 
nes de  Ultramar,  se  reducía  á  5  ó  6  millones  de  duros 
al  año;  cantidad  apenas  suficiente  para  el  pago  de 
una  numerosa  marina  militar,  que  los  actos  de  las 
demás  potencias  de  Europa  hacía  indispensable  para 
defenderla  contrh  sus  ataques.  En  cuanto  al  único  medio 
que  existía  de  enriquecer  á  dos  regiones,  esto  es,  el 
cambio  de  sus  productos,  los  cálculos  mezquinos  de  la 
administración  española  no  se  habían  ocupado  de  asunto 
tan  vital,  y  antes  de  la  época  de  Carlos  III  se  ponían 
estorbos  á  las  mutuas  relaciones  de  ambos  paíseSi  opo- 
niéndose á  la  franca  libertad  de  sus  comunicaciones. 
Pero  al  cabo>  si  consideraciones  de  ambición  ó  de  amor 
propio  aconsejaban  que  se  conservase  el  Nuevo  Mundo 
á  España,  podía  ésto  hacerse  sin  que  amenazasen  ries- 
gos inevitables  y  próximos.  Verdad  es  que  se  sacrifica- 
ban intereses  reales  al  frivolo  placer  de  reinar  en  vastas 
posesiones»  casi  desiertas;  pero,  por  lo  menos,  el  título 
de  soberanía  era  respetado,  sin  que  pudiesen  abrigarse 
temores  de  que  dejase  de  serlo  en  breve. 

>Pero  cuando  un  solemne  tratado,  firmado  por  el 
mismo  plenipotenciario  de  Carlos  III,  sancionaba  la 
independencia  de  las  colonias  inglesas,  la  posesión  de 
las  Indias  españolas  no  pudo  menos  de  parecer  muy 
precaria  á  los  hombres  de  Estado.  No  había  razón  que 
autorizase  á  España  á  presumir  que  había  de  conservar 
el  continente  americano  bajo  su  cetro,  habiendo  fomen- 
tado ella  misma  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas, 
luchando  por  el  triunfo  de  su  causa  y  sancionando  su 
independencia.  Así,  pues,  este  proyecto  del  conde  de 
Aranda  llenaba  completamente  el  objeto  de   emancipar 
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las  colonias  españolas  sin  sacudimientos,  dando  á  esta 
emancipación  un  carácter  de  utilidad  para  España,  de 
mucho  mayor  provecho  que  su  dominación  exclusiva  y 
absoluta.  Esta  idea  se  hallaba  tan  en  armonía  con  las 
opiniones  é  intereses  de  las  colonias,  que  en  nuestros 
tiempos  los  habitantes  de  Nueva  España  en  momentos 
de  conmoción,  y  en  medio  de  las  agitaciones  que  los 
han  diezmado,  han  pedido  más  de  una  vez  que  se  sen- 
tase un  infante  de  España  en  el  trono  de  los  antiguos 
emperadores  de  Méjico», 


,     VIII 

DE  CÓMO  LOS  ESTADOS  UNIDOS  ENSEÑARON  A  LA  AMÉRICA 
LA  LECCIÓN  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Los  documentos  que  hemos  copiado  en  e!  curso  de 
este  capítulo  y  los  comentarios  con  que  los  hemos  acom- 
pañado, maniñestan  que  el  hecho  trascendental  de  1^ 
independencia  de  los  Estados  Unidos  vino  á  operar  una 
revolución  completa  en  la  situación  de  la  América,  y 
que,  sí  es  verdad  que  en  los  primeros  tiempos  que  á 
ella  siguieron  no  consiguió  despertar  violentamente  de 
su  marasmo  político  á  las  colonias  españolas  que  desde 
lejos  lo  contemplaban,  luego  apareció  entre  ellas  como 
un  faro  encendido  en  el  horizonte,  hacia  el  que  dirigían 
las  miradas,  ansiosas  de  llegar  á  la  playa  en  que  se  al- 
zaba  su  altísimo  mirador. 

Sentían  los  hispano  americanos  los  deseos  de  un  cam- 
bio de  situación  que  les  permitiera  hacer  vida  al  igual 
de  los  demás  países  de  la  tierra;  intervenir  en  la  admi- 
nistración de  sus  propios  intereses;  corregir  los  errores 
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y  corrupciones  de  que  eran  víctimas,  de  parte  de  ios 
administradores  de  ta  Corona;  concluir  con  los  monopo- 
lios y  prohibiciones  que  les  impedían  aprovechar  los 
frutos  de  su  trabajo  y  gozar  con  ta  amplitud  que  la  natu- 
raleza les  enseñaba,  los  dones  que  ésta  les  ofrecía  gene- 
rosamente; comunicarse  libremente  y  como  miembros 
de  la  comunidad  humana  con  las  demás  naciones  que, 
de  cuando  en  cuando,  enviaban  á  América  sus  barcos  de 
contrabando  á  enseñar  á  los  criollos  práctica  y  prove- 
chosamente las  ventajas  del  libre  comercio;  ser,  en  suma, 
ciudadanos  de  la  gran  república  del  mundo,  como  lo 
eran  los  españoles  de  la  Península,  sin  otra  razón  para 
tal  privilegio,  que  negaban  á  los  americanos,  que  el  de 
haber  nacido  al  otro  lado  del  océano. 

Por  muy  duros  que  fueran  los  moldes  en  que  las 
leyes  de  Indias  habían  vaciado  la  organización  colonial 
y  que  pareciera  imposible  romperlos  y  por  muy  fuertes 
que  hubieran  sido  forjados  los  triples  anillos  con  que  se 
veían  reforzadas  las  paredes  de  dicho  molde,  había  que 
considerar  que  la  fuerza  expansiva  de  la  naturaleza  es 
siempre  é  inmensamente  más  poderosa  que  la  que  en 
contra  de  ella  puede  aplicar  el  artificio  humano,  ya  que 
la  simple  raicilla  de  musgo  penetra  el  granito  y  la  gota 
de  agua,  al  conjelarse,  rompe  y  despedaza  cuanto  se 
opone  á  su  cristalización  violenta. 

Si,  la  América  deseaba  un  cambio;  pero  este  deseo 
no  encontraba  hasta  entonces  otra  fórmula  para  mani- 
festarse que  las  quejas  y  lamentaciones  por  los  abusos 
de  que  era  víctima.  La  educación  política  y  religiosa  no 
le  permitía  ni  pensar  siquiera  en  que  una  revolución  era 
el  medio  adecuado  para  conseguirlo.  Y  una  revolución, 
que  quebrantara  los  deberes  de  sumisión  y  lealtad  á  la 
Corona  ¿á  qué  objeto  práctico  conduciría?  Mas  allá  de 
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tal  pensamiento  no  se  presentaba  á  la  imaginación  de  los 
americanos  sino  la  misteriosa  obscuridad  de  lo  desco- 
nocido en  que  sus  ojos  no  alcanzaban  á  penetrar.  Los 
espíritus  más  privilegiados,  las  ¡ntelijencias  más  claras 
ignoraban  lo  que  existía^  en  ese  más  allá,  en  que  la  vida 
normal  de  la  colonia  desaparecería,  en  que  las  relaciones 
políticas  de  gobernantes  y  gobernados  dejarían  de  existir 
y  en  que  la  vida  social  se  haría  imposible  en  medio  de 
la  confusión  y  el  desorden. 

La  América  necesitaba,  en  medio  de  la  noche  de  su 
ceguera  política,  una  lección  práctica  que  le  iluminara 
el  porvenir,  que  le  revelara  el  secreto  de  esa  nueva 
vida  á  que  casi  inconscientemente  aspiraba,  que  le  en- 
señara lo  que  sería,  Jibre,  autónoma  y  dueña  de  sus 
destinos,  la  fórmula,  en  suma,  de  esa  nueva  existencia 
que  por  la  sencillez  de  su  aplicación  arrastrara  los  espí* 
ritus  escogidos  hacia  ella,  aunque  pareciera  utopía  á 
la  generalidad,  privada  siempre  de  ese  sexto  sentido, 
que  es  como  la  vista,  no  del  rostro  humano,  sino  de 
todas  !as  facultades  del  hombre  aunadas  y  conjuntas 
para  caminar  por  el  sendero  del  porvenir. 

Pues  bien,  la  independencia  de  los  Estados  Unidos, 
vino  á  ser  para  todos  los  hombres  ilustrados,  que  no 
eran  escasos  en  la  posesiones  españolas  de  América^ 
algo  así  como  la  llave  que  les  abría  el  reino  de  su  por- 
venir; la  lección  práctica  que  les  vino  á  enseñar  de  qué 
manera  podrían  romperse  los  fuertes  lazos  de  la  sumi- 
sión y  de  la  obediencia,  sin  que  ella  condujera  á  la  con- 
fusión política  y  social;  la  fórmula  según  la  cual  un 
pueblo  podía  constituirse,  organiiíarse  y  disponer  de  sí 
mismo,  sin  obtener,  como  una  merced  de  extraña  do- 
minación, la  legislación  ordenada  de  sus  intereses;  el 
medio,  en  fin,  material  y  apropiado  para  que  una  comu* 
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nidad  de  hombres  entrara  á  ser  porción  de  la  comuni- 
dad humana  y  mantener  con  ella  las  relaciones  políticas, 
comerciales  y  sociales  necesarias  á  su  progreso,  bienestar 
y  enriquecimiento. 

Por  mucho  que  se  pretenda  apocar  la  influencia  que 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos  ejerció  en  la 
de  las  colonias  españolas,  siempre  habrá  de  convenirse 
en  que  ella  fué  una  gran  revelación  política  para  todos 
los  espíritus  superiores  de  esta  parte  del  mundo,  como 
una  gran  luz  encendida  en  el  horizonte  de  sus  deseos  y 
aspiraciones,  de  que  ya  no  apartaron  los  ojos,  cami- 
nando siempre  hacia  ella  en  sus  escondidas  elucubra- 
ciones de  mejoramiento  y  de  progreso,  y  que  la  Es- 
paña, para  su  desgracia  ó  su  felicidad,  había  ayudado 
á  levantar  hasta  hacerla  visible  de  todas  partes. 

Solamente  de  un  modo  podría  evitarse  el  aconteci- 
miento de  la  nueva  revolución,  y  éste  no  era  otro  que 
el  indicado  por  el  conde  de  Aranda  á  Carlos  III;  pero 
el  soñador  político  español,  perdido  ,su  valimiento  en 
la  corte,  no  era  oído  en  las  circunstancias  en  que  ha- 
blaba, y  luego  habrían  de  venir  nuevos  y  más  extraor- 
dinarios sucesos  que  influirían  de  modo  más  directo  en 
la  marcha  de  la  revolución  americana  y  de  que  nos  ire- 
4     ^  mos  ocupando  en  los  siguientes  capítulos. 
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CAPITULO  TERCERO 

DE  LOS  PROYECTOS  DE  LA  CORTE  DE  PORTUGAL 
PARA  ESTABLECER  UN  LMPERIO  LUSITANO  EN 
AMERICA. 


TRATADOS    DE    FONTAINEBLEAU 

Después  de  la  paz  de  Tilsit,  queriendo  Napoleón  lle- 
var adelante  su  proyecto  de  bloqueo  continental  contra 
Inglaterra,  necesitó  hacer  desaparecer  del  mapa  de  la 
Europa  al  reino  de  Portugal,  en  cuyos  abrigados  puer- 
tos  las  flotas  inglesas  tenias  como  sus  nidos  de  águila 
para  refugiarse,  refrescar  sus  tripulaciones  y  espedi- 
cionar  desde  ahí  sobre  todos  los  puntos  débiles  que, 
así  en  el  continente  como  en  las  colonias,  ofrecían  los 
países  sometidos  á  la  influencia  imperial  y  que  iban 
formando  ya  del  vasto  imperio  napoleónico  como  gigan- 
tesca monarquía  de  reinos  y  provincias  conferados  bajo 
la  autoridad  única  y  temible  de  su  espada. 

Ello  no  le  era  difícil  si  contaba  para  realizarlo,  más  que 
con  la  alianza  del  gobierno  de  España  y  su  adhesión  al 
bloqueo  continental»  con  la  inconsciente  debilidad  del  rey 
Carlos  IV  y  la  sumisión  de   su  secretario  de   estado  don 
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Manuel  Godoy,  cuya  ambición  de  honores  y  poderío  na 
podía  ya  ser  burlada  ó  satisfecha  sino  por  la  voluntad  del 
emperador,  á  quien  del  mismo  modo  que  le  era  fácil  arro- 
jarlo, como  instrumento  inútil  y  gastado»  de  la  altura  en 
que  se  encontraba,  le  era  sencillo  levantarlo  más  todavía, 
ciñiendo  á  su  frente  una  corona,  al  modo  que  el  dueño 
de  la  Europa  solía  hacerlo  con  sus  grandes   servidores. 

El  secretario  de  estado  de  Carlos  IV  venía  ya  desde 
hacía  tiempo  y  por  medio  de  su  plenipotenciario  en 
París  don  Eugenio  de  Izquierdo,  implorando  de  Napo- 
león la  regencia  de  Portugal  ó  el  gobierno  de  alguna 
de  las  dos  grandes  provincias  en  que  dicho  reino  podía 
ser  dividido,  ó  mas  todavía,  según  lo  han  dicho  algu- 
nos historiadores,  mucho  mas  todavía,  la  misma  corona 
de  España,  si  los  legítimos  herederos  de  Carlos  no  eran 
dignos  de  recojerla  á  juicio  y  según  las  conveniencias 
del  emperador. 

El  ambicioso  Príncipe  de  la  Paz,  como  regente  del 
reino  lusitano,  serviría  á  Napoleón  en  todos  sus  vastos 
planes  contra  Inglaterra;  como  rey  de  los  Algarbes  y 
de  la  Lusítania  Septentrional,  no  le  prestaría  menores 
servicios,  y  como  heredero  de  la  corona  de  España  ase- 
guraría para  siempre  la  al¡an^a  de  la  Francia  y  de  la 
España,  que  cualquiera  otro  de  los  herederos  de  Carlos 
IV  podría  perturbar.  El  plenipotenciario  Izquierdo  hacía 
esto  constantemente  presente  al  emperador  en  la  for- 
ma y  por  las  palabras  que  mejor  podían  inclinar  el  ánima 
del  vencedor  de  la  f)uropa. 

La  correspondencia  mantenida  durante  todo  ese  tiem- 
po entre  Izquierdo  y  el  Príncipe  de  la  Paz  deja  plena 
constancia  de  la  intriga  del  secretario  de  estado  de 
Carlos  111  y  de  la  manera  como  Napoleón  aprovechaba 
de  ella,  jugando  con  la  ambición  y  codicia  del  ministro 
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español,  ora  exigiéndole  cada  día  conting^entes  de  tro- 
pas para  su  gran  ejército,  que  dejaban  desguarnecida  a 
España;  ora  pidiéndole  fuertes  remesas  de  dinero,  que 
agotaban  los  recursos  de  la  hacienda  española;  ora 
demandándole  otras  especies  de  auxilios  materiales  ó  de 
influencia  diplomática,  que  convertían  de  hecho  á  la 
nación  en  un  feudo  del  imperio. 

De  este  modo  y  por  sus  puntos  y  pasos  cabales,  todo 
se  iba  preparando  para  el  gran  suceso  de  la  conquista 
del  Portugal,  primero^  y  de  la  España,  en  seguida,  que 
el  emperador  tenía  meditada  desde  hacía  tiempo  en  sus 
vastos  planes  de  conquista  continental  y  de  dominación 
universal,  á  que  su  ambición  lo  arrastraba  con  toda  la 
fuerza  de  la  misión  providencial  á  que  se  creía  llamado. 

En  e^tas  obscuras  intrigas  que  preparaban  trágicos 
acontecimientos,  llegó  el  año  de  1807,  en  el  que 
Napoleón,  vencedor  de  las  potencias  del  norte,  volvió  á 
París,  y,  desembarazado  de  las  grandes  atenciones  que 
lo  habían  retenido  fuera  de  la  capital  del  imperio,  creyó 
llegado  el  momento  de  la  realización  de  los  planes  que 
había  concebido  y  que  pensaba  realizar  con  la  ayuda  de 
Carlos  IV  y  de  su  ambicioso  secretariíj  de  estado* 

Para  ello  envió  una  nota  al  monarca  español,  invi- 
tándole á  que  interpusiera  su  influencia  en  la  corte  lusi- 
tana, para  que  ésta  renunciase  á  su  amistad  con  la  In- 
glaterra, bien  entendido  que,  sí  así  no  lo  hiciera,  la 
Francia  y  la  España  la  obligarían  por  la  fuerza,  obrando 
desde  ese  momento  unidas  para  castigar  su  terquedad. 
El  Rei  Carlos  IV  aceptó  el  papel  que  el  emperador  le 
imponía,  y  manifestó  al  Portugal  la  necesidad  de  que  se 
doblegara  á  los  deseos,  que  eran  mandatos,  de  S*  M,  Im- 
periah  El  Portugal,  entre  la  duda  y  el  temor,  retardó  su 
contestación  definitiva  y  trató   de  ganar  tiempo,  por  los 
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recursos  que  la  diplomacia  le  ofrecía  para  ello.  Pero  el 
emperador  hizo  efectiva  su  amenaza  y  la  alianza  entre 
la  España  y  la  Francia  contra  la  casa  de  Braganza 
quedó  formalizada. 

Para  este  objeto,  se  celebraron  en  Fontainebleau  los 
tratados  que  llevan  este  nombre  y  que  fueron  firmados 
por  Izquierdo,  como  representante  de  S,  M.  Católica,  y 
Duroc,  en  representación  de  S,  M.  el  Emperador  de 
los  franceses. 

S 

Tratculú  secreto  enire  S.  M.  Católica  y  S>  M,  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  por  el  cual  las  altas  partes 
contratantes  estipulan  todo  lo  relativo  a  la  suerte  futu-^ 
ra  del  PortugaL  En  Fontainebleau^  á  2f  de  Octubre 
de  1807. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución, 
Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia  y  Protector 
de  la  Confederación  del  Rhin.  Habiendo  visto  y  exami- 
nado el  tratado  concluido,  arreglado  y  firmado  en  Fon- 
tainebleau el  27  de  Octubre  de  1807,  por  el  jeneral 
de  división  Miguel  Duroc,  gran  mariscal  de  nuestro 
palacio^  g^^íi  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc., 
en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  le  hemos  conferido 
á  este  efecto,  con  don  Eujento  Izquierdo  de  Rivera 
y  Lezama,  consejero  honorario  de  Estado  y  de  Guerra 
de  S.  M.  el  Rey  de  España,  igualmente  autorizado  con 
plenos  poderes  de  su  soberano;  de  cuyo  tratado  es  el 
tenor  como  sigue: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses»  Rey  de  Italia 
y  Protector  de  la  Confederacionn  del  Rhin  y  S.  M.  Ca- 
tólíca  el  Rey  de  España,  queriendo  arreglar  de  coman 
acuerdo  los  intereses  de  los  dos  Estados  y  determinar 
la  suerte  futura  de  Portugal  de  un  modo  que  concilie  la 
política  de  los  dos  países^  han  nombrado  por  sus  minis- 
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tros  plenipotenciarios,  á  saber:  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses,  Rey  de  Italia  y  Protector  de  la  Confede- 
ración del  Rhin,  al  jeneral  de  división  Miguel  Duroc» 
gran  mariscal  de  su  palacio,  gran  cordón  de  la  Legión 
de  Honor;  y  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España  á  don 
Eujenio  Izquierdo  de  Rivera  y  Lezama,  su  consejero 
honorario  de  Estado  y  de  Guerra;  los  cuales,  después 
de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  se  han  convenido 
en  lo  que  sigue: 

I 

La  provincia  entre  Mino  y  Duero,  con  la  ciudad  de 
Oporto,  se  dará  en  toda  propiedad  y  soberanía  á  S,  M. 
el  Rey  de  Etruria,  con  el  título  de  Rey  de  la  Lusitania 
SeptentrionaK 


II 


,  La  provincia  de  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algarbes 
se  darán  en  toda  propiedad  y  soberanía  al  Príncipe  de 
la  PaZj  para  que  los  disfrute  con  el  título  de  Príncipe 
de  los  Algarbes, 


III 


Las  provincias  de  Beira,  Tras  los  Montes  y  la  Extre- 
madura portuguesa  quedarán  en  depósito  hasta  la  paz 
general,  para  disponer  de  ellas  según  las  circunstancias 
y  conforme  á  lo  que  se  convenga  entre  las  dos  altas 
partes  contratantes. 


IV 


El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  será  poseído 
por  los  descendientes  de  S.  M*  el  Rey  de  Etruria  here- 
ditariamente y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que  están 
en  uso  en  la  familia  reinante  de  S,  M.  el  Rey  de  España. 
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V 


El  principado  de  los  Algarbes  será  poseído  por  los 
^descendientes  del  Príncipe  de  la  Paz  hereditariamente 
y  siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que  están  en  uso  en  la 
familia  de  S.  M.  el  Rey  de  España. 


VI 


En  defecto  de  descendientes  6  herederos  legítimos 
del  rey  de  la  Lusitania  Septentrionalj  ó  del  príncipe  de 
los  Algarbes,  estos  países  se  darán  por  investidura  por 
S.  M.  el  Rey  de  España,  sin  que  jamás  puedan  ser  re- 
unidos bajo  una  misma  cabeza,  ó  á  la  corona  de  España. 


VII 


El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  principado 
de  los  Algarbes  reconocerán  por  protector  á  S.  M.  Ca* 
tólica  el  Rey  de  España;  y  en  ningún  caso  los  soberanos 
de  estos  países  podrán  hacer  ni  la  paz  ni  la  guerra  sin 
su  intervención, 

VIII 


En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira,  Tras  los 
Montes  y  la  Extramadura  portuguesa  ^  tomadas  en  se- 
cuestro, fuesen  devueltas  á  la  paz  general  á  la  Casa  de 
Braganza  en  cambio  de  Gibraltarp  la  Trinidad  y  otras 
colonias  que  los  ingleses  han  conquistado  sobre  la  Es- 
paña y  sus  aliados,  el  nuevo  soberano  de  estas  provín- 
vincias  tendría,  con  respecto  á  S,  M,  Católica  el  Rey  de 
España,  los  mismos  vínculos  que  el  rey  de  la  Lusitania 
Septentrional  y  el  príncipe  de  los  Algarbes  y  serán 
poseídas  por  aquél  bajo  las  mismas  condiciones» 
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IX 


S.  M.  el  Rey  de  Etruria  cede  en  toda  propiedad  y 
soberanía  el  reino  de  Etruria  á  S.  M,  el  Emperador  de 
los  franceses,  Rey  de  Italia» 


X 


Cuando  se  efectúe  la  ocupación  definitiva  de  las  pro- 
vincias del  Portugal,  los  diferentes  príncipes  que  deben 
poseerlas  nombrarán  de  acuerdo,  comisarios  para  fijar 
sus  límites  naturales. 


XI 


S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia, 
sale  garante  á  S.  M,  Católica  el  Rey  de  España  de  la 
posesión  de  sus  estados  del  continente  de  Europa, 
situados  al  mediodía  de  los  Pirineos, 


XII 


S.  M,  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia, 
se  obliga  á  reconocer  á  S.  M,  Católica  el  Rey  de  Es- 
paña, como  Emperador  de  las  dos  Américas,  cuando 
todo  esté  preparado,  para  que  S.  M-  pueda  tomar  este 
título,  lo  que  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz  general,  ó  á 
más  tardar  dentro  de  tres  anos* 


XIII 


Las  dos  Altas  Potencias  contratantes  se  entenderán 
para  hacer  un  repartimiento  igual  de  las  islas,  colonias 
y  otras  propiedades  ultramarinas  del  Portugal, 
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XIV 


El  presente  tratado  quedará  secreto:  será  ratificado; 
y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Madrid,  veinte 
días  á  más  tardar  después  del  dia  en  que  se  ha  firmado. 

Fecho  en  Fontaineblean  á  27  de  octubre  de  1807-  — 
Firmado, — Duroc— E,  Izquierdo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  precedente  tratado 
en  todos  y  en  cada  uno  de  los  artículos  contenidos  en 
éh  declaramos  que  está  aceptado,  ratificado  y  confir- 
mado, y  prometemos  que  será  observado  inviolable- 
mente. En  fé  de  lo  cuál  hemos  dado  la  presente, 
firmada  de  nuestra  mano,  refrendada  y  sellada  con 
nuestro  sello  imperial  en  Fontainebleau  á  29  de  octubre 
de  1 807, ^Firmado. — Napoleón, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Firmado, — 
Champagxi. 

Por  el  Emperador, — El  Ministro  Secretario  de  Estado. 
— Firmado, — fíu^o  MareL 


DOC  \J  M  KN  TO 

Cnnvenciü7i  secreta  firmada  en  Fontainebleau  entre  S.  Af, 
el  Rey  de  España  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, por  la  itial  las  dos  Altas  Cortes  contraianies 
arreglan  todo  lo  relativo  a  la  ocupación  del  Portugal. 
En  Fontainebleau  á  2j  de  octubre  de  iSoy. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución, 
Emperador  de  los  firanceses,  Rey  de  Italia  y  Protector 
de  la  Confederación  del  Rihn,  Habiendo  visto  y  exami- 
nado la  convención  concluida,  arreglada  y  firmada  en 
Fontainebleau  el  27  de  octubre  de  1807  por  el  general 
de  división  Miguel  Duroc,  gran  mariscal  de  nuestro 
palacio,  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor,  etc-  etc., 
en  virtud  de  los  plenos  poderes,  que  le  hemos  confiado 


—    121    — 


á  este  efecto,  con  don  Eugenio  Izquierdo  de  Rivera  y 
Lezama,  consejero  honorario  de  Estado  y  de  Guerra  de 
S.  M.  el  Rey  de  España,  igualmente  autorizado  con 
plenos  poderes  de  su  Soberano;  el  tenor  de  la  cual 
convención  es  como  sigue: 

S,  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  Rey  de  Italia 
y  Protector  de  la  Confederación  del  Rihn,  y  S.  M.  Cató- 
lica el  Rey  de  España,  queriendo  arreglar  lo  que  es 
relativo  á  la  ocupación  y  conquista  del  Portugal,  según 
se  ha  estipulado  por  el  tratado  firmado  en  este  día,  han 
nombrado,  á  saber:  S.  M,  el  Emperador  de  los  france- 
ses, Rey  de  Italia  y  Protector  de  la  Confederación  del 
Rihn,  al  general  de  división  Miguel  Duroc,  gran  maris- 
cal de  su  palacio,  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor;  y 
S.  M,  Católica  el  Rey  de  España  á  don  Eugenio  Izquierdo 
de  Rivera  y  Lezama,  su  consejero  honorario  de  Estado 
y  de  Guerra;  los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus 
plenos  poderes,  han  convenido  en  lo  que  sigue: 


Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  francesas  de  vein- 
ticinco mil  hombres  de  infantería,  y  de  tres  mil  hom- 
bres de  caballería  entrará  en  España,  y  marchará  en 
derechura  á  Lisboa:  se  reunirá  á  este  cuerpo  otro  de 
ocho  mil  hombres  de  infantería  y  de  tres  mil  de  caba- 
llería de  tropas  españolas  con  treinta  piezas  "de  arti- 
llería. 

II 

Al  mismo  tiempo,  una  división  de  tropas  españolas 
de  diez  mil  hombres  tomara  posesión  de  la  provincia 
de  entre  Duero  y  Miño  i  de  la  ciudad  de  Oporto;  y  otra 
división  de  seis  mil  hombres,  compuesta  igualmente  de 
tropas  españolas,  tomará  posesión  de  la  provincia  de 
Alentejo  y  del  reino  de  los  Algarbes* 
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III 


Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y  mantenidas 
por  la  España,  y  sus  sueldos  pagados  por  la  Francia 
durante  todo  el  tiempo  de  su  tránsito  por  España. 


IV 


Desde  el  momento  en  que  las  tropas  combinadas  ha- 
yan entrado  en  Portugal,  las  provincias  de  Beira,  Tras 
los  Montes  y  la  Extremadura  portuguesa  (que  deben 
quedar  secuestradas)  serán  administradas  y  gobernadas 
por  el  general  comandante  de  las  tropas  francesas,  y 
las  contribuciones  que  se  les  impondrán  quedarán  á  be- 
neficio  de  la  Francia,  Las  provincias  que  deban  formar 
el  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  principado  de 
los  Algarbes  serán  administradas  y  gobernadas  por  los 
generales  comandantes  de  las  divisiones  españolas  que 
entrarán  en  ellas,  y  las  contribuciones  que  se  les  impon- 
drán quedarán  á  beneficio  de  la  España. 


¥ 


El  cuerpo  del  centro  estará  bajo  las  órdenes  del  co- 
mandante de  las  tropas  francesas  y  á  él  estarán  some- 
tidas las  tropas  españolas  que  se  reúnan  á  aquéllas;  sin 
embargo,  si  el  Rey  de  España  ó  el  Príncipe  de  la  Paz 
juzgaren  conveniente  trasladarse  á  este  cuerpo  de  ejér* 
cito,  el  general  comandante  de  las  tropas  francesas  y 
estas  mismas  estarán  bajo  sus  órdenes. 


VI 


i 


Un  nuevo  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres  de  tropas 
francesas   se  reunirá  en  Bayona,  á  más   tardar  el  20  de 
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noviembre  próximo,  para  estar  pronto  á  entrar  en  Es- 
paña para  transferirse  á  Portugal  en  el  caso  de  que  los 
ingleses  enviasen  refuerzos  y  amenazasen  atacarlos.  Este 
nuevo  cuerpo  no  entrará  sin  embargo  en  España  hasta 
que  las  dos  Altas  Potencias  contratantes  se  hayan  puesto 
de  acuerdo  á  este  efecto. 


VII 

La  presente  convención  será  ratificada,  y  el  canche  de 
las  ratificaciones  se  hará  al  mismo  tiempo  que  el  del 
tratado  de  este  día. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre  de  1807. — 
Firmado. — Duroc.~E.  Izquierdo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  la  convención  que 
precede  en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  contenidos 
en  ella:  declaramos  que  está  aceptada,  ratificada  y  con- 
firmada, y  prometemos  que  será  observada  inviolable- 
mente.  En  fe  de  lo  cual  hemos  dado  la  presente,  fir- 
mada de  nuestra  mano,  refrendada  y  sellada  con  nuestro 
sello  imperial  en  Fontainebleau,  á  29  de  octubre  de 
1807. — Firmado. — -Napoleón, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Firmado. — 
Champagni. 

Por  el  Emperador.— El  Ministro  Secretario  de  Es- 
tado.— Firmado. ^ — Hugo  Maret, 

No  bien  se  firmaban  los  tratados  de  Fontainebleau 
cuando  ya  el  ejército  francés  al  mando  de  Junot  cru- 
zaba la  frontera  española  y  avanzaba  directamente  hacía 
Lisboa;  en  el  camino  se  reunía  con  las  fuerzas  españolas 
del  general  Carra fo;  llegaba  á  la  vista  de  Abran  tes  y  ame- 
nazaba  á  la  capital  del  reino.  Al  mismo  tiempo  y  por 
otros  lados  penetraban  en  territorio  lusitano  los  ejércitos 
auxiliares  españoles,  y  el  Portugal  se  encontraba  así^ 
casi  de  improviso,  ocupado  por  todas  partes  por  el  ejér- 
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cito  unido  de  ambas  naciones.  En  pocos  días  se  habían 
ejecutado  los  designios  del  Emperador,  casi  sin  que 
pudieran  pensar  en  ello  los  miembros  de  la  familia 
reinante. 

En  tales  circunstancias  los  príncipes  desposeídos  de 
su  reino  apenas  si  tuvieron  materialmente  tiempo  de 
seguir  los  apresurados  consejos  del  embajador  de  In- 
glaterra, Lord  Strangford,  de  embarcarse  y  trasladarse 
al  Brasil,  nombrando  un  consejo  ó  junta  de  regencia  que 
gobernara  el  reino  hasta  que  la  paz  general  permitiera 
á  los  príncipes  volver  á  ver  á  sus  amados  subditos. 

Ello  sucedía  en  los  días  26,  27,  28  y  29  de  enero  de 
1807.  Al  día  siguiente  Junot  entraba  en  Lisboa  al  frente 
de  sus  tropas,  y  el  i  .**  de  febrero  del  mismo  año,  en  medio 
de  gran  aparato  militar,  hacía  leer,  en  presencia  del 
Consejo  de  Regencia  y  del  pueblo  asombrado,  un  decreto 
de  Napoleón,  por  el  cual  declaraba  el  Emperador  que 
la  casa  de  Braganza  había  cesado  de  reinar,  y  que  el 
reino  de  Portugal  quedaba  bajo  su  protección  y  sería 
gobernado  por  el  general  en  jefe  de  su  ejército. 


II 


DE  LAS  PRETENSIONES    DEL    REGENTE    DON    JUAN  PARA  FOR- 
MAR UN  IMPERIO  LUSITANO  EN  AMÉRICA 

Tan  pronto  como  la  corte  de  Portugal  llegó  á  Río 
Janeiro,  bajo  la  protección  del  embajador  de  Inglaterra, 
Lord  Strangford,  cuando  ya  se  pensó  en  compensar  la 
pérdida  que  se  había  sufrido,  agregando  á  los  dominios 
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de  la  corona  los  territorios  españoles  vecinos  del  Brasil 
y  fornnar  con  unos  y  otros  un  gran  imperio   americano. 

No  era  ello  una  empresa  dificil,  á  primera  vistaj  si 
el  regente  don  Juan  contaba  para  llevarla  á  cabo  la 
alianza  de  la  Inglaterra  y  siesta  alimentaba  todavía  vivo 
el  despecho  que  le  causara  no  ha  mucho  la  retirada  de 
Beresford  de  Buenos  Aires,  y,  si,  por  fin^  como  com- 
pensación de  su  ayuda,  podía  la  Gran  Bretaña  alcanzar 
ventajas  comerciales  de  importancia  que  la  corte  lusitana 
podía  otorgarle. 

La  ocasión  se  presentaba,  pues,  propiciaj  y  así,  como 
decíamos,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  en  la  corte  de 
Rio  Janeiro  se  resolviera  arrebatar  á  la  soberanía  de 
España  sus  dominios  del  Río  de  la  Plata  y  se  pusiera  en 
préctica  dicho  proyecto,  como  lo  fué  por  medio  de  una 
nota  intimatoria  que  el  ministro  Souza  Coutinho,  en 
nombre  de  su  augusto  amo  S.  A.  R.  el  Príncipe  Re- 
gente, dirigió  al  Cabildo  de  Buenos  Aires,  en  13  de 
Marzo  de  1808. 

x>  o  o 'O' D^  :h]  27:ro 
ílusirísüno  Cabildo  de  Buenos  Aires 

El  abajo  firmado,  don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho, 
ministro  y  secretario  de  Estado  en  los  departamentos 
de  guerra  y  negocios  extranjeros,  tiene  orden  de  su 
augusto  amo  S-  A,  R,  el  Príncipe  Regente  del  Brasil, 
para  comunicar  a  Vuestra  Excelencia  el  hecho,  hoy  fue- 
ra de  toda  duda,  de  la  completa  sujeción  de  la  monar- 
quía española  á  la  Francia  y  á  su  peor  y  más  pérfido 
enemigo.  Por  esta  causa  los  españoles  americanos  se 
ven  abandonados  y  expuestos  á  nuevos  desastres  des- 
pués de  todos  los  sacrificios  que  han  hecho  últimamente 
defendiendo  con  buen  éxito  á  Buenos  Aires   contra  los 
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ingleses,  Pero  el  infrascrito  está  convencido  de  que  Vues- 
tra Excelencia  apreciará  debidamente  la  línea  de  conducta 
que  paso  á  desijjnar  y  por  la  que  el  comercio  de  ese 
pais  se  salvará  de  una  completa  ruina;  aprovechándose 
sus  hijos  de  los  medios  de  conciliación  que  Su  Alteza 
Real  desea  proponer  á  Vuestra  Excelencia,  prefiriendo 
no  unirse  A  sus  aliados  contra  ese  país,  unión  que  no 
dejaría  de  acarrear  aquellas  fatales  consecuencias  sobre 
sus  intereses. 

Por  lo  tanto,  Su  Alteza  Real  ha  ordenado  al  infras- 
crito que^  al  mismo  tiempo  que  haga  saber  a  Vuestra 
Excelencia  su  llegada  á  la  capital  de  Rio  Janeiro,  lo  que 
confía  le  será  satisfactorio,  ofrezca  ai  Cabildo,  lo  mismo 
que  al  pueblo  de  Buenos  Aires  y  á  todo  el  virreinato, 
que  los  tomará  bajo  su  real  protección,  guardándoles 
todos  sus  derechos  y  fueros  y  empeñando  su  real  pala- 
bra, no  sólo  para  no  gravarles  con  nuevos  impuestos, 
sino  garantirles  ademas  una  entera  libertad  de  comercio 
y  por  parte  de  sus  aliados  im  olvido  de  lo  pasado,  á  fin 
de  evitarles  las  consecuencias  de  nuevas  hostilidades  en 
su  contra^  que  pueden  originarse  de  los  últimos  aconte- 
cimientos, 

Al  mismo  tiempo  Su  Alteza  Real  ha  ordenado  al 
infrascrito  declarar  francamente  á  Vuestra  Excelencia, 
quei  en  el  caso  de  que  estas  proposiciones  amistosas  (que 
sólo  se  presentan  á  Vuestra  Excelencia  con  e>  objeto  de 
impedir  la  innecesaria  efusión  de  sangre)  no  fuesen 
aceptadas,  Su  Alteza  Real  se  considerará  en  la  necesi* 
dad  de  hacer  causa  común  con  su  poderoso  aliado  con- 
tra ese  pueblo  y  de  disponer  de  todos  los  inmensos  re- 
cursos que  la  Providencia  ha  puesto  a  su  disposición, 
y  cuyo  resultado  no  podrá  ser  dudoso,  por  más  triste 
que  pueda  ser  para  Su  Alteza  Real  el  presenciarlo»  y  el 
pensar  que  naciones  unidas  por  los  vínculos  de  la  mis- 
ma religión»  por  hábitos  y  costumbres  semejantes  y  por 
un  idioma  xasi  idéntico^  se  vean  envueltas  en  una  gue- 
rra, sacrificando  sus  mas  caros  intereses. 

Vuestras  Excelencias  que  constituyen   el    Cabildo  de 
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Buenos  Aires,  los  padres  de  la  patria,  deben  acoger  es- 
tas proposiciones  para  tomarlas  en  su  más  seria  consi- 
deración, y  en  el  caso  de  que  deseen  someterse  con  ese 
pueblo  á  la  protección  y  vasallaje  de  Su  Alteza  Real, 
Vuestra  Excelencia  tendrá  á  bien  proponer  oficialmente 
por  su  parte  las  condiciones  y  modo  que  el  Cabildo  juz- 
gue conveniente  para  su  reunión  bajo  el  dominio  de  tan 
gran  príncipe,  cuyo  resultado  no  podrá  menos  de  ase- 
gurar la  felicidad  del  fjueblo»  que  tendrá  entonces  mu- 
cha  mayor  razón  para  apellidar  á  Vuestras  Excelencias 
los  padres  de  la  patria. 

Esperando  la  contestación  de  Vuestra  Excelencia 
para  someterla  al  conocimiento  de  nuestro  amo  el  Prín- 
cipe Regente,  y  confiando  tener  la  satisfacción  de  con- 
tribuir á  la  unión  y  gloria  de  dos  naciones  formadas 
para  ser  hermanas,  y  no  enemigas,  bajo  el  mismo  más 
benévolo,  piadoso  y  poderoso  de  los  soberanos,  el  abajo 
firmado  tiene  el  honor  de  ser,  etc. —  Don  Rodrigo  de 
Souza  Cúutinh^^ 


Como  se  comprenderá,  no  debía  producir  en  el  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires,  la  nota  de  Souza  Coutinho  nin- 
guno de  los  efectos  que  por  ella  pudo  imaginar  el  mi- 
nistro de  la  regencia.  Un  príncipe  fugitivo  que  aturdido 
por  la  imprevisión  y  arrastrado  por  el  miedo,  había  aban- 
donado á  sus  subditos  de  la  Península,  dejándolos  en- 
tregados en  manos  del  conquistador  extranjero,  y  que 
vivía  en  el  Brasil  como  un  simple  refugiado,  no  era  el 
que  podía  inspirar  terror  con  sus  amenazas  á  los  en- 
soberbecidos habitantes  de  Buenos  Aires,  que  acababan 
de  librar  combate  con  la  misma  Inglaterra  y  arrojado  la 
fuera  de  su  recinto  y  lejos  de  sus  murallas. 

La  conminatoria  de  Souza  Coutinho  no  produjo,  en 
verdad,  otro  efecto  que  el  que  se  ve  por  la  con  testación 
que  obtuvo  en  nota  de  20  de  abril  de  1808. 
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Excdentísmto  Señor  \ 

Siempre  y  en  todas  ocasiones,  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  sabido  mantener  y  hon- 
rar aquel  glorioso  timbre  que  le  fué  conferido  por  la 
gratitud  y  consideraciones  de   sus  augustos  soberanos. 

Son  notorias  las  pruebas  que  recientemente  ha  dado 
á  éstos  de  su  lealtad  y  fidelidad^  al  resistir  los  ataques 
del  poderoso  aliado  de  Su  Alteza  ReaL 

Su  honor,  su  fama,  sus  privilegios,  su  felicidad,  están 
todos  vinculados  en  el  mantenimiento  del  dominio  de 
su  rey  y  señor,  el  mejor  y  más  cariñoso  de  todos  los  mo- 
narcas. 

La  más  mínima  insinuación  contra  la  realidad  de  es- 
tos sus  principios  fijos  es  una  acriminación  á  su  lealtad 
y  una  intolerable  ofensa  para  ellos. 

Por  estas  razones,  el  Cabildo  ha  tenido  que  usar  de 
mucha  tolerancia  al  imponerse  del  contenido  de  la  nota 
confidencial  de  Vuestra  Excelencia  del  3  de  marzo  úl- 
timo, por  la  que  se  le  incita,  por  medio  de  proposiciones 
lisonjeras  y  seductoras,  á  desligarse  de  un  dominio  que 
prefieren  á  cualquiera  otro  de  este  mundo. 

Quiera  Vuestra  Excelencia  creer,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento de  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente,  que  el  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires  jamás  olvidará  semejante  afrenta; 
y  sobre  todo,  puede  estar  segura  Vuestra  Excelencia, 
como  también  el  Príncipe  Regente,  que  si  estas  seducto- 
ras ofertas  no  pueden  conmover  la  fidelidad  del  Sud- 
América,  mucho  menos  son  adecuadas  para  ello  las  ame- 
nazas, acostumbrados  como  están  á  arrostrar  todos  los 
peligros  y  hacer  toda  clase  de  sacrificios  en  defensa  de 
los  sagrados  derechos  del  más  justo*  más  piadoso  y  más 
benigno  de  los  monarcas;  y  si  en  otras  ocasiones^  y  tan 
recientemente,  este  pueblo  ha  dado  ante  el  mundo  prue- 
bas inequívocas  de  lo  que  puede  hacerse  por  medSn  dM 
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valor  exaltado  por  la  lealtad  y  por  el  entusiasmo  de 
una  causa,  de  Igual  manera  está  pronto  á  derramar 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre  antes  de  permitir  que 
la  más  mínima  porción  de  estos  vastos  territorios  sea 
usurpada  á  la  Corona  de  España,  Los  primeros  en  dar 
un  ejemplo  de  esto  serán  el  Cabildo  de  Buenos  Aires, 
encabezado  por  su  distinguido  general  don  Santiago 
Liniers,  á  fin  de  probar  á  toda  costa  su  lealtad  y  deci- 
sión en  continuar  fieles  á  su  rey  y  señor. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  muchos  años, 

Buenos  Aires,  abril  20  de  1808. 


No  pudo  ser  más  terminante  y  más  proporcionado 
al  modo  cómo  había  sido  provocado,  el  rechazo  que 
experimentaron  las  pretensiones  del  regente.  Sin  em- 
bargo, éste,  no  desistió  del  todo  de  sus  proyectos  de 
dominación  americana,  aunque  dándoles  un  curso  dis- 
tinto y  abandonando  los  resortes  de  la  fanfarronería  y 
la  amenaza  por  los  de  la  seducción  y  de  la  intriga. 

En  efecto,  sea  arrastrado  por  la  tenaz  ambición  que 
la  corte  de  Portugal  siempre  había  mantenido  en  las 
orillas  del  río  de  la  Plata,  ya  sin  protección  ni  posible 
auxilio  de  parte  de  la  corona  de  España,  sea  llevado 
por  la  influencia  que  en  Río  Janeiro  ejercía  sin  contra- 
peso el  representante  diplomático  de  Inglaterra,  al  cual 
interesaba  la  apertura  de  los  puertos  del  Plata  al  comer- 
cio británico,  el  hecho  es  que  el  regente  trató  de  seguir 
adelante  en  sus  miras,  procurando  la  adhesión  de  las 
autoridades  de  Montevideo  á  sus  designios  y  llevando 
á  aquel  punto  débil  del  virreinato  sus  atrevidos  manejos- 
Para  conseguir  resultados,  envió  el  secretario  de 
estado  Souza  Coutinho  á  Montevideo,  al  mariscal  de 
campo  don  Joaquín  Javier  Curado,  para  que  estudiara  de 
cerca  el   movimiento  separatista  allí   provocado  por  el 
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gobernador  Elio,  en  rivalidad  y  lucha  abierta  con  el 
virrey  Liniers,  y  aprovecharlo  en  favor  de  las  pretensio- 
nes de  su  amo  y  señor  el  regente  don  Juan, 

La  acción  de  Curado,  en  medio  de  la  lucha  desgra- 
ciada que  sostenían  entonces  las  dos  autoridades  ene- 
migas entre  sí  del  Río  de  la  Plata,  el  gobernador  de 
Montevido  y  el  virrey  de  Buenos  Aires;  sus  trabajos 
para  alentar  la  disidencia  entre  ambos  y  preparar  las 
voluntades  en  el  sentido  de  sus  designios;  los  pasos  que 
para  este  objeto  diera  durante  su  detenida  residencia  en 
Montevideo;  lo  que  hizo  ó  dejó  de  hacer  en  el  buen 
cumplimiento  de  su  misión,  ha  quedado,  puede  decirse, 
en  el  misterio,  y  los  historiadores  que  de  ello  han  tra- 
tado, buscando  en  las  crónicas  de  esos  tiempos  datos 
sobre  el  particular,  nada  afirman  al  respecto,  sorprendi- 
dos de  la  cautela  con  que  el  agente  de  Río  Janeiro  se 
condujo,  sin  dejar  huella  de  su  paso  ni  señal  de  sus 
movimientos  ni  recuerdo  de  sus  discursos  en  esta 
ocasión. 

Aunque  el  virrey  Liniers  afirma,  en  su  informe  de 
gobierno  dirigido  al  Rey,  en  lo  de  julio  de  1S09,  que 
Curado  tuvo  parte  principal  en  ]a  tenacidad  con  que  el 
gobernador  de  Montevideo  se  resistió  á  todo  avenimiento 
con  la  autoridad  de  Buenos  Aires,  no  cita  hechos  con- 
cretos que  respondan  de  su  afirmación  ni  documentos 
en  que  se  haga  alusión  ó  haya  quedado  constancia  de 
ellos^  que  seguramente  el  Virrey  no  habría  dejado  de 
citar^  al  poder  hacerlo  y  á  manera  de  preciosos  elemen- 
tos de  ataque  y  de  defensa,  en  la  situación  en  que  se 
hallaba  colocadot  cuando  el  citado  oficio  dirigía, 

Al  retirarse,  sí,  de  Montevideo  y  desengañado  segu- 
ramente de  los  templados  esfuerzos  que  había  hecho  allí 
para  congraciarse  el  afecto  y  la  adhesión  que  había  bus- 
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cado  en  la  población  y  en  las  autoridades,  el  agente 
Curado  dio  muestras  francas  del  objeto  de  su  misión, 
dirigiendo  al  virrey  una  enérgica  nota  en  que  se  le  exi- 
gía la  entrega  inmediata  de  la  Banda  Oriental  del  río 
de  la  Plata,  ai  Brasil. 

El  virrey  Liniers  dio  toda  la  importancia  qae  tenía 
al  agravíOt  según  se  ve  por  la  comunicación  que  en  se- 
guida dirigió  á  la  esposa  del  regentCi  con  la  cual»  como 
luego  veremos^  estaba  en  directa  correspondencia,  y  de 
que  recordamos  el  siguiente  párrafo: 

«Después  de  haber  permanecido   más   de  dos  meses 
en  la  plaza  de  Montevideo  sin  ningunas  credenciales  de 
V.  A,  R,  las  acababa  de  recibir  por  conducto  del  Minis- 
tro de  Relaciones   Exteriores ,   don   Rodrigo   de   Souza 
Coutínho,  en  que  se  adelanta  á  hacerme  unas  propues- 
tas  tan   atentatorias  al   derecho  natural  y  de   gentes,  y 
tan  contradictorias  con  lo  que  se  digna  V.  A-  R,  comu- 
nicarme, que  sin  este  apreciable  requisito  hubiera  tomado 
semejante   insinuación   por   una   formal   declaración  de 
guerra;  pero  de  dos  cosas  me  persuado,  ó  Don  Joaquín 
Javier  obró   por  instrucciones  anteriores  á  las   ocurren- 
cias del  día,  ó  tomó  sobre  sí   un   procedimiento   tan  in- 
tempestivo; por  cuyo  motivo,  y  por  otros  de  su  facilidad 
en  dar  crédito  á  unas  congeturas  tan   atroces   como  in- 
fundadas sobre  mi  lealtad,  me  obligan  á  contestarle  que 
puede  seguir  Sl^  determinación   de   retirarse,    no   que- 
riendo   entenderme   más    que  con   V.   A,   R,   directa- 
mente, ó  con  otros   de   sus   subditos   menos   fáciles  de 
preocuparse  de   ideas   falsas  é  injuriosas  á  un  jefe  cuyo 
acrisolado  honor  y  probidad  no  necesitan  más  apología 
que  sus  propios  hecho  s>  , 

Con  la  intimación  de  Curado  puede  decirse  que  tuvie- 
ron término  las  pretensiones  del  regente  don  Juan  para 
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agregar  a  sus  dominios  brasileños  los  que  en  el  coatí* 
nente  eran  de  la  corona  de  España;  pretensiones  que, 
por  otra  parte,  alentadas  al  principio  con  entusiasmo 
por  el  representante  de  Inglaterra  en  la  corte  de  Rio 
Janeiro,  no  lo  fueran  del  mismo  modo  en  segnida,  en 
razón  de  los  cambios  políticos  que  se  habían  operado  en 
Europa,  y  que  convertido  habían  á  la  España,  de  ene* 
miga  que  antes  era  de  Inglaterra  y  de  Portugal,  en  alia- 
da de  ambos  reinos^  cuyos  intereses  con  los  de  ella  se 
confundían, 

Pero  lo  que  principalmente  debe  ser  considerado 
como  razón  que  influyó  en  la  corte  de  Río  Janeiro  ó, 
mejor  dicho,  en  el  príncipe  don  Juan,  es  la  separación 
de  intereses  que  entonces  existían  dentro  de  la  misma 
familia  reinante,  entre  el  regente  y  su  esposa,  que  no 
solamente  aparecían  por  entonces  separados  de  alma  y 
de  lecho,  sino  arrastrados  el  uno  contra  el  otro  por  am- 
biciones  políticas  que  se  contradecían  y  se  dañaban  recí- 
procamente» combatiéndose  y  debilitándose  en  el  mismo 
terreno  que  era  teatro  de  ellas. 

Como  bien  se  ha  dicho  por  los  historiadores  que  de 
este  punto  han  tratado,  había  entonces  dos  políticas  en 
la  corte  de  Rio  Janeiro,  la  del  príncipe  regente  don  Juan 
y  la  de  su  esposa  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón, 
cuyos  principios  eran  distintos,  cuyos  objetivos  eran 
diversos,  cuyos  procedimientos  eran  extraños  los  unos 
de  los  otros,  y  cuyos  ajantes  activos,  en  el  Plata  y  otros 
lugares  de  América,  eran  del  todo  diferentes-  Esas  dos 
políticas  estaban ^  relacionadas  con  la  región  del  Plata  á 
que  más  directamente  se  dirigían  por  la  época  a  que 
nos  vamos  refiriendo,  y  que,  según  la  frase  de  conocido 
autor,  eran  informadas  por  el  deseo  de  dona  Carlota  de 
venirse  al  Rio  de  la  Plata,  y  la  de  donjuán,  de  llevarse 
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el  Rio  de  la  Plata  á  Rio  Janeiro,  Veremos  en  el  párrafo 
siguiente,  con  las  particularidades  necesarias,  desarro- 
llarse las  pretensiones  de  doña  Carlota  Joaquina  en  el 
vastísimo  campo  de  sus  operaciones. 


III 


DE    LOS    PLANES    DE    CARLOTA    JOAQUINA    DE    BORBÓN 
PARA    CORONAKSE  REINA    DE    A.AIÉRICA 


Era  la  hija  mayor  de  Carlos  IV  y  esposa  del  regente 
de  Portugal,  mujer  de  ambición  y  de  intriga,  que  mal 
avenida  con  su  esposo,  no  sabía  como  dar  vuelo  á  estas 
condiciones  de  alma  y  de  carácter  dentro  de  casa,  por 
falta  de  campo  donde  desarrollarlas,  si  le  estaba  negada 
la  entrada  en  las  cámaras  reservadas  de  la  corte  á 
que  pertenecía  y  todo  allí  se  hacía  sin  ella  y  lejos  de 
ella;  de  suerte  que  tan  pronto  como  el  fatal  destino  de 
su  hermano  don  Fernando  VII  arrastróle  hasta  Bayona 
y  le  privó  de  la  corona,  ella  vio  su  camino  abierto  y 
lanzóse  por  él,  haciéndolo  servir  como  de  canal  de 
salida  á  sus  pasiones  duramente  comprimidas  por  largos 
anos  de  aislamiento  y  de  contrariedades  de  toda  es- 
pecie. 

Abandonar  aquella  corte  paupérrima  y  vergon2ante 
de  Río  Janeiro,  compuesta  de  hombres  llegados  allí 
por  la  casualidadj  sin  dignidad  y  sin  nobleza,  como  que 
el  representante  de  Inglaterra  los  había  traído  y  los 
mantenía  como  escondidos  y  para  el  uso  oportuno  de 
sus  planes  políticos;  de  aquella  corte  en  que  ella  nada 
era  ni  nada  podía  ser,  si  todo  le  parecía  aborrecible  y  de 
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todos  era  aborrecida,  desde  el  regente  hasta  el  último 
lacayo  de  palacio;  huir  de  ahí  para  ser  reina  de  otra 
parte,  reina  de  verdadi  rodeada  de  una  corte  suya  y 
sobre  subditos  sumisos  y  respetuosos  suyos,  era  el  sueño 
de  su  alma  vehemente,  apasionada  y  violenta. 

Tan  pronto,  pues,  como  los  correos  de  España  traje- 
ron á  Río  Janeiro  las  noticias  de  los  sucesos  de  Bayona , 
vio  como  águila  rapaz^  la  presa  codiciada.  Desapa- 
recido Fernando  VII,  que  así  debía  considerarse,  en 
manos  de  Napoleón,  ¿a  quién  si  no  á  ella  correspondía 
la  sucesión  de  la  corona  y  la  administración  del  reino, 
como  hija  mayor  de  Carlos  IV?  No  era  á  otro,  sin 
duda,  por  lo  menos  á  título  de  regente,  durante  la  pri- 
sión de  su  hermano.  Y  con  este  pensamiento  se  consa- 
gró desde  ese  instante  y  con  la  mayor  diligencia  de  que 
era  capaz,  al  logro  de  sus  deseos  y  satisfacción  de  sus 
ambiciones- 

Pero,  como  nada  podía  emprender,  por  entonces,  que 
algo  significara  en  este  camino,  sin  la  anuencia  y  con- 
sentimiento del  regente  que  tenía  autoridad  sobre  ella 
y  tenía  también  puestos  los  ojos  en  los  reinos  que  Es- 
paña poseía  en  Indias,  según  se  ha  visto,  la  princesa» 
bien  inspirada  y  dirigida,  según  parece,  por  el  almirante 
de  la  escuadra  inglesa  en  Río  Janeiro,  Sir  Sidney  Smith, 
que  ejercía  decisiva  influencia  y  poder  sin  contrapeso  en 
el  ánimo  de  don  Juan,  se  resolvió  á  dirigir  al  regente 
un  memorial,  en  nombre  de  la  casa  real  de  España,  para 
que  se  dignara  atender,  proteger  y  conservar  los  sagra* 
dos  derechos  que  su  augusta  casa  tenía  al  trono  de  las 
Españas  é  Indias,  y  que  el  Emperador  de  los  franceses 
por  medio  de  una  abdicación  6  renuncia  ejecutada  por 
la  violencia  más  atroz  y  detestablep  acababa  de  arrancar 
de  las  manos  del  rey  don  Carlos  IV»  y  de  sus   altezas 
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reales  el  príncipe  de  Asturias  é  infantes  don  Carlos  y 
don  Antonio» 

Al  mismo  tiempo,  deseosa  de  dar  toda  la  eficacia 
conveniente  á  su  resolución  y  porque  también  quedara 
disimulada  la  ambición  que  la  arrastraba  y  como  vestida 
de  generosidad  y  desprendimiento,  por  cuyos  caminos 
convenía  que  se  adelantara  su  obra,  hizo  que  en  la  tal 
representación  tomara  á  ta  vez  parte  el  infante  de  Es- 
paña don  Pedro  Carlos  de  Borbon  y  Braga nz a  y  apare- 
ciera asociado  á  ella  en  la  empresa  de  conservar  para  la 
casa  real  de  España  sus  posesiones  de  las  Indias,  aunque 
en  realidad  el  dicho  infante  escasísimo  título  tuviera  á 
tomar  la  representación  de  sus  desgraciados  parientes 
españoles. 

En  realidad  de  verdad,  el  infante  don  Pedro  Carlos 
apenas  si  figura  en  este  complicado  episodio  de  la  revo- 
lución americana  como  un  mero  resorte  del  drama  mo- 
vido por  la  princesa,  según  su  voluntad  i  en  las  ocasio- 
nes en  que  necesita  ocultar  a  los  otros  la  crudeza  de  sus 
ambiciones. 

He  aquí  la  nota  dirigida  por  la  princesa  i  el  infante 
á  su  alteza  real  el  príncipe  regente  de  Portugal: 
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Las  infaustas  noticias  llegadas  de  España  sobre  la 
ocupación  de  la  capital  y  principales  puertos  militares 
por  los  franceses,  enemigos  declarados  de  la  corona  de 
Portugal,  y  no  menos  hostiles  por  su  conducta  á  la  de 
España,  nos  afligieron  grandemente,  porque  al  instante 
previmos  la  esclavitud  del  fiel  y  generoso  pueblo  espa- 
ñol, y  de  consiguiente  la  ruina  del  trono  de  nuestros 
abuelos.  La  singular  conducta  del  Emperador  de  los 
franceses,  y  los   injustos  procederes  de  sus  generales  y 
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demás  ministros,  tiempos  hacen  que  nos  habían  dado 
sobrados  motivos  para  manifestar  al  mundo  todos  los 
justos  presentimientos  que  en  aquel  entonces  tuvimos  por 
conveniente  sofocar  en  el  silencio;  considerando  que  no 
necesitaban  del  auxilio  de  nuestra  voz  para  que  fuese 
potente  nuestra  razón  y  justicia,  ultrajados  por  el  des- 
potismo de  un  poder  absoluto  y  arbitrario:  pero  ahora 
que  sabemos  la  perfidia  con  que  bajo  la  capa  de  una 
conferencia  amistosa,  el  Rey,  jefe  de  nuestra  casa*  y 
todos  los  miembros  de  nuestra  familia  en  España  fueron 
persuadidos  á  poner  sus  personas  en  las  manos  de  aquel 
que  amenazaba  á  sus  derechos,  á  los  nuestros  y  á  los  de 
todos  los  vasallos  del  Rey  de  las  Españas;  perfidia  por 
la  cual  ellos  fueron  primeramente  violentados  á  firmar 
actos  formales  de  abdicación  y  renuncia,  y  después  con- 
ducidos individualmente  fuera  del  reino,  para  sepultar-, 
los  en  los  lugares  manchados  ya  con  la  sangre  de  otros 
miembros  de  nuestra  real  familia.  Llenos  de  horror  con 
tales  atentados,  juzgamos  propio  de  nuestro  deber  el 
implorar  el  auxilio  de  Vuestra  Alteza  Real,  como  nues- 
tro arrimo  y  protector  natural  inmediato,  pidiéndole 
socorros  contra  la  propagación  de  este  sistema  usurpa* 
dor,  que  absorbe  los  estados  de  Europa,  unos  después 
de  otros,  empeñando  á  Vuestra  Alteza  Real  en  favor  de 
nuestra  causa,  para  que  con  su  poder  y  respetos  nos 
ponga  en  estado  .{como  los  más  inmediatos  deudos  del 
rey  de  las  Españas)  de  poder  conservar  sus  derechos  y 
con  ellos  asegurar  los  nuestros,  combinando  las  fuerzas 
portuguesas,  españolas  é  inglesas  para  impedir  á  los 
franceses  que  con  sus  ejércitos  practiquen  en  América 
las  mismas  violencias  y  subversiones  que  ya  cometieron 
sobre  cuasi  toda  la  extensión  de  la  Europa.  Vuestra  Al- 
teza Real  en  consideración  al  estado  y  situación  en  que 
se  halla  nuestro  Augusto  Padre,  y  respectivo  tío,  con  la 
demás  familia  de  nuestra  augusta  casa  de  España,  no 
podrá  menos  de  jusdficar  este  proceder  nuestro;  proce- 
der que  está  fundado  en  lo?  principios  y  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía  española^   de  las  que  nunca 
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nos  separaremos;  proceder  autorizado  por  los  incontras- 
tables principios  de  justicia  divina  y  natural,  y  que  como 
tal  esperamos  que  merecerá  la  aprobación  de  nuestro 
querido  tío  el  rey  de  las  Dos  Sicilias,  la  de  su  real  fami- 
lia, y  la  de  todas  aquellas  personas  que  en  esto  son  más 
interesadas.  Este  mismo  proceder  lo  consideramos  como 
cosa  esperada  por  los  miembros  de  nuestra  familia  infe- 
liz y  desgraciada,   que  se  halla  cercada  y  oprimida  por 
la  fuerza,  removida  de  su  reino,  y  lo  que  seguramente 
le  será  más  dotorosOj  separada  del  regazo  de  sus  muy 
amados  vasallos,  los  fieles,  los  constantes,  los  generosos 
españoles. — ^Tal  es  el  concepto  que  nos  quieren  signifi- 
car nuestros  muy  amados  hermanos  y  tíos,   el   principe 
de  Asturias,  y  los  infantes   don    Carlos  y  don  Antonio, 
cuando  después  de  haber  descrito  la  entrada  de  las  tro- 
pas francesas  y  su  superioridad   en   número,   dicen  así: 
—  «En  este  estado  de   cosas  reflexionando  sus  Altezas 
Keales  la  situación  en  que  se  hallan,  y  las  delicadas  cir- 
cunstancias en  que  igualmente  se  halla  España,  consi- 
derando que  en  tal  conflicto  cualquier  atentado  de  parte 
del  pueblo  español  para  la  reparación  de   sus  derechos 
acarrearía  más  bien  ruina  que  provecho  sin  otro  resul- 
tado que  hacer  correr  ríos  de  sangre  y  ocasionar  la  pér- 
dida indubitable  á  lo  menos  de  gran  parte  de  sus  pro- 
vincias y  de  todas   las  colonias    transmarinas», — Este 
modo  de  hablar   parece  ofrecernos   pruebas   evidentes; 
primero,  de  la  violencia  que  se  hacía  á  los  principes  para 
que  escribieran  sin  permitirles  escribir  cuanto  ellos  qui- 
sieran para  manifestar  sus  sentimientos:   segundo,  que 
sí  acaso  la  España  no  estuviera  en  tales  circunstancias 
y  sujeta  á  un  ejército  enemigo,  ellos  mismos   no  juzga- 
rían inútil  una  tentativa  de  los  habitantes   para  recupe- 
rar sus  derechos:  tercero,  que  cuando  esto   sucediera  á 
las  colonias  transmarinas,  ellas  se  perderían,  y  en  estas 
palabras  vemos  una  intimación  tácita,  pero  muy  evidente 
que  ellos  hacen  á  nosotros,  y  á  sus   muy   fieles  compa- 
triotas aún  libres,  para  que  de  unánime  consentimiento 
propendamos  todos  á  la  defensa  y  conservación  de  sus 
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derechos- — Estamos  por  lo  tanto  en  la  firme  persuasión 
que  este  será  el  modo  de  pensar  de  nuestros  tíos  en 
Síctliat  como  igualmente  de  los  demás  miembros  de 
nuestra  real  familia  y  de  todos  nuestros  compatriotas 
que  se  hallan  libres  y  distantes  de  semejantes  insultos  y 
opresiones. — Roma,  la  depositaría  de  nuestra  religión 
santa,  se  halla  de  nuevo  insultada  y  sujeta  á  este  poder 
arbitrario  y  perturbador  de  toda  la  Europa,  En  vano 
Su  Santidad  protesta  contra  el  extrañamiento  de  los 
eminentísimos  cardenales;  en  vano  ordena  que  solamente 
se  muevan  cuando  la  violencia  les  obligue:  no  tiene  más 
recurso  que  quejarse  y  lamentarse,  como  nosotros  lo 
vemos  en  su  acto  firmado  por  el  eminentísimo  cardenal 
Doria  Panfili,  diciendo  que  estas  miras  conocidamente 
se  dirijen  á  subvertir  y  á  acabir  la  potestad  de  la  Igle- 
sia.— Felices  nosotros,  los  que  nos  hallamos  de  esta 
parte  det  Atlántico,  pues  que  no  estamos  sujetos  ni  tam- 
poco en  circunstancias  de  serlo,  sí  apartando  lejos  de 
nosotros  todo  espíritu  de  partido,  logramos  aquella  per- 
fecta  unión  y  alianza,  que  al  paso  que  enlace  nuestros 
sentimientos  reúna  también  nuestros  recursos  con  los 
cuales  pueda  formarse  una  fuerza  respetable  capaz  por 
si  sola  de  resistir  y  rechazar  cualquier  invasión,  y  de 
asegurar  contra  la  ambición  francesa  nuestros  intereses, 
nuestra  libertad  y  nuestras  propias  vidas* — Nosotros 
ni  por  un  solo  instante  podemos  dudar  de  la  lealtad  y 
amor  que  en  todos  tiempos  han  manifestado  los  habi- 
tantes de  las  Américas  á  nuestra  augusta  casa  y  muy 
particularmente  á  nuestro  muy  querido  padre,  por  quien 
en  estos  mismos  tiempos  han  sacrificado  sus  vidas  é  in- 
tereses, y  dado  las  mayores  pruebas  de  su  lealtad.  En 
esta  inteligencia  y  ciertos  que  la  desgracia  de  nuestra 
familia  habrá  contristado  sus  espíritus,  que  siempre  se 
han  interesado  por  la  conservación  de  nuestros  derechos 
esperamos  que  mediante  los  respetos  y  auxilios  de  Vues- 
tra Alteza  Real  se  podrá  realizar  una  perfecta  alianza 
con  los  vasallos  del  Rey  de  las  Españas  existentes  en 


—   139  — 

América,  y  que  por  ella  podremos  con  facilidad  librar- 
nos de  los  ataques  del  enemigo,  y  evitar  por  un  medio 
tan  justo  y  saludable,  el  fomento  de  tas  discordias  fami- 
liares que  muy  de  continuo  se  suscitan  entre  los  vasallos 
de  ambos  reinos,  cuyas  consecuencias  producen  siempre 
un  funesto  resultado, — Para  ver  realizadas  nuestras  jus- 
tas y  sanas  Intenciones,  deseamos  tener  oportunidad  segu- 
ra para  comunicarlas  á  los  jefes,  tribunales  y  demás  per- 
sonas en  quienes  se  halla  lejítimamente  depositada  la 
autoridad  de  nuestro  Señor  y  Rey,  la  que  en  ningún 
modo  pretendemos  alterar  ni  disminuir,  y  sisólo  conser- 
var y  defender  para  librarla  del  poder  de  los  franceses, 
á  cuyo  fin,  esperamos  que  Vuestra  Alteza  Real  se  inte- 
rese también  con  el  Almirante  de  nuestro  fuerte  i  pode- 
roso aliado  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  para  que  ordene 
y  disponga  sus  fuerzas  de  un  modo  que  sin  faltar  á  la 
defensa  de  Vuestra  Alteza  Real  y  costas  del  Brasil,  sean 
útiles  á  las  riberas  y  costas  del  Río  de  la  Plata  y  demás 
dominios  de  la  América  española,  y  de  ningún  modo 
perjudiciales  á  su  navegación  y  comercio  que  tienen 
aquellos  habitantes  en  esta  y  demás  partes  de  este  prin- 
cipado, cuya  protección  no  dudamos  que  nos  será  inme- 
diatamente dispensada  por  la  generosidad  y  noble  ca- 
rácter del  Rey  de  la  Gran  Bretaña  y  de  su  poderosa 
nación, — Por  último,  rogamos  á  Vuestra  Alteza  Real 
se  sirva  poner  á  nuestra  disposición  todos  los  medios 
que  nos  sean  necesarios  para  comunicar  nuestras  inten- 
ciones á  los  jefes j  tribunales,  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas, en  quienes  reside  en  todo  su  vigor  y  fuerza  la 
autoridad  de^estro  augusto  Rey  y  Señor,  y  en  su  leal- 
tad depositados  los  derechos  de  nuestra  real  casa,  los 
que  deseamos  sostener  inviolables  durante  la  desgracia 
con  que  se  halla  oprimida  por  la  ambición  francesa  nues- 
tra real  familia  de  España. — Escrita  en  el  Palacio  del 
Río  de  Janeiro  á  los  19  de  agosto  de  1808.— ¿a  Prin- 
cesa DoRa  Carlota  Joaquina  de  Bourbon. — El  Infante 
Don  Pedro  Carlos  de  Bourbon  y  Braganza.» 
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El  Príncipe  Regente  respondió  á  la  anterior  implora- 
ción, aceptando  la  alianza  de  intereses  entre  ambas  co- 
ronas en  América  y  poniendo  así  punto  final  al  estado 
de  guerra  que  hasta  entonces  había  existido  entre  ellas, 
por  medio  de  la  siguiente  nota: 

T3  oo  TT  m:  murro 

Vuestras  Altezas  Reales  me  hacen  justicia  cuando  me 
juzgan  dispuesto  á  sostener  sus  derechos,  y  los  de  aque- 
llos españoles  que  son  fieles  á  la  Corona  y  á  la  Patria, 
En  el  manifiesto  que  publiqué  después  de  mi  llegada  á 
este  continente,  en  que  pude  exponer  mis  justos  resen- 
timientos por  la  conducta  de  España,  permitiendo  su 
gobierno  el  tránsito  de  las  tropas  francesas,  y  uniéndose 
á  ellas  para  invadir  á  Portugal,  omití  esta  diligenciai  y 
quise  más  bien  hacer  justicia  á  los  pesarosos  sentimien- 
tos  que  necesariamente  tendrán  los  fieles  españoles, 
viéndose  obligados  á  ejecutar  un  acto  tan  contrario  á 
los  intereses  de  sus  Príncipes  y  á  su  propia  seguridad. 
— Yo  tenía  la  mayor  confianza  de  que  llegaría  el  tiempo 
en  que  pudiésemos  unirnos  como  aliados  para  defen- 
dernos mutuamente  del  exceso  de  tan  multiplicadas  agre- 
siones.— Ahora  juzgo  como  Vuestras  Altezas  Reales  que 
ha  llegado  el  tiempo  de  esta  unión  para  obrar  contra 
un  enemigo  común,  y  espero  que  de  concierto  con  mis 
aliados,  entre  los  cuales  debe  entrar  la  Sicilia,  y  como 
tal  necesariamente  debe  considerarse,  podremos  poner 
una  barrera  á  la  extensión  de  las  conquistas  que  contra 
Nosotros  pueda  intentar  la  Francia*  Yo  por  lo  menos 
haré  cuanto  estuviere  de  mi  parte  para  efectuar  esta 
saludable  combinación  y  alianza  que  Vuestras  Altezas 
Reales  me  acaban  de  proponer,  y  deseo  que  los  espa- 
ñoles americanos  sabiendo  que  estamos  de  acuerdo  sobre 
la  gran  necesidad  que  hay  de  protegerlos,  unan  sus 
recursos  á  nuestras  fuerzas  para  dar  un  pleno  y  entero 
efecto  á  las  intenciones  que  tengo  de  procurar  la  paz  y 
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prosperidad  de  que  son  capaces  y  susceptibles  por  su 
propia  posición, — Dada  en  el  Palacio  de  Nuestra  Real 
Habitación  del  Río  de  Janeiro,  debajo  de  Nuestro  Real 
Sello,  á  los  diecinueve  de  agosto  de  mil  ochocientos 
ocho, — ^El  PrLvcipe, 


El  mismo  día  de  la  anterior  respuesta  y  con  el  mérito 
de  ella,  doña  Carlota  Joaquina  dirigió  á  los  fieles  vasa- 
llos de  Su  Majestad  Católica  el  Rey  de  las  Españas  é 
Indias,  un  manifiesto,  en  el  que,  asumiendo  la  represen- 
tación de  su  augusto  padre  y  real  familia  de  España  y 
diciéndose  obligada  á  ejercer  sus  veces  en  el  continente 
de  América,  declaraba  por  nulas  las  abdicaciones  de  Ba- 
yona, manifestaba  su  voluntad  de  guardar  y  conservar 
los  dominios  de  la  corona  para  devolverlos  al  legal  re- 
presentante  de  la  real  familia  que  existiera  ó  pudiera 
existir  en  la  época  de  la  paz  general,  y  anunciaba,  por 
finj  qué  su  primo  el  infante  don  Pedro  Carlos  ú  otra 
persona  autorizada,  visitaría  á  los  fieles  vasallos  para 
arreglar  los  asuntos  de  estos  dominios. 

Doña  Carlota  Joaquina  de  Bourbón,  Infanta  de  Es- 
paña, Princesa  de  Portugal  y  Brasil. — Hago  saber  á  los 
leales  y  fieles  vasallos  del  Rey  Católico  de  las  Espanas 
é  Indias,  á  los  jefes  y  tribunales,  á  los  cabildos  secula- 
res y  eclesiásticos,  y  á  las  demás  personas  en  cuya  fide- 
lidad se  halla  depositada  toda  la  autoridad  y  adminis- 
tración de  la  monarquía  y  confiados  los  derechos  de  mi 
Real  Casa  y  Familia:  como  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, después  de  haber  exhaurido  á  España  de  hom- 
bres y  de  caudales  que  bajo  el  pretexto  de  una  falsa  y 
capciosa  alianza  la  exigía  de  continuo  para  sustentar  las 
guerras  que  promovía  su  ilimitada  ambición  y  egoismo, 
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quiere  por  último  realizar  el  sistema  de  la  monarquía 
universal.  Este  proyecto  grande  únicamente  por  las 
grandes  atrocidades,  robos  y  asesinatos  que  deben  pre- 
cederle, le  ha  sujerido  la  ¡dea  de  asegurar  primera- 
mente en  sí  y  en  su  familia  el  trono  que  en  la  sangui- 
naria revolución  usurpó  á  la  primera  línea  de  mi  Real 
Familia,  y  depositó  en  poder  de  este  hombre  hasta  en- 
tonces desconocido.  Para  eso  pretende,  exterminar  y 
acabar  mi  Real  Casa  y  Familiat  considerando  que  en 
ella  residen  los  legítimos  derechos  que  retiene  usurpa- 
dos y  ambiciona  justificar  en  su  poden  Intentó  prime- 
ramente por  medio  de  la  más  falsa  política  apoderarse 
de  nuestra  persona  y  de  las  de  nuestros  muy  caros 
esposo  é  hijos,  bajo  el  especioso  y  seductivo  principio 
de  protección  contra  la  Nación  Británica,  de  quien  he- 
mos recibido  las  mayores  pruebas  de  amistad  y  alianza, 
pero  frustrado v=i  sus  designios  con  nuestra  retirada  á 
este  continente,  mitigó  su  ira  y  sed  insaciable  con  el 
general  saqueo  que  mandó  practicar  por  Junot  en  todo 
el  Reino  de  Portugal  sin  respetar  cosa  alguna,  llegando 
el  caso  de  manchar  sus  manos  en  los  vasos  del  Santí- 
simo. Suscitada  poco  después  una  sublevación  ó  tumul- 
to popular  en  la  corte  de  Madrid  contra  mi  augusto 
padre  y  señor,  el  Rey  don  Carlos  IV,  para  obligarle  á 
abdicar  ó  renunciar  el  trono  á  favor  de  mi  hermano  el 
Príncipe  de  Asturias,  quiso  luego  intervenir  en  estas 
agitaciones  domésticas  para  lograr  el  fin  abominable  de 
convidarlos  á  pasar  al  territorio  de  su  Imperio»  pretex- 
tando la  mayor  seguridad  de  sus  personas,  siendo  su 
mismo  objeto  tenerlos  en  aptitud  de  poder  con  ellos 
realizar  el  único  plan  de  sus  proyectos.  Lleva  y  arras- 
tra á  mi  augusto  padre  con  todos  los  demás  individuos 
de  mi  Real  Familia  á  Bayona  de  Francia,  y  allí  los  vio- 
lenta y  obliga  á  firmar  un  acta  de  abdicación  ó  renun- 
cia, por  sí  misma  nula,  bajo  los  especiosos  y  fantásticos 
motivos  de  conservar  la  integridad  de  España  que  solo 
él  quería  violar,  y  de  conservar  la  Religión  Católica  que 
él  solo  ultraja  y  detesta:  acto  por  el  cual  todos  los  de- 
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rechos  de  mí  Real  Familia  á  la  corona  de  España  é  Im- 
perio de  Indias  quedaron  cedidos  á  favor  de  este  jefe 
ambicioso,  si  en  tiempo  no  reclamásemos  de  la  violen- 
cia injusta  é  inicua  concebida  y  ejecutada  contra  el  dere- 
cho natural  y  político,  contra  el  derecho  divino  y  humano, 
contra  el  fjeneral  de  gentes,  y  desconocida  por  las  nacio- 
nes más  bárbaras.  Estando  de  esta  suerte  mis  muy  ama- 
dos padres,  hermanos  y  demás  individuos  de  mi  Real 
Familia  de  España  privados  de  su  natural  libertad,  sin 
poder  ejercer  su  autoridad,  ni  menos  atender  á  la  de- 
fensa y  conservación  de  sus  derechos,  á  la  dirección  y 
gobierno  de  sus  fieles  y  amados  vasallos;  y  considerando 
por  otra  parte  la  perniciosa  influencia  que  puede  tener 
semejante  acto  en  los  ánimos  malos  y  dispuestos  á  pro- 
pagar el  sistema  y  anarquía  tan  perjudiciales  á  la  socie- 
dad y  á  los  miembros  que  la  componen:  Por  tanto, 
considerándome  suficientemente  autorizada  y  obligada 
á  ejercer  las  veces  de  mi  augusto  padre  y  real  familia 
de  Españ^  existentes  en  Europa  como  la  más  próxima 
representante  suya  en  este  continente  de  América  para 
con  sus  fieles  y  amados  vasallos:  me  ha  parecido  conve- 
niente y  oportuno  dirigiros  este  mi  manifiesto^  por  el 
cual  declaro  por  nula  la  abdicación  ó  renuncia  que  mi 
señor  padre  el  rey  don  Carlos  IV  y  demás  individuos 
de  mí  real  familia  de  España  tienen  hecha  á  favor  del 
Emperados  ó  jefe  de  los  franceses,  á  cuya  declaración 
deban  adherir  todos  los  fieles  y  leales  vasallos  de  mi 
augusto  padre,  en  cuanto  no  se  hallen  libres  é  indepen- 
dientes los  representantes  de  mi  Real  Familia  que  tienen 
mejor  derecho  que  yo  de  ejercerlos,  pues  que  no  me 
considero  más  que  una  depositaría  y  defensora  de  estos 
derechos  que  quiero  conservar  ilesos  é  inmunes  de  la 
perversidad  de  los  franceses,  para  restituirlos  al  legal 
representante  de  la  misma  Augusta  Familia  que  exista  ó 
pueda  existir  independiente  en  la  época  de  la  paz  gene- 
ral; Igualmente  os  ruego  y  encargo  encarecidamente 
que  prosigáis  como  hasta  aquí  en  la  recta  administra- 
ción  de  justicia  con  arreglo  á  las  leyes,  las  que  cuidaréis 
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y  celaréis  se  mantengan  ilesas  y  en  su  vigor  y  obser- 
vancia, cuidando  mui  particularmente  de  la  tranquilidad 
pública  y  defensa  de  estos  dominios,  hasta  que  mi  muy 
amado  primo,  el  infante  don  Pedro  Carlos,  ú  otra  per- 
sona, llegue  entre  vosotros  autorizado  interinamente 
para  arreglar  los  aíiuntos  del  Gobierno  de  esos  dominios 
durante  Ja  desgraciada  situación  de  mis  muy  amados 
Padres,  Hermanos  y  Tío,  sin  que  mis  muchas  providen- 
cias alteren  en  lo  más  mínimo  lo  dispuesto  y  previsto 
por  Mis  Augustos  Antecesores.  Esta  declaración  que  va 
por  mi  signada,  y  refrendada  por  quien  sirve  de  mi 
secretario,  os  la  remito  para  que  la  guardéis,  cumpláis  y 
hagáis  guardar  y  cumplir  á  todos  los  subditos  de  nues- 
tra jurisdicción,  circulándola  del  modo  y  forma  que  hasta 
aquí  se  han  circulado  las  órdenes  de  Mi  Augusto  Padre, 
á  fin  de  que  conste  á  todos  no  sólo  cuáles  son  Mis  Dere- 
chos, sino  también  la  firme  resolución  en  que  me  hallo 
de  mantenerlos  inviolables,  certificando  igualmente  que 
como  depositaría  no  es  ni  será  jamás  Mi  Real»  Intención 
alterar  las  leyes  fundamentales  de  España,  ni  violar  pri- 
vilegios^ honras  y  exenciones  del  clero,  nobleza,  y  pue- 
blos de  la  misma  Monarquía;  que  todos  y  todas  reco- 
nozco aquí  y  delante  del  Ser  Supremo  que  bendecirá 
esta  solemne  y  tan  justa  como  fundada  protesta.  Dada 
en  el  Palacio  de  nuestra  Real  Habitación  del  Río  del  Ja- 
neiro, debajo  de  Nuestro  Real  Sello  á  los  diez  y  nueve  de 
agosto  de  mil  ochocientos  y  ocho.  —  [ji  Princesa  doña 
Carlota  Joaquina  de  Bou r box.  —  Don  Fernando  José 
de  Portugal. 


El  infante  don  Pedro  Carlos,  que  con  su  augusta 
hermana  había  elevado  la  nota  implorativa  al  príncipe 
regente,  dirigió,  con  fecha  20  del  mismo  mes,  á  los 
fieles  vasallos  de  su  muy  amado  señor  el  Rey  de  Es- 
paña é  Indias,  otro  manifiesto,  exponiendo  los  mismos 
hechos  y  aceptando  y  conformándose  con  l">s  términos 
del  manifiesto  de  la  princesa,   tratando  así    e  represen- 
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tar  el  segundo  papel  en  el  drama  en  que  aquella  se 
reservaba  el  de  actor  principal  y  como  único  represen- 
tante en  América -de  los  derechos  de  la  soberanía  de 
la  corona  española. 

Fué  este  paso  dado  por  la  hermana  mayor  de  Fer- 
nando VII  trascendental  por  algunos  de  sus  efectos  y 
por  el  objeto  á  que  iba  dirigido,  y  habría  sido,  sin  duda, 
de  la  mayor  eficacia  en  los  futuros  destinos  de  la  Amé- 
rica española,  al  no  mediar  circunstancias,  en  esos  mo- 
mentos, que  lo  desvirtuaban  y  contrariaban,  como  ser 
lo  sospechoso  de  la  intención  que  impulsaba  á  la  prin- 
cesa  á  asumir  tal  actitud,  y  el  carácter  de  esposa  del 
regente  de  Portugal  que  tenía  y  hacía  suponer  que  su 
representación  de  los  derechos  de  la  corona  espafíola 
no  fuera  sino  un  recurso  de  intriga  por  el  cual  aquél 
pretendiera  obtener  lo  que  por  medio  de  la  intimación 
y  la  amenaza  lograr  no  había  conseguido. 

Había  una  tradicional  aversión,  que  antiguas  guerras 
y  continuadas  luchas  habían  mantenido  durante  siglos 
y  que  recientes  pactos  no  habían  conseguido  hacer 
desaparecer,  entre  las  dos  coronas  de  España  y  de  Por- 
tugal, y  que  en  medio  de  las  mismas  y  grandes  desgra- 
cias que  afligían  á  ambos  reinos  no  se  habían  suavi- 
zado, sino  antes  bien  excitado  por  la  reciente  conducta 
del  regente  en  su  ambición  de  imponer  su  autoridad 
en  el  virreinato  del  Plata,  que  hacía  antipática  la  pro- 
tección ofrecida  por  éste  á  los  dominios  españoles;  por 
lo  cual  era  difícil  que  la  actitud  de  doña  Carlota  Joa- 
quina fuera  aceptada  y  reconocida  como  conveniente 
al  mantenimiento  de  la  soberanía  española  en  sus  do- 
minios americanos,  por  las  autoridades  y  pueblos  que 
encontraban  otros  caminos  y  otros  medios  de  dar 
muestras  de  su  siempre  probada  fidelidad. 

UMITES.— T.  II  K> 
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En  la  corte  de  Río  Janeiro  no  se  desconocían  estas 
di6cultades,  y,  antes  por  el  contrario,  se  estudiaban, 
pesaban  y  medían  como  el  mayor  de  los  obstáculos  que 
podrían  oponerse  al  logro  de  empresa  tan  grande  y 
seductora  para  la  ambición  de  quien  por  ella  aspiraba  á 
la  suprema  dicha  de  gobernar  y  reinar,  con  plena  inde- 
pendencia de  su  esposo,  el  regente,  del  que,  como 
se  ha  dichop  se  hallaba  separada  por  un  divorcio  com- 
pleto de  afectos  y  de  intereses,  en  la  dilatada  extensión 
de  estas  provincias  que  podían  constituir  el  imperio 
más  vasto  y  rico  del  universOp 

Se  ve  ello  por  la  manera  y  forma  como  la  augusta 
pretendiente  dio  principios,  después  del  manifiesto  á 
los  leales  subditos  americanos,  á  la  obra  práctica  y  efi- 
caz de  atraerse  las  voluntades  é  inclinarlas  á  sus  prCH 
yectüs  de  dominación,  dejando  á  un  lado  toda  manifes- 
tación de  imposición  ó  de  violencia,  para  usar  sólo  los 
recursos  de  seducción  que  únicamente  podrían  lisonjear 
á  aquellos  á  quienes  debía  dirigirse  y  traerlos  hacia  su 
persona,  centro  y  caudal  de  bienes  y  honores  para 
quienes  fueran  los  primeros  en  querer  aprovecharlos^ 
en  medio  de  noche  tan  obscura,  de  desórdenes  y  confu- 
siones, como  lo  veremos  en  seguida. 


III 


DE    LOS   TRABAJOS    DE    CARLOTA    JOAQUINA 
EN    EL    RÍO    DE    LA    PLATA 

Los  primeros  pasos  dados  en  el  camino  indicado  por 
la  princesa,  se  encaminaroTí  .naturalmente  al  Río  de  la 
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Plata,  en  donde  le  interesaba  asentar  el  pie  de  sus  pre- 
tensiones, antes  que  en  otra  cualquiera  parte  del  futura 
imperio  cuya  conquista  se  proponía. 

En  efecto,  durante  los  1^1  timos  años  la  colonia  ó  do- 
minio del  Río  de  la  Plata  había  tomado  una  importan- 
cia enorme,  hasta  obscurecer  el  prestigio  del  virreinato 
del  Perú,  de  menor  extensión  y  menores  riquezas  ya  en 
ese  tiempo.  La  provincia  del  Alto  Perú  que  le  estaba 
sujeta  y  su  influencia  sobre  Chile,  que  atendía  en  cierto 
modo  á  su  superioridad,  hacían  que  fuera  el  campo  ade- 
cuado para  una  empresa  de  esta  naturaleza.  La  con- 
quista para  sus  pretensiones  de  tan  vasto  é  importante 
dominio,  aseguraría  probablemente  la  de  toda  la  Amé- 
rica española,  que  se  inclinaría  por  ley  de  gravedad  6 
simpatía  en  el  mismo  sentido. 

Dirigióse,  pues,  la  princesa,  entre  los  primeros  i  con 
el  objeto  dado,  al  virrey  de  Buenos  Aires,  don  San- 
tiago Liniers  y  Bremond,  en  breve  epístola  y  como 
para  comenzar  un  cambio  de  correspondencia,  sin  tocar 
puntos  de  obediencia  y  de  rendimiento  que  todavía  no 
podían  exigirse  y  tal  vez  era  aún  poco  oportuno  preten- 
der, sino  indirectamente  provocar,  como  fruto  espontá- 
neo que  regalara  el  árbol  siii  ser  sacudido. 

La  fidelidad  y  particular  adhesión,  que  siempre  has 
manifestado  á  mi  Augusto  Padre,  y  demás  individuos 
de  mi  real  familia,  me  constituyen  en  la  firme  esperanza 
que  proseguirás  con  la  misma  exactitud  que  siempre  ha 
distinguido  tus  méritos  y  servicios,  los  que  en  mi  con- 
cepto son  de  tanta  consideración,  que  me  han  movido  á 
enviarte  los  actos  públicos,  que  los  otros  encargados  de 
la  administración  pública  recibirán  por  el  conducto  regu- 
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lar  i  ordinarioi  y  á  decirte  al  mismo  tiempo,  que  será  de 
mi  aprobación  el  tener  contestación  tuya,  en  cuyo  tiempo 
no  dejaré  de  aprovechar  las  ocasiones  que  se  me  pre- 
senten para  remunerar  la  lealtad  y  honor  que  te  hacen 
recomendable,  como  y  también  la  de  aquellos  tus  su- 
bordinados, que  juzgues  dignos  de  mi  estimación  y  con- 
fianza,—Río  Janeiro,  á  los  27  de  agosto  de  1808* — 
Tu  afeccionada. — La  Princesa  doña  Carlota  Joai^uína 
DE  Borrón. 


El  virrey  favorecido  con  esta  comunicación  no  tardó 
en  contestar,  como  lo  hizo  con  feclia  13  de  septiembre, 
por  medio  de  una  carta  en  que  rendía  á  los  pies  de  la 
princesa  sus  personales  sentimientos,  y  con  oficio  en  que 
le  daba  noticia  de  los  sucesos  del  virreinato  en  los  álti- 
mos  tiempos,   Hé  aquí  estos  dos  documentos: 

Señora;  Mal  me  permite  mí  enajenamiento  contestar 
dignamente  al  singular  favor  de  V.  A,  R,  por  la  honra 
con  que  me  distingue,  y  se  sirve  exaltar  mis  cortos  mé- 
ritos. Yo,  señora,  no  creí  en  cuánto  he  efectuado  feliz- 
mente al  servicio  de  vuestros  Augusto  Abuelo,  Padre  y 
Hermano  haber  hecho  más  que  lo  que  me  prescribía  la 
obligación  de  un  oficial  de  honor,  amante  y  agradecido 
á  la  Majestad  que  lo  protegía,  y  á  la  nación  generosa 
que  lo  adoptó  entre  sus  hijos,  y  lo  incorporó  á  su  primer 
cuerpo  nacional,  cuando  apenas  se  desplegaban  en  él  los 
primeros  rayos  de  la  razón;  pero  si  además  de  estos  es  tí* 
mulos  habría  podido  prometerme  un  tan  estimable  y  pre- 
cioso premio  de  mis  servicios  como  el  de  merecer  de 
verlos  aplaudidos  de  manos  de  V,  A,  R.,  no  sé  á  qué 
grado  hubiera  llegado  mi  entusiasmo.  Viva  V,  A,  R. 
persuadida  que  la  más  dolorosa  privación  que  tengo  espe- 
rimen tada  en  esta  extraña  época,  ha  sido  sin  duda  el 
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verme  impedido  por  las  circunstancias  de  tributarle  direc- 
tamente los  testimonios  de  mi  lealtad  y  respeto,  y  que 
la  carta  de  V.  A,  R,  me  ha  puesto  en  situación  de  no 
apetecer  ya  otra  cosa  que  hallar  ocasiones  de  sacrificar- 
me hasta  el  último  aliento  para  el  servicio  de  V.  A,  R, 
y  de  su  augusta  casa:  esperando  que  el  Todo  Poderoso^ 
obligado  por  los  altos  méritos  que  la  caracterizan,  no  ha 
de  permitir  que  pase  más  tiempo,  sin  que  su  divina  jus- 
ticia la  vengue  de  su  pérfido  enemigo,  y  que  los  reinos 
de  España  y  Portugal  sean  restituidos  á  sus  legítimos 
soberanos,  tanto  más  dignos  de  la  corona  que  adorna 
sus  sienes  y  de  hacer  la  felicidad  de  sus  fieles  y  leales 
vasallos,  que  si  sus  virtudes  fuesen  capaces  de  mayor 
exaltación,  la  hubieran  conseguido  en  la  grave  prueba 
de  la  adversidad. — V.  A,  R.  se  impondrá  por  la  adjunta 
relación  del  estado  de  los  negocios  de  estas  provincias, 
como  de  la  fidelidad  y  energía  de  sus  moradores»  de 
quienes  se  puede  decir,  que  sin  otros  recursos  que  los 
de  la  Providencia  y  de  su  lealtad,  han  dado  pruebas  irre- 
fragables que  no  hai  sacrificios  de  que  no  sean  capaces 
en  defensa  de  su  Soberano,  de  la  religión  y  de  la  Patria. 
— Dios  prospere  la  vida  de  V.  A.  R.  dilatados  años  como 
lo  desea  fervorosamente, — De  V.  A.  R.— El  más  agra- 
decido y  respetuoso  sábdito. — Santiago  Liniers. — Bue- 
nos  Aires  á  13  de  septiembre  de  1808. — A  S.  A.  R.  la 
Serenísima  Señora  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon^ 
Princesa  del  BrasiK 

Señora:  Habiéndose  recibido  en  los  primeros  días 
del  mes  próximo  pasado  de  agosto  órdenes  de  oficia  re- 
lativas á  la  exaltación  al  trono  de  S,  M.  el  señor  Príncipe 
D.  Fernando,  por  renuncia  hecha  en  su  persona  por  su 
Augusto  Padre  el  señor  D.  Carlos  IV,  con  las  reales 
cédulas  del  Consejo  de  Indias,  comunicándonos  tan  plau- 
sible noticia  en  la  forma  acostumbrada  y  arreglo  á  las 
leyes,  mandándonos  se  proclamase  y  jurase  en  estos 
dominios,  comuniqué  las  órdenes  correspondientes  á  los 
tribunales  para  que  así  se  cumpliese;   y  se  determinó 
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primero  para  el  día  i  2,  y  anunció  por  bandOp  haciéndose 
tanto  mas  grato  y  de  feliz  pronóstico  el  citado  día  por 
ser  el  del  aniversario  de  la  reconquista;  pero  á  represen- 
tación del  Alférez  Real  determiné  el  diferirlo  hasta  el  31, 
para  dar  tiempo  á  más  suntuoso  preparativo,  y  á  que 
se  acuñasen  las  medallas  que  por  extraordinario  se 
habían  mandado  fabricar  á  la  casa  de  Moneda  de  Chi- 
\e;  pero  el  13  llegó  un  emisario  francés  con  varios 
pliegos  para  mí,  y  para  todos  los  jefes  de  la  Amé- 
rica, algunos  de  los  ^I¡nistros  de  Guerra  y  de  Hacienda 
de  España,  y  otros  de  los  del  Emperador  de  los  france- 
ses, comunicándome  unos  y  otros,  que  hallándose  toda 
la  familia  real  de  la  Corte  de  Madrid  reunida  en  Bayona 
de  Francia,  el  señor  Carlos  IV  había  protestado  contra 
su  renuncia  6  abdicación  al  trono,  la  abdicación  del  se- 
ñor don  Fernando  á  la  voluntad  de  su  padre,  quien  su- 
ponía haber  sido  forzado,  y  que  formalizada  esta  nueva 
permuta  sancionada  por  sólo  el  Código  Napoleón,  el 
digno  uso  que  hacía  de  la  Corona  de  España  era  el  de 
cederla  en  toda  propiedad  al  Emperador  Bonaparte, 
quien  con  el  mismo  derecho  la  delegaba  á  su  hermano 
Josef,  rey  de  Ñapóles,  que  por  momentos  se  esperaba 
en  Bayona»  en  cuya  ciudad  se  debían  juntar  las  Cortes 
para  sancionar  este  nuevo  orden  de  sucesión  á  la  Coro- 
na de  España,  á  la  que  renunciaban  el  rey  don  Fer- 
nando y  los  señores  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio, 
Que  un  usurpador,  usando  del  derecho  de  la  fuerza,  de- 
rribe un  potentado  de  su  trono,  cualquiera  lo  comprende, 
como  de  que  un  facineroso  sorprendiendo  al  incauto  via- 
jante, amenazando  su  vida  lo  despoje  de  sus  bienes,  que 
éste  le  cede  mal  de  su  grado,  son  hechos  de  que  el  tea- 
tro del  mundo  abunda;  pero  que  el  usurpador  y  el  sal- 
teador quieran  dar  una  forma  legal,  el  primero  á  su 
usurpación  y  el  segundo  á  su  latrocinio,  dando  por  su- 
puesto la  libre  y  expontánea  voluntad  de  ambos,  es  un 
hecho  que  carece  de  ejemplar, 

Al  anuncio  de  la  llegada  de  un  diputado   francés  con 
pliegos  de  su  GobiernOp  aunque  bien  remoto  de  lo  pere- 
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grino  de  sus  contenidos,  no  quise,  por  un  mero  efecto 
de  precaución,  ni  recibir  el  tal  enviado  ni  menos  abrir 
los  pliegos  sin  la  presencia  de  los  señores  Fiscales,  Oi- 
dor Subdecano,  Alcalde  y  el  primer  Regidor  de  la  ciu- 
dad. Con  los  pliegos  del  Emperador  venían,  como  ex- 
presé arriba,  unos  de  nuestro  Ministro  de  la  Guerra 
OTarril,  y  otros  del  de  Hacienda  Asanza,  confirmando 
en  parte  lo  que  me  decía  el  Emperador^  y  una  particu- 
lar de  este  último,  aconsejándome  me  conformase  al 
nuevo  orden  de  cosas  por  ser  ventajoso  á  la  nación  y 
la  opinión  de  la  generalidad  de  los  hombres  sensatos  de 
ella.  El  Emperador  en  su  carta,  después  de  hacerme  mil 
ofertas  halagüeñas^  me  hacía  responsable  de  las  resul- 
tas. Hombre  vil  é  infamep  acostumbrado  á  verte  rodeado 
de  aduladores,  los  españoles  te  ensenarán  que  no  es  lo 
mismo  combatir  contra  tropas  mercenarias,  que  contra 
una  nación  enérgica  y  elevada  al  colmo  de  la  indigna- 
ción y  amor  patriótico:  los  verdaderos  franceses^  por 
quienes  has  adquirido  tus  glorias,  cuando  tus  guerras 
eran  justas,  y  se  han  sometido  á  tí  para  huir  de  la  anar- 
quía, serán  los  primeros  á  abandonarte  llenos  de  rubor 
de  haber  visto  el  trono  de  sus  legítimos  soberanos  pros- 
tituído  y  ocupado  tanto  tiempo  por  un  extranjero  cuya 
inmoralidad  y  bajeza  corresponden  á  su  estirpe.  V.  A,  R. 
tendrá  la  bondad  de  dispensar  este  desahogo  de  mi  leal- 
tad; y  vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  mí  narración.  Yo,  y 
todos  los  magistrados  que  me  acompañaban,  nos  llena- 
mos de  indignación  al  oir  semejante  atentado  á  los  de- 
rechos más  sagrados,  y  á  una  felonía  sin  ejemplar;  con- 
testé al  emisario  que  mientras  que  no  tuviese  más 
órdenes  que  las  del  Emperador  no  podía  innovar  nada 
á  las  que  me  estaban  comunicadas  por  las  únicas  auto- 
ridades á  que  debía  obedecer;  qqe  en  cuanto  á  los  soco- 
rros de  toda  clase  que  me  ofrecía  S.  M.  L,  sólo  admiti- 
ría los  que  consistiesen  en  armas,  municiones  y  tropas 
españolas;  y  habiéndose  juntado  al  día  siguiente  el  Tri- 
bunal pleno  de  la  Audiencia  y  Cuerpo  Municipal,  fue- 
ron de  parecer  unánimes  el  que  mi  contestación  al  Em- 
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perador  fuese  la  misma  por  escrito,  que  la  que  había 
dado  verbal  al  enviado;  que  apresurásemos  la  jura  del 
señor  don  Fernando  VII,  y  que  al  público  se  le  diese  á 
entender  lo  que  expresa  la  Proclama  que  acompa- 
ño con  el  núm,  i.^,  prefijando  el  día  21  para  la 
jura,  la  que  efectivamente  se  celebró  el  día  sena- 
lado:  se  cantó  al  siguiente  la  Misa  de  gracias  y  Te 
Deum,  todo  con  el  más  singular  regocijo,  y  entu- 
siasmo del  público;  y  el  día  23  llegó  á  esta  ca- 
pital el  Brigadier  don  Josef  Goyeneche»  diputado  de 
la  Junta  Suprema  Nacional  convocada  en  Sevilla,  anun- 
ciando que  la  Nación  en  masa  se  había  levantado,  pro- 
clamando á  Fernando  VII,  y  protestando  que  mientras 
hubiese  en  España  una  gota  de  sangre  española  no  con- 
sentiría una  dominación  extraña,  que  ya  cuatrocientos 
mil  hombres  estaban  sobre  las  armas  para  sostener  tan 
justa  causa»  Entre  los  varios  papeles  de  proclamas  y 
disposiciones  gubernativas  y  preventivas  que  trajo  el 
Brigadier  diputado  venía  el  que  acompaño  con  el  nú- 
mero  2,  en  que  la  Nación  declara  la  guerra  al  Empera- 
dor de  los  franceses  y  sus  secuaces,  y  la  paz  y  unión  con 
la  Grar>  Bretaña^  estrechando  los  vínculos  de  amistad  y 
causa  común  con  la  corona  de  Portugal^  etc*,  etc.,  cuyo 
bando  mandé  publicar  inmediatamente  en  esta  capital, 
y  los  demás  de  la  jurisdicción  de  este  virreinato  de  nit 
mando,  como  consta  de  la  copia  que  aparece  con  el  nú- 
mero 3.  Todo  esto  iba  á  comunicar  á  V,  A.  R,  por  la 
misma  goleta  que  trajo  de  la  Metrópoli  al  Brigadier 
Goyeneche,  porque  por  un  accidente  acaecido  á  esta 
embarcación  en  uno  de  los  fuertes  temporales  que  se 
han  experimentado  desde  su  llegada  hasta  pocos  días  á 
esta  parte,  no  pudo  tener  efecto.  En  este  intervalo  he 
recibido  el  oficio  que  acompaño  con  el  número  4  del 
Mariscal  de  Campo  don  Joaquin  Javier  Curado,  quien 
después  de  haber  permanecido  más  de  dos  meses  en  la 
plaza  de  Montevideo  sin  ningunas  credenciales  de  V, 
A,  K»  las  acababa  de  recibir  por  conducto  del  Ministro 
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de  Relaciones  Exteriores  don  Rodrigo  de  Souza  y  Con- 
tinho,  en  que  se  adelanta  á  hacerme  unas  propuestas 
tan  tentativas  al  derecho  natural  y  de  jentes,  y  tan  con- 
tradictorias con  lo  que  se  digna  V<  A,  R.  comunicarme, 
que  sin  este  apreciable  requisito  hubiera  tomado  seme- 
jante insinuación  por  una  formal  declaración  de  guerra; 
pero  de  dos  cosas  me  persuado,  ó  don  Joaquin  Javier  obró 
por  instrucciones  anteriores  a  las  ocurrencias  del  díaj  ó 
tomó  sobre  sí  un  procedimiento  tan  intempestivo,  por 
cuyo  motivo,  y  por  otros  de  su  facilidad  en  dar  crédito 
á  unas  congeturas  tan  atroces  como  infundadas  sobre 
mi  lealtadj  me  obligan  a  contestarle  que  puede  seguir 
su  determinación  de  retirarse,  no  queriendo  entenderme 
más  que  con  V,  A,  R.  directamente  6  con  otros  de  sus 
subditos  menos  fáciles  en  preocuparse  de  ideas  falsas  é 
injuriosas  á  un  jefe,  cuyo  acrisolado  honor  y  probidad 
no  necesitan  más  apología  que  sus  propios  hechos.^ — En 
cuanto  al  tenor  de  las  proclamas  de  V,  A,  R.  y  del  se- 

•  ñor  Infante  don  Pedro,  tengo  el  honor  de  contestarle, 
que  después  de  haber  jurado  la  Magestad  del  señor  don 
Fernando  VII  y  reconocido  la  Junta  Superior  de  Sevi- 
lla, quien  lo  representa,  nada  se  puede  innovar  a  nues- 
tra Constitución  sin  su  acuerdo:  que  todos  los  habitan- 
tes de  estas  provincias  se  hallan  llenos  de  entusiasmo  y 
de  amor  á  su  lejítimo  Soberano,  y  muy  dispuestos  y 
aparejados  para  sostener  sus  justos  derechos  contra  el 
común  enemigo  y  defender  ta  integridad  de  sus  domi- 
nios, como  de  coadyuvar  con  todas  sus  fuerzas  solas  ó 
combinados  con  sus  nuevos  aliados  á  este  honroso  fin; 
cuya  apreciable  dedicación  es  el  mejor  garante  a  V,  A, 
R.  de  su  lealtad  y  propensión  en  seguir  en  estos  mis- 
mos sentimientos  y  subordinación  al  Príncipe  que  por 
orden  de  sucesión  la  Providencia  destinase  para  man- 
darloSp — ^Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de 

/  V.  A.  R.  dilatados  años. — Buenos  Aires^  13  de  septiem- 

*  bre  de  1808.— Señora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  A,  R,— 
Santiago  Liniers.  *     ^ 
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No  debieron  ser  muy  gratas  las  contestaciones  de  Li- 
níers  á  la  augusta  pretendiente.  Aquello  del  reconoci- 
miento de  la  autoridad  soberana  de  la  Junta  Suprema  de 
Sevilla  que  se  suponía  representar  á  S.  M.  don  Fernan- 
do VII  no  andaba  muy  en  armonía  con  la  encumbrada 
pretensión  de  ser  ella  la  que  tal  carácter  y  tal  represen- 
tación debía  tener  y  había  ya  asumido,  ofreciendo  aún 
premios,  honores  y  recompensas  á  los  fieles  vasallos  que 
correspondieran  con  su  adhesión  á  su  llamamiento,  Li- 
niers  se  manifestaba  rendido  y  entusiasta  admirador  de 
la  princesa  y  hasta  se  mostraba  confundido  con  el  in- 
menso honor  que  ella  le  dispensaba,  creyéndole  digno 
de  sus  comnnicaciones;  pero  no  iba  más  allá...  En  más 
claros  términos,  la  autoridad  suprema  del  virreinato  no 
aceptaba  la  representación  de  la  soberanía  que  la  prin- 
cesa se  atribuía  y  no  se  hallaba  bien  dispuesta  á  ser  lo 
que  de  ella  se  deseaba*  agente  de  confianza  de  los  pla- 
nes de  dominación  de  S.  A,  R,  Todo  esto  dicho  por 
Líniers  en  los  términos  más  cortesanos  y  azucarados. 

Con  este  primer  desengaño»  que  debió  de  doblar  á 
muerto  en  el  elevad ísimo  castillo  que  en  los  aires  levan- 
taban sus  ambiciones,  no  se  rindió  ella,  sin  embargo,  al 
desaliento,  «Políticamente  considerada,  dice  un  histo- 
riador de  esos  tiempos,  doña  Carlota  Joaquina  era  el 
único  hombre  de  la  rama  borbónica  española.  Hasta 
en  mostrarse  ajena  á  los  escrúpulos  más  triviales  de  su 
sexo,  semejaba  un  hombre  licencioso  antes  que  una 
mujer  de  costumbres  reprensibles.  Débil  por  tempera- 
mentó  físico,  suplía,  como  su  abuelo  Felipe  V,  la  flaqueza 
material  con  el  vigor  del  ánirno,  y  presintiéndose  desti- 
nada á  morir  tísica,  según  ella  misma  lo  decía,  tal  vez 
influyera  aquella  tortura  para  redoblar  su  actividad. 
Naturalmente  inclinada  á  la  ambición  política,  pretendía 
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saciarla  en  vasto  teatro,  sin  arredrarse,  que  más  bien  se 
estimulaba,  ante  los  riesgos  de  toda  empresa  atrevida. 
Su  notoria  penetración,  ejercitada  por  la  experiencia  de 
los  desastres  á  que  había  asistido,  bastaba  para  ense- 
ñarla que  las  antiguas  formas  monárquicas  acababan  de 
recibir  un  golpe  de  muerte  en  el  mundo  latino,  pues 
habiendo  ocupado  los  pueblos  el  escenario  abandonado 
por  los  reyes  de  tradición  histórica^  ya  no  serían  desalo- 
jados de  ét  sin  cobrar  el  tributo  de  su  sangre» ,  No  era 
la  princesa  para  retroceder  ni  ante  un  desengaño  ni 
ante  mil  obstáculos,  i  las  palabras  de  Bauza  que  deja- 
mos copiadas,  nos  indican  ya  con  qué  energía,  actividad 
i  ardor  seguiría  adelante  en  sus  trabajos. 

Para  ello  se  puso  en  comunicación  con  un  grupo  de 
jóvenes  inteligentes  que  en  Buenos  Aires  pretendían 
llevar,  alrededor  del  virrey^  algo  así  como  la  dirección 
del  pensamiento  político  del  Río  de  la  Plata,  reciente- 
mente despertado  en  el  pueblo  que  se  había  defendido 
á  sí  mismo  y  discutido  sobre  sus  intereses  con  motivo 
de  la  reconquista,  contra  Beresford  í  los  ingleses,  de  la 
ciudad  por  éstos  momentáneamente  ocupada,  é  hizo  de 
ellos  como  el  núcleo  vigoroso  de  su  partido  en  la  capital 
del  virreinato. 

El  general  don  Bartolomé  Mitre,  en  su  Historia  dé 
Belgrano,  sostiene  que  la  primera  idea  del  gobierna 
de  doña  Carlota  Joaquina  en  el  Río  de  la  Plata,  fué 
de  este  general,  y  cita  en  apoyo  de  esta  aserción  las 
propias  palabras  de  su  héroe,  quien  dice  en  su  Auio- 
Biografía,  que  «no  viendo  yo  un  asomo  de  que  se  pen- 
sase en  constituirnoSj  y  sí  de  que  siguiesen  los  amen- 
canos  prestando  una  obediencia  injusta  á  hombres  que 
por  ningún  título  debían  mandarlos,  traté  de  buscar 
los  auspicios  de  la  Infanta  Carlota,  y  de  formar  un  par- 
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tído  á  su  favor,  exponiéndome  á  los  tiros  de  los  déspo- 
tas que  celaban  con  el  mayor  anhelo  para  no  perder 
sus  mandos  y  para  conservar  la  América  dependiente 
de  la  España,  aunque  Napoleón  la  domínase>. 

Fuere  cierto  lo  que  Mitre  asegura,  afianzado  por 
Bel  gran  o,  ó  fuere  de  otro  modo,  según  parece  por  la 
filiación  de  los  acontecimientos  que  llevaron  á  la  Prin- 
cesa en  esta  aventura  política,  el  hecho  es  que  mediante 
las  activas  gestiones  de  ésta,  como  hemos  dicho,  se  lle- 
gó á  formar  en  Buenos  Aires  un  verdadero  partido  car- 
lotino  que  trabajaba  en  la  sombra  por  coronar  á  su 
heroína  reina  constitucional  en  Sud  América, 

Üicho  partido  tenía  por  principal  agente  ó  represen- 
tante de  sus  sentimientos  en  Río  Janeiro  al  argentino 
don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  que  permanecía  refu- 
giado allí  desde  la  fuga  de  Beresford,  que  había  prote- 
gido, y  que  ambicionaba  para  su  país  un  gobierno  in- 
depediente  de  la  metrópoli,  tal  cual  podía  ejercerlo  la 
hija  mayor  de  Carlos  IV^  adoptando  la  forma  constitu- 
cional que  templara  los  rigores  de  la  autoridad  y  diri- 
giera sus  pasos  en  pro  de  la  felicidad  pública. 

Nada  puede  dar  una  mejor  idea  del  estado  de  los 
trabajos  políticos  de  Pena  y  sus  amigos  de  Buenos 
Aires,  como  la  correspondencia  entre  ellos  mantenida 
al  respecto  y  particularmente  la  carta  que  con  fecha  4 
de  octubre  de  1808  dirigió  á  éstos  desde  Río  Janeiro, 
en  la  cual  se  bosqueja  todo  el  plan  de  la  coronación  de 
doña  Carlota  y  se  explican  las  razones  con  que  sus 
partidarios  debían  llegar  á  este  objeto,  tan  necesario 
para  salvar  á  la  América  de  la  situación  en  que  podía 
encontrarse,  después  de  los  sucesos  que  habían  tenido 
lugar  en  España. 
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Río  Janeiro,  octubre  de  iSo8. — Muy  señor  mío:  En 
esta  ocasión  tengo  el  gusto  de  escribir  á  Ud.  por  un 
seguro  conducto,  y  el  de  anunciarle  asuntos  de  la  mayor 
consecuencia;  y  aunque  la  inesperada  mutación  de  Es- 
paña nos  ha  obligado  á  variar  de  sistema,  estoy  muy 
seguro  que  el  presente  colmará  de  gloria  á  sus  autores, 
de  satisfacción  á  la  patria  y  de  felicidad  á  sus  habitan- 
tes. Es  preciso  suponer,  que  habiéndose  apoderado  Bo- 
ñaparte  del  rey  de  España  y  su  familia,  es  una  quimera 
el  contar  con  cualquiera  de  ellos:  es  así  indispensable 
suponer  y  creer  que  las  Américas  son  el  objeto  de  la 
atención  del  día;  y  que  últimamente  debemos  decidirnos 
á  la  mayor  brevedad  á  admitir  algún  gobierno,  ó  esta- 
blecernos bajo  un  sistema  libre,  honroso  y  respetable, 
al  mismo  tiempo  que  heroico,  útil  y  ventajosísimo  á  sus 
habitantes. 

En  estos  términos  aparece  hoy  nuestra  suerte.  Yo 
debo  esplicarme  con  Ud.  con  la  mayor  franqueza,  y  ase- 
gurarle que  la  adjunta,  que  le  servirá  de  introducción, 
le  comprobará  que  no  hablo  solamente  por  mi  opinión, 
sino  con  presencia  de  los  mejores  documentos,  y  después 
de  una  detenida  reflexión  sobre  los  intereses  generales- 
Todo  gobierno  es  susceptible  de  abusos  y  corrupciones; 
pero,  acaso  no  se  encuentra  en  el  mundo  una  nación  tan 
feliz  á  la  que,  para  establecer  su  gobierno,  sus  leyes  y 
su  prosperidad,  se  le  haya  rogado  y  propuesto  con  la 
dulzura  é  incomparable  generosidad  con  que  se  nos  con- 
vida para  establecer  la  nuestra,  y  por  aquellos  mismos 
que  tienen  el  mejor  derecho  para  exigir  nuestras  adora- 
ciones; esto  no  tiene  ejemplar,  y  podemos  por  tan  raro 
arbitrio  constituirnos  de  un  modo  que,  imitando  solo  lo 
bueno  de  los  demás  gobiernos,  y  poniendo  indestructi- 
bles barreras  á  lo  malo,  nos  elevemos  sobre  todas  las 
naciones. 

La  señora  doña  Carlota,  princesa  de  Portugal  y  del 
Brasil,   é  infanta  de  España,  tiene  una  educación  ilus- 
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trada  y  los  sentimientos  más  heroicos*  Esta  mujer  sin- 
gular y  tanto  que  la  creo  única  en  su  clase,  me  parece 
dispuesta  á  sacrificarlo  todo  por  alcanzar  la  noble  satis- 
facción de  servir  de  instrumento  á  la  felicidad  de  sus 
semejantes.  Es  imposible  oir  hablar  á  esta  princesa  sin 
amarla;  no  posee  una  sola  idea  que  no  sea  generosa,  y 
jamás  d!ó  lugar  á  las  que  infunden  en  estas  personas  la 
adulación  y  e!  despotismo;  parece  prodigiosa  la  venida 
de  tan  digna  princesa,  su  educacióot  intenciones,  y  de- 
más estraordinarias  circunstancias  que  la  adornan;  en 
cuya  virtud  no  dudo  ni  Uds.  deben  dudar  que  esta  sea 
la  heroina  que  necesitamos,  y  la  que  seguramente  nos 
conducirá  al  más  alto  grado  de  felicidad;  pero»  para  con- 
seguirlo, es  absolutamente  necesario  que  Uds*,  apartando 
toda  preocupación,  se  dediquen  á  meditar  con  reflexión 
sobre  sus  deberes,  intereses  generales,  y  urgentísimas 
circustancias  del  día,  y  después  de  suplicar  á  S,  A,  R* 
la  princesa,  se  digne  comprarlos  y  protegerlos;  para  cuyo 
fin  le  hacen  la  siguiente  proposición  que  me  atrevo  á 
garantir,  etc. 

Los  americanos,  en  la  forma  más  solemne  que  por 
ahora  les  es  posible,  se  dirigen  á  S.  A,  R.  la  señora 
doña  Carlota  Joaquina,  princesa  de  Portugal  é  infanta 
de  España,  y  le  suplican  les  dispense  la  mayor  gracia  y 
prueba  de  su  generosidad  dignándose  trasladarse  al  Río 
de  la  Plata,  donde  la  aclamarán  por  su  regenta  en  los 
términos  que  sean  compatibles  con  la  dignidad  de  la 
una  y  libertad  de  los  otros.  Convocando  Cortes,  sería 
muy  conveniente  para  este  caso  acordar  las  condiciones 
y  circunstancias  que  tengan  ó  puedan  tener  relación  con 
la  independencia  de  la  patria,  y  con  la  dinastía  que  se 
establezca  en  la  heredera  de  la  inmortal  reina  doña  Isa- 
belj  quien  ciertamente  tuvo  la  mayor  parte  en  la  con- 
quista de  las  Américas,  etc. 

Debo  muy  alto  concepto  á  la  penetración  de  los  su- 
jetos que  deben  intervenir  en  tan  sagrada  materia,  para 
tomarme  la  confianza  de  insinuar  los  artículos  que  deben 
acordarse  para  radicar  y  eternizar  la  felicidad  del  nuevo 
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Gobierno;  pero  no  juzgo  desacertado  que  Uds.  lo  hagan 
en  las  circulares  que  deben  dirigir  á  todas  las  ciudades 
de  los  cuatro  virreinatos. 

Son  bien  maniñestas  por  sí  mismas  las  causas  que 
pueden  haberme  obligado  á  abrazar  este  partido,  y  así 
sólo  diré:  que  mis  honrosas  intenciones  nunca  fueron 
otras  que  las  de  sacrificarme  al  bien  de  la  patria,  apro- 
vechando la  oportunidad  de  sacudir,  sin  los  horrores  de^ 
una  sublevación  ó  tumulto,  una  dominación  corrompida 
por  el  abuso  de  unos  ministros  codiciosos  y  bárbaros;  y 
que  aún  sin  estos  motivos,  jamás  puede  debidamente 
influir  en  la  felicidad  de  sus  vasallos  un  rey  que  se  halla 
á  la  distancia  que  el  de  España  de  nosotros.  Con  estos 
vivos  deseos,  y  hallando  en  el  día  á  la  mano  toda  la  fe- 
licidad que  podía  solicitar  á  costa  tal  vez  de  mil  infruc- 
tuosas fatigas,  he  creído  muy  de  mi  obligación  partici- 
parlo á  Uds.,  de  quienes  debo  esperar  que  se  llenarán 
de  aquel  heroico  entusiasmo  que  inmortalizará  sus  nom- 
bres- 
Todos  los  demás  partidos  que  podíamos  proponernoSj 
si  se  analizan  con  la  juiciosidad  que  se  merece  tan  sa- 
crosanto negocio,  se  reconocen  ó  imposibles,  ó  crimino- 
sos y  sangrientos,  y  nada  durables;  ó  en  fin,  indignos 
de  los  sacrificios  y  desvelos  de  un  noble  ciudadano 
amante  de  la  humanidad  y  de  la  patria.  Aunque  debe- 
mos afianzarnos  y  sostener  como  un  indubitable  principio, 
que  toda  autoridad  es  del  pueblo^  y  que  éste  sólo  puede 
delegarla;  sin  embargo,  la  creación  de  una  nueva  fami- 
lia real  nos  conduciría  á  mil  desórdenes  y  riesgos.  Al 
contrario,  esta  dignísima  ya  creada,  y  adornada  de  tan 
divinas  cualidades,  y  que  separándose  absolutamente  de 
la  dominación  portuguesa,  se  establecerá  en  estos  terri- 
torios, nos  ofrece  una  eterna  felicidad,  y  cuantas  satis- 
facciones puede  prometerse  una  nación  establecida,  afir- 
mada y  sostenida  con  las  más  extraordinarias  ventajas: 
añadiendo  que  sin  duda  alguna  debemos  contar  con  la 
protección  y  auxilio  de  la  Inglaterra, 

Concluyo  pidiendo  a  Uds,  expliquen  los  fundamentos 
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que  esta  incluye,  y  la  hagan  circular  con  la  actividad 
que  se  merece  tan  alto  é  importante  negocio;  esperando 
que  no  perdonaré  fatiga,  ni  proporción  de  comunicarle 
cuanto  estime  conveniente  sobre  el  particular;  y  yo,  que 
Ud.  me  instruirá  de  las  resultas  y  disposiciones  gene- 
rales ]:íara  poder  ocurrir  con  tiempo  á  lo  más  conve- 
niente. 

Es  de  Ud,  con  la  mayor  amistad  su  más  atento  ami- 
go.— Q.  S.  M,  B. — Doctor  S,  Rodríguez  Peña*. 

La  carta  del  doctor  Rodríguez  Pena  es  notable,  ade- 
más de  lo  que  hemos  dicho^  por  el  principio  fundamen- 
tal sobre  el  orijen  del  gobierno,  que  asienta,  á  la  manera 
de  piedra  angular  del  edificio  político  en  que  trabajaba 
como  maestro  de  obras  y  en  compañía  de  Castelli,  Viey- 
tes,  Los  Passos,  Pueyrredon,  Peña  Nicolás,  Belgrano  y 
otros  muchos  que  eh  Buenos  Aires  formaban  entre  los 
partidarios  de  la  princesa  y  constituían  ya  desde  entonces 
como  el  primer  núcleo  dei  partido  de  la  independencia 
argentina.  Toda  autoridad  es  del  pueblo  y  éste  sólo 
puede  delegarla»  afirma  el  doctor  Rodríguez  Peña»  dan- 
do de  este  modo  á  la  revolución  política  que  iniciaba 
una  fórmula  que  la  comprendía  en  sus  principios  y  en 
sus  consecuencias.  Ante  dicho  principio,  así  sentado^ 
con  la  seguridad  de  un  apotegma,  se  ve  ya  deshacerse 
el  edificio  colonial  con  todas  las  doctrinas  que  lo  soste- 
nían á  manera  de  púntale?»  y  huir  de  entre  sus  escoma 
bros  á  sus  tenaces  defensores.  Puede  casi  decirse,  de 
estd  modo,  que  Rodríguez  Peña  fué  el  verdadero  pre- 
cursor de  la  independencia  de  su  país,  como  Belgrano 
fué  su  espada. 

Mientras  la  empresa  carlotina  avanzaba  en  Buenos 
Aires,  la  activa  princesa  no  descuidaba  á  Montevideo» 
cuya  importancia  polftica  había  crecido   en  los   últimos 
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tiempos,  bajo  el  gobierno  de  Elío,  y  en  lucha  y  frente 
á  frente  de  Buenos  Aires,  bajo  el  mando  de  Liniers,  que 
veía  desmaronada  su  autoridad  virreinal  en  aquella  ciu- 
dad, siendo  impotente  para  traer  á  la  obediencia  á  su 
gobernador  y  su  cabildo  que  se  la  negaban. 

Huella  de  estos  trabajos  se  encuentran  en  los  docu- 
mentos que  copiamos  en  seguida. 

13  o  o  xr  3ii  bj:iít  iro 
Credencia/es  de   Coníuccz 

La  fidelidad  con  que  en  todos  tiempos  han  distin- 
guido su  honor  y  conducta  los  habitantes  de  la  ciudad 
que  representáis,  siempre  ha  sido  el  apoyo  más  seguro 
al  Trono  de  mi  Augusta  Familia  de  España.  La  cons- 
tancia que  siempre  es  inseparable  de  tan  altos  principios, 
es  para  mí  el  mejor  garante,  que  la  ciudad  de  Montevi- 
deo invariable  en  su  heroico,  accederá  á  lo  que  os  pro- 
ponga Felipe  Contucci,  que  por  repetidos  servicios,  ha 
llegado  á  merecer  la  comisión  de  que  lo  he  encargado: 
la  que  espero  desempañará  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes que  le  mande  dar  por  mi  secretario  Presas.  Creo  no 
tener  necesidad  de  expresaros  los  poderosos  motivos  que 
me  obligaban  á  dar  un  paso  tan  extraordinario,  pero 
indispensable,  y  que  exije  de  mí  la  conservación  y  de- 
fensa del  Trono  de  un  hermano  á  quien  amo,  y  la  feli- 
cidad de  unos  pueblos  que  poco  ha  fueron  la  gloria  de 
nuestra  gran  nación.—  Dios  os  guarde  muchos  años. 
Dada  en  el  Real  Palacio  del  Río  de  Janeiro  á  los  23  de 
junio  de  18  ro, — Vuestra  Infanta. —  Carlota  Joaquina 
DE  BoRBÓN, — Muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia,  y  Regimien- 
to de  Monte- Video. 


LIMITES. — T.  II  t:^ 
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Fragmenta  de  un  oficio  del  Abarques    de    Casa    Irujú 

al  Cabildo 


(Truxco)_.  por  el  comisionado  de  S.  A.,  como  yo  en 
realidad  á  esta  distancia  no  puedo  formar  una  opinión 
correcta  de  si  la  presencia  de  S.  A,  R.  en  los  términos 
que  desee  aparecer  ahí,  será  ó  nó  necesaria  ó  útil  para 
la  conservación  de  los  derechos  de  nuestro  Soberano  y 
de  esas  provincias,  á  V.  S,  S.,  que  ven  el  círculo  en 
toda  su  extensión,  y  que  pueden  graduar  este  peso  de 
un  modo  más  correcto  en  mucho,  les  toca  decidir  este 
punto  importante;  creo,  no  obstante,  que  el  mayor  de  los 
males,  sería  el  que  esa  plaza  cayere  en  manos  de  los 
insurgentes  de  Buenos  Aires,  pues  en  realidad  no  puede 
tratárseles  de  otro  modo.  A  todo  evento  si  V>  S,  S*  por 
el  efecto'  del  estado  actual  de  las  cosas  se  determinasen 
á  enviar  la  diputación  que  se  desea,  á  pesar  de  que  ten- 
go la  más  alta  opinión  del  honor  y  de  la  pureza  de  S.  A,, 
creo  debería  exigirse  en  la  solemnidad  correspondiente 
la  declaración  de  estos  cinco  puntos  esenciales:  Primero: 
la  declaración  de  que  el  señor  D,  Fernando  VII  es  el 
único  y  legítimo  Soberano,  así  de  ese  país,  como  de  to- 
dos los  que  componen  la  monarquía  española*  Segundo; 
que  S,  A,  haya  de  reconocer  que  el  Consejo  Supremo 
de  Regencia  de  España  es  el  verdadero  representante 
actual  de  su  Soberanía»  Tercero:  que  no  deben  entrar 
tropas  portuguesas  en  el  territorio  español»  sino  en  el 
caso  extremado  que  V.  S,  S,  pueden  decidir  y  determi- 
nan Cuarto:  Que  S,  A.  no  ha  de  aspirar  ó  pretender 
su  autoridad  fuera  de  este  virreinato.  Quinto:  Que  S.  A. 
enviará  á  la  Península  todos  los  socorros  pecuniarios 
que  ha  sido  de  costumbre  enviar  hasta  aquí  y  cuantos 
pueda  de  su  arbitrio  para  facilitar  al  Gobierno  sugerir 
los  medios  de  defender  la  Península,  Estas  son  las  ideas 
que  me  ocurren  de  pronto;  en  el  caso  que  V,  S.  S.  juz- 
guen necesario  que  la  Princesa  haya  de  ir  ahí,   podrán 
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estipular  las  demás  que  les  parezcan  convenientes  y  que 
se  dirijan  á  la  defensa  de  los  derechos  de  nro*  Soberano, 
al  respeto  debido  á  nro.  Gobierno  actual  y  la  integri- 
dad de  la  Monarquía.  Dios  guarde  á  V.  S.  S.  ms,  as. — 
Río  Janeiro  á  2  (20?)  de  julio  de  18 10, — B,  L.  M.  de 
U,  S.  S.  su  Ato.  y  Segó.  Serv. — El  Marí^ués  de  Casa 
Irujo. — rSSres*  Gobernador  y  Cabildo  de  la  muy  leal 
ciudad  de  Montevideo. 


El  Cabildo  de  Monteiddeo  al  Consejo  de  Regencia,  remí- 

iiendú  copia  de  las  credenciales  de  Conincci  y  abriendo 
juicio  indirecto  sobre   las  iníenciones  de  doña  Carlota. 

Señor:  En  este  momento  acaba  de  recibir  este  Cabil- 
do las  credenciales  de  que  acompaña  copia,  presentadas 
por  don  Felipe  Contucci  como  enviado  de  la  Serenísima 
Señora  Princesa  del  Brasil  doña  Carlota  Joaquina;  y 
aunque  el  acto  de  la  presentación  ha  sido  adornado  de 
las  más  sinceras  protestas  de  la  buena  fe,  de  los  deseos 
con  que  S.  A,  S.  quiere  propender  al  auxilio  de  Monte* 
video  contra  los  enemigos  del  Estado,  el  Cabildo  mira 
estas  expresiones  con  la  cautelosa  reserva  que  ha  mani- 
festado á  V,  M.  en  oficios  anteriores.  El  Cabildo  puede 
asegurar  á  V,  M.  sobre  la  fidelidad  heroica  de  este  pue- 
blo que  jamás  dará  un  paso  que  pueda  comprometer  ni 
remotamente  los  derechos  augustos  de  nuestro  adorado 
monarca  eí  señor  don  Fernando  VII ,  ni  los  intereses  de 
esta  provincia,  ni  las  prerrogativas  eminentes  de  V.  M, 
á  quien  toca  privativamente  resolver  en  tan  graves  mate- 
rias y  tomar  las  medicías  conducentes  á  salvar  la  integri- 
dad de  este  precioso  territorio.  Montevideo,  13  de  agosto 
de  1810. — Señor.^ — -A  S.  R.  P.  de  V.  M.  vuestros  más 
humildes  vasallos. — Chris tabal  Salva nach,— Pedro  Vi- 
dal— Jaime  Illa. —  Josef  Manuel  de  Ortega . —  Juan 
Baniista  de  Aramburú,— Damián  de  la  Peña. — León 
Peres. — Félix  Alas  de  Ayala. — Juan  Vidal  y  Bena* 
vides. 
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El  mismo  al  mismo^  avisando  el  recibo  de  nuttfos  oficiús 
de  doña  Carlota  y  un  cajón  de  alhajas  para  atender 
con  su  producía  las  necendades  de  la  guerra. 

Señor:  El  Cabildo  y  Ayuntamiento  de  la  M.  F.  R. 
ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  hace 
presente  á  V.  M,  con  su  más  profundo  respeto:  que  aca- 
ba de  recibir  oficios  de  S.  A,  R.  la  Serenísima  Infanta 
de  España  princesa  del  Brasil  y  de  nuestro  embajador 
marqués  de  Casa  Irujo,  cuyas  copias  acompaña  por  lo 
que  pueda  influir  su  contenido  en  el  acierto  de  las 
determinaciones  soberanas  de  V,  M.  para  el  sosiego  y 
seguridad  de  estas  provincias  bajo  el  dominio  incon- 
testable de  nuestro  amado  monarca  el  señor  don  Fer- 
nando VII. — S.  A,  S.  deseando  acreditar  el  interés  que 
tiene  en  la  conservación  de  los  derechos  de  su  augusto 
hermano,  ha  enviado  un  cajón  de  alhajas  que  contiene 
la  nota  adjunta^  para  que  con  su  producto  atienda  este 
pueblo  á  las  necesidades  de  su  defensa  contra  los  ata- 
ques de  la  rebelión^  ya  que  la  situación  política  en  que 
se  halla  S,  A.  S.  no  le  permite  enviarnos  socorros  pecu- 
niarios. Y  aunque  este  rasgo  de  generosidad  merece  la 
más  alta  estimación  de  este  pueblo,  ha  resuelto  el  Ca- 
bildo de  acuerdo  con  los  gobernadores  y  comandante 
de  Marina  de  este  apostadero  se  conserven  las  alhajas 
para  devolverlas  cuando  la  oportunidad  excluya  la  nota 
del  desaire,  manifestándole  las  más  expresivas  gracias 
por  tan  elevada  distinción. — Como  nuestros  recursos 
para  sostener  la  defensa  de  los  derechos  del  rey  sobre  ^ 
este  continente  van  en  disminución,  no  dejan  de  ser  muy 
apuradas  y  críticas  nuestras  circunstancias,  especial-  , 
mente  después  que  han  desaparecido  nuestros  esfuerzos 
de  socorro  del  marqués  de  Casa  I  rujo,  y  viendo  noso- 
tros en  razón  de  la  distancia  los  que  puede  proporcio- 
narnos el  virrey  de  Linia.  Sin  embargo  de  todo,  el  pue- 
blo de  Montevideo  no  desmayará,  mientras  exista,  en  la 
digna  empresa  que  ha  tomado  sobre  sus  honibros,  y  que 
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llevará  hasta  el  fin  con  el  auxilio  de  V,M.,  á  pesar  del 
furor  sangriento  con  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  ha 
empezado,  según  se  añrma  por  testigos  fidedignos,  á 
señalar  su  bárbara  ambición  asesinando  al  general  Lt- 
niers,  al  gobernador  Asesón  y  Ministro  de  Real  Hacien- 
da más  antiguo  de  la  Intendencia  de  Córdoba  del  Tu- 
cumán>  y  al  coronel  de  ejército  don  Santiago  Allende, 
sin  otro  delito  que  resistirse  á  sus  perversas  ideas» — El 
Cabildo  espera  que  V.  M,  se  dignará  aprobar  sus  ope- 
raciones, dispensando  su  soberano  aprecio  á  la  sinceri- 
dad de  los  sentimientos  generosos  y  patrióticos  de  este 
fidelísimo  pueblo,- — Montevideo,  2  i  de  septiembre  de 
rSro.— Señor,  —  A  L,  R.  P,  de  V,  M.— Vuestros 
humildes  vasallos. 


El  Consejo  de  Regencia  al  Cabildo,  aprobando  su  con- 
ducía, y  recomendándole  que  rehuse  en  absoluto  ¿oda 
proposición  de  trasladarse  doña  Carlota  d  Montevi- 
deo, asi  como  la  entrada  de  ¿ropas  portuguesas  á 
Uruguay, 

El  Consejo' de  Regencia  de  los  Reinos  de  España  é 
Indias  que  ¡os  gobierna  en  nombre  de  nuestro  Augusto 
Monarca  el  señor  don  Fernando  Vil,  durante  su  injusto 
cautiverio,  ha  leído  con  la  mayor  detención  y  cuidado 
cuanto  U.  SS.  exponen  en  sus  oficios  de  9  y  13  de 
agosto  del  año  último,  y  en  los  que  remiten  copia  de 
la  carta  que  dirigió  á  ese  Ilustre  Cabildo  el  señor  Mar- 
qués de  Casa  I  rujo,  Ministro  del  Rey  en  la  Corte  del 
Brasil,  dando  parte  de  las  intenciones  que  le  había  ma- 
nifestado la  señora  Infanta  dona  Carlota  de  trasladarse 
á  esa  ciudad  con  ánimo  de  calmar  por  su  presencia  los 
alborotos  que  desgraciadamente  se  han  manifestado  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires;  juntamente  con  esta  copia 
de  las  credenciales  presentadas  por  don  Felipe  Con- 
tucci,  como  enviado  de  la  Sma.  Señora  Princesa  del  Bra- 
sil, doña  Carlota  Joaquina^  para  manifestar  á  esa  ciudad 
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SUS  intenciones  y  deseos  con  respecta  á  su  indicado 
designio  de  traslación  á  ella.  El  Consejo  de  Regencia, 
que  tantas  y  tan  relevantes  pruebas  de  fidelidad,  celo  y 
acendrado  patriotismo  tiene  anteriormente  recibidas 
por  parte  de  esa  muy  leal  ciudad  de  Montevideo,  y  á 
quien  siempre  ha  considerado  y  considera  como  el  ante- 
mural más  firme  y  sólido  de  los  derechos  de  nuestro 
Augusto  Soberano  en  esos  interesantes  y  vastos  domi- 
nios de  S.  M.,  se  ha  enterado  con  la  íhayor  complacen- 
cia de  cuanto  exponen  U.  SS,  en  los  referidos  oficios; 
y  los  sentimientos  puros  y  leales  que  manifiestan  U-  SS. 
han  causado  la  más  completa  satisfacción  á  S,  A.,  que 
ha  visto  en  ellos  una  nueva  prueba  de  su  acrisolada 
adhesión  por  todo  lo  que  puede  interesar  al  bien  de  la 
Monarquía:  habiendo  sido  la  conducta  de  ese  Ilustre 
Cabildo  en  esta  ocasión  la  más  patriótica  y  habiendo 
llenado  con  ella  la  medida  de  sus  bien  conocidos  sent^ 
mientos  de  lealtad  hacia  el  Rey  N.  S.  don  Fernando  Vil 
y  hacia  el  Consejo  de  Regencia  que  en  su  Real  nombre 
gobierna.— Al  paso  que  S*  A.  ha  quedado  en  extremo 
complacido  en  ver  confirmada  la  merecida  opinión  que 
siempre  ha  formado  de  las  heroicas  virtudes  que  distin- 
guen á  ese  Ilustre  Ayuntamiento,  no  ha  podido  menos 
de  quedar  igualmente  satisfecho  del  discernimiento  polí- 
tico con  que  ha  sabido  conducirse  en  la  difícil  y  esca- 
brosa  circunstancia  en  que  se  ha  encontrado  con  la  carta 
del  señor  Marqués  de  Casa  I  rujo  y  proposiciones  hechas 
por  la  señora  Infanta  doña  Carlota  con  motivo  de  veri- 
car  su  traslación  á  esa  ciudad.  Ninguna  respuesta  más 
satisfactoria  puedo  dar  á  U,  SS,  en  nombre  del  mismo 
Consejo  de  Regencia,  como  su  Primer  Secretario  de 
Estado,  que  manifestarles,  como  lo  verifico,  la  completa 
aprobación  que  ha  merecido  de  S.  A.  la  conducta  obser- 
vada por  U,  SS.  en  el  particular,  y  el  acertado  pulso  y 
tino  con  que  han  contestado  en  asunto  tan  delicado  á 
la  Señora  Infanta  doña  Carlota  y  al  Marqués  de  Casa 
Irujo,  Así  me  manda  S,  A.  hacerlo  presente  á  U.  SS,, 
como  igualmente  prevenirles  que  en  ningún  caso  deben 
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U.  SS.  admitir  proposición  alguna  dirigida  á  que  la 
referida  Señora  Infanta  se  traslade  á  Montevideo  ni  á 
su  territorio  bajo  cualquiera  denominación  que  pueda 
ser,  por  más  puros  que  sean  los  sentimientos  de  S,  A* 
(como  efectivamente  lo  parecen),  ni  por  más  que  sus 
miras  no  sean  otras  que  las  de  asegurar  los  derechos  de 
su  Augusto  Hermano  el  Rey  Nuestro  Señor,  También 
me  manda  el  Consejo  de  Regencia  manifestar  á  U,  SS. 
que  no  siendo  en  ningún  modo  conveniente  el  que  las 
tropas  portuguesas  entren  en  el  territorio  español  bajo 
ningún  pretexto,  ni  aun  con  el  de  sujetar  los  revolu- 
cionarios de  Buenos  Aires  deberán  U.  SS,  por  manera 
alguna  llamar  ni  convidar  en  su  auxilio  semejantes  tro- 
pas,— Por  último,  el  Consejo  de  Regencia  muy  pene- 
trado de  que  la  sabiduría,  celo  y  prudencia  del  Cabildo 
de  esa  ciudad,  le  dictará  siempre  la  conducta  que  deberá 
observar  con  arreglo  á  su  nunca  desmentida  fidelidad, 
está  seguro  de  que  en  todas  ocasiones  y  circunstancias, 
por  escabrosas  y  difíciles  que  sean,  sabrá  adoptar  el 
partido  más  sano  y  acertado  como  lo  ha  sabido  abrazar 
en  la  presente.  Todo  lo  que  de  orden  del  Consejo  de 
Regencia  comunicó  á  U.  SS.  para  su  inteligencia,  go- 
bierno y  satisfacción, — Dios  guarde  á  U.  SS*  ms.  as, — 
Rl-  Isla  de  León,  16  de  enero  de  iSri. — EíjSebio  de 
Bardaxi  V  Azara, — Señores  Gobernador  y  Cabildo  de 
la  muy  leal  ciudad  de  Montevideo. 


Después  de  la  lectura  de  los  anteriores  documentos, ' 
he  aquí  como  Bauxá,  al  historiar  la  dominación  españo- 
la en  el  Uruguay  resume  los  hechos  originados  por  las 
gestiones  de  la  princesa  en  el  Río  de  la  Plata,  para  coro- 
narse reina  de  América,  bajo  el  pretexto  de  guardar  y 
conservar  para  su  desgraciado  hermano  preso  en  Valen - 
cey  todos  estos  vastos  dominios. 

<tLa  iniciativa  de  doña  Carlota»  dice  Bauxá,  secunda- 
da por  un  grupo  de  criollos  espectables,   arrimó  nuevos 
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elementos  de  combustión  á  la  hoguera  política.  Los  na* 
tivos  del  Plata  á  quienes  la  suerte  de  las  armas  había 
dado  una  representación  ocasional  en  el  trato  de  ios  ne- 
gocios públicos^  carecían  de  capacidad  para  formar  un 
partido  propio»  viviendo  hasta  entonces  á  la  sombra  del 
Gobierno  constituido,  más  bien  como  una  adherencia 
que  como  una  fuerza  cooperadora.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que  un  núcleo  de  ellos  separaba  resueltamente 
sus  intereses  del  interés  común  dominante  entre  las  au- 
toridades españolas,  ya  propendía  á  acentuar  su  repre- 
sentación característica,  y  se  encaminaba  á  adquirir  la 
importancia  que  hasta  allí  no  había  tenido.  Prescindiendo 
del  designio  que  inspiraba  el  hecho,  era  imposible  do 
ver  en  el  hecho  mismo»  el  primer  ensayo  de  una  tenta- 
tiva de  independencia. 

>Los  españoles  y  los  portugueses  interpretaron  el 
caso  de  idéntico  modo,  aunque  juzgando  sus  consecuen- 
cias de  un  punto  de  vista  distinto.  Cada  progreso  del 
nuevo  partido,  fomentaba  en  unos  el  temor  de  ver  des- 
tronado á  Fernando  VII,  y  en  otros  el  alejamiento  de 
toda  perspectiva  de  incorporarse  los  dominios  platenses. 
Entre  tanto,  los  conjurados,  demostrando  grande  activi- 
dad, multiplicaban  su  correspondencia  política,  lanzaban 
folletos  y  discursos  á  la  circulación,  y  comisionaban  emi- 
sarios á  Río  Janeiro  para  entenderse  con  la  Princesa 
directamentep  Acogía  ésta  con  franca  cordialidad  sus 
insinuaciones  y  se  preparaba  á  satisfacer  el  pedido  de 
trasladarse  al  Plata,  para  lo  cual  tenía  ya  permiso  de  su 
marido,  cuando  advirtió  una  repentina  mudanza  entre 
los  que  la  rodeaban  y  favorecían  con  su  prestigio  y  con- 
sejos. Cumpliendo  lo  prometido,  doña  Carlota  había 
encargado  á  su  secretario  Presas,  que  trabajase  una 
Memoria  sobre  la  forma  de  sucesión  al  trono  de  España; 
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y  al  mismo  extendiese  la  convocatoria  de  Cortes  en  ei 
Río  de  la  Plata,  destinadas  á  actuar  luego  de  trasladarse 
ella  al  centro  de  sus  presuntos  dominios.  Ambos  docu- 
mentos debían  ser  discutidos  y  aprobados  por  Sidney 
Smith  y  el  Regente,  pasándose  en  seguida  al  conde  de 
Galveias,  para  que  hiciese  las  observaciones  definitivas. 

t  Ante  el  aspecto  que  tomaba  el  asunto,  mal  podía  ya 
dudarse  de  su  encarrilamiento  satisfactorio.  Entonces,  á 
los  trabajos  desesperados  de  Liniers  contra  dona  Car- 
lota, se  unió  la  iniciativa  de  Lord  Strangford,  embajador 
inglés  en  Río  Janeiro,  que  teniendo  órdenes  de  su  Go- 
bierno para  cooperar  sigilosamente  á  la  independencia 
de  las  provincias  del  Plata  bajo  el  régimen  republicano, 
echó  toda  su  influencia  en  la  balanza,  inclinándola  con- 
tra la  Princesa.  Sidney-Smith,  hasta  aquel  momento  pro- 
tector de  doña  Carlota,  á  quien  había  aconsejado  invi- 
tase al  Regente  á  acompañarla  á  Montevideo  para  remo- 
ver desconfianzas  sobre  sus  futuros  planes^  no  tuvo  in- 
conveniente en  revelar  al  Príncipe  ciertas  palabras  de 
su  protegida,  por  las  cuales  se  traslucía  no  estar  dis- 
puesta á  juntar  al  cetro  de  Portugal  los  codiciados  do- 
minios platenses.  Esto  fué  lo  bastante  para  que  el  Re- 
gente se  sintiese  amenazado  en  sus  ambiciones,  y  hasta 
concibiese  la  sospecha  de  ser  destronado  por  su  esposa, 
una  vez  que  ella  realizase  sus  proyectos.  Desde  luego, 
pudo  darse  por  fracasada  la  combinación,  Liniers,  al 
comunicárselo  al  Rey,  dejaba  escapar  estas  palabras: 
csólo  yo  sé  los  malos  ratos  que  me  ha  hecho  pasar> ; 
mientras  doña  Carlota  escribía  á  su  secretario:  cVa  todo 
cabeza  abajo,  y  aquí  déjanme  odiada,  y  si  puede  ser, 
más  infeliz  que  antes v, 

»  Los  trabajos  de  los  monarquistas  rioplatenses  noV:esa- 
ron,  sin  embargo,  estimulados  por  el  centro  directivo  de 


—  170  — 

Buenos  Aires,  cuya  actividad  era  notable.  Pero,  todo 
esfuerzo  debía  resultar  vano,  estando  de  por  medio  la 
diplomacia  inglesa  y  la  voluntad  del  Regente»  empeñados 
en  frustrar  la  voluntad  de  doña  Cariota  y  sus  partidarios. 
Ello  no  obstante,  el  malestar  producido  por  las  aptacio* 
ne?  de  esa  lucha,  y  el  ejemplo  de  Montevideo  revolu- 
cionado contra  la  autoridad  del  virrey,  constituían  una 
situación  vidriosísima.  Imposible  forjarse  ilusiones  sobre 
la  vuelta  al  orden,  cuando  no  solamente  los  hombres, 
sino  las  instituciones  habían  caído  en  el  mayor  despres- 
tigio. Nadie  pensaba  sino  en  movimientos  revoluciona- 
rios, porque  el  único  designio  era  la  ocupación  exclusiva 
del  poder-  Los  españoles  querían  juntas  de  gobierno, 
los  criollos  estaban  divididos  entre  la  creación  de  ese 
elemento  anárquico  y  la  formación  de  autoridades  pro- 
pias bajo  los  auspicios  dkun  principe.  Quien  únicamete 
permanecía  dentro  de  la  legalidad  era  Liniers;  pero»  por 
lo  mismo,  se  le  odiaba  y  calumniaba». 


IV 


LOS   CARLOTINOS  DÉ  CHARCAS 

Entretanto  y  por  el  mes  de  agosto  de  1808  y  cuando 
la  Princesa  comenzaba  con  la  mayor  actividad  y  decisión 
su  campaña  política  en  el  Rio  de  la  Plata,  llegaba  á  Mon- 
tevideo en  la  goleta  Carmen,  que  venía  al  mando  del 
alférez  de  navio  don  Eugenio  Cortez,  natural  de  Chile 
y  de  su  segundo  el  alférez  de  fragata,  don  Ambrosio 
Cerdan,  oriundo  del  Perú,  el  caballero  don  José  Manuel 
de  Goyeneche,  perteneciente  á  una  de  las  familias  mejor 
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acomodadas  de  Arequipa,  y  cuya  ¡nfluenciaallí era  conoci- 
da y  pudiera  ser  ua  buen  apoyo  para  cualquier  proyecto 
de  trascendencia  que  se  intentara  llevar  á  cabo  en  las 
poblaciones  del  Alto  y  Bajo  Perú. 

Era  Goyeneche  uno  de  esos  hombres  activos  y  petu- 
lantes que^  en  ocasiones  como  en  la  que  se  presentaba 
en  medio  de  la  agitación  que  reinaba  por  entonces 
entre  las  principales  poblaciones  del  virreinato,  podía 
abrirse  paso,  con  la  desenvoltura  de  sus  procedimientos, 
en  los  círculos  más  cerrados  y  estrechos  de  los  hombres 
dirigentes  del  país  y  allegarse  sin  ser  invitado  al  sillón 
del  más  encumbrado  oidor  y  apoderarse  de  él  y  sen- 
tarse á  dirigir  á  los  demás,  asombrados  de  la  libertad 
de  sus  acciones  y  del  empuje  de  su  carácter  sin  timide- 
ces ni  disimulos. 

Tan  apto  para  representar  en  los  estrados  políticos 
el  papel  de  un  intrigante  de  comedia,  como  para  desem- 
peñar el  de  protagonista  de  sangrientas  trajedias,  según 
había  de  demostrarlo  en  presencia  del  terco  gobernador 
de  Montevideo,  á  quien  engañaría  como  aun  niñOj  para 
ir  en  seguida  á  sorprender  la  buena  fe  de  Liniers  en 
Buenos  Aires,  y  como  más  tarde  habría  de  dejarse  ver 
al  frente  de  las  fuerzas  del  virrey  del  Perú  enviadas  á 
sofocar  el  movimiento  revolucionario  de  La  Paz,  tiñén- 
dose  las  manos  y  el  rostro  con  la  sangre  de  los  patrio- 
tas que  en  el  Alto  Perú  levantaron  eí  pendón  de  la  in- 
dependencia, así  se  presentó  en  las  orillas  del  Plata  con 
poderes  de  representante  de  la  Junta  Suprema  Central 
y  como  portador  de  credenciales  para  el  arreglo  de  las 
dificultades  de  estas  provincias»  en  nombre  de  Fernando 
VII  cautivo  en  poder  de  Napoleón. 

Antes  de  obtener  dichas  credenciales,  se  sabe  que 
había  tenido  íntimas  conferencias  con  Murat,  de  quien 
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había  obtenido  poderes  para  agitar  un  movimiento  en 
favor  de  los  planes  de  Napoleón  en  America;  que  des- 
pués y  de  paso  por  Sevilla,  al  observar  la  dirección  que 
allí  tomaba  la  agitación  española  contra  el  usurpador, 
había  cambiado  de  actitud  y  conseguido  que  la  Junta 
Central  lo  autorizara  plenamente  para  servirla  ú  obte- 
ner de  las  autoridades  americanas  su  adhesión  á  la  causa 
del  rey  prisionero;  que  con  estos  títulos  y  armado  bri- 
gadier general  de  los  reales  ejércitos  por  la  dicha  Junta, 
se  había  lan^ado  en  compañía  de  Cortés  y  de  Cerdan 
en  busca  de  la  fortuna  política  en  estos  reinos,  y  que, 
en  el  momento  de  que  hablamos,  viendo  el  buen  rumbo 
que  aparentaban  tener  los  negocios  de  la  princesa  de 
Portugal,  cambiaba  de  nuevo  de  traje  y  de  papel,  para 
ponerse  al  servicio  de  los  intereses  de  la  pretendiente. 
Con  tal  carácter  i  con  tanta  desvergüenza,  llegó  nu^ 
tro  héroe,  como  decíamos,  á  bordo  de  la  Carmen,  á  la 
rada  de  Montevideo.  *  Al  pisar  tierra,  dice  el  autor  de 
los  Ultimas  Dias  Coloniales  en  el  Alia  Perú^  el  emisario 
de  Sevilla  levantó  en  alto  la  gorra  gritando:  jViva 
España!,  para  llamar  gente  hacia  sí  como  portador  de 
grandes  noticias.  Numerosísimo  concurso,  presa  de  in- 
I  certidumbres  y  cuidados  en  esos  momentos,  por  demás 
ansioso  de  saber  lo  que  en  la  metrópoli  pasando  estaba, 
le  siguió  hasta  el  fuerte»  residencia  del  gobernador,  y 
adonde  hubo  de  hallarse  presto  reunido  todo  el  Cabildo, 
Con  marcialidad  hiperbólica  refirió  allí  Goyeneche  la 
declaración  de  guerra  á  Francia,  el  armisticio  ó  más 
bien  la  bélica  alianza  de  hecho  con  Inglaterra,  la  for- 
mación de  grandes  ejércitos  españoles  para  batir  á  los 
franceses  y  sostener  los  derechos  de  Fernando  Vil, 
el  heroico  alzamiento  del  pueblo  de  Madrid  el  2  de 
mayo,  la  revolución  de  todas  las  clases  en  Sevilla  á  que 


^^ 
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se  debía  la  existencia  allí  de  la  actual  Junta  Suprema  de 
Gobierno  por  Fernando  VII,  soberano  de  España  é 
Indias,  de  la  cual  él  (Goyeneche)  era  emisario  y  repre- 
sentante en  ambos  virreinatos  del  Sud,  etc.,  etc*>  Y 
así  el  alborotado  y  cómico  personaje,  atrajo  la  atención 
de  todos  y  se  hizo  como  el  centro  de  las  novedades  del 
día  y  se  impuso  al  gobernador  y  oidores  como  el  hom- 
bre de  las  circunstancias. 

*  Estos  mismos  instantes,  continúa  el  autor  citado, 
cuando  tenía  pendientes  de  sus  palabras  al  vecindario  ' 
principal  y  autoridades  de  Montevideo,  Goyeneche,  con 
la  presteza  propia  del  aventurero  astuto,  que  viene  bus- 
cando fortuna  al  favor  de  las  circunstancias,  comenzó  á 
imponerse  de  cuanto  en  el  Plata  interesar  pudiera  á  sus 
fines  inmediatos,  no  menos  que  á  poner  en  ejercicio 
aquellos  medios  de  su  índole  mayormente  adecuados  á 
la  consecución  de  estos  fines.  Eran  estos  últimos  obte-^ 
ner  como  representante  de  la  nación  española,  paso 
franco,  aparatoso  y  libre  de  costas  por  el  Plata,  provin- 
cias argentinas  y  Alto  Perú  hasta  el  virrey  Abascal  en 
Lima.    Eran   sus  medios  geniales  la  petulancia  y  el  ^ 

engaño,  doble  avilantez,  que  exterioridades  de  garbo  y 
labio  sabían  encubrir  pasaderamente  en  la  persona,  al 
recorrer  éste  los  vecindarios  coloniales  del  interior  tan 
sencillos  como  novedosos^. 

De  este  modo,  halagando  la  terquedad  del  goberna- 
dor  El  LO  y  cuanto  había  hecho  en  su  oposición  y  rebel- 
día contra  el  virrey  Liniers  y  dejando  á  todos  pendien* 
tes  de  su  persona  y  de  lo  mucho  que  de  él  esperaban, 
pasó  á  Buenos  Aires,  ya  con  su  carácter  conocido  en 
esta  ciudad  de  emisario  y  representante  de  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla,  y  allí  se  avistó  con  Liniers  y  se 
entregó  á  las  mismas  representaciones,  consiguiendo  con 


^ 
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facilidad  que  se  le  reconociese  su  título  oficial  y  arre- 
glándose con  la  amistad  del  virrey  en  términos  de  poder 
seguir  por  las  provincias  interiores  y  el  Alto  Perú  su 
novedosa  gira  en  pro  de  la  causa  del  amado  Fernando^ 
de  que  la  Junta  Suprema  representaba  la  augusta  sobe- 
ranía y  cuyos  poderes  él  (Goyeneche)  tenía,  á  la  manera 
de  aquellos  antiguos  legados  del  soberano  encargados 
en  América  de  residenciar  á  gobernadores  y  virreyes 
y  con  facultades  de  arreglarlo  todo  á  su  sabor  y  en 
beneficio  de  los  sagrados  intereses  de  la  monarquía. 

Desde  Buenos  Aires  y  secundado  en  sus  trabajos  por 
el  virrey  y  todas  las  autoridades^  entró  Goyeneche  en 
relaciones  de  oficios  y  misivas  con  los  personajes  que 
tenían  carácter  y  representación  en  el  Ato  Perú,  ofre- 
ciéndoles trasladarse  sin  tardanza  allí,  y  enviándoles 
entre  tanto  copia  de  sus  credenciales  de  emisario  de  la 
Junta  de  Sevilla  y  relaciones  de  los  acontecimientos  que 
se  habían  sucedido  en  España  y  que  debían  exitar  ea 
las  autoridades  alto-peruanas  un  apasionado  celo  por  la 
causa  del  rey  prísiortero  del  pérfido  Napoleón, 

Sinembargo,  Goyeneche  permaneció  todavía  algún 
tiempo  en  Buenos  Aires^  como  huésped  de  Liniers, 
observando,  en  el  terreno  mismo  de  los  sucesos,  cuanto 
ocurría  en  el  Río  de  la  Plata;  lo  que,  en  pocos  días 
llegó  á  amenguar  en  mucho  el  calor  de  la  llama  que 
parecía  abrasarlo  en  su  empresa  de  conseguir  la  entu- 
siasta adhesión  de  los  dos  virreinatos  á  la  autoridad  de 
la  Junta  de  Sevilla,  por  F'ernando  VII, 

ííPor  mas  que  en  público,  dice  don  Gabriel  Rene 
Moreno,  en  sus  Ultimas  Días  Coloniales,  pintara  mara- 
villas sobre  la  repentina  pujanza  y  próximas  victorias 
de  la  madre  patria,  en  realidad  de  verdad  allá  en  sus 
adentros  Goyeneche  no  las  tenía  todas  consigo,   como 
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suele  decirse,  ni  sobre  la  prontitud  del  éxito  n¡  sobre  el 
éxito  definitivo  de  la  peninsular  contienda  con  las  armas 
francesas.  Dada  la  prepotencia  arrolladora  de  Napo- 
león en  Europa,  y  después  de  las  abdicaciones  degra- 
dantes y  cautiverio  indefinido  de  los  Borbones  españo- 
leSj  nada  bueno  era  lícito  aguardar,  antes  bien  todo  lo 
malo  debería  temerse,  en  cuanto  á  la  restauración  más 
6  menos  próxima  del  trono  legítimo  en  la  metrópoli. 
Como  queda  ya  dicho,  este  había  sido  el  temprano 
modo  de  sentir  de  los  espíritus  superiores  en  Chuqui- 
sacaj  este  había  sido  al  interrogarse  con  inquietud  unos 
á  otros  sobre  la  suerte  que  habrían  de  correr  en  tal  caso 
estos  coloniales  dominios»  Nada  raro  es  por  eso  que  eí 
emisario  de  Sevilla,  recapacitando  á  bordo  tras  su  fresca 
impresión  ocular  de  las  cosas  peninsulares,  llegara  á 
Buenos  Aires  temiendo  mucho  por  España  y  dudando 
muchísimo  de  Fernando  VII )* . 

Raciocinando  así  y  viendo -el  desarrollo  de  los  sucesos 
en  Buenos  Aires  y  lo  que  allí,  por  lo  bajo  y  oculto,  se 
murmuraba  sobre  los  proyectos  de  la  vecina  corte  de 
Río  Janeiro,  pensó  Goyeneche  en  variar  de  rumbo,  vol- 
viendo las  espaldas  á  la  Junta  sevillana,  como  ya  lo  ha- 
bía hecho  con  Napoleón  y  su  lugar  teniente  Murat,  y 
obtuvo  de  Llniers  que  se  dispusiera  el  envío  de  una 
comisión  á  la  capital  fluminense  y  se  presentara  allí  á 
rendir  homenaje  á  la  princesa  doña  Carlota,  quien,  se- 
gún las  leyes  de  la  monarquía,  debía  considerarse,  como 
ella  se  consideraba,  presunta  heredera  del  legítimo  rey 
don  Fernando  VII,  y  así  se  hizo,  aunque  aparentando 
el  virrey  que  en  nada  entraba  en  el  asunto,  y  procedien- 
do para  ello  Goyeneche  con  refinado  artificio,  en  previ- 
sión de  malas  consecuencias,  y  por  manera  que  Cortés 
y  Cerdan,  los  oficiales  de  la  Carmen,  empleados  en  esta 
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comisión,  aparecieran   comu  obrando  por  cuenta  propia 
y  en  divorcio  de  amistad  y  relaciones  con  él. 

Cortés  partió  á  Río  de  Janeiro  llevando  de  Goyene- 
che  las  siguientes  instrucciones  escritas: 


A  SU  llegada,  se  presentará  a)  Ministro  de  Estado  en- 
tregándole cualquiera  pliego  que  lleve  para  él,  y  el  del 
Obispo,  y  Ciudad  para  los  príncipes^  pidiendo  anuncie 
su  llegada,  y  la  solicitud  de  besar  á  su  A.  R.  la  mano. 
En  el  acto  de  besarla,  entregará  á  la  Carlota  el  pliego 
mío,  y  si  antes  de  esto  ya  hubiese  conferenciado  con 
Sydney,  le  preguntará  si  por  su  conducto  le  parece  lie- 
gue  el  pliego  del  virrey,  ó    directamente  por  su  mano. 
Si  alguno  de  los  Príncipes  entrase  en  materia,  formará 
mucho  cuidado  en  las  palabras   que  produzca,  fijándose 
á  asegurar  los  esfuerzos  de  la  Nación,   y  que  nuestra 
causa  es  común   con  el  Portugal,  y   la  firme  resolución 
en  que  se  halla  la  Nación,  de  no  reconocer  más  dinas- 
tía que  la  de  Borbón,  ya  sea  en  la  Persona  de  Fernando 
ó  en  la  de  sus  sucesores,    pero  que  aguardamos  la  noti- 
cia de  nuestra  Metrópoli,  El  pliego  abierto  con  copias 
de  los  actos  se  ofrecerá  á   Sydney  como  un  acto  de  con- 
fianza amistosa,   para  probarle  la  conducta  enérgica  de 
de  este  país.  Si  hubiese  lugar  para  que  el  Almirante  que 
está  delante  de  Montevideo  lo  lea,   no  hay  motivo  para 
no   franqueárselo,   pero  con  tal  que  él  lo  solicite.  Ofre- 
cerá Cortés  á  Sydney,  y  á  la  Corte  todos  mis  buenos 
oficios,  indicándoles  lo  amplio  y  autorizado  de  mi  encar- 
go, y  que  en  la  Mar  del  Sur  se  tendrán  por  los  buques 
ingleses    las    consideraciones    debidas   á   una  potencia 
amiga.  No  omitirá  dar  una  ¡dea  de  la  lealtad  y  honor 
del  Virrey  de  Buenos  Aires,  con  quien  puede  contar 
como  con  un  español,  porque  su  conducta  está  justifica- 
da. Hablará  de  su  regreso  dejando  el  despacho  al  arbi- 
trio de  la  Corte.  Los  pliegos  que  pueda  haber  particu- 
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larmente  para  mí  se  los  dará  al  virrey,  para  que  me  los 
dirija  con  más  velocidad;  y  particularmente  Cortés  me 
avisará  de  su  situación  y  demás  ocurrencias  de  toda 
clase  que  crea  dignas.  En  todo  !o  que  es  acto  público 
de  ceremonia,  y  en  entrega  de  todo  pliego,  hará  acom- 
pañado de  su  segundo  Cerdan, — Buenos  Aires,  i6  de 
septiembre  de  r8o8. — Jasé  Manuel  de    Goyeneche, 

Naturalmente,  los  comisionados  de  Goyeneche  y  del 
virrey  alcanzaron  el  mejor  éxito  en  su  misión.  La  prin- 
cesa  recibiólos  con  la  mayor  complacencia»  los  llenó  de 
atenciones,  entregó  á  Cortés  una  carta  autógrafa,  en  la 
que  con  las  altas  formalidades  de  la  etiqueta  le  daba  su 
real  aprobación  por  todo  lo  que  había  hecho  en  su  real 
servicio  y  el  de  su  augusta  casa  y  familia  de  España ^  y 
por  fin,  accediendo  á  los  deseos  que  se  le  manifestaban, 
remitió  á  Goyeneche  comunicaciones  dirigidas  por  ella  á 
las  principales  autoridades  de  Charcas»  á  fin  de  que  las 
hiciera  llegar  á  las  manos  de  sus  destinatarios.  Así  se 
véj  pues  ya,  á  Goyeneche  con  la  librea  de  la  princesa 
puesta  encima  de  la  de  Napoleón  y  de  la  de  la  Junta  de 
Sevilla,  sin  que  le  pesara  en  el  cuerpo  ni  estorbara  sus 
movimientos  aquella  triple  armadura  de  su  inconsecuen- 
cia, de  su  deslealtad  y  de  su  perfidia. 

Con  estos  papeles,  se  despidió  de  su  amigo  el  virrey 
y  atravesó  Córdoba,  el  Tucumán  y  demás  poblaciones 
del  tránsito  hasta  Charcas,  siendo  en  todas  partes 
recibido,  agasajado  y  admirado,  como  emisario  de  quien 
era  y  para  cumplir  la  altísima  misión  de  salvar  estas 
provincias  de  las  ambiciones  y  asechanzas  del  que  ya 
dominaba  en  España  y  naturalmente  habría  de  querer 
el  sometimiento  de  las  Américas. 

A  su  llegada  á  Charcas,  el  emisario  de  la  Junta  de 
Sevilla  y  comisionado  de  la  princesa   Carlota  Joaquina^ 
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que  llevaba  también  en  su  bolsillo  las  credenciales  de 
Murat^  entregó  al  gobernador  Pízarro  y  al  arzobispo 
Moxó  los  autógrafos  de  la  princesa  y  se  hizo  al  mismo 
tiempo  reconocer  como  representante  de  la  Junta.  A  uno 
y  otro  luego  persuadió,  que,  si  bien  la  Junta  era  por  el 
momento  el  representante  de  hecho  de  S.  M.  el  rey  don 
Fernando  reducido  á  dura  cautividad  en  Valencey,  no 
era  menos  verdad  también  que  á  quien  correspondía  la 
regencia  del  reino,  de  derecho,  era  á  la  hermana  mayor 
del  rey  cautivo,  que  debía  ser  reconocida  como  tal  y  re- 
cibir el  acatamiento  y  obediencia  correspondientes.  Si 
llegaba  el  caso^  aunque  muy  triste,  en  efecto^  de  que  el 
rey  no  alcapzara  á  recuperar  su  trono,  las  provincias  de 
América,  debían  salvarse  á  s!  propias,  en  virtud  de  la 
legítima  constitución  déla  monarquía  y  en  obedecimien- 
to á  sus  leyes,  aceptando  la  sucesión  de  la  princesa  en 
los  derechos  y  soberanía  de  aquél.  Sus  argumentos  en 
esta  forma  expuestos  al  gobernador  y  al  arzobispo, 
fueron  aceptados  por  estos,  que  tocados  en  su  vanidad 
por  los  autógrafos  de  la  princesa,  que  como  don  ina-/ 
preciable  de  ella  habían  recibido,  se  sentían  dichosos  de 
mirarse  tan  cerca  del  corazón  y  ánimo  de  tan  augusta 
persona.  Por  este  lado,  Goyeneche  se  consideraba  feliz 
de  haber  obtenido  plenamente  y  en  un  instante  lo  que 
el  gobernador  EHo  y  el  virrey  Líners  sólo  habían  acep- 
tado entre  dudas  y  temores  y  en  el  secreto  obscuro  de 
lo  confidencial  é  íntimo  á  que  su  posición  les  obli- 
gaba. 

Pero,  en  este  punto  comenzaron  las  dificultades  para 
Goyeneche.  Según  las  prácticas  coloniales  y  la  regla- 
mentación vigente  para  estos  casos^  nada  del  reconocí- 
miento  franco  y  oficial  de  lo  que  él  pretendía  podía  lle- 
varse á  cabo  sin  el  asentimiento  de  la  Real  Audiencia, 
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llamada  á  tomar  conocimiento  en  real  acuerdo  de  todos 
los  documentos  por  los  cuales  debía  el  emisario  de  Se- 
villa y  comisionado  de  la  princesa  ser  reconocido  en  su 
doble  carácter. 

Era  sin  duda  necesario  citar  á  reunión  á  los  miem- 
bros de  la  altísima  corporación,  cuyo  regente  don  An- 
tonio Boeto  vivía  desde  hacía  algún  tiempo  en  comple- 
to divorcio  de  relaciones  sociales  y  políticas  con  el  ar- 
zobispo y  el  gobernador  y  en  cuyo  duro  y  tenaz  carác- 
ter encontraban  éstos  el  mayor  de  los  tropiezos  para  la 
realización  de  sus  proyectos;  por  lo  cual  entre  los  tres 
fué  decidido  que  á  la  reunión  concurrieran  también 
otras  personas  favorables  a  sus  ideas  y  que  contribuye- 
sen á  facilitar  e!  éxito  deseado,  como  ser  los  alcaldes 
ordinarios  del  Cabildo  y  ei  mismo  arzobispo,  por  con- 
venir así  al  real  servicio  y  autorizar  tan  extraño  procedi- 
miento las  circunstancias  extraordinarias  de  la  reunión. 

He  aquí  como  el  autor  délos  Uiéimús  Di  as  Coloniales 
refiere  con  minuciosidad  de  datos  y  observaciones  toma- 
das de  los  documentos  oficiales  de  la  época,  la  sesión 
de  la  Real  Audiencia  que  con  el  motivo  indicado  tuvo 
lugar, 

^A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  (del  día  X2  de  sep* 
tiembre)  dice  el  autor  citado,  en  una  sala  particular  del 
presidente  aguardaban  éste,  el  arzobispo  y  Goyeneche. 
Tras  los  ministros  llegaron  á  punto  don  Pedro  Díaz  de 
Larrazabal  y  don  Antonio  Real  de  Aziía  en  represen- 
tación del  Ayuntamiento.  No  ignoraban  estos  dos  se- 
ñores que  su  concurrencia  había  sido  horas  antes  obje- 
tada. El  acuerdo  había  sostenido  de  palabra  y  por 
escrito  que  el  voto  de  los  alcaldes,  puesto  en  la  junta 
próxima  á  la  par  de  tos  ministros,  nivelaría  por  el  hecho 
la  augusta  representación  de  la  Audiencia  con  la  repre- 
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sentación  política  que  allí  se  quería  dar  al  Cabildo,  Se 
ve  que  los  oidores  no  pensaban  aun  en  ganarse  á  este 
cuerpo  para  los  fines  de  la  oposición  al  p^sidente.  Por 
lo  demás,  hallábanse  hoy  por  hoy  los  alcaldes  en  no 
mala  compañía:  también  había  sido  objetada  como  ile- 
gal la  presencia  del  arzobispo. 

¿Sentados  sin  orden  de  precedencia  habló  el  pri- 
mero  Goyeneche,  con  la  verbosidad  solemne  que  le  era 
característica.  Quinta  esencia  breve  de  lo  que  dijo; 

>  Había  llegado  como  representante  del  gobierno 
supremo  de  la  Junta  de  Sevilla,  en  la  monarquía  única 
depositaría  hoy  de  la  autoridad  soberana,  por  ausencia 
del  muy  suspirado  rey  el  señor  don  Fernando  Vil:  pre- 
sentábase  á  hacer  entrega  de  pliegos  que  de  dicha  Junta 
había  traído,  no  menos  que  á  manifestar  de  palabra  los 
inicuos  propósitos  con  que  el  emperador  de  los  france- 
ses había  invadido  á  España,  y  cautivado  en  Francia 
con  toda  la  real  familia  al  legítimo  soberano  que  la  na- 
ción hoy  reclama  alzada  en  armas:  venía  en  su  carácter 
público  revestido  de  las  más  amplias  facultades  para  el 
desempeño  de  dicho  encargo  y  de  otros  más  importan- 
tes, entre  ellos  el  de  recoger  y  remitir  pronto,  para  el 
sostén  de  la  guerra,  caudales  así  del  rey  como  prove- 
nientes de  donativos  voluntarios:  comoquiera  que  dichas 
facultades,  y  el  acto  de  haberle  nombrado  la  Junta  su 
representante  en  estos  virreinatos,  constan  de  aquellos 
pliegos,  su  texto  y  documentos  eran  en  todo  rigor  de 
forma  los  despachos  constitutivos  de  su  comisión,  y  en 
esta  virtud  no  restaría  ya  más,  después  de  abiertos  y 
examinados^  sino  proceder  al  trámite  correspondiente  de 
estampar  y  cumplir  el  obedecimiento, 

»A  la  sazón  de  haber,  durante  breve  espacio,  los  cir* 
cunstantes  quedado  impuestos  del  contenido  de  los  plie- 
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gosrque  eran  la  credencial  y  adjuntos  impresos  de  su 
referencia,  el  regente  don  Antonio  Boeto,  por  sí  y  por  la 
Audiencia,  expresó  en  suma  lo  que  sigue* 

3> — ^La  diligencia  del  obedecimiento  pondrá  apetecible 
remate  á  este  negocio,  gravísimo  por  la  novedad  que 
entraña,  siempre  que  en  ello  se  estuviere  á  la  observan- 
cia  puntual  de  las  reglas  legales,  apoyo  del  acierto  en 
cualquiera  resolución^  preventivo  eficacísimo  de  toda 
mala  resulta:  por  esto  mismo  el  señor  Goyeneclie  no 
debe  extrañar  que  ellos»  como  hombres  de  ley^  quieran 
ante  todo  examinar  de  forma  á  fondo  el  mérito  sus  cre- 
denciales. 

^  Aquí  mientras  Goyeneche  moderaba  con  movimien- 
tos en  la  silla  su  impaciencia,  Boeto,  pliego  en  mano, 
caladas  las  gafas,  examinando  lo  escrito  encuentra»  que 
la  forma  de  este  despacho  es  sin  duda  ninguna  cabal, 
como  estilo  de  chancillería  y  auténtica  de  origen;  por- 
que, si  bien  la  obscuridad  del  sello  y  novedad  de  firmas 
no  permiten  ningún  cotejo  inductivo  de  certidumbre,  y 
si  bien  la  variedad  de  caracteres  y  tintas  con  que  se  se- 
ñalan los  lugares  para  donde  se  nombra  al  comisionado 
es  visiblemente  irregular,  el  diploma  parecía  librado  de 
veras  por  la  Junta  sevillana  en  favor  del  señor  Goye- 
neche, 

¿Pasando  en  seguida  el  pliego  á  manos  del  fiscal  Ló- 
pez Andreu,  el  regente  agregó: 

^ — Pero,  si  la  forma  es  aceptable,  no  puede  decirse 
otro  tanto  con  respecto  á  la  validez  del  despacho  en  sí, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  sobre  la  legitimidad  del  gobierno 
provincial  tumultuario  que  lo  ha  expedido,  Y  comenzó 
á  exponer  las  razones  que  hemos  visto  en  otros  lugares. 
^  >  En    este    estado    Goyeneche,    levantándose    de   su 

asiento  y  alzando  acaloradamente  la  voz^  dijo  al  mínis- 


% 
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tro;  que  no  se  hallaban  en  el  caso  de  andarse  enredando 
en  leyes  á  efecto  de  reconocer  la  autoridad  soberana  de 
la  Junta  de  Sevilla,  y  que  en  requerir  para  ello  proceso, 
tal  como  materia  contenciosa  ó  controvertible  fuese  el 
obedecerá  aquel  gobierno  supremo  de  la  nación,  el  regen- 
te traspasaría  la  judicial  esfera  de  su  ministerio,  y  á  dar 
una  prueba  se  atrevería  de  infidencia  al  oprimido  mo- 
narca legítimo.  Con  lo  que,  saltando  del  asiento  como  á 
impulso  de  un  resorte  eléctrico,  el  regente  Boeto  de  pie 
increpó  á  Goyeneche  la  sinrazón  y  atrevimiento  de  se- 
mej antes  palabras.  <j Yo  traidor!  ¡yo  traidor!  ¡yo  traidor!* 
exclamaba  el  hombre  de  bien  sin  poder  concebirlo»  y  tal 
como  si  por  una  especie  de  adivinación  se  le  ocurriera 
que  eso  sí  se  podría  decir  justamente  del  hombre  que  así 
lo  calificaba. 

>  A  este  punto  sucedió  que  Goyeneche  dijera  con  tono 
imperioso  y  terminante,  que  caso  de  no  reconocerse  allí 
mismo  de  plano  á  la  Junta  de  Sevilla  como  soberana  de 
la  nación,  tenía  órdenes  reservadas  para  enviar  á  Bue- 
nos Aires  preso  al  regente  y  á  cualquier  ministro  que  lo 
apoyase.  Levantando  aquí  Boeto  aun  más  todavía  la 
voz,  preguntó  con  gesto  airado  y  alto  desprecio:  ¿y  quién 
es  este  desconocido  brigadier  de  Sevilla,  que,  con  sos^ 
pechas  y  amenazas  de  calidad  chocarrera  y  vulgar,  viene 
á  inferir  tan  atrox  injuria  á  uno  de  los  tribunales  más 
acreditados  de  la  Corona  por  su  lealtad  y  entereza? 

1  Entonces,  montando  en  enojo  el  aludido,  tal  como 
si  quisiera  poner  breve  por  obra  la  amenaza,  á  gritos  re- 
quirió del  Presidente  el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

>La  violencia  de  la  escena  se  escapa  desde  aquí  á 
toda  descripción.  Porque,  contra  lo  que  podría  esperarse, 
Pizarro  repuso  que  contase  el  señor  diputado  con  cuanto 
estuviera  en  las  facultades  del  gobierno.   Los  ministros 
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de  improviso  se  levantaron  de  sus  asientosp  Sintiendo  en 
el  rostro  más  que  ninguno  el  azote  brutal  de  la  fuerza, 
el  regente»  cegado  por  la  cólera,  saltó  á  mitad  de  la  sala^ 
enronquecida  la  voz,  terciada  la  capa,  descompuesto  el 
semblante;  y  perdiendo  ya  allí  los  miramientos  debidos 
al  caracterizado  concurso,  no  menos  que  á  sus  respeta- 
bles antecedentes  y  alta  representación,  prorrumpió  con- 
tra Goyeneche  en  denuestos,  entre  los  que  brigadier  de 
cartón,  seudo  representante,  audaz  aventurero,  cajero 
ambulante,  sin  fianza  ni  caución,  iban  salpicados  á  la 
española  con  interjecciones  soeces  y  obcenas. 

»No  bien  se  producía  esta  explosión»  que  un  testigo 
ha  calificado  de  memorable  y  trágica,  y  antes  que  esta- 
llara Goyeneche  con  toda  la  saña  de  su  vanidad  y  or' 
güilo  ofendidos,  levantóse  rápidamente  el  arzobispo,  y 
acudiendo  primero  á  contener  con  súplicas  al  mozo,  y 
volvténdo?e  en  seguida  á  aplacar  al  anciano,  hasta  llevar- 
le á  su  asiento,  paso  á  paso,  la  mano  dulcemente  sobre 
el  hombro,  conseguía  devolver  á  la  Junta  el  orden  y  el 
decoro,  ya  que  era  de  todo  punto  imposible  infundir 
concordia  á  los  espíritus,  ni  mucho  menos  apartar  de 
éstos  la  profunda  consternación  sobrevíniente, 

» Coyuntura  fué  ésta  que  en  ejercicio  de  su  ministerio 
aprovechó  el  fiscal^  á  norma  de  oportuno  paliativo,  pars^ 
decir  que  protestaba  contra  la  inobservancia  de  las  le- 
yes, resultante  del  hecho  de  intervenir  en  el  presente 
acuerdo  de  gobierno  personas  extrañas  al  instituto  de 
los  reales  acuerdos.  Moxó,  Goyeneche  y  los  alcaldes 
guardaban  silencio.  Sin  mayor  esfuerzo  de  discurso » 
Pízarro  cosechó  aquí  un  grato  y  fugitivo  tiempo,  expli- 
cando que  esta  reunión  sobre  el  conocimiento  y  fase  de 
los  manifiestos  y  decretos  de  Sevilla  era  ante  todo  polí- 
tica, con  la  mira  de  concertar  en  servicio  del  rey  cau- 
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tivo  un  sistema,  que  conciliando  las  opiniones  contradic- 
torias, evitase  diferencias  tanto  más  funestas,  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  cuanto  provinieran  de  personas 
constituidas  en  dignidad  y  comando.  El  fiscal  entonces 
protestó  de  hecho  de  quererse  resolver,  en  junta  políti- 
ca, de  unos  despachos  procedentes  de  un  gobierno  que 
se  dice  supremo  y  soberano  de  la  nación,  negocio  que 
por  prescripción  expresa  de  las  leyes  corresponde  tan 
sólo  ai  real  acuerdo. 

»A1  parecer,  unos  y  otros  temían  los  males  de  una 
ruptura  y  anhelaban  los  beneficios  de  cualquier  pasajera 
avenimiento-  En  este  estado,  el  Presidente  interrogó  á 
Goyeneche  acerca  de  su  modo  de  pensar.  Este  dijo  qqe 
en  el  caso  se  consideraba  implicado  y  que  difería  y  se 
adheriría  en  un  todo  al  parecer  de  un  varón  tan  docto, 
piadoso  y  apacible  como  el  prelado  de  Charcas,  quien, 
lo  esperaba,  sabría  interponer  bondadosamente  su  me- 
diación para  transigir  la  dificultad,  as!  como,  con  tan 
suaves  y  eficaces  modos,  acababa  de  apaciguar  el 
confiicto, 

>Tras  la  modestia  de  Goyeneche  sobrevino  la  per- 
suasiva del  arzobispo.  Discurrió  sobre  el  tópico  de  que, 
así  el  tribunal  regio  como  los  vasallos  del  distrito,  tenían 
ya  jurado,  por  su  señor  natural  y  legítimo  soberano,  al 
desposeído  joven  que  al  mismo  tiempo  reinaba  en  todos 
los  corazones;  que  estando  este  hecho  inamovible  y  feliz 
cabalmente  dentro  del  orden  de  todas  las  leyes  y  cons- 
titución de  la  monarquía^  la  novedad  relativa  á  la  Junta 
no  era  en  rigor  jurídico  una  novedad,  toda  vez  que 
dicha  Junta  patriótica,  en  sti  gestión  oficiosa  y  de  pura 
necesidad  al  frente  del  enemigo,  no  se  apartase  del  di- 
cho orden  establecido  para  el  régimen  y  gobierno  de  la 
monarquía  y  de  estos  dominios,  y  s¡  antes  bien  propen- 


diese  al  más    pronto  y  seguro  restablecimiento  del  rey 
que  todos  reconocemos  y  deseamos,  etc, 

*  Habiendo  obtenido  tácito  asentimiento  unánime  esta 
opinión,  á  propuesta  del  arzobispo,  convínose  por  todos, 
bajo  palabra  de  honor,  en*un  absoluto  sigilo  acerca  de 
lo  que  había  ocurrido.  En  segundo  se  pusieron  de 
acuerdo  en  cuanto  á  quedar  advertidos  los  circunstan- 
tes de  secundar  con  su  influjo  y  ejemplo  la  cobranza  de 
una  derrama  general  por  la  patria.  No  se  estampó  dili- 
gencia  formal  de  obedecimiento  á  la  soberanía  de  Sevi- 
lla ni  de  su  reconocimiento  de  su  representante.  Consig- 
nóse en  el  acta  lo  que  sigue: 

»  Después  de  enterados  de  todo  lo  relativo  á  la  comi- 
sión del  citado  señor  Goyeneche,  acordaron  seguir  como 
hasta  aquí  sin  la  menor  novedad  lo  que  las  leyes  pres- 
criben  y  mandan  para  el  buen  orden  del  gobierno  y 
recta  administración  de  justicia,  único  modo  de  mante- 
ner y  conservar  en  circunstancias  tan  críticas  la  integri- 
dad, subordinación  y  dependencia  de  estos  dominios  al 
señor  don  Fernando  VII  (que  Dios  guarde)  á  quien 
acaban  de  jurar  por  su  Rey  y  Señor  Natural,  á  virtud 
de  cédula  expedida  al  efecto  por  el  Supremo  Consejo 
de  Indias;  estando  además  á  las  observaciones  de  cuanto 
en  su  real  nombre  la  referida  Suprema  Junta  (de  Se- 
villa) les  advirtiese  con  arreglo  á  los  mismos  y  á  los 
indicados  objetos. 

»  Confusos  los  oidores  tras  el  desmán  inaudito  y  com* 
presible  del  regente,  satisfecho  Goyeneche  del  silencio 
que  á  los  demás  ministros  había  impuesto  el  desacato 
de  su  amenaza,  devuelta  á  la  reunión  la  calma  que  tanto 
deseaban  los  tres  iniciados  en  la  intriga  carlotina,  expresó 
Goyeneche  que  el  capitán  de  una  fragata  de  guerra 
de  S.  M.  B,  recién  anclada  en  el  puerto  de  Montevideo 
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á  virtud  del  armisticio,  había  autorizadamente  puesto 
en  manos  del  señor  virrey  unos  pliegos,  y  pedido  ade- 
más á  Goyeneche  que  se  hiciera  cargo  de  traer  otros 
dos  con  destino  á  personas  de  esta  ciudad.  Aunque 
ajeno  de  su  comisión,  agregó,  habíase  prestado  á  este 
acto  de  comedimiento,  Y  puso  encima  de  la  mesa  dos 
pliegos  cerrados,  con  sobrescrito,  uno  para  el  presidente 
y  otro  para  el  arzobispo. 

>Los  destinatarios  abrieron  los  paquetes  y  declararon 
su  contenido.  Consistía  en  unos  manifiestos  del  prín- 
cipe regente  de  Portugal  residente  en  el  Brasil,  y  de 
los  infantes  de  España  en  aquella  corte,  doña  Carlota 
Joaquina  de  Borbón  y  don  Pedro  Carlos  del  mismo  ape- 
llido. Eran  referentes  al  protectorado  que  ejercería  aque- 
lla hermana  de  Fernando  VIL  ó  sea  á  la  tenencia  y 
gobierno  de  estos  países  durante  la  cautividad  de  su 
legítimo  dueño  y  señor  natural  el  rey  de  España  é  In- 
dias. El  arzobispo  abrió,  además,  una  carta  muy  afee 
tuosa  que  de  puño  propio  le  dirigía  dicha  real  señora, 
y  acto  continuo  prometió  que  haría  pública  la  respuesta. 

>  Cogidos  de  improviso  los  oidores  por  esta  novedad, 
é  hincándoles  apenas  todavía  como  una  espina  el  despe 
cho  de  su  actual  amedrentamiento,  no  hubieron  de  caer 
en  la  cuenta  del  flaco  que  por  este  lado  descubrían  sus 
adversarios,  ní  mucho  menos  calcularon  el  daño  inmenso 
que  por  ahí  causarles  pudieran,  suscitando  en  su  contra 
el  popular  recelo  y  la  astucia  de  los  doctores.  En  este 
estado,  y  diciendo  que  el  acusado  nada  tenía  que  leer 
en  esos  papeles  sino  sus  dueños,  se  disolvió  la  reunión*  _ 

Hemos  transcrito  íntegramente  la  descripción  de  la 
reunión  de  la  Audiencia  de  Charcas,  á  pesar  de  lo  larga 
y  minuciosa,  por  el  interés  de  todos  sus  detalles  y  darse 
cuenta  en   ella  del  hecho   principal  á  que  dieron  lugar 
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las  gestiones  de  la  princesa  en  el  Alto  Perú,  así  como  por 
la  influencia  que  tuvo  en  adelante  en  el  pronunciamiento 
de  la  independencia  del  país,  acentuando  de  modo  defi- 
nitivo la  discordia  que  desde  entonces  fué  viva  é  irrecon- 
ciliable entre  las  autoridades  de  la  provincia  de  Charcas 
y  que  tanto  debía  influir  en  adelante  en  su  situación 
política. 

Como  se  ha  visto,  el  representante  y  comisionado  de 
la  princesa  del  Brasil,  no  obtuvo  en  el  desempeño  de 
sus  activos  oficios  todo  el  resultado  que  esperaba-  Si  es 
verdad  que  consiguió  de  las  dos  autoridades,  la  civil  y 
la  eclesiástica,  la  adhesión  franca  á  los  proyectos  de  la 
real  señora,  de  mejor  manera  que  en  otras  provincias 
americanas,  en  cambio,  el  obstáculo  opuesto  por  la  au- 
diencia impidió  el  sometimiento  verdadero  á  la  nueva 
soberanía  que  pretendía  imponerse,  quedando  así  todo 
envuelto  en  la  penumbra  de  las  ilusiones,  de  las  espe- 
ranzas y  de  los  proyectos, 

Goyeneche,  aunque  atendido  y  agasajado,  en  los  días 
que  siguieron  á  la  tumultuosa  reunión  de  la  Audienciap 
por  el  gobernador,  el  arzobispo  y  el  círculo  numeroso 
de  personas  que  rodeaban  á  uno  y  otro  y  que  llegaron 
á  constituir  en  Charcas  y  otros  puntos  un  verdadero  y 
numeroso  partido  cario  ti  no,  no  avanzó  más  en  el  desa- 
rrollo de  su  misión,  y  aunque  por  ese  tiempo  escribía 
á  sus  agentes  en  Río  Janeiro,  Cortes  y  Cerda n,  los  más 
halagadores  conceptos  sobre  su  situación,  hubo  de  des- 
pedirse de  sus  grandes  y  buenos  amigos,  el  gobernador 
y  el  arzobispo,  para  seguir  camino  de  La  Paz,  sin  avan- 
zar más  allá  de  esta  mezquina  situación  en  que  dejaba  los 
asuntos   de  su  real   señora  y  encumbrada  pretendiente. 

En  La  Paz,  por  más  que  también  fué  recibido  con 
todos  los  agasajos  que  en  Charcas  no  se  le  habían  mez- 


—  i88  — 

quinado,  no  fué  tampoco  más  adelante  de  esta  sitiiacióii 
incierta  y  penumbrosa,    y  de   allí   pasó  á  Arequipa,  su 
ciudad  natal,  para  permanecer  en  el  centro  de  su  posi- 
ción y  de  sus  influencias  de  fortuna  y  de  familia,  al  ser- 
vicio del  virrey  de  Lima,  que  más  tarde  habría   de  uti- 
li^r  su  título  de  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  que  la 
Junta  de  Sevilla  le  había  concedido,   en   ahogar  en  un 
charco  horrible  de  sangre  y  de  personales  venganzas,  el 
pronunciamiento  patriótico  en  favor  de  la  independencia 
del  Alto   Perú,  que  tuvo  su  primer  bautismo  de  sacrifi- 
cio y  de  muerte  en  la  ciudad  de  La  Paz,  y  que  arrojó  un 
velo  negro'  sobre  la  vida  y  la  memoria  de  Goyeneche. 
Las  gestiones  de  Carlota  Joaquina  en   el  Alto  Perú 
para  hacerse  reconocer  como  soberana  de  las  provincias 
americanas,  no  ofrecen  al  historiador  otros  sucesos  díg- 
nos  de  recordarse  y  que  expliquen  sus  mezquinos  resulta- 
doSí  que    el   de    la    actitud   recalcitrante   que    la   Real 
Audiencia  continuó  asumiendo  en   presencia   del  arzo- 
bispo Moxó,  del  gobernador  Pizarro  y  del  mismo  virrey 
Liniers,  á  quienes  en  oficio  dirigido  á  la  soberanía  de  la 
península,  con    fecha  7  de  febrero  de  1809  y  en  ^1  cual 
narra  lo  sucedido  en  la  histórica  sesión  que  hemos  des- 
crito, afea  la  conducta  de  aquellos  y  pide  para  cada  uno 
de  ellos  una  eficaz  sanción  de  sus  malos  procedimientos. 


V 


LOS    CARLOTINÜS    DK    CIÍÍLE 


No  fué  más  afortunada  la  Princesa  del  Brasil  en  sus 
persuasivos  trabajos  para  que  en  Chile  se  aceptaran  sus 
pretensiones. 
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Al  mismo  tiempo  que  se  servía  de  Rodríguez  Peña  y 
otros  para  atraerse  amigos  y  partidarios  en  B Líenos  Ai- 
res, de  Contucci  en  Montevideo,  y  de  Goyeneche  en  el 
Alto  Perú,  utilizaba  también  los  servicios  y  buena  volun- 
tad, para  ¡guales  trabajos  en  Chile,  del  sobrecargo  de 
una  fragata  inglesa^  que  pasaba  al  Pacífico  á  colocar  sus 
efectos  de  comercio,  llamado  Federico  Douling,  quien 
se  encargó  de  llevar  para  las  autoridades  y  principales 
personajes  de  la  gobernación  de  este  país  comunicacio- 
nes semejantes  á  las  que  se  enviaban  á  otras  partes, 
aparentemente  bien  calculadas  para  atraerse  voluntades 
y  conquistarse  momentáneos  partidarios,  pero  en  cuyo 
fondo  y  entre  cuyos  renglones  de  mucho  banco,  íos  sus- 
picaces habrían  de  advertir  ó  sospechar  que  había  algo 
más,  algo  que  se  ocultaba  y  bien  distinto  de  aquello  que 
los  ojos  de  los  favorecidos  con  tales  correspondencias  no 
alcanzaban  á  ver  escrito,  porque  los  cegaba  talvez,  á  di- 
ferencia de  los  oidores  de  Chuquisaca  que  desde  el  pri- 
mer momento  vieron  y  palparon,  la  gratísima  y  casi  in- 
concebible sorpresa  de  verse,  sin  saber  por  qué  y  cómo 
en  un  cuento  de  hadas^  en  familiar  correspondencia  con 
toda  una  infanta  de  España,  y  más  que  eso/con  una 
princesa  del  Brasil,  y  aún  más  todavía,  con  la  que  tal 
vez  mañana  iba  á  ser  la  reina  y  señora  de  España  y  de 
todos  sus  dominios  y  dependencias  de  este  y  del  otro 
lado  de  los  mares,  en  los  cincos  continentes  conocidos. 

En  Chile,  país  entonces  de  más  atrasada  cultura  que 
las  otras  provincias  de  América,  de  menor  importancia 
política  y  comercial  que  ellas,  y  más  alejado  de  infantes, 
príncipes  y  reyes,  que  vivían  á  igual  distancia  de  los 
pobladores  de  este  reino  pobre  y  atrasado,  que  de 
]os  habitantes  de  un  mundo  ultra  terrestre,  los  papeles 
que  conducía  Douling  habían  de  producir   mayor  sor- 
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presa  y  candorosa  satisfacción  que  en  otras  partes, 
donde  ya  habían  tenido  lugar  sucesos  políticos  de  im- 
portancia que  amenazaban  alterar  su  condición  normal 
y  que  andaban  mezclados  con  las  intrigas  de  la  corte 
de  Río  Janeiro  que  los  enredaban  y  complicaban  más  de 
lo  que  por  sí  eran. 

El  emisario  Douling  arribó  al  puerto  de  Valparaíso 
en  los  últimos  días  del  año  de  i8oS,  y  entregó  los  pa- 
peles de  doña  Carlota,  que  no  se  diferenciaban  de  los 
que  ésta  había  enviado  á  Montevideo,  Buenos  Aires  y 
Charcas,  con  un  oficio  á  la  Real  Audiencia,  en  el  que 
aseguraba,  no  ser  otro  su  papel  que  el  de  defensora 
de  los  derechos  de  su  hermano  Fernando  y  á  quien  na- 
turalmente era  llamada  á  representar  durante  su  cauti- 
vidad. 

Con  este  motivo  de  las  comunicaciones  traídas  por 
Douling,  se  reunió  la  Real  Audiencia  y  celebró  el  acuerdo 
de  que  da  noticia  el  acta  siguiente  de  dicha  corporación 


ID  o  a -cr  M  M  iTTo 


En  Santiago  de  Chile  á  23  de  noviembre  de  180S, 
estando  en  real  acuerdo  extraordinario  de  justicia  los 
señores  presidente  y  capitán  general  de  este  reino  don 
Francisco  Antonio  García  Carrasco,  don  Juan  Bal  leste- 
rosi  regente,  don  José  Santiago  de  Aldunate,  decano,  y 
don  Manuel  de  Irigoyen,  oidor  de  esta  Real  Audiencia, 
con  asistencia  del  encargado  del  ministerio  fiscal  de  lo 
civil,  por  enfermedad  del  propietario  barón  de  juras 
reales,  se  abrieron  los  pliegos  que  condujo  don  Fede- 
rico Douling,  correo  de  gabinete  de  su  alte^^a  real  la 
serenísima  infanta  de  España  y  princesa  del  Brasil 
doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón,  en  la  fragata  inglesa 
titulada  Higginson  Senion  Y  habiendo  '^ido  con  la 
mayor  ternura,  amor  y  respeto,   la   carta      e   la  señora 
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princesa  doña  Carlota  Joaquina,  su  fecha  i,''  de  sep- 
tiembre del  presente,  los  actos  públicos  que  incluye  y  la 
que  igualmente  dirige  á  este  tribunal  el  excelentísimo 
general  inglés  Sydney  Smith,  todo  lo  que  se  expresa  en 
el  índice  formado  por  cabera  de  este  expediente,  acor- 
daron se  contestase  á  su  alteza  real  manifestándole  la 
inexplicable  complacencia  que  había  tenido  este  Tribunal 
con  tan  distinguida  y  respetable  carta;  que  se  archivará 
ésta  como  el  documento  más  hermoso  de  la  real  con- 
ñanza  que  le  merece;  pero  que  no  siendo  otro  su  poder 
que  aquel  que  ha  depositado  para  la  administración  de 
justicia,  la  soberana  autoridad  de  sus  reyes  y  señores 
naturales,  se  veían  en  la  indispensable  necesidad  de 
conservar  pura  y  sin  mancha  la  majestad  de  las  leyes 
sancionadas  por  la  nación  española,  que  acaba  de  jurar 
en  fuerza  de  ellas  el  homenaje  y  obediencia  que  se  le 
debe  á  la  majestad  de  Fernando  VII,  rey  actual  de  las 
Españas  é  Indias»  quien  á  su  exaltación  al  trono  nos 
confirmó  en  sus  encargos,  esperando  por  momentos  el 
día  feliz  en  que  se  fije  de  un  modo  irrevocable  en  su 
legítimo  trono,  para  la  gloría  y  felicidad  de  su  nación,  y 
para  la  vindicación  de  los  ultrajes  y  usurpaciones  inau- 
ditas de  la  augusta  familia  de  su  alteza  real,  á  cuyo  fin 
acaba  de  publicarse  de  un  modo  solemne,  que  aun  cuan- 
do no  quedase  de  la  nación  española  otro  resto  que  este 
reino,  tendría  contra  la  nación  francesa  hasta  perecer  el 
último  habitante,  ínterin  estuviese  bajo  el  mando  del 
emperador  Napoleón,  por  sus  injustos  procederes,  horro- 
rosos é  inauditos  atentados  contra  los  sagrados  dere- 
chos de  nuestros  Soberanos  y  sus  leyes  inviolables,  con- 
tra nuestra  religión  santa,  su  adorable  jefe  y  ministro  y 
contra  nuestros  intereses,  libertad  y  vidas,  al  paso  que 
ha  fijado  un  armisticio  firme  y  cordial  con  la  noble  y 
generosa  nación  inglesa,  sin  poder  dar  más  extensión  á 
éste,  á  pesar  de  sus  acendrados  deseos,  que  aquella  que 
demarcan  los  impresos  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla, 
con  los  que  estos  dominios  se  conforman,  esperando  que 
dirigiéndose  las  tres  naciones  portuguesa,    inglesa  y  es- 
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paño  la  á  quitar  de  la  fa2  del  universo  al  usurpador  de 
los  tronos,  al  mayor  monstruo  que  ha  abortado  el  tiem- 
po, lo  que  no  duda  por  los  triunfos  que  dirige  y  promete 
el  Dios  de  los  Ejércitos,  tendrá  su  alteza  real  en  el  trono 
de  sus  abuelos  á  su  augusta  familia,  sig^uiendo  y  rei- 
nando en  los  territorios  que  la  Divina  Providencia  ha 
señalado  para  felicidad  de  los  pueblos,  Y  que  se  con- 
teste ¡igualmente  al  excelentísimo  señor  general  Syney 
Smith  el  particular  aprecio  con  que  ha  recibido  este 
tribunal  sus  letras,  quedando  muy  reconocido  al  gene- 
roso ofrecimiento  con  que  se  presta  á  garantir  la  segu- 
ridad de  la  contestación,  avisándole  que  esta  se  dirige 
por  el  excelentísimo  señor  virrey  de  Buenos  Aires,  por 
consultar  la  mayor  brevedad,  dándose  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad con  testimonio  del  expediente  y  lo  firmaron. 

El  oficio  de  contestación  á  la  Princesa»  conforme  a  lo 
acordado,  fué  del  tenor  siguiente; 
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Falta  la  expresión  para  dar  una  idea  á  Vuesta  Alteza 
Real  de  la  ternura,  amor  y  respeto  con  que  ha  recibido 
este  tribunal  y  su  presidente  la  respetable  carta  de 
Vuestra  Alteza  de  i.^  de  septiembre  ultimo,  con  los  au- 
tos públicos  que  la  acompañan,  la  que  ha  mandado  ar-' 
chivar  como  el  documento  más  honroso  y  distinguido 
de  la  real  confianza  que  merece  á  Vuestra  Alteza»  ase- 
gurando que  la  ancianidad  de  sus  ministros  cuasi  no 
puede  sobrellevar  el  pesar,  al  ver  que  la  mayor  de  las 
tiranías  pretende  borrar  el  original  que  representa;  pero, 
como  vive  y  vivirá  en  sus  corazones,  no  se  ha  detenido 
un  momento  en  sellar  con  el  vínculo  más  sagrado  de  la 
religión  el  homenaje  y  sumisión  que  debe  á  la  legítima 
autoridad  de  la  Majestad  de  Fernando  VII^  por  cuya 
soberanía  fueron  confirmados  á  su  exaltación  al  trono 
en  el  ministerio  que  obtienen. 
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Sabe  Vuestra  Alteza  Real  que  no  es  otro  el  poder 
de  este  cuerpo  que  aquel  que  ha  depositado  para  la  ad- 
ministración de  justicia  la  soberana  autoridad  de  los  re- 
yes y  señores  naturales,  y  que  es  de  su  obligación  con- 
servar pura  y  sin  mancha  la  majestad  de  las  leyes 
sancionadas  por  la  nación  española;  y  en  este  concepto 
sostiene  á  los  pueblos  del  reino  en  los  justos  sentimien- 
tos con  que  se  unen  al  todo  de  su  nación  de  vindicar  los 
ultrajes  y  usurpaciones  inauditas  de  la  augusta  familia 
de  Vuestra  Alteza  Real,  teniendo  á  la  vista  para  todo 
evento  los  llamamientos  acordados  en  Cortes,  pues  no 
son  otras  las  miras,  que  sostener  inviolables  los  dere- 
chos de  la  familia  real  de  Vuestra  Alteza  y  constitucio- 
nes fundamentales  de  la  nación  española. 

A  este  fin,  se  ha  acordado  con  el  Capitán  General 
del  reino  y  su  presidente,  el  acto  público  de  declaración 
de  guerra  contra  la  nación  francesa,  mientras  esté  bajo 
el  mando  del  emperador  Napoleón,  por  sus  injustos  pro- 
cederes, horrorosos  é  inauditos  atentados  contra  los  sa- 
grados derechos  de  nuestros  Soberanos  y  sus  leyes  in- 
violables, contra  nuestra  religión  santa,  su  venerable 
jefe  y  ministros,  y  contra  nuestros  intereses,  libertad  y 
vidas»  al  paso  que  ha  fijado  un  armisticio  firme  y  cor* 
dial  con  la  noble  y  generosa  nación  inglesa,  contristán- 
dose al  ver  que  no  está  en  la  esfera  de  su  poder  el  darle 
á  este  convenio  aquella  amplitud  y  extensión  que  con- 
viene á  la  unión  de  las  tres  potencias  portuguesas,  in- 
glesa y  española;  porque  estos  dominios,  sus  jefes  gene- 
rales y  personas  constituidas  en  dignidad,  se  han  confor- 
mado con  las  disposiciones  de  la  Junta  Suprema  de  Go- 
bierno de  España  en  Sevilla,  como  dirigida  á  conservar 
el  carácter  y  dignidad  española,  su  acendrada  fidelidad, 
y  á  quitar  de  la  faz  del  universo  al  usurpador  de  los  tro- 
nos, al  mayor  monstruo  que  ha  abortado  el  tiempo, 
esperando  que  el  Dios  de  los  Ejércitos  proteja  como 
hasta  aquí  nuestros  triunfos,  para  que  tengamos  el  incx- 
plicable  gozo  de  ver  la  augusta  familia  de  Vuestra  Al- 
teza Real  en  el  trono  de  sus  abuelos,  reinando  sobre  los 
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pueblos  que  la  Divina  Providencia  le  ha  señalado  para 
felicidad  de  todos. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Alteza  Real  felices  y  dilata- 
dos años, — Santiago,  y  noviembre  24  de  1808, 


El  emisario  Douling,  de  vuelta  de  su  viaje  comercial 
por  el  Pacífico,  llevó  á  la  princesa,  con  la  buena  noticia 
del  cumplimiento  de  su  comisión,  una  lista  de  los  nom- 
bres de  las  personas  que  por  su  situación  social  y  polí- 
tica podrían  merecer  correspondencia  de  su  alteza  se- 
renísima, y  á  las  cuales  ésta  escribió  en  seguida,  por  la 
vía  de  Buenos  Aires,  en  los  mismos  y  slmulosos  térmi- 
nos y  afectuosos  y  familiares  conceptos  que  había  diri- 
gido á  los  personajes  de  otras  partes  y  que  podían  coo- 
perar á  sus  propósitos. 

En  los  primeros  días  de  agosto  de  1809,  recibieron 
en  Chile  estas  misivas,  ocasionando  en  sus  destinatarios 
la  gran  scnsucton  que,  dice  el  secretario  de  doña  Car- 
lota, don  José  Presas,  en  sus  Memorias  secretas  de  la 
Princesa  doña  Cariota  Joaquina  de  Borbón,  sentían  los 
favorecidos  con  ellas,  el  presidente  y  capitán  general 
don  Francisco  Antonio  García  Carrasco»  el  regente  don 
Juan  Rodríguez  Ballesteros,  los  oidores  don  José  de 
Santiago  Concha,  don  José  Santiago  Martínez  de  Aldu- 
nate,  don  Manuel  de  Irigoyen  y  don  Félix  Francisco 
Baso  y  Berri,  el  asesor  letrado  don  Pedro  Diez  de  Val- 
des,  el  secretario  don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  ej  provisor 
eclesiástico  don  José  Santiago  Rodríguez  y  doña  Luisa 
Asterripa,  viuda  del  presidente  Muñoz  de  Guzmán. 

Estas  cartas,  que  ya  se  comprende  la  hondísima  im- 
presión que  producirían  en  los  favorecidos  con  ellas,  al 
sentirse  de  tal  suerte,  no  ya  como  olvidados  en  el  últi- 
mo rincón  de  los  dominios  españoles,   sino  en  corres" 
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pendencia  familiar  con  la  real  infanta  y  como  viviendo 
en  sus  mismas  entrañas,  eran,  dice  el  historiador  Miguel 
Luis  Amunátegui  en  La  Crónica  de  iS/o^  todas  más  ó 
menos  semejantes  y  del  tenor  siguiente: 
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Por  mi  correo  de  gabinete  don  Federico  Douling, 
quedo  enterada  de  la  gran  fidelidad  y  amor  que  todos 
mis  compatriotas  profesan  á  mi  muy  amado  hermano 
Fernando  Séptimo. 

Igualmente,  por  el  mismo  Douling,  quedo  plenamente 
informada  del  singular  empeño  y  celo  con  que  tú  defien- 
des los  derechos  de  su  soberanía.  Yo,  en  su  nombre,  y 
de  mi  parte,  te  doy  las  más  afectuosas  gracias;  y  quedo 
cierta  que  me  darás  el  consuelo  de  continuar  en  tan 
recomendable  conducta^  cuyo  mérito  sabrá  distinguir  y 
remunerar  el  más  agradecido  y  justo  de  los  Soberanos, 
Fernando  Séptimo. 

Dada  en  el  gran  palacio  del  Río  de  Janeiro  á  los  6  de 
mayo  de  i8o9.^Carlota  Joaquina  de  Borbón. 

De  qué  manera  fueron  contestadas  estas  cartas,  es 
una  muestra  la  que  escribió  á  la  princesa  el  secretario 
don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  y  que  el  historiador  citado 
publica  en  su  recordada  obra: 


Señora, — No  alcanza  mi  encarecimiento  á  significar 
bastantemente  á  Vuestra  Alteza  Serenísima  las  gracias 
que  debo  á  la  dignación  con  que  su  real  carta  de  6  de 
mayo  último  aprueba  mi  empeño  y  celo  con  que  defien- 
do los  justos  derechos  de  la  soberanía  de  su  augusto 
muy  caro  hermano  el  señor  don  Fernando  VII,  nuestro 
rey  y  señor  de  España  y  sus  Indias,  encargándome  con- 
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tlnúe  en  el  mismo»  Si,  Señora,  tan  poderoso  es  tí  mido 
me  confirma  en  el  propósito  de  sacrificar  por  esta  justa 
causa  todo  y  lo  más  precioso  y  amable  de  la  vida  y  de 
la  fortuna  con  la  mayor  satisfacción  de  resultar  igual- 
mente en  servicio  personal  de  Vuestra  Alteza  Serení- 
sima y  su  dinastía. 

Vuestra  Alteza  Real,  que  siempre  ha  poseído  el  amor 
y  el  más  alto  concepto  de  sus  compatriotas,  es  ahora  su 
principal  apoyo  y  consuelo  en  el  lúgubre  aspecto  del 
cuadro  de  nuestra  Península  y  de  la  desgraciada  suerte 
de  su  ¡nocente  Monarca.  Los  americanos,  que  logramos 
la  dicha  de  tenerla  vecina,  debemos  esperar  con  más 
fundamento  y  oportunidad  su  protección  como  huérfa- 
nos de  los  auxilios  de  nuestra  madre  España,  para  que 
estos  países  no  sean  hollados  del  tirano  de  la  Europa,  y 
reine  en  ellos  perpetuamente  pura  y  triunfante  la  cató- 
lica religión,  el  cetro  de  uno  de  los  borbones  españoles 
y  la  integridad  de  la  patria  unida  en  la  metrópoli  y  co- 
lonias. La  Providencia  ha  destinado  á  Vuestra  Alteza 
Serenísima  por  sus  alianzas,  para  ser  el  instrumento  de 
este  prodigio,  en  el  cual  labrará  su  brillante  Corona  de 
gloria  humana  y  divina;  y  nosotros  sus  amantes  com- 
patriotas la  aclamaremos  por  la  heroína  libertadora  de 
la  monarquía  española  y  columna  de  su  trono.  Así  lo  rue- 
go á  Dios  y  que  bendiga  á  Vuestra  Alteza  Serenísima  en 
todas  sus  empresas  con  larga  y  próspera  vida.  Su  más 
humilde  servidor  secretario  de  la  presidencia  de  Chile, 
puesto  á  los  reales  pies  de  Vuestra  Alteza. 

También,  en  esta  segunda  ocasión  recibió  la  Real 
Audiencia  una  nueva  comunicación,  con  la  particularidad 
de  darse  en  ella  cuenta  del  proyecto  de  Rodríguez 
Peña,  por  el  cual  se  intentaba  en  Buenos  Aires  consti- 
tuir una  monarquía  independiente  de  España,  regida 
por  la  princesa;  lo  que  ella  condenaba,  pues  decía  era 
contrario  al  papel  que  le  correspondía  como  represen- 


—  197  — 

tante  en  América  de  los  derechos  de  su  hermano   pri- 
sionero. 

La  Audiencia  contestó  esta  segunda  comunicación  en 
los  siguienteííí  términos: 
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Señora. — ^La  carta  de  Vuestra  Alteza,  de  1 1  de  mayo^ 
que  acaba  de  recibir  esta  Audiencia^  obliga  al  más  hu- 
milde reconocimiento  por  las  afectuosas  expresiones  con 
que  se  digna  Vuestra  Alteza  honrarla. 

Sus  Ministros  han  leído  con  el  más  profundo  senti- 
miento de  su  corazón  la  copia  que  tuvo  la  bondad  Vues- 
tra Alteza  de  incluirle  de  las  instrucciones  dadas  al  in- 
glés Parvissien  por  el  doctor  Saturnino  Rodríguez  Peña» 
cuya  memoria  desearían  se  borrase  de  la  de  los  hombres 
para  que  no  quedase  la  del  más  sacrilego  intento^  que 
es  el  de  una  conjuración  con  objeto  de  independencia  y 
nuevo  gobierno. 

Tanto  es  el  amor  y  fidelidad  que  manifiestan  todos 
los  habitantes  de  este  reino  á  su  muy  digno  soberano 
don  Fernando  Vil,  que  no  puede  darse  intriga  ni  se- 
ducción capaz  de  desviar  un  momento  la  resolución  de 
sacrificar  sus  vidas  en  su  obsequio.  Vuestra  Alteza  díg- 
nese de  creerlo  así,  y  que  esta  Audiencia  será  incesante 
en  fomentar  cuanto  esté  de  su  parte  tan  justos  y  obliga- 
torios sentimientos. 

¡Ojalá  tuviera  arbitrios  Vuestra  Alteza  de  comuni- 
carlos á  nuestro  idolatrado  Monarca,  su  más  caro  el  se- 
fíor  don  Fernando  VII,  no  para  inclinarlo  á  recompensa 
alguna,  sino  ímicamente  para  que  la  noticia  de  la  leal- 
tad y  amor  de  estos  sus  más  obedientes  vasallos  conso- 
lase de  algún  modo  las  amarguras  que  le  hace  sufrir  la 
más  infame  de  las  perfidias! 

¡Quiera  el  cielo  acabar  de  castigarla  condignamente» 
y  restituir  á  su  merecido  solio  al  rey  más  amado  de  sus 
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vasallos,  para  que  así  Vuestra  Alteza  y  familia  real  con- 
sigan la  alegría  que  con  tanta  razón  anhelan  ^  y  la  monar- 
quía toda  su  mayor  fortuna! 

Estos  son,  Señora,  los  votos  continuos  y  sinceros  que 
envía  al  cíelo  esta  Audiencia,  unidos  á  la  prosperidad  y 
dilatación  de  la  preciosa  vida  de  Vuestra  Alteza  por 
muchos  años. 

Santiago  de  Chile,  Agosto  14  de  1809. — Señora  á  los 
reales  pies  de  Vuestra  Alteza  Serenísima. — Juan  Ro- 
dríguez Balieíieros.—  José  de  SaftMago  Omcha. —  José 
Sanliagú  de  AldnnaU. —  Manuel  de  Irigoyen. —  FHix 
Francisco  Baso  y  Berri. — A  la  Serenísima  Señora  doña 
Carlota  Joaquina  de  Borbón,  Infanta  de  España  y  Prin- 
cesa del  Brasil 

Cuando  se  enviaba  esta  contestación,  ya  el  vecindario 
de  Santiago,  por  virtud  de  circunstancias  de  que  más 
tarde  hablaremos»  había  despertado  de  la  siesta  de  la 
indiferencia  y  de  la  conformidad  en  que  había  vivido 
durante  siglos  bajo  la  vigilancia  paternal  de  sus  gober- 
nadores, y  se  hallaba  alterado  y  dividido  en  bandos  y 
facciones,  en  los  que  unos  pedían  una  reforma  política  en 
armonía  con  la  situación  que  había  creado  al  reino  la  in- 
vasión de  Napoleón  y  la  renuncia  de  los  reyes,  y  otros  re- 
sistían partidarios  de  que  en  nada  se  innovase  y  en  todo 
se  estuviese  á  mantener  el  orden  existente »  hasta  que 
los  reyes  cautivos  volviesen  á  ocupar  el  glorioso  trono 
de  España  é  Indias. 

La  enemistad  entre  ambas  facciones  se  había  ya  por 
entonces  enconado  y  convertídose  en  lucha  abierta  y 
franca,  en  la  cual  los  de  una  parte  aprovechaban  para 
haceria  más  viva  é  intransigente,  cada  día>  de  todos  los 
pasos  en  falso  que  la  otra  daba  y  que  de  algún  modo 
desprestigiaban  su  respectiva  influencia  en  la  dirección 
impulsiva  de  los  sucesos  que  cada  cual  movía  en  su  pro- 
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vecho  y  procuraba  encauzarj  como  corriente  alborotada, 
y  llevar  al  triunfo  de  sus  aspiraciones. 

Estas  correspondencias,  entre  la  princesa  y  los  prin- 
cipales personajes  de  Chile  que  formaban  el  partido  es- 
pañol ó  de  resistencia  á  toda  innovación  que  mejorase  la 
condición  del  reinoj  dio,  pues,  fácilmente  pie  á  los  del 
bando  contrario  para  acusarles  de  pretender  el  someti- 
miento del  reino  y  su  entrega  á  la  princesa  del  Brasil, 
ó  lo  que  era  lo  mismo  á  la  corona  de  Portugal,  traicio- 
nando así  el  amor  y  obediencia  y  devoción  debida  y 
consagrada  al  legítimo  rey  prisionero. 

Los  que  tales  acusaciones  hacían  al  gobernador  Ca- 
rrascOp  á  los  oidores  y  demás  favorecidos  con  las  mi- 
sivas de  la  princesa,  habían  comprendido  perfectamente 
el  fondo  oculto  y  la  intención  simulada  de  ellas,  y  llega- 
ron con  este  motivo  á  leví^ntar  tanto  polvo  y  ruido,  que 
los  acusados  hubieron  de  comprender  la  necesidad  de 
defenderse,  y  así  lo  hicieron»  manifestando  la  falta  de 
malicia  de  dichas  correspondencias^  en  que  ellos  nada 
habían  visto  de  contrario  ó  de  ofensivo  á  los  derechos 
del  señor  don  Fernando  VIL 

El  mismo  Gobernador  y  Capitán  General  don  Fran- 
cisco Antonio  García  Carrasco  hubo  de  mirar  la  mancha 
y  tratar  de  borrarla^  como  procuró  hacerlo,  dirigiéndose 
al  virrey  del  Perú,    Abascal,  en  los  siguientes  términos: 


Sobre  todo,  es  injusta  la  indicación  vaga  de  corres- 
pondencia con  la  señora  infanta  doña  Carlota,  del  oidor 
don  José  Santiago  Aldunate  y  del  secretrario  de  esta 
presidencia,  don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  sin  especificar 
sobre  qué  para  calificar  si  hay  malicia.  El  crédito  de  la 
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conducta  ministerial  y  privada  de  este  sujeto  podrá  sa* 
berlo  vuestra  excelencia  en  esa  capitalp  pues  es  conoci- 
do dentro  y  fuera  de  este  reino  por  su  constante  arre- 
glo  en  treinta  anos  que  ha  servido  este  empleo,  disfru- 
tando la  mayor  confianza  y  aprobación  de  todos  los  pre- 
sidentes, siendo  ahora  uno  de  los  principales  apoyos  de 
este  gobierno  por  la  justa  causa  del  soberano  y  de  nues- 
tra nación.  Semejante  inventiva  no  tiene  más  fundamen- 
to, que  una  carta  general  que  la  señora  infanta  escribió, 
de  su  propio  movimiento,  con  fecha  de  6  de  mayo  del 
año  próximo  pasado,  á  mi\  á  cada  uno  de  los  señores 
ministros  de  esta  real  Audiencia,  al  asesor  teniente  le- 
trado de  esta  presidencia,  don  Pedro  Díaz  de  Valdés,  al 
indicado  secretario  y  á  otros^  todas  de  igual  tenor  á  la 
copia  que  acompaño,  de  lo  que  ninguno  puede  ser  res- 
ponsable, mayormente  cuando  su  contenido  prueba  con- 
tra el  intento  de  la  imputación,  y  cuando  en  términos 
igiiales,  según  noticias,  la  circuló  á  los  principales  em- 
pleados de  Buenos  Aires,  y  quizá  también  á  los  de  ese 
virreinato* 

Cuando  estuvo  en  esta  capital  don  Federico  Douling 
con  credenciales  de  correo  de  gabinete  de  la  señora  in- 
fanta para  el  gobierno  y  otras  autoridades  de  este  reino 
y  el  del  Perú,  ninguna  contestación  le  di  por  mi  parte, 
concurriendo  sólo  á  la  de  esta  real  Audiencia;  y  habién- 
dome entregado  para  su  dirección  varios  pliegos  rotula- 
dos al  señor  presidente,  Audiencia  y  Cabildo  del  Cuzco 
y  Charcas,  cuidé  de  pasarlos  á  vuestra  excelencia,  ó  al 
señor  virrey  de  Buenos  Aires,  con  mis  oficios  de  5  de 
diciembre  y  23  de  noviembre  de  1S08,  para  el  destino 
que  tuviesen  á  bien.  Esta  es  la  única  correspondencia 
que  ha  ocurrido  con  la  señora  doña  Carlota,  y  la  escru- 
pulosidad con  que  me  he  manejado  yo  y  mi  secretario 
acerca  de  ella;  todo  ha  sido  público,  por  lo  que  el  dis- 
fraz con  que  se  glosa  por  García  acusa  su  ignorancia  ó 
capciosidad,  de  la  que  deseo  quede  desengañado 
vuestra  excelencia,  como  importa  al  mejor  real  servicio 
en  las  circunstancias  tan  críticas  del  día. 
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Así,  concluyó  el  carlotismo  en  Chile,  como  planta 
que  nace,  crece  y  se  desarrolla  en  un  día  y  desaparece 
sin  dejar  flor  ni  semilla.  Los  que  en  el  primer  momento 
mostraban  con  orgullo  las  misivas  de  la  princesa  y  se 
sentían  por  ellas  honradísimos,  pronto  y  ante  las  acusa- 
ciones de  sus  enemigos,  comenzaron  á  ver  que  aquello 
no  era  asunto  tan  sencillo  como  parecía  y  que  bien  pu- 
diera ser  envoltura  de  algo.  Luego  se  comprendió  que 
ese  algo  oculto  podía  ser  un  intento  de  traición  á  los 
derechos  del  rey  y  señor  natural  de  estos  dominios^ 
que  buscaba  sus  cómplices  por  la  artería  y  el  engaño. 
Por  fin  se  supo  que  esta  apreciación  del  asunto  podría 
ser  materia  de  proceso  contra  los  que  en  él  andaban 
mezclados,  y  que  ya  alguien  hacía  la  correspondiente 
denuncia  que  encabezaría  el  sumario.  Y  con  todo  esto  eL 
pánico  cundió,  tomó  sangre  y  carne  en  los  que  se  ccmsi- 
deraban  á  sí  mismos  culpables,  é  hizo  que  cada  cual  tra* 
tase  de  esconder  su  pecado  y  se  apresurase  á  hacer  la 
consiguiente  defensa,  antes  de  que  de  alguna  parte 
viniese  el  rayo  en  forma  de  real  orden  ó  de  otro  más 
pesado  modo.  En  un  instante  así,  el  carlotismo  desapa- 
reció en  Chile,  sin  dejar  de  su  paso  otra  huella  que  la 
de  hacer  más  honda  la  línea  de  separación  que  entre 
los  dos  partidos  en  que  entonces  se  dividía  la  sociedad 
chilena,  ya  por  entonces  existía  y  que  habría  pronto  de 
convertirse  en  abismo,  y  en  abismo  insalvable. 

Del  carlotismo  chileno,  no  quedó,  en  verdad,  sino 
una  frase,  un  argumento  que  el  partida  criollo  ponde- 
raba para  sus  intereses,  y  para  manifestar  la  necesidad 
en  que  se  acentuaba  de  procurarse  un  gobierno  propio, 
á  semejanza  de  los  de  las  juntas  provinciales  españolas, 
que  proveyese  á  las  necesidades  del  reino  durante  la 
viudedad  déla  monarquía. 
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VI 


DEL    CARLOTI^MO    EN    EL    FERl'    Y    OTRAi>    rROVINCIAS 
DE   AMÉRICA 

No  fué  más  feliz  la  princesa  en  sus  gestiones  en  el 
Perú,  Méjico  y  otras  partes  de  América,  adonde  tam- 
bien,  con  la  audacia  propia  de  su  carácter,  llevó  la  dis- 
cusión de  sus  pretensiones,  que  en  diversas  provincias 
del  imperio  tuvieron  por  un  movimiento  celosos  amigos 
y  apasionados  partidarios. 

Los  archivos  de  la  época  registran  numerosos  é  inte- 
resantes documentos,  por  los  cuales  se  siguen  los  pasos 
de  la  augusta  pretendiente,  al  través  de  las  demás  pro- 
vincias americanas,  pero  que  el  justo  temor  de  dar  pro- 
porciones desmedidas  á  este  capítulo  nos  impide  trans- 
cribir en  seguida  de  los  que^  hemos  recordado  en  el 
curso  de  esta  relación.  Ellos,  por  otra  parte,  carecen 
de  un  interés  especial  y  no  son  otra  cosa  que  la  repeti- 
ción de  los  mismos  conceptos  incidiosos,  halagadores  y 
persuasivos  dirigidos  á  las  autoridades  y  personajes 
principales  del  Río  de  la  Plata,  Charcas  y  Chile.  El  plan 
desarrollado  allí  va  siempre  oculto  tras  la  representación 
generosa  de  los  intereses  dinásticos  del  amado  Fernan- 
do, y  los  resortes  de  su  movimiento  son  la  sorpresa  de 
los  que  son  invitados  á  colaborar  en  la  gran  empresa  y 
la  seducción  de  los  beneficios  que  pudieran  ser  el  precio 
de  su  condescendencia.  Después  de  leer  las  sugestivas 
comunicaciones  enviadas  á  Buenos  Aires,  Montevideo, 
Santiago  y  Charcas^  las  demás  carecen  de  novedad  y 
no  convidan  á  ser  leídas. 
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Es  digno  de  notarse,  sin  embargo,  que  el  carlotismo 
no  alcanzó  á  ser  un  peligro  político  fuera  de  los  lugares 
que  hemos  mencionado,  ya  porque  los  agentes  enviados 
para  derramarlo  en  otros  puntos,  no  encontraron  en 
ellos  el  terreno  tan  bien  preparado  como  la  princesa 
llegó  á  abrigar  la  ilusión  de  que  lo  estaba,  ya  porque 
tas  autoridades  empeñadas  en  mantener  el  orden  exis- 
tente, no  faenan  sorprendidas  en  su  buena  fe  y  obraran 
desde  el  primer  momento  con  la  rapidez  y  energía  nece- 
sarias para  impedir  una  novedad  que  apreciaron  como 
de  consecuencias  inciertas  y  peligrosas. 

Es  una  muestra  de  ello  lo  que  el  virrey  del  Perú,  don 
José  Fernando  Abascal,  dijo  más  tarde  á  su  sucesor  en 
el  virreinato,  D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  en  la  Relacioii  de 
los  sucesos  de  su  gobierno,  refiriéndose  á  las  asechanzas 
de  la  cojrte  del  Brasil,  para  perturbar  el  orden  político 
y  económico  de  los  reinos  españoles  de  América, 
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«Al  mes,  dice,  de  haberse  hecho  la  proclamación  de 
Fernando  VII  en  esta  capital,  se  inundó  esta  y  otras 
muchas  ciudades  del  reino,  de  cartas  escritas  á  nombre 
de  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  Regente  de  Por- 
tugal; animando  á  este  Gobierno,  Audiencia,  Arzobispo 
y  Obispos,  Cabildos  y  muchos  particulares,  á  mantener 
la  obediencia  á  su  padre,  desentendiéndose  de  la  abdi- 
cación que  había  hecho  en  el  primogénito.  Después  de 
otro  mes  de  esto,  llegó  al  Callao  una  fragata  inglesa 
mercante  con  cargamento,  por  el  valor  de  cerca  de  un 
millón  de  pesos,  cuyo  sobrecargo  venía  provisto  con  el 
título  de  correo  de  gabinete  de  S.  A.  R.,  y  una  carta 
muy  expresiva  de  recomendación  para  que  se  le  permi- 
tiese vender  cuanto  traía,  y  dando  á  entender  que  ven- 
dría dentro  de  poco  el  Infante  D.  Pedro  á  mandar  este 
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reino  en  nombre  del  señor  don  Carlos  IV.  Traía  asi- 
mismo una  capciosa  carta  del  Almirante  Smith,  para 
que  permitiese  aquí  un  comercio  directo  con  su  nación, 
en  atención  á  las  íntimas  relaciones  adquiridas  última- 
mente por  la  alianza  celebrada  con  la  nuestra;  y  final- 
mente otra  de  D.  Fernando  José  de  Portugal,  secretario 
de  S.  A»  R,  la  Señora  Princesa  del  Brasil;  recomendan- 
do ambos  asuntos,  á  pretexto  de  la  amistad  que  había- 
mos contraído  en  el  Janeiro,  donde  él  mandaba  como 
virrey,  á  mi  paso  por  este  destino, 

)iNi  todo  el  aparato  que  envolvían  estos  -documentos, 
y  noticias  ni  el  estado  imperativo  deque  usaba  la  Infanta 
fueron  bastantes  á  determinarme  ¿i  conceder  el  permiso 
que  el  sobrecargo  pedía  con  instancias  muy  vivas  para 
el  desembarco  de  sus  efectos.  Por  el  contrario,  excusado 
con  las  leyes,  repelí  como  era  debido  la  solicitud,  con- 
testando con  respeto  y  energía  las  cartas  en  que  casi 
se  me  interpelaba  á  quebrantarlas;  y  aprovechando  esta 
oportunidad  de  indicarle  mis  obligaciones,  hice  presente 
a  la  señora  Infanta  que  nunca  podían  ser  mayores  las 
de  un  subdito  fiel  y  celoso  por  los  intereses  de  su  amo, 
que  en  la  auí=encia  de  éste,  como  acontecía  en  el  caso 
presente,  en  que  Fernando  VII  que  lo  era  mío,  y  á 
quien  legítimamente  habíamos  jurado^  no  podía  recono- 
cer mientras  viviese,  otra  autoridad  que  la  suya,  sin  ha- 
cerme responsable  del  mayor  crimen» 

5>  Terco  el  sobrecargo,  repitió  sus  instancias  acompa- 
ñadas con  ofrecimientos,  y  despreciado  todo  por  mí, 
recurrió  á  la  altanería  y  amenazas  inglesas,  que  yo  repelí 
con  la  entereza  española,  mandándole  conducir  á  su 
bordo  de  grado  ó  por  fuerza.  Perdida  la  esperanza  de 
obtener  por  medio  alguno  la  licencia  de  este  gobierno, 
apeló  á  la  Audiencia  desde  el  lugar  en  que  se  mantuvo 
oculto;  y  este  tribunal,  que  fué  tan  débil  para  admitir  el 
recurso  del  extranjero,  lo  fué  mucho  más  en  pedirme 
los  autos  hasta  por  tercera;  pero  negados  constante- 
mente por  mí,  por  ser  un  asunto  gubernativo,  y  como 
juez  de  extranjero  privativo  de  mis   facultades,    tuvo  á 
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bien  retirarse  á  su  buque,  adonde  le  envié  un  pasaporte 

para  regresar  al  Janeiro,  mandando  que  ningún  corsario 
español  le  incomodase,  siempre  que  se  le  encontrara  en 
derrota  para  su  destino,  que  era  cuanto  podía  hacer  en 
obsequio  de  las  recomendaciones  de  S,  A.,  pues  sólo 
por  el  hecho  de  haber  recalado  á  un  puerto  de  estos 
mares,  debió  ser  apresado  según  nuestras  leyes,  funda- 
das en  tratados  de  paz  los  más  auténticos;  para  que  se 
le  apresase,  caso  de  hallársele  en  nuestras  costas  ó  en 
demanda  de  ellas*  Con  todo,  fué  necesario  que  dos  lan- 
chas cañoneras  se  pusiesen  á  su  costado  para  hacerle 
salir,  como  lo  ejecutó  al  fin,  sin  dar  lugar  á  emplear  la 
fuerza.  La  experiencia  adquirida  en  este  negocio,  que 
tanto  me  había  dado  que  hacer,  me  sirvió  para  no  per- 
mitir bajar  á  tierra  individuo  alguno  de  la  tripulación 
de  otro  buque  de  la  propia  nación  que  arribó  al  Callao 
muy  pocos  días  después  de  la  salida  de  aquélla  ..> 


De  lo  que  sucedió  en  Méjico  y  otros  puntos  de  Amé- 
rica, sobre  las  pretensiones  de  la  princesa,  poco  hablan 
los  historiadores  ó  como  dándole  escasa  importancia.  En 
realidad,  de  los  trabajos  de  la  augusta  pretendiente  en 
esos  lugares  no  quedan  ni  relaciones  de  conflictos  entre 
autoridades  que  por  tal  causa  allí  se  provocaran,  como 
en  el  Plata,  Charcas  y  Chile,  ni  memorias  de  movimien- 
tos de  opinión  ó  de  rencillas  de  bandos  y  fracciones  que 
se  aprovecharan  de  ello  para  sus  fines  políticos.  Las 
copias  de  unas  cuantas  cartas  de  contestación  á  las  mi- 
sivas de  la  princesa^  enviadas  á  ella  por  üí\o  que  otro 
personaje  de  audiencia  ó  de  cabildo  6  de  mitra  ó  de 
cogulla,  he  aquí  todo.  La  campaña  carlotína  no  tuvo 
por  allí  otra  trascendencia  que  la  de  un  corto  y  curioso 
episodio  de  la  vida  colonial  sin  resultado  posterior  ni 
consecuencias  dignas  de  detener  por  largo  rato  la  pluma 
del  historiador  de  los  sucesos  de  la  época. 
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DEL    CARLOrrSMO    EX    ESPAÑA 

Al  final  de  esos  agitados  días  en  que  la  hija  mayor 
de  Carlos  IV  pasó  soñando  con  las  grandezas  de  un 
trono  americano,  cada  hora  que  pasaba  y  le  traía  noti- 
cias del  resultado  de  sus  febriles  trabajos,  iba  haciendo^ 
pues,  más  y  más  obscura  su  situación  y  más  nublada  su 
espectativa.  La  relación  que  de  esos  momentos  tormen- 
tosos de  su  vida  nos  ha  dejado  escrita  su  secretario 
íntimo,  don  José  Presas,  nos  la  pinta  como  agitada  por 
pasión  violenta  en  la  que  la  ambición  y  el  despecho 
tiran  y  desgarran  sus  nervios,  haciéndola  prorrumpir  en 
imprecaciones  de  diosa  condenada. 

Un  día  abrió  las  ventanas  de  su  palacio  del  Janeiro  y 
miró  las  aguas  de  la  bahía  donde  se  mecían  los  barcos 
de  guerra  del  almirante  sir  Sydney  Smith,  que  había 
sido  hasta  entonces  su  protector  decidido  y  el  colabora- 
dor principal  de  sus  proyectos,  y  volvió  los  ojos  con 
expresión  extraviada,  como  si  quisiera  arrancarse  á  la 
influencia  tenaz  de  una  horrible  pesadilla.  ¿Qué  había 
sucedido? 

Todo  estaba  perdido  ya  para  ella.  La  influencia  in- 
glesa, por  la  cual  habíale  sido  posible  mantener  ambi- 
ciones, discurrir  planes  y  ensayar  proyectos  á  espaldas 
de  su  esposo  el  príncipe  regente,  habíase  casi  de  impro- 
viso vuelto  contra  ella,  y  puéstole  la  mano  pesada  enci- 
ma de  su  hombro,  para  advertirle  que  no  debía  seguir 
adelante.  El  príncipe  regente,  siempre  el  odiado  cón- 
yuge, quería  hacede  sentir  su  autoridad,  y  el  embajador 
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de  Inglaterra  sostenía  esa  autoridad,  de  ella  tan  abo- 
rrecida. 

«Tres  cosas,  dice  don  José  Presas  en  sus  Memorias 
Secretas  de  ¿a  Princesa  del  Brasil,  pudieron  concurrir 
para  que  el  príncipe  regente  variase  tan  repentinamente 
de  opinión  y  dictamen:  primera,  las  sugestiones  é  intri- 
gas de  los  privados,  que  veían  como  inevitable  su  ruina 
desde  el  día  que  la  princesa  llegase  4  obtener  algún 
mando;  segunda,  el  influjo  del  ministro  de  Inglaterra 
lord  Strangford,  quien,  según  las  instrucciones  de  su 
gobierno,  debía  trabajar  incesantemente  para  realizar  la 
independencia  de  la  América  española,  lo  cual  no  podía 
lograr  estando  la  princesa  al  frente  de  su  gobierno;  y 
tercera,  el  miedo  fundado  que  tenía  el  mismo  príncipe 
de  que  una  vez  que  su  esposa  se  hallase  señora  de 
Buenos  Aires,  formase  un  ejército  y  fuese  hasta  el  Río 
Janeiro  para  despojarlo  del  trono,  y  ponerlo  donde  no 
le  diese  el  sol.  ..> 

Destruida  la  base  del  trono  que  pretendía  levantar 
en  América,  mediante  la  protección  decidida  del  almi- 
rante sir  Sydney  Smith,  jefe  de  la  estación  naval  britá- 
nica, y  del  embajador  lord  Strangford,  y  obligada  á 
abandonar  sus  proyectos  de  dominación  en  el  continen- 
tCj  la  desgraciada  princesa  no  encontró  otro  canal  de 
salida  á  su  pasión  contenida  y  aherrojada  por  el  destino 
fatal  que  se  complacía  en  castigar  su  desenfreno  que  el 
de  dirigirse  á  sus  amigos  de  la  península  y  agitar,  por 
medio  de  ellos,  en  las  cortes  reunidas  en  Cádiz  la  cues- 
tión de  su  derecho  á  la  representación  de  la  autoridad 
de  su  hermano  prisionero  en  Valencey  y  á  la  sucesión 
en  el  caso  de  que  éste  no  volviera  más  á  España. 

He  aquí  como  el  historiador  brasilero  Ferreira  da 
Silva,  en  su  Historia  da  Fundafoa  do  Imperio  BroBilei- 


ro,  describe  los  esfuerzos  de  doña  Carlota  Joaquina 
para  sentarse  en  el  trono  que  permanecía  vacío  por  la 
ausencia  del  cautivo  de  Valíencey. 

cPara  obtener  en  España  partido  y  simpatías  y  con- 
seguir de  las  cortes  el  reconocimiento  de  sus  derechos 
eventuales  á  la  corona,  como  regente  de  la  monarquía, 
durante  el  cautiverio  de  su  padre  y  de  su  hermano,  trató 
de  ganar  popularidad,  agradando  y  protegiendo  á  los 
subditos  españoles,  defendiendo  en  América  los  dere- 
chos de  la  metrópoli,  oponiéndose  á  la  desmembración 
de  sus  estados,  manifestando  ideas  sobre  libertad  políti- 
ca, hablando  de  necesidad  de  fueros  y  garantías  para 
los  ciudadanos  y  contemplando  el  movimiento  y  tenden- 
cias  nuevas  de  los  espíritus  en  España. 

>No  le  era  difícil  representar  este  papel,  aunque  na- 
die como  ella  fuera  tan  amiga  de  los  principios  tradicio- 
nales del  régimen  absoluto  é  inquisitorial  de  los  sobera- 
nos sus  antepasados, 

>  Remitió  á  España,  á  las  autoridades,  generales  y 
diputados  á  cortes  y  personajes  principales  de  todas  las 
clases  de  la  monarquía,  un  memorial  por  ella  firmado, 
en  el  cual  sostenía  la  ilegalidad  de  la  ley  sálica,  impues- 
ta  á  España  por  Felipe  V,  el  año  de  1710,  que  no  había 
sido  aprobada  ó  ratiñcada  en  cortes  generales  de^la  mo* 
.  narquía,  según  era  necesario  para  alterar  la  línea  de  su- 
cesión en  el  trono.  No  podían,  en  su  sentir,  considerarse 
como  leyes  de  la  monarquía  española,  disposiciones  que 
no  fueran  aprobadas  en  cortes.  No  debía  comprenderse 
en  la  categoría  de  las  pragmáticas,  cédulas  y  decretos 
de  los  monarcas,  la  exclusión  de  los  derechos  heredita- 
rios á  la  corona.  Correspondía,  por  lo  mismo  á  las  cor- 
tes en  esos  momentos  reunidas,  casar  la  ley  sálica  y  re- 
solver sobre  lo  que  entendiesen  respecto  del  orden  de 
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sucesión,  ya  que  eran  los  representantes  autorizados  de 
los  pueblos  de  la  monarquía  española» 

» Meditó  y  puso  en  práctica  un  sistema  de  protección 
eficaz  á  los  subditos  españoles  de  América,  que  se  con- 
servaban partidarios  de  la  subordinación  y  dominio  de 
ia  metrópoli.  Se  decidió  así  en  favor  de  los  habitantes  y 
autoridades  de  Montevideo  (en  lucha  entonces  con  los 
de  Buenos  Aires).  Animó  constantemente  al  virrei  del 
Perú  y  al  general  Goyeneche  para  que  perseveraran  en 
la  lucha  dontra  las  tentativas  de  independencia  de  los 
americanos.  Incitó  al  gobierno  del  príncipe  regente  á 
ordenar  registros  en  las  casas  particulares  de  Río  Janei- 
ro para  efectuar  prisiones  de  ciudadanos  argentinos  sos- 
pechosos de  opiniones  contrarias  á  los  intereses  de  la  me- 
trópoli europea  y  de  tramar  conjuras  en  favor  de  los  de 
Buenos  Aires,  Tomó  partido  por  los  intereses  individua- 
les de  españoles  que  había  en  las  ciudades  y  poblacio- 
nes del  Brasil,  protegiéndolos  en  todos  sentidos,  para 
grabar  entre  ellos  un  concepto  favorable  á  su  persona  y 
que  le  pudiese  aprovechar  en  España.  Favoreció  con 
dádivas  de  dinero  á  los  que  se  hallaban  en  necesidad. 
Socorrió  á  los  marineros  de  su  nación  que  se  emplea- 
ban en  navios  extranjeros  y  á  quienes  la  Inglaterra  ha- 
bía dado  libertad  cuando  se  estableciera  la  paz  con  Es- 
paña, regalándoles  pasajes  para  que  fueran  á  prestar 
sus  servicios  en  la  guerra  contra  los  franceses.  Reclamó 
siempre  que  el  gobierno  del  príncipe  y  sus  autoridades 
querían  causar  dificultades  á  las  embarcaciones  españo- 
las. Compelió  al  príncipe  don  Pedro  de  Borbón,  su  so- 
brino y  yerno  y  gran  almirante  de  la  marina  portuguesa^ 
á  revocar  las  órdenes  de  visitas  y  de  policía  en  navios 
mercantes  españoles,  y  á  dar  satisfacciones  por  una  de- 
terminación que  había  tomado,  de  aprehender  marine 
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ros  portugueses  empleados  en  el  servicio  de  esos  navios. 
Tomó  participación  en  procesos  que  se  habían  instaura- 
do contra  españoles  sosp^hosos  de  delitos.  Ejercitó,  en 
suma,  constantemente  sobre  el  pueblo  y  las  autoridades 
del  príncipe  regente,  un  influjo  que  debía  atraerle  la 
buena  voluntad  de  los  pueblos  de  España. 

» Cuando  arribaron  á  Río  Janeiro  los  diputados  que 
el  Perú  ó  su  virrey  mandaban  á  las  Cortes  de  Cádiz  y  al 
gobierno  de  España,  los  recibióla  princesa  con  toda  afa- 
bilidad, dirigióles  todo  género  de  cumplimientos  y  les 
admitió  en  el  seno  de  su  real  familia.  Sabiendo  que  don 
Rodrigo  de  Souza  Coutinho  pretendía  verles  y  oírlos 
acerca  de  las  ocurrencias  del  Perú  y  de  las  colonias  es- 
pañolas, y  temiendo  que  pudieran  hablar  contra  sus 
proyectos  y  miras,  que  ella  escondía  prudente  y  recelo- 
samente, apresuróse  á  prevenirlos,  por  medio  de  su  se- 
cretario particular^  sobre  la  necesidad  de  guardar  reser- 
va en  las  conversaciones  que  tuviesen  con  el  ministro^  á 
.  fin  de  no  ser  embarazada  en  sus  manejos  y  maquinacio- 

I  nes  por  el  gobierno  del  príncipe  regenté. 

lEra  el  más  ardiente  de  sus  votos  ser  nombrada  re- 
gente de  España,  porque  ello  le  daría  el  poder  y  la  au^ 
toridad  efectiva  en  la  monarquía,  y  contaba  con  que  su 
esposo  no  le  rehusaría  la  licencia  necesaria,  en  interés 
de  la  guerra  que  sostenía  contra  Napoleón,  y  del  reino 
de  Portugal  que  debía  temer  nuevas  invasiones,  si  no 
eran  destruidos  los  ejércitos  franceses  en  tierra  de 
España. 

í  A  este  punto  dirigió,  pues,  sus  miras  y  empleó  sus 
diligencias*  Trató  de  llamar  la  atención  de  las  autorida- 
des españolas  á  él,  y  de  preparar  particularmente  el 
ánimo  de  las  órdenes  religiosas  de  España,  cuya  pre- 
ponderancia conocía  sobre  el  ánimo  de  los  pueblas  y 
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del  cual  necesitaba  para  llevar  adelante  sus  designios* 
Escribió  circulares  á  los  superiores  y  profesos  más  im- 
portantes de  ellas.  Manifestóles  sus  deseos,  les  instru- 
yó sobre  las  ventajas^  que  conseguiría  la  monarquía,  les 
pidió  sus  auxiliosj  y  prometióles  un  eterno  reconoci- 
miento. Formó  así,  poco  á  poco,  un  partido  importante^ 
que  sus  expresiones  calculadas,  sus  frases  seductoras  y 
su  elevada  posición,  formaron,  ligaron  y  engrandecieron, 
iTan  consagrado  á  ella  se  manifestó,  en  medio  de 
estos  trabajos,  el  diputado  á  Cortes  don  José  Pablo  Va- 
liente, que,  sin  entenderse  previamente  con  sus  compa- 
ñeros, sin  haber  sondeado,  conocido  y  preparado  la 
opinión  pública,  se  atrevió  á  presentar,  por  sí  solo  y  es- 
pontáneamente, en  una  de  las  sesiones  de  las  cortes  del 
mes  de  julio  de  i8i  i,  una  proposición  para  que  se  acla- 
mase inmediatamente,  como  regente  de  la  monarquía 
española,  á  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina.  Atrona- 
ron los  aires  los  espectadores  de  las  galerías  con  gritos 
y  vociferaciones  contra  el  imprudente  diputado;  pertur- 
bóse el  orden  en  el  Congreso;  exaltáronse  los  ánimos; 
invadieron  masas  de  pueblo  el  recinto  del  palacio  de  las 
Cortes,  i  pidióse  la  cabeza  del  autor  del  malhadado  pro- 
yecto- En  vez  de  mejorar  parecía  que  la  princesa  iba  á 
perderlo  todo  con  lo  estemporáneo  del  caso.  Se  mani- 
festaron las  animadversiones  que  existían  en  el  pueblo 
contra  la  reina  María  Luisa,  gobernada  por  Manuel 
Godoy  y  detestada  generalmente  por  sus  subditos,  y  con- 
tra su  hija  sospechada  de  iguales  costumbres  y  los  mis- 
mos defectos,  por  los  recuerdos  que  había  dejado  en 
Portugal  y  de  que  se  tenía  noticia  en  España.  Se  vio  el 
presidente  del  Congreso  obligado  á  requerir  el  auxilio 
de  la  fuerza  pública  y  á  hacer  salir  de  ks  Cortes  al  autor 
de  la  moción,  ,que  excitara  las  pasiones  desordenadas  de 
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las  masas  populares,  y  quien,  para  salvar  la  vida,  hubo 
de  dejarse  acompañar,  escoltar  y  defender  por  soldados 
y  esconderse  á  bordo  de  uti  navio  de  guerra  británico 
que  se  hallaba  anclado  en  ia  bahía* 

>D¡6  este  ruidoso  suceso  motivo  para  que  se  reunie- 
sen  y  entendiesen  el  diplomático  británico,  Enrique  We- 
llesley  y  el  ministro  portugués,  don  Pedro  de  Holstein, 
acreditados  ante  la  regencia  que  funcionaba  en  nombre 
de  Fernando  VII,  Declaró  Pedro  de  Holstein  al  diplo- 
mático británico,  que  no  tenía  noticia  previa  de  la  pre- 
sentación de  la  propuesta  y  que  mucho  le  sorprendía  la 
osadía  de  don  José  Pablo  Valiente,  i  manifestó  deseos  de 
saber  el  procedimiento  que  seguiría  Enrique  Wallesley, 
para  poder  regular  por  él  sus  actos  y  palabras,  de  modo 
que  los  dos  gobiernos  aliados  obraran,  en  acuerdo  com- 
pleto y  constante. 

>No  trepidó  el  enviado  británico  en  declararle,  que,  no 
prevenido  de  los  sucesos  é  ignorando  los  planes  y  pro- 
yectos de  los  partidarios  de  la  princesa,  no  había  pedido 
ni  recibido  instrucciones  de  su  gobierno,  y  que  no  tenía 
objeción  personal  que  oponer  contra  la  idea  de  la  regen- 
cia de  la  princesa,  pero  que  consideraba  desventajosas 
para  el  estado  crítico  de  España,  en  medio  de  una  guerra 
tan  importante  contra  los  franceses,  las  luchas  departidos 
como  las  que  se  habían  criado,  la  exaltación  de  los  es- 
píritus por  este  motivo  y  la  fermentación  de  principios 
políticos  de  toda  especie  y  naturaleza.  Pensaba  que  el 
gobierno  británico  lo  había  de  desaprobar,  en  razón  de 
su  modo  de  obrar,  respecto  á  los  subsidios  que  prestaba 
á  los  pueblos  de  la  península.  Exigió  todavía  que  el  go- 
bierno portugués  no  interviniese  en  el  asunto  de  la  pro- 
puesta antes  de  que  el  gobierno  británico  decidiese  sobre 
la  línea  de  conducta  que  conviniere  seguir  ^r^r^^'^^^^^r^^^^ 
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en  el  caso  negativo,  terminada  la  influencia  del  gabinete 
inglés  en  la  dirección  del  reino  del  príncipe  regente,  el 
cual  rio  podía  ser  confundido  con  la  España,  en  detri- 
mento y  perjuicio  de  la  Gran  Bretaña.  Agregó  que  la 
Inglaterra  no  tenía  otras  miras  y  ambiciones  que  las  de 
asegurar  y  afirmar  la  integridad  é  independencia  de  las 
dos  naciones  de  la  península,  y  que  si  el  gobierno  por* 
tugues  pensaba  que,  efectuada  la  elección  de  la  princesa 
y  colocada  ella  al  frente  del  gobierno  de  España,  se 
uniformaría  el  sistema  de  subsidios  prestados  á  los  dos 
pueblos,  se  engañaba,  pues  el  gobierno  inglés  no  conti- 
nuaría prestándolos* 

»D¡ó  cuenta  inmediatamente  de  todo  ello  á  su  gobierno 
don  Pedro  de  Holstein.  Pintando  la  situación  de  España 
opinó  que  la  actitud  del  diputado  Valiente  había  sido  in- 
tempestiva, aunque  pudiera  ser  útil  á  los  intereses  de  la 
corona  portuguesa.  Creía  ventajoso  que  el  Portugal 
promoviese  la  buena  acogida  de  la  idea  por  las  Cortes 
de  la  monarquía  española,  procurando  con  destreza  que 
el  gobierno  británico  no  se  opusiese.  Juzgaba,  con  todo, 
preferible  que  se  tratara  en  primer  lugar  de  la  aboli- 
ción de  la  ley  sálica  y  se  reconocieran  los  derechos 
eventuales  de  la  princesa  al  trono  de  España,  para  que 
con  tiempo  se  preparase  el  terreno  y  se  dispusiese  á  los 
españoles  á  aceptar  el  punto  de  la  regencia,  que  seria 
su  natural  consecuencia.  No  se  debería  permitir  que  las 
Cortes  fueran  influenciadas  por  las  opiniones  de  los  go- 
biernos extranjeros  sobre  el  orden  de  la  línea  de  suce- 
sión. Se  debería  proceder  de  otro  modo  al  tratar  de  la 
regencia,  porque  podían  afectarse  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña,  sin  cuyos  socorros  de  soldados  y  auxilios 
pecuniarios,  no  podía  la  España  marchar  en  la  guerra 
que  la  asolaba  y  destruía*  Con  el  andar  del  tiempo  y  los 
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resultados  de  una  propaganda  regular  y  progresiva,  se 
conseguí  ría  manifestar  á  los  españoles  cuanto  ganarían 
con  la  regencia  de  la  princesa,  que  poseía  las  dotes  ne- 
cesarias^ para  sacar  al  país  del  abismo  de  la  anarquía  y 
del  turbión  de  los  principios  liberales  y  republicanos  que 
ya  se  manifestaban  por  todas  partes  con  extraordinaria 
desenvoltura.  Protestaba,  finalmente,  que  procedería 
siempre  con  el  gobierno  británico  de  modo  á  no  darle 
motivo  de  quejas  ni  desconfianzaSt  cumpliendo  exacta  y 
escrupulosamente  con  sus  instrucciones,  que  le  ordena- 
ban completo  acuerdo  y  armonía. 

>No  podían  estas  noticias  dejar  de  impresionar  viva- 
mente al  regente  y  á  sus  ministros.  Sonreía  al  soberano 
la  idea  de  dar  dos  coronas  á  su  familia  y  descendencia, 
una  vez  reconocidos  los  derechos  de  su  esposa  y  de  sus 
descendientes  al  trono  de  España,  y  de  dirigir  él  mismo, 
por  intermedio  de  aquella,  los  destinos  de  la  península 
ibérica.  Por  el  prisma  de  esta  agradable  ilusión  contem- 
plaba sus  intereses  relacionados  con  ambas  dinastías 
reales*  Ambas  casas  reinantes,  tan  extrictamente  unidas 
por  la  sangre,  habían  cometido  errores,  llevados  de  una 
tendencia  constante  de  mutuas  observaciones,  ¿No  pro- 
porcionarían  estas  ocurrencias  la  ocasión  de  realizarse 
antiguas  y  lisonjeras  aspiraciones?  Asomó  este  pensa- 
miento al  espíritu  del  principe  regente,  siendo,  como  era 
natural  el  su  deseo  de  extender  y  acrecentar  sus  intere- 
ses y  dominación.  Le  desagradaba,  por  esto,  la  oposi- 
ción  de  la  Inglaterra  y  le  convenía  esconder  el  secreto 
de  sus  proyectos.  Encargóse  don  Rodrigo  de  Souza  de 
allanar  las  dificultades  y  buscar  un  terreno  en  que  pu- 1 
diesen,  por  el  momento,  marchar  de  acuerdo  los  gobier- 
nos portugués  y  británico. 

>Se  aprobó,  puesi  la  conducta  de  don  Pedro  de  Hols- 
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tein;  se  le  concedió  como  remuneración  de  los  servicios 
que  había  prestado,  el  título  de  conde  de  Pálmela;  i  se 
le  ordenó  que  continuara  procediendo  con  arreglo  á  las 
ideas  que  había  enunciado  en  su  oficio,  no  dejando  sos- 
pechar nada  al  enviado  británico, 

>Procuróála  vez,  don  Rodrigo  intimarse  mascón  Lord 
Strangford.  Mostróle  tanta  franqueza  cuanta  le  parecía 
conveniente;  i  encaró  el  negocio  más  por  el  lado  de  la  con- 
tinuación de  la  guerra  contra  Napoleón,  que  por  el  de  los 
intereses  de  la  corona  portuguesa.  Había  ya  recibido 
Lord  Strangford  de  su  gobierno  instrucciones  sobre  el 
grave  asunto  de  que  se  trataba  y  merecía  todos  sus  cui- 
dados  y  requería  el  perfecto  acuerdo  y  armonía  de  los 
dos  gobiernos.  Declaró  á  don  Rodrigo  que  se  hallaba 
habilitado  para  conferenciar  y  tratar  con  él  de  tan  peli- 
groso  asunto. 

*No  se  oponía  el  gobierno  británico  á  la  abrogación 
de  la  ley  sálica,  ni  al  reconocimiento  de  los  derechos 
eventuales  de  la  princesa  al  trono  de  España,  en  el  caso 
de  faltar  herederos  varones  de  la  misma  línea»  caso  que 
no  era  improbable.  Declarábase  sin  embargo,  contra  la 
idea  de  la  regencia  de  la  princesa,  que  no  le  merecía 
conñanza  y  que,  en  el  caso  de  hallarse  al  frente  del  go* 
bierno  supremo  de  la  monarquía  española,  podría  crear 
obstáculos  á  la  unión  indispensable  y  completa  de  los 
tres  pueblos,  comprometidos  en  la  guerra  colosal  contra 
el  emperador  de  los  franceses. 

> — ¿Y  por  qué  no  se  establecería,  aunque  sólo  nomi< 
nalmente,  la  regencia  de  la  princesa?  preguntó  don  Ro- 
drigo, Triunfaría  el  principio  monárquico  y  dinástico 
legítimo  sobre  la  idea  democrática  de  una  regencia  nom- 
brada por  las  cortes.  Convendría  restablecer  el  antiguo 
régimen  de  España  y  no  consentir  en  que  los  pueblos 
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intervengan  en  los  negocios  públicos,  absorban  la  sobe- 
ranía é  implanten  la  revolución  y  el  desorden  sobre  los 
destrozos  del  sistema  monárquico.  Con  ello  ganaría  el 
gobierno  británico,  que  en  todo  momento  se  ve  contra- 
riado en  España  por  los  denominados  liberales,  envane- 
cidos con  sus  fueros  y  derechos  y  animados  por  ideas 
subversivas  contra  toda  influencia  extranjera,  tan  útil  y 
provechosa  en  las  presentes  circunstancias  de  la  penín- 
sula. Se  gobernaría  la  España  por  el  sistema  adoptado 
en  el  reino  de  Portugal  y  se  continuaría  la  guerra  con 
mayor  acuerdo  y  energía  que  en  la  situación  presente, 

» Tenía  esta  proposición  cierta  novedad  y  podía  mo- 
dificar las  combinaciones  propuestas.  Se  conferenció  so- 
bre ella  francamente.  Dejóse  convencer  Lord  Strangford 
denlas  ventajas  que  resultarían  al  gobierno  británico  de 
las  miras  y  proyectos  de  don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho, 
Convinieron  en  que  la  princesa  firmaría  una  declaración 
formal  de  principios  que  adoptaría  en  el  caso  en  que  le 
fuese  concedida  la  regencia.  No  le  sería  concedida  por 
el  príncipe  licencia  para  trasladarse  á  España  y  gober- 
narla personalmente.  Nombraría  un  consejo  de  regen- 
cía  como  lo  había  hecho  el  Portugal.  Formaría  parte  de 
él  una  autoridad  inglesa,  Se  entregarían  los  ejércitos 
españoles  al  duque  de  Wellington,  que  tomaría  el 
mando  de  las  tropas  de  las  tres  naciones  aliadas  y  no 
sería  entorpecido  en  sus  planes  de  campaña,  como  lo 
estaba  ahora  por  la  independencia  de  los  generales 
españoles,  quti  decidían  y  manejaban  la  guerra  según 
les  parecía;  lo  que  producía  perturbaciones  y  quejas  re- 
cíprocas y  exponía  á  la  derrota  las  fuerzas  militares  y 
no  permitía  aprovechar  los  resultados  de  los  encuentros 
felices. 

» Trató  don  Rodrigo  de  escribir  la   minuta  de  la  de- 
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claración  que  debía  firmar  la  princesa.  Redactó  dos 
oficios,  sobre  las  bases  de  la  declaración,  destinados  á 
los  diplomáticos  portugueses  en  Londres  y  Cádiz,  para 
que  ejecutaran  el  pensamiento  combinadamente,  ó  se 
entendieran  al  respecto  con  los  gobiernos  británico  y 
español  y  promovieran,  en  el  mas  completo  acuerdo,  la 
adopción  por  las  Cortes  de  la  ¡dea  de  la  regencia  de  la 
princesa,  según  los  principios  por  los  cuales  gobernaría 
la  monarquía  españolan 

Hasta  aquí  la  relación  del  historiador  brasilero,  que 
libremente  traducimos,  y  cuyos  interesantes  pormenores 
nos  dan  ¡dea  perfecta  de  la  situación  de  Carlota  Joa- 
quina en  esta  segunda  etapa  de  su  carrera  de  preten- 
diente. 

Más  hábil  tramojnsta  que  cuantos  la  rodeaban,  tan 
pronto  como  se  le  d¡6  cuenta  de  los  proyectos  que  se 
habían  formalizado  entre  el  diplomático  inglés  y  el  mi- 
nistro Souza  Coutinho,  vio  ella  que  por  el  camino  que 
se  le  proponía,  no  haría  sino  aumentar  el  mal  efecto 
que  la  moción  del  diputado  Valiente  en  las  Cortes  ha- 
bía producido  contra  su  persona  y  sus  pretensiones.  El 
pueblo  español  no  aceptaría  la  idea  de  someterse  á  la 
tutela  absoluta  de  la  Inglaterra;  los  generales  protes- 
tarían contra  la  supremacía  del  lord  Wellington  en 
la  dirección  de  la  guerra;  las  Cortes  se  negarían  á  ad- 
mitir  en  el  gobierno  á  una  autoridad  británica,  y  por 
ñn,  todos  sus  enemigos  alzarían  el  grito  y  harían  caudal 
de  cuanto  pudieran  para  ofenderla  de  mil  modos  y  per- 
derla para  siempre.  Negóse,  pues,  á  firmar  lo  que  se  le 
pedía  y  así  lo  expresó  al  príncipe  regente,  su  esposo,  en 
carta  fechada  en  Río  Janeiro  en  14  de  noviembre 
de  181 1, 
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Mi  querido  esposo.^ — Considerando  atentamente  la 
situación  actual  de  los  negocios  y  las  circunstancias  ex- 
traordinarias en  que  se  encuentra  el  gobierno  español, 
deber  creo  de  mi  decir  á  V.  A,  R.  que^  no  teniendo 
autorización  ninguna  de  mi  fiel  y  generosa  nación,  sería 
inoportuna  cualquiera  explicación  que  diese  sobre  los 
puntos  é  ideas  expresados  en  la  ímta  que  V,  A*  R-  me 
remitió  por  conducto  de  su  ministro  de  negocios  extran- 
jeros y  de  guerra. 

Juzgo  el  asunto  tan  delicado,  que  me  parece  imposi- 
ble tocarlo  sin  dar  motivos  de  queja  ó  de  resentimiento 
á  España,  á  Inglaterra  y  á  V-  A.  R.  mismo  talvez,  con 
lo  que  padecerían  seguramente  la  causa  publica  y  la 
alianza  que  con  tanta  justicia  se  procura  mantener. 

Llena  de  la  mayor  gratitud  por  los  buenos  oficios 
con  que  V,  A,  R.  trata  de  cooperar  á  la  defensa  de  la 
justa  causa  de  mi  real  familia  de  España,  y  reconocida 
al  propio  tiempo  á  la  noble  y  alta  protección  con  que 
Sp  M,  Británica  favorece  al  pueblo  esparíol,  declaro  que 
en  cualquier  tiempo  en  que  la  nación  española  deposite 
en  mis  manos  su  dirección  y  gobierno,  procuraré  corres- 
ponder á  sus  esfuerzos  y  votos,  defendiéndola  del  común 
enemigo,  administrando  justicia  y  conservando  escrupu- 
losamente con  V.  A.  R.  y  con  S,  M,  Británica,  la  más 
estrecha  unión  y  alianza,  que  son  tan  necesarias  á  la 
felicidad  de  las  tres  naciones,  y  al  restablecimiento  del 
equilibrio  de  la  Europa, — Río  de  Janeiro,  14  de  noviem- 
bre de  1 8 1 K 

Aunque  el  gobierno  del  príncipe  no  se  desanimó  con 
esta  respuesta  de  doña  Carlota  Joaquina  y  cambió  la 
redacción  de  la  fórmula  que  se  había  propuesto  á  la 
fírma  de  la  princesa  y  procuró  atraerla  á  la  conciliación» 
ella  no  se   dejó   cazar   en   los  lazos  que  se   le  tendían 


y  rehusó  otra  vez  su  aquiescencia,  por  medio  de  una 
nueva  carta  que  dirigió  á  su  esposo,  en  la  cual  le  repe- 
tía: €  Cuando  llegue  el  caso  de  hallarme  al  frente  de  la 
regencia,  entonces,  no  sólo  trataré  de  conservar  con  la 
Inglaterra  y  el  Portugal  las  amistosas  relaciones  que 
actualmente  existen,  sino  que  igualmente  cuidaré  de 
multiplicarlas  por  todos  los  medios  que  ofrezcan  ventajas 
reciprocas  á  tas  tres  naciones  aliadas,  sin  perder  nunca 
de  vista  los  justos  intereses  de  España. ;^ 

Escribió  en  seguida,  la  princesa  á  sus  partidarios  de 
España,  comunicándoles  lo  que  había  acontecido  y  en- 
viándoles  copia  de  todos  los  documentos  que  con  esta 
intriga  diplomática  se  relacionaban,  autorizándolos  para 
que  hiciesen  el  uso  que  creyeren  conveniente  de  dichos 
papeles,  y  animándoles  á  trabajar  aun  más  eñcazmente, 
en  pro  del  reconocimiento  de  sus  derechos  á  la  corona 
y  de  su  nombramiento  de  regenta  de  la  monarquía  es- 
pañola. 

Por  tal  camino,  ganó  ella  muchas  adhesiones  y  di- 
sipó muchas  prevenciones  contra  su  persona.  En  aque- 
llos papeles,  que  en  copias  numerosas  se  esparcieron 
por  muchas  partes  en  la  península,  ella  se  manifestaba 
española  ante  todo;  levantaba  la  dignidad  de  España 
sobre  sus  intereses  del  momento  que  pretendían  explo- 
tar las  cancillerías  británica  y  portuguesa,  y  no  quería  la 
satisfacción  de  sus  pretensiones  sino  de  la  voluntad  de 
las  Cortes  del  reino.  No  podía  justificarse  de  mejor  ma- 
nera el  voto  de  sus  amigos  que  deseaban  verla  en  el 
trono  de  Isabel  la  Católica  y  otros  grandes  reinos  de 
Castilla. 

La  disposición  de  la  ley  sálica,  puesta  en  vigencia  por 
Felipe  V,  y  que  excluía  á  las  hembras  de  la  sucesión  del 
trono  de  España,  aunque  secretamente  derogada  en 
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1789»  era  el  mayor  de  los  obstáculos  que  se  oponía 
á  las  pretensiones  de  los  amigos  de  la  princesa.  La 
pragmática  de  1789,  que  favorecía  sus  derechos  había 
sido  mantenida  en  reserva  y  no  sería  públicamente  co 
nocida  sino  hasta  el  año  1830^  bajo  el  reinado  de  Fer- 
nando VIL  Contra  aquella  ley  se  estrellaban,  pues,  to- 
dos los  argumentos  de  los  que  sostenían  el  privilegio  de 
la  hermana  mayor  del  rey  cautivo  para  asumir  su  re- 
presentación y  gobernar  en  su  nombre. 

En  las  sesiones  de  tas  Cortes  de  Cádiz,  se  ve,  á  cada 
momento  ó  durante  todo  el  curso  de  ellas,  llevado  á  la 
discusión  y  consumir  parte  importante  de!  tiempo  de  sus 
deliberaciones,  este  punto  vitalísimo  de  la  representa- 
ción de  la  autoridad  del  rey  ausente  y  de  los  derechos  á 
la  sucesión  de  su  corona,  y  admírala  tenacidad  con  que 
los  partidarios  de  la  augusta  pretendiente  no  desespera- 
ban de  verla  algún  día  empuñando  el  codiciado  cetro 
del  Imperio. 

PerOj  contra  todas  las  buenas  razones,  y  aun  especial- 
mente contra  la  necesidad  de  dar  á  España  un  gobierno 
fuerte  y  personal  que  proveyera  á  la  unidad  de  la  defen- 
sa nacional  y  fuera  obedecido  con  el  respeto  y  sumisión 
que  solamente  la  autoridad  real  podía  conseguir,  exis- 
tía» además  de  la  ley  de  exclusión  de  las  hembras,  el 
sentimiento  de  repugnancia  que  los  diputados  á  Cortes 
experimentaban,  de  ser  gobernados  por  la  esposa  del 
regente  de  Portugal,  que  había  dejado  de  pertenecer  á 
la  familia  española,  por  la  condición  de  su  estado,  y  lle- 
varía al  trono,  según  era  de  creerse,  por  la  falta  de  co- 
nocimiento de  su  situación  doméstica,  la  debilidad  y 
degradación  de  la  triste  familia  de  Braganza, 

En  esta  lucha  trabada  en  el  seno  de  las  Cortes  de 
Cádiz,  entre  los  que  creían  que  aquella  a«=amblea  era  el 
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Único  representante  de  la  autoridad  del  monarcap  por 
falta  de  persona»  que  en  el  orden  dinástico  pudiera  con 
derecho  serlo,  y  los  que  sostenían  que  esa  persona  exis- 
tía y  que  era  la  serenísima  infanta,  pasó  el  tiempo, 
sin  que  á  solución  ninguna  del  conflicto  se  arribase,  y 
el  rey  cautivo  salió  de  su  prisión  y  entró  en  España  y 
ocupó  de  nuevo  su  trono,  poniendo  con  ello  término  á 
este  animado  episodio  de  la  historia  de  esos  tiempos,  en 
el  que  se  ve  por  momentos  operarse  casi  un  cambio 
trascendental  en  la  situación  de  América  y  de  España. 


VIII 


DE    LA    INFLUENCIA  DEL  CARLOTISMO    EN  LA  INDEPENDENCIA 

DE   AMÉRICA 

Aunque  los  escritores  americanos  y  peninsulares  pa- 
san de  ligero  y  como  dando  escasa  importancia  á  este 
capítulo  de  la  historia  de  la  independencia^  en  el  que 
por  primera  vez  se  ve  á  esta  gran  porción  del  mun- 
do representar  papel  político,  con  personalidad  pro- 
pia, en  e!  gran  drama  que  se  desarrollaba  entonces  al 
mismo  tiempo  en  todos  los  puntos  civilizados  del  globo, 
hemos  nosotros  querido  darle  todo  el  desarrollo  compa- 
tible con  las  proporciones  de  esta  obra,  pensando  que 
en  él  se  ve  obrar  uno  de  los  factores  externos  de  mayor 
eficacia  en  el  pronunciamiento  revolucionario  de  la  Amé- 
rica. 

Es  verdad  que  la  independencia  de  las  colonias  ingle- 
sas y  su  constitución  con  el  nombre  de  República  de  los 
Estados  Unidos  había  ya  enseñado  á  los  sud-americanos 


y 


—    223  — 


la  gran  lección  de  la  autonomía  política,  concretando  !as 
vagas  aspiraciones  que  se  dejaban  sentir  en  la  sociedad 
y  disciplinando  las  ideas  de  los  hombres  escogidos  lla- 
mados á  dirigirla,  i  mostrándoles  el  camino  por  el  cual 
ideas  y  sentimientos  debían  armar  el  brazo  de  la  revolu- 
ción. Es  cierto  que»  como  en  otra  parte  lo  hemos  dicho, 
aquel  gran  hecho  histórico  fué  para  en  adelante  como 
una  gran  luz  levantada  en  el  horizonte,  que  despertó  con 
claridad  de  aurora  á  todos  los  que  dormían  y  sedujo  y 
atrajo  perennemente  sus  miradas.  Es  indudable  que  la 
revolución  anglo  americana  fué  como  la  nodriza  espiri- 
tual de  la  revolución  hispano  americana^  que  arrancó  su 
alma  del  vago  ensueño^  le  hizo  distinguir  la  utopía  de  la 
realidad  y  le  mostró  el  sendero  de  sus  pasos  todavía  en- 
cogidos y  vacilantes,  Pero,  esa  influencia  eficaz  no  se 
dejó  sentir  por  el  momento,  ni  podía  dejarse  sentir  aun, 
sino  en  el  campo  de  la  filosofía  política  á  que  penetraban 
los  espíritus,  despertando  perezosamente  del  sueño  de  la 
rutina  que  habían  hasta  entonces  dormido.  En  suma^ 
aquella  revolución  había  movido  el  alma  americana  para 
la  libertad,  pero  no  el  cuerpo  que  debía  conquistarla  y 
que  necesitaba  de  impulso  más  inmediato  para  levan- 
tarse, marchar  y  llegar  al  fin  de  la  jornada. 

En  este  sentido,  creemos  que  fué  de  gran  importan- 
cia para  el  pronunciamiento  revolucionario  el  proyecto 
de  la  esposa  del  regente  de  Portugal  para  coronarse  rei* 
na  en  este  continente. 

Mediante  su  acción  en  el  Río  de  la  Plata,  en  efecto, 
los  hombres  que  allí  enorgullecidos  con  el  triunfo  del  ve- 
cindario de  Buenos  Aires  contra  las  tropas  de  Beresford, 
no  sabían  qué  partido  ó  qué  ventajas  podrían  sacar  para 
su  país  de  este  hecho  que  había  sido  como  la  manifesta- 
ción de  su  propia  fuerza  y  de  su  capacidad  para  existir 
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por  sf  mismos  sin  ayuda  ni  protección  de  la  península  y 
vagaban  aislados,  disvariando  en  proyectos  de  reforma 
y  de  mejoramiento  político,  se  buscaron,  se  hallaron  y 
reunieron  y  formaron  núcleo  y  cabeza  de  un  partido  que 
hablaba  de  la  reforma  de  las  instituciones  coloniales, 
pedía  un  gobierno  propio,  lo  encontraba  en  la  fórmula 
de  la  monarquía  constitucional  de  Rodríguez  Peña  y  lle- 
vaba la  valentía  de  sus  ideas  hasta  la  proclamación  de 
la  independencia  del  país. 

El  general  Belgrano  en  su  autobiografía,  nos  refiere 
de  quésuerte  el  proyecto  carlotino  contribuyó  á adelantar 
en  términos  prácticos  y  realizables  las  fantasías  patrióti- 
cas sobre  que  divagaban  los  espíritus  exclarecidos  de  esa 
época  en  el  Río  de  la  Plata. 

Un  fenómeno  de  la  misma  importancia,  si  no  mayor, 
por  la  naturaleza  del  terreno  en  que  llegó  á  operarse  y 
la  densidad  de  la  capa  de  polvo  colonial  que  hubo  de  re- 
moverse para  que  se  efectuara,  prodújose  por  igual 
causa  en  Charcas,  en  el  centro  mismo  *del  dogmatismo 
español,  en  el  atelarañado  claustro  en  que  la  realeza  de 
derecho  divino  y  absoluta  y  despótica  era  sostenida  por 
sus  ergotistas  doctores  ¿n  uiroque  y  proclamada  como 
dogma  de  vida  temporal  y  de  salvación  eterna. 

El  carlotismo  llevó  allí  la  indisciplina  á  los  patios 
universitarios,  la  disputa  procaz  y  violenta  á  las  salas  de 
la  Audiencia,  la  guerra  sin  tregua  entre  las  altas  potes- 
tades civiles  y  eclesiásticas,  y  el  escándalo  al  pueblo,  di- 
vidido desde  entonces  en  bandos  enemigos  y  partidos 
irreconciliables,  que  habrían  al  fin  de  acudir  a  las  armas 
para  solucionar  la  contienda,  sosteniendo  unos  y  resis* 
tiendo  otros  la  solución  nueva  que  podía  salvar  al  país 
de  tal  anarquía  y  desorden  tan  funesto  á  los  intereses 
de  todos  los  habitantes  del  Estado, 


Los  historiadores  del  Alto  Pera  han  explicado  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  la  Paz  como  una  derivación 
de  los  sucesos  a  que  vamos  refiriéndonos  y  que  levanta- 
ron el  polvoriento  velo  que  encubría  la  descomposición 
del  organismo  coloníaL 

Si  es  cierto  que  en  Chile  y  otros  puntos  de  América^ 
el  cario tismo  no  labró  tan  ancho  surco  ni  dejó  tan  hon- 
da huella  como  en  el  Plata  y  en  Charcas,  no  es  menos 
verdad  que  contribuyó  á  hacer  más  sensible  la  división 
de  ta  sociedad  en  bandos  políticos,  que  ya  entonces  se 
pronunciaba;  á  aumentar  la  anarquía  entre  las  autorida- 
des españolas  que  comenzaban  á  no  entenderse  entre 
síp  solicitadas  como  lo  eran  por  sus  simpatías  ó  relacio- 
nes familiares  con  los  de  una  ú  otra  facción  en  un  sen- 
tido 6  en  otro;  á  fomentar  la  libre  y  desenvuelta  discu- 
sión pública  del  problema  político  que  de  la  cátedra  de 
las  universidades  ó  de  los  claustros  conventuales,  salía 
á  las  calles  y  á  las  plazas  y  era  tema  de  discurso  casi 
como  en  comicío  popular,  á  la  llegada  de  cada  correo 
de  España  que  traía  siempre  sorprendentes  novedades 
sobre  la  situación  de  la  metrópoli;  á  patentizar,  en  fin,  la 
necesidad  de  un  cambio  en  la  existencia  habitual  de  las 
provincias  de  América  y  buscar  los  medios  prácticos  de 
una  nueva  organización,  que  no  sería  un  acto  de  des- 
lealtad al  soberano  legítimo,  porque  estaba  apoyado  por 
la  alta  autoridad  y  prestigio  de  la  propia  hermana  ma- 
yor de  Fernando  VII,  que  protegía  un  movimiento  de 
opinión  en  este  sentido,  y  lo  declaraba,  no  sólo  legítimo 
y  bueno,  sino  que  también  saludable  y  necesario  para 
la  salvación  de  España  y  América,  en  peligro  ambas  de 
perderse,  por  consecuencia  de  los  sucesos  que  tenían 
lugar  en  la  península. 
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Puede  compararse  el  cario tismo  á  un  viento  cálido 
que  precede  á  la  tempestad  cercana  y  la  anuncia,  sacu* 
diendo  y  removiéndolo  todo  en  su  camino  y  dejando 
como  señales  de  su  pafo,  el  desorden,  el  sobresalto,  y  la 
confusión,  agentes  naturales  y  elementos  propios  de  un 
nuevo  estado  de  cosas. 
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CAPÍTULO  CUARTO 

DE  LOS  PLANES 

DE  NAPOLEÓN  SOBRE  LA  INDEPENDENCIA 

DE  AMÉRICA 


DE    LA    l'UUnCA    DK    XAE^OLEtíN    EN    ESPAÑA 


Al  celebrar  los  tratados  de  Fontainebleau,  Napoleón 
había  tenido  en  mira  no  solamente  el  propósito  ostensi- 
ble en  aquellos  tratos,  de  privar  á  la  Inglaterra  de 
puertos  de  refugio  en  las  costas  lusitanas  y  hacer  prác- 
tico de  este  modo  el  atrevido  proyecto  del  bloqueo 
continental  j  sino  el  por  entonces  muy  reservado  plan 
de  convertir  á  toda  la  península  hispano-portuguesa  en 
feudo  de  su  corona,  en  provincia  de  su  vasto  imperio, 
gobernada  por  un  príncipe  de  su  familia»  á  semejanza 
de  los  demás  estados  de  Europa  en  que  los  miembros 
de  la  nueva  casa  imperial  de  Honaparte  habían  recogido 
de  su  jefe  ios  cetros  quebrantados  de  las  antiguas  dinas- 
tías reinantes  del  viejo  mundo,  con  las  que  su  genio 
militar  y  político  desbordado  y  triunfante  había  jugado 
el  terrible  juego  de  la  guerra. 

Para  ello,  como  ya  lo  hemos  visto  en  los  anteceden- 
tes históricos   de  la  invasión    del   Portugal  y  conquista 
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de  este  reino,  había  comenzado,  con  refinada  astucia  y 
cálculo  portentoso,  por  introducirse  en  las  intimidades 
de  ]a  política  interna  de  la  corte  española,  en  ta  que  la 
familia  real  aparecía  dividida  y  atormentada  por  intrigas 
palaciegas  del  más  repugnante  carácter,  ofreciendo  á 
unos  favores  y  protección  que  esclavizaban  su  amis- 
tad, amenazando  resueltamente  á  otros  para  que  temie- 
sen de  su  influencia,  y  degradando  á  todos  por  un  doble 
juego  en  que  les  dejaba  ver  ó  el  posible  é  insensato 
logro  de  ambiciones  desmesuradas  ó  el  abismo  abierto 
en  que  podían  cat^r,  si  él  abría  su  mano  y  los  dejaba  de 
su  ayuda. 

Por  ^estos  recursos  de  un  maquiavelismo  frío,  audaz, 
casi  inconcebible  y  sin  precedentes  en  la  historia  polí- 
tica de  las  naciones,  había  conseguido  hacer  definitiva 
en  los  círculos  de  la  corte  su  separación  en  dos  bandos; 
el  del  principe  de  la  Paz,  cuya  ambición  de  poderío 
había  exaltado  hasta  hacerle  entrever  la  espectativa  de 
ceñirse  una  corona,  y  el  del  príncipe  de  Asturias,  con- 
sumido por  la  inquietud  de  reinar,  aunque  fuera  arreba- 
tando á  su  propio  padre  el  cetro  que  apenas  podía 
sostener  entre  sus  débiles  manos;  y  en  seguida  había 
arrojado  entre  ambos  su  espada  imperial  de  cuyo  filo 
dependería  la  fortuna  del  uno  y  del  otro. 

Desde  las  orillas  del  Sena  miraba  el  que  era  ya 
señor  de  la  Europa  desenvolverse  y  retorcerse  los  hilos 
misteriosos  que  daban  movimiento  á  los  personajes  de 
este  drama,  y  que  él  tiraba  con  el  pulso  firme  y  seguro 
de  quien  no  conoce  la  vacilación  ni  el  temor,  porque 
sabe  que  estos  sentimientos  no  fueron  jamás  los  com- 
pañeros de  la  forcima,  sino  enanos  vulgares  que  la 
siguen  en  calidad  de  histriones  ó  de  lacayos. 

Cuando  llegó,    pues»  el  momento  en  que  el   ejército 


francés  cruzó  la  frontera  española,  con  el  propósito 
aparente  y  engañoso  de  ocupar  únicamente  el  estado 
lusitano,  en  cumplimiento  de  los  tratados  de  Fontai- 
nebleau,  todo  estaba  ya  preparado  para  que  el  empera- 
dor hiciera  caer  el  telón  de  la  comediar  que  no  era  sina 
el  prólogo  de  la  tragedia  que  en  seguida  debía  tener 
lugar  y  en  la  cual  él  mismo  aparecería  sobre  la  escena 
llevando  el  temblor  y  el  espanto  á  los  que  le  habían 
labrado  el  camino  por  donde  llegaría  hasta  ellos. 

Tras  de  los  ejércitos  que  se  encaminaban  hacia  el 
Portugal,  siguieron  los  que  debían  ocupar  por  sorpresa 
las  plazas  militares  de  España,  los  puntos  estratégicos 
del  territorio  y  la  misma  capital  del  reino,  como  en 
cortos  días  lo  efectuaron,  sin  que  la  familia  real  se  atre- 
viera siquiera  á  protestar  de  tamaño  ultraje  y  menos  á 
impedirlo,  que  á  tal  extremo  el  terror  empequeñecía  y 
degradaba  los  ánimos,  impidiéndoles  atender  á  nada, 
ni  aún  á  oir  los  gritos  del  corazón  del  pueblo  español 
que  se  preparaba  á  lavar  con  sangre  la  mancha  que 
sobre  su  honra    arrojaba  el  oprobio  de  sus  príncipes- 

Los  culpables  de  la  pérdida  momentánea  de  España 
fueron  en  seguida  arrastrados  á  Bayona,  obligados  á 
prosternarse  allí  ante  el  dueño  de  la  Europa  y  entre- 
garle el  cetro  y  la  corona  que  no  habían  sabido  mante- 
ner en  su  cabeza  y  en  sus  manos,  obteniendo,  en  cam- 
bio, de  la  irónica  clemencia  del  emperador,  un  palacio 
en  Francia,  desde  donde  pudieran  mirar  desde  lejos 
las  desgracias  de  su  patria  y  enviar  de  cuando  en 
cuando  á  su  omnipotente  amo  mensajes  de  felicitación 
por  sus  triunfos  en  la  propia  tierra  española. 

Pero,  para  darse  cabal  y  necesaria  cuenta  de  estos 
sucesos,  que  tanta  influencia  deberían  tener  en  la  situa- 
ción política  de  la  América,  que  desde  lejos  los  contem- 
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piaba  sin  acertar  á  explicárselos  ni  comprenderlos,  sino 
tardía  y  defectuosamente,  debemos  referirnos  á  la  rela- 
ción que  de  ellos  nos  han  dejado  los  mismos  que  con 
los  propios  ojos  los  observaron  y  nos  han  trasmitido 
su  historia  detallada  y  completa. 


li 

p  - 

LA     «EXPOSICIÓN  >^     DE    DOK    TEDRO    CEVALLOS 

Entre  las  numerosísimas  historias,  relaciones  auto- 
biográficas, memorias  explicativas  y  documentos,  de 
toda  especie,  publicados  en  esa  época  ó  poco  tiempo 
después^  ya  con  el  fin  desinteresado  de  trasmitir  á  las 
generaciones  futuras  el  recuerdo  de  ese  tiempo  tormen- 
toso ó  con  el  objeto  de  sincerarse  ante  la  nación,  los  que 
desempeñaron  papel  relevante  en  dichos  sucesos,  de 
sus  faltas  políticas,  nada  nos  ha  parecido  tan  intere- 
sante, por  la  riqueza  de  los  detalles,  la  fidelidad  del 
conjunto  y  la  autoridad  de  quien  lo  escribió,  como  la 
Expostdón  de  ¿os  ¡techos  y  maquinaciúfies  que  han  prepa- 
rado ¡€i  usurpacilni  de  h  corana  de  España,  que  el 
secretario  de  estado  de  Fernando  VII,  don  Pedro 
Cevallos,  dio  á  luz  en  k**  de  septiembre'de  1808,  en 
defensa  de  sus  actos,  después  de  haber  acompañado  al 
reí  á  Bayona  y  tomado  parte  principal  en  los  sucesos 
que  allí  se  desarrollaron. 

Damos,  por  esto,  íntegro  á  nuestros  lectores  tan 
interesante  documento,  aunque  publicado,  poco  cono- 
cido, que  nos  explica  paso  por  paso  y  momento  por 
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momento  todos  los  hechos  á  que  nos  referimos  y  que 
es  necesario  conocer  en  sus  minuciosos  detalles,  como 
capítulo  preliminar  de  la  historia  de  la  independencia 
de  la  América  española. 


J300  XJ"  M  Bl  ísrTO 


£xposmon  de  ¿os  hechos  y  maquinaciones  qne  han  prepa- 
rado la  usurpación  de  la  corona  de  España,  y  los  7ne- 
dios  que  el  emperador  de  los  franceses  ha  puesto  en 
oifra  para  realizarlos,  por  dofi  Pedro  Ceimllos^  prÍ7ner 
secretaiHo  de  fístad^  y  del  despacho  de  S.  M.  C.  Fer- 
nando VIL 

Cuando  la  nación  ha  hecho  y  continúa  haciendo  los 
esfuerzos  más  heroicos  para  sacudir  el  yugo  con  que  se 
pretendía  esclavizarla,  todos  los  buenos  ciudadanos  de- 
ben contribuir  del  modo  que  puedan  á  ilustrarla  sobre 
las  verdaderas  causas  que  la  han  traído  al  estado  actual, 
y  á  mantenerla  firmemente  en  el  noble  ardor  que  la 
anima. 

Manifestar  a  la  España  y  al  mundo  entero  los  torpes 
medios  de  que  se  ha  servido  el  emperador  de  los  fran- 
ceses para  aprisionar  á  nuestro  rey  Fernando  Vil  y  ava- 
sallar á  esta  nación  grande  y  generosa,  es  un  objeto 
muy  digno  de  quien,  como  yo,  se  halla  en  el  caso  de 
poder  hacerlo,  porque  las  circunstancias  me  han  colo- 
cado en  situación  de  ser  testigo  de  los  sucesos  que  han 
precedido  á  la  catástrofe  de  Bayona,  y  me  he  hallado 
en  ella.  No  he  podido  revelarlos  antes  por  carecer  de 
libertad,  y  por  no  haber  reunido  los  documentos  que 
deben  acreditar  mi  exposición.  Faltan  todavía  algunos, 
que  fué  preciso  quemar,  por  exigirlo  as!  las  arriesgadas 
circunstancias  en  que  se  podía  temer  todo;  otros  han 
desaparecido  por  diferentes  combinaciones  de  estos  días 
aciagos;  pero  los  que  presento,  son  suficientes  para  com 
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probar  la  atroz  violencia  que  se  ha  hecho  á  nuestro 
amado  rey  Fernando  VII  y  á  toda  la  nación. 

Aunque  la  conducta  de  la  España   con  la   Francia 

desde  la  paz  de  Basilea,    parte  muy   interesante  de  su 

historia  política  en   estos   iiltimos  tiempos,  está  íntima- 

\  *    mente  unida  con  los  importantes  acontecimientos  de  que 

vamos  á  ocuparnos  en  esta  exposición,  no  hay  para  qué 

detenemos  en  recorrer   por  menos  sus  principales  épo- 

^  cas.   Bastará  recordar  lo  que  toda  la  nación,  la  Europa 

I  entera  saben,  que  el  sistema  político   de  la  España  ha 

[  sido  constantemente  en  este  período  conservar  la  amis- 

-  tad  y  mejor   inteligencia   con   la   Francia  y  mantener  á 

toda  costa  la  ruinosa  alianza  estipulada  en  i  796, 

Para  conseguir  este  fin,  no  ha  habido   sacrificios  de 
I  ninguna  especie  que  la  España  no  haya  hecho;  y  como 

la  conser^  ación  del  privado  príncipe  de  la  Paz  en  el 
alto  grado  de  favor  que  gozaba  al  lado  del  señor  don 
Carlos  I V,  ilependía  en  gran  parte  de  la  continuación 
de  este  sistema,  ha  sido  extremada  la  constancia  y 
exquisito  el  empeño  en  mantenerla.  Escuadras,  ejér- 
cito, dinero,  todo  se  sacrificaba  á  la  Francia;  humilla- 
f  ciones  y  condescendencias,  todo  se  sufría,  todo  se  hacía 

para  satisfacer  la  insaciable  exigencia  del  gobierno  fran- 
cés, sin  que  se  pensase  nunca  en  preservar  á  la  nación 
de  las  maquinaciones  de  un  aliado  que  iba  corriendo  la 
Europa  como  conquistador* 

Apenas  hubo  concluido  el  tratado  de  Tilsit,  en  que 
aparenta  haberse  decidido  en  su  favor  el  destino  del 
universo,  cuando  volvió  sus  ojos  al  Occidente,  y  resol- 
vió la  ruina  del  Portugal  y  de  la  España,  ó  lo  que  vie* 
ne  a  ser  lo  mismo,  apoderarse  de  esta  vasta  Península, 
para  hacer  tan  felices  á  sus  habitantes  como  á  los  de 
Italia,  Holanda,  Suiza  y  Confederación  del  Rhin, 
f        ^  Ya  en  esta  época   revolvía  en   su  mente  el   Empera- 

dor algunos  designios  funestos  á  la  España,  pues  pensó 
en  empezar  á  desarmarla,  exigiendo  un  cuerpo  respe- 
table de  nuestras  tropas,  para  emplear  su  valor  en 
regiones  remotas  y  en  intereses   ajenos.  Lo  consiguió 
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sin  trabajo,  y  quedó  á  su  disposición  un  lucido  y  exco- 
gido ejército   de  dieciséis  mil  hombres  de  todas  armas. 

La  empresa  de  apoderarse  de  la  España  no  era  tan 
fácil  como  imajrinaba  Napoleón:  sobre  todo  era  necesa* 
rio  buscar  algún  pretexto  para  poner  por  obra  el  gigan- 
tesco y  atrevido  plan  de  avasallar  una  nación  amiga  y 
aliada,  que  tantos  sacrificios  había  hecho  por  la  Fran* 
cía,  y  que  el  mismo  Emperador  había  elogiado  por  su 
fidelidad  y  nobleza  de  carácter. 

Sin  embargo»  acostumbrado  á  obrar  con  aquella  fal- 
ta de  delicadeza  en  la  elección  de  los  medios,  que  es 
propia  de  quien  imagina  que  la  conquista  del  mundo 
entero,  la  devastación  de  la  especie  humana  y  el  fijror 
de  las  armas  pueden  conducir  á  la  verdadera  gloria,  se 
propuso  fomentar  la  discordia  en  la  familia  Real  de 
España  por  medio  de  su  embajador  en  esta  Corte* 

Este,  tal  vez  sin  estar  iniciado  en  el  gran  secreto  de 
su  amOj  procuró  seducir  al  Príncipe  de  Asturias»  ahora 
nuestro  Rey  y  Señor,  y  le  sugirió  la  idea  de  enlazarse 
con  una  Princesa  paricnta  del  Emperador.  La  opresión 
que  S,  A,  padecía  por  un  conjunto  de  cil^cunstancias 
tan  lamentables  como  notorias,  y  el  deseo  de  evitar 
otro  enlace,  á  que  se.  le  quería  obligar  violentamente, 
con  una  señora  de  la  elección  de  su  mayor  enemigo,  y 
repugnante  por  este  sólo  respecto,  le  movieron  á  con- 
descender con  las  sugestiones  del  embajador;  pero  con 
la  modificación  de  que  se  presentaría  á  ello  siempre 
que  fuese  del  agrado  de  sus  augustos  padres,  una  vez 
que  de  este  modo  se  ase^guraría  más  y  más  la  amistad 
y  alianza  entonces  subsistentes  entre  las  dos  coronas. 
Estimulado  S.  A,  de  unas  razones  tan  poderosas  a  los 
ojos  de  la  política,  y  cediendo  á  las  instancias  del 
embajador,  escribió  en  este  concepto  á  S,  M.  L 

A  pocos  días  de  haberse  prestado  nuestro  amado 
Príncipe  á  escribir  esta  carta,  aconteció  la  escandalosa 
prisión  de  su  augusta  persona  en  el  real  monasterio 
de  San  Lorenzo,  y  el  escandalosísimo  decreto  que  se 
hizo  rubricar  al  Rey  y  se  dirigió  al  Consejo  de  Castilla. 
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.  Hay  vehementes  indicios  para  creer  que  la  mano  des- 

*  conocida  que  hizo  abortar  aquella  supuesta  conjuración, 

fuese  algún  agente  francés,  con  el  objeto  de  llevar  ade- 
lante el  plan  que  Napoleón  se  había  propuesto. 

Por  fortuna  la  nación  española  estaba  muy  penetra- 
,  da  de  su  situación,  tenía  una  justa  idea  de  la  buena 
índole  y  religiosa  moralidad  de  su  Príncipe  de  Astu- 
rias, y  sospechó  desde  luego  que  todo  era  una  calum- 
nia fraguada  por  el  Privado,  con  tanta  absurdidad 
como  audacia,  para  sacrificar  el  único  obstáculo  que 
entonces  se  oponía  á  sus  miras. 

Verificada  la  prisión  del  I^íncipe  de  Asturias,  se  sabe 
j  que  el   rey   padre   escribió   al  Emperador,  sin  duda  á 

sugestión  del  privado,  quejándose  de  la  conducta  del 
embajador,  Beauharnois,  en  sus  relaciones  clandestinas 
con  el  Príncipe  de  Asturias,  y  extrañando  que  el  Empe- 
rador no  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  con  S.  M.  en 
materia  de  tanta  transcendencia  entre  soberanos. 

Como  la  prisión  del  Príncipe  de  Asturias,  y  sobre 
todo,  el  escandalosísimo  decreto  fulminado  contra  su 
real  persona,  produjeron  un  efecto  enteramente  contra- 
rio al  que  esperaba  el  privado,  llegó  éste  á  intirriidarse, 
y  creyó  conveniente  retroceder,  y  hacerse  mediador 
para  la  reconciliación  entre  los  Reyes  Padres  y  el  hijo.  A 
este  efecto,  consta  por  el  resumen  de  la  causa  del  Esco-  ' 
rial  circulado  por  el  Consejo  de  orden  de  S.  M.  en  H 
de  abril,  que  forjó  unas  cartas,  é  hizo  las  firmase  en  su 
prisión  el  Principe  de  Asturias,  las  que,  puestas  en  ma- 
nos de  los  reyes  padres,  se  supuso  haber  enternecido 
su  corazón.  Dé  este  modo  singularísimo  obtuvo  el  ino- 
cente príncipe  su  aparente  libertad. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  llegó  al 
real  sitio  de  San  Lorenzo  un  correo  francés,  portador 
de  un  tratado  concluido  y  firmado  en  Fontal  nebí  eau 
el  27  de  octubre  por  don  Eugenio  de  Izquierdo,  como 
plenipotenciario  de  S,  M,  C.  y  el  mariscal  Duroe  en 
nombre  del  emperador  de  los  franceses.  Su  contenido 
y  el  de  la  convención  separada  son   como  expresan  los 
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números  i-°  y  2-**  de  los  documentos  justificativos  pues- 
tos a  continuación  de  este  escrito  (i). 

Es  muy  digno  de  notarse  que  de  ninguno  de  los 
pasos  dados  por  don  Eugenio  de  Izquierdo,  en  París, 
como  ni  de  su  nombramiento,  correspondencias,  ins- 
trucciones y  demás  manejos,  se  tenía  la  menor  noticia 
en  el  ministerio  de  Estado  de  mi  cargo. 

El  fin  de  este  tratado  fué  apoderarse  el  emperador  á 
muy  poca  costa  del  reino  de  Portugal;  tener  un  motivo 
plausible  para  introducir  sus  ejércitos  en  nuestra  penín- 
sula con  el  objeto  de  dominarla  á  su  tiempo,  y  tomarse 
desde  luego  la  Tascan  a. 

El  priv^ado  adquiría,,  por  su  parte,  los  Algarbes  y  el 
Alentejo  en  toda  propiedad  y  soberanía;  pero  estaba 
pendiente  la  contestación  del  emperador  á  las  cortes 
del  rey  padre;  se  ignoraba  absolutamente  cuál  sería,  y 
esto  le  tenía  lleno  de  cuidados  y  temores. 

Las  relaciones  íntimas  que  á  la  sazón  tenía  el  priva- 
do con  el  gran  duque  de  Berg,  por  el  conducto  de  su 
confidente  Izquierdo,  le  lisonjeaban  algún  tanto  de  que 
todo  se  compondría  á  medida  de  su  deseo,  aunque  fue- 
se necesaria  la  intervención  de  algunos  millones.  Pero 
el  privado  y  su  confidente  no  conocían  las  verdaderas 
intenciones  de  los  personajes  con  quienes  trataban  en 
París.  En  efecto,  luego  que  el  emperador  vio  compro- 
metido al  privado  y  desacreditados  los  reyes  padres,  no 
quiso  contestar  á  las  cartas  de  S.  M.  con  mira  de  tener- 
los suspensos,  y  quizás  de  infundirles  terror,  para  que 
proyectasen  alguna  fuga,  aunque  entonces  no  tenía 
tomadas  aún  todas  sus  medidas  para  aprovecharse 
de  ello. 

El  gran  duque  escribió  al  privado  que  pondría  todos 
los  medios  para  sostenerle:  porque  eí  negocio  era  muy 
delicado,  mediando  las  consideraciones  del  extraordina- 
rio amor  que  se  atenía  en  España  al  príncipe  de  Astu- 
rias, y  los  respetos  de  una  princesa  sobrina  de  la  empe- 


(i)  Véa^e  ia  página  Ii6  de  este  volumen. 
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ratrix,  y  hallándose  mezclado  en  el  asunto  el  embajador 

Beauharnois,  su  pariente  (1). 

Entonces  fué  cuando  el  privado  empezó  á  conocer 
claramente  lo  mucho  que  decaía  su  crédito:  y  se  creyó 
perdido  faltándole  el  apoyo  de  su  imaginado  protector, 
el  emperador  de  los  franceses*  No  hubo  ya  medio  que 
dejase  de  tentar  para  captarse  más  y  más  la  buena  vo- 
luntad del  gran  duque  de  Berg.  Expresiones,  deferen- 
cias, todo  se  puso  en  obra;  y  para  mejor  conjurar  la 
tempestad  inminente,  dispuso  que  los  reyes  padres 
escribiesen  directamente  al  emperador,  pidiéndole  una 
sobrina  suya  pa^'a  enlazarla  con  el  príncipe  de  As- 
turias. 

Entre  tanto  que  esto  sucedía,  aparentó  el  emperador 
de  los  franceses,  estar  muy  disgustado  de  los  manejos 
de  Izquierdo,  y  le  apartó  de  su  lado,  para  cortar  de 
este  modo  la  comunicación  directa,  y  hacerse  más  im- 
penetrable. 

Verificó  S.  M,  L  su  viaje  A  Italia  con  el  aparato 
que  toda  la  Europa  sabe,  y  te  dio  tal  importanciaj 
que  debía  presumirse  iba  á  fijar  el  destino  del  univ^er- 
so.  Pero  es  de  sospechar  que  en  realidad  no  tuvo  otro 
objeto  que  llamar  la  atención  hacia  aquella  parte  para 
alucinar  á  las  gentes,  mientras  sus  miras  se  diriq^ían  á 
la  invasión  del  Portugal  y  de  la  España, 

No  llegó,  sin  embargo,  á  tanto  este  artíficíoso  disi- 
mulo que  no  descubriese  un  artículo  del  tratado  secreto 
de  Fontal  nebí eau,  arrojando  de  Toscana  á  la  Reina 
Regente  y  sus  hijos,  con  el  mayor  apresuramiento  y 
despojando  el  palacio  real  y  todas  las  cajas  públicas  de 
una  corte  que  ignoraba  el  tratado  y  ni  había  comeddo 
felonía  alguna. 

Mientras  el  Emperador  mantenía  suspensa  á  la 
Europa,  con  su  viaje  á  Milán  y  Venecia.  tuvo  á  bien 
responder  á   tres  cartas  que  le  llevaba  ya    escritas  el 


(1)  Todo  esto  consta  de  la  correspondencia  del  privado  con  el 
gran  duque^  arrancada  por  éste  en  la  secretaría  de  Estado  duran* 
te  su  lugar^tenencia. 


r 


^^ 


—  ^37  — 

Rey  Padre  y  aseguró  á  S.  NL  no  haber  tenido  la  menor 
noticia  de  cuanto  le  había  comunicado  acerca  de  su 
hijo  el  Príncipe  de  Asturjas,  ni  recibido  jamás  carta 
alguna  de  S.  A*  (i).  Sin  embargo,  consentía  S.  M,  I. 
en  el  propuesto  enlace  con  una  princesa  de  su  familia, 
sin  duda  con  el  objeto  de  entretener  á  los  Reyes 
Padres,  mientras  hacía  marchar  hacia  España,  bajo 
pretextos  aparentes,  todas  las  tropas  de  que  á  la  sazón 
podía  disponen  y  hacía  esparcir  estudiadamente  la  voz 
de  que  favorecía  la  causa  del  Príncipe  de  Asturias, 
procurando  de  este  modo  captarse  la  voluntad  general 
de  la  nación  española. 

Sobrecogidos  los  Reyes  Padres  del  terror  que  les 
inspiraba  la  conducta  del  Emperador,  y  aún  más  sobre- 
cogido el  Privado,  ningún  obstáculo  pusieron  á  la 
entrada  de  las  tropas  francesas  en  la  Península,  antes 
bien  dieron  las  órdenes  más  eficaces  para  que  fueran 
bien  recibidas  y  tratadas  mejor  que  las  españolas. 

El  Emperador,  bajo  pretexto  de  la  seguridad  de  las 
mismas  tropas,  mandó  á  sus  generales  que>  de  grado  ó 
por  fuerza,  se  apoderasen  de  las  fortalezas  de  Pamplo- 
na, San  Sebastián  y  Barcelona,  las  únicas  que  podrían 
ofrecer  obstáculos  á  una  invasión.  En  efecto,  fueron 
tomadas  por  sorpresa  y  engaño,  aunque  siempre  afec- 
tando sentimientos  de  amistad  y  alianza,  con  escándalo 
y  desconsuelo  de  toda  la  nación* 

Dueño  ya  á  su  parecer  el  Emperador  de  toda  la 
España  y  creyendo  ser  ya  llegado  el  tiempo  de  apresu- 
rar sus  medidas,  juzgó  conveniente  escribir  una  carta 
al  Rey  Padre,  reconviniendo  á  S.  M.  en  tono  agrio, 
sobre  no  haberle  renovado  la  petición  de  una  princesa 
imperial  para  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias.  El  Rey 
tuvo  á  bien  responderle  que  ratificaba  lo  mismo  que  había 
dicho,  y  estaba  pronto  á  que  se  verificase  el  enlace. 


(i)  Cotéiese  esta  aserción  con  el  cofltenido  de  la  carta  de 
S.  M.  L  el  Rey  Fernando,  en  que  dice  tener  en  su  poder  la  carta 
que  le  escribió  el  Príncipe  de  Asturias  á  sugestión  del  embajador 
Beauhornois. 
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Faltaba  sin  duda  algún  paso  importante  para  llevar 
el  proyecto  á  un  grado  de  madurez  conveniente;  y  el 
Emperador,  no  queriendo  fiarlo  á  la  pluma.  Imaginó 
que  nadie  podría  ser  mejor  instnimento  que  don  Euge- 
nio Izquierdo,  á  quien  tenía  en  París  muy  abatido  y 
lleno  de  un  terror  que  artificiosamente  le  había  inspirado 
para  que  ejecutase  mejor  la  comisión  de  infundirlo  á 
los  Reyes  Padres  y  el  Privado. 

En  este  estado  mandó  el  Emperador  á  Izquierdo 
que  viniese  á  España;  lo  que  éste  ejecutó  con  precipi- 
tación y  misterio.  Según  sus  relaciones  verbales,  no 
traía  ninguna  proposición  por  escrito,  ni  debía  llevarla, 
y   tenía  la   orden  de   no  detenerse  más  que  tres  días. 

Asi  fué,  en  efecto.  Llegado  á  Aranjuéz,  le  condujo 
el  Privado  á  la  presencia  de  los  Reyes  Padres,  y  sus 
sesiones  fueron  tan  secretas  que  nadie  pudo  penetrar 
el  objeto  de  su  venida»  Pero,  á  muy  poco  tiempo  de  su 
partida  de  esta  corte,  se  empeció  A  descubrir  la  resolu- 
ción de  SS.  MMm  de  abandonar  la  capital  y  la  Penín- 
sula  y  trasladarse  á  México, 

El  reciente  ejemplar  de  la  determinación  que  había 
tomado  la  familia  reinante  de  Portugal,  parecía  haber 
llenado  las  miras  del  Emperador;  y  es  de  creer  que 
S,  M,  L  se  prometió  igual  éxito  en  España. 

Pero  era  necesario  no  conocer  el  carácter  español 
para  dejarse  lisonjear  de  esta  esperanza*  Efectivamen- 
te, apenas  se  divulgó  la  noticia  de  que  los  reyes  pensa- 
ban abandonar  su  residencia,  lo  que  anunciaron  eviden- 
temente muchos  preparativos  y  disposiciones,  cuando  el 
descontento  y  el  temor  se  vieron  pintados  con  viveza 
en  los  semblantes  de  todas  las  personas  de  la  corte  y^ 
de  todos  los  individuos  de  todas  las  clases.  Esto  sólo 
bastó  para  que  SS.  MM.  hiciesen  desmentir  la  voz,  ase- 
gurando al  pueblo  que  no  le  abandonarían. 

Sin  embari^o,  era  tal  la  desconfianza  íjeneral  tanta 
la  grandeza  de  los  males  que  debían  seguirse,  y  tales  y 
tantos  los  síntomas  de  la  resolución  de  aumentarse,  que 
todo  el  mundo  vivía  en  alerta  y  conocía  1^  necesidad  de 
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impedir  una  medida  tan  llena  de  inconvenientes.  Creció 
el  peligro,  crecieron  los  temores  del  público;  y  á  la  ma- 
nera de  una  explosión  inesperada,  lyjcedieron  repenti- 
namente los  movimientos  de  Aranjuéz  el  17  y  19  de 
marzo,  en  los  que  el  pueblo  fué  conducido  por  una 
especie  de  instinto  de  conservación,  y  cuyo  resultado 
fué  la  prisión  del  Privado,  que,  sin  el  título  de  rey,  había 
ejercido,  por  decirlo  así,  exclusivamente  y  por  muchos 
años  las  funciones  de  taK 

Apenas  se  hubo  verificado  esta  extrepitosa  caída, 
cuando  los  Reyes  Padres,  viéndose  sin  el  apoyo  de  su 
favorito,  tomaron  la  inesperada  y  espontánea  resolu- 
ción, á  que  estaban  determinados  algún  tiempo  había, 
de  abdicar  su  corona,  como  en  efecto  la  abdicaron  en 
su  hijo  y  heredero,  el  Principe  de  Asturias. 

Ignorante  el  Emperador  de  este  repentino  suceso,  y 
no  sospechando  siquiera  que  los  españoles  fuesen  capa- 
ces de  semejante  resolución,  había  mandado  al  príncipe 
Murat  que  se  adelantase  con  su  ejército  hacia  Madrid, 
en  la  suposición  de  que  la  familia  real  estaría  ya  pronta 
en  la  costa  para  embarcarse,  y  que  lejos  de  encontrar 
el  menor  obstáculo  en  los  pueblos,  le  recibirían  todos 
con  los  brazos  abiertos  como  á  su  libertador  y  ángel 
tutelar.  Suponía  á  la  nación  sumamente  descontenta  de 
su  gobierno,  y  no  concebía  que  sólo  lo  estaba  de  los 
abusos  y  mala  administración. 

Luego  que  supo  el  gran  duque  de  Berg  lo  acaecido 
en  Aranjuéz,  dispuso  adelantarse  con  todo  su  ejército  á 
ocupar  la  capital  del  reino,  con  ánimo,  sin  duda,  de 
aprovecharse  de  la  ocasión,  y  tomar  el  partido  que  me- 
jor conviniese  para  realizar  por  cualquier  medio  el  plan 
de  apoderarse  de  la  España. 

Entretanto^  la  misteriosa  obscuridad  de  los  proyectos 
del  Emperador,  la  pro;^imÍdad  de  sus  tropas^  y  la  igno- 
rancia en  que  se  estaba  acerca  del  verdadero  objeto  de 
su  venida,  determinaron  al  rey  Fernando  VII  á  tomar 
aquellas  medidas  de  conciliación  que  parecieron  á  S,  M. 
á  propósito  para  captarse  la  benevolencia  del  Empera- 
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dor.  No  contento  con  haberle  dado  parte  de  su  exalta 
ción  al  trono,  en  los  térn}inos  más  amistosos  y  expresi- 
vos, nombró  el  Rey  una  diputación  de  tres  grandes  de 
España  para  que  pasase  en  su  real  nombre  á  Bayona  á 
cumplimentar  á  S.  M,  L;  y  nombró  asimismo  otro 
grande  de  España  para  que  hiciese  igual  cumplimiento 
al  gran  duque  de  Berg,  que  se  hallaba  ya  en  las  cerca- 
nías de  Madrid. 

Uno  de  los  resortes  que  pusieron  inmediatamente  en 
uso  los  agentes  franceses,  fué  asegurar  al  rey,  y  divul- 
gar por  todas  partes  que  S.  M.  L  iba  á  llegar  por  mo^ 
mentos  á  esta  capital.  Con  este  motivo,  se  dieron  las 
.disposiciones  convenientes  para  preparar  en  el  palacio 
un  alojamiento  correspondiente  á  la  dignidad  de  tan 
augusto  huésped,  y  el  Rey  escribió  nuevamente  al  Empe- 
rador cuan  agradable  sería  á  S,  M*  conocerle  personal- 
mente, y  poderle  asegurar  de  palabra  sus  ardientes 
deseos  de  consolidar  más  y  más  la  amistad  y  alianza 
que  subsistían  entre  ambos  soberanos. 

El  gran  duque  de  Berg  hizo,  entretanto,  su  entrada 
en  Madrid  á  la  cabeza  de  sus  tropas.  Apenas  se  infor- 
mó del  estado  de  las  cosas,  empezó  á  sembrar  la  dis- 
cordia, hablando  artificiosamente  de  la  abdicación  de  la 
corona  hecha  por  el  rey  padre  en  favor  de  su  híjo^  en 
medio  del  tumulto  de  Aranjuéz,  é  indicando  que  mien- 
tras el  Emperador  no  reconociese  á  Fernando  VII,  le 
era  imposible  á  él  hacer  ninguna  gestión  de  reconoci- 
miento y  se  veía  precisado  á  tratar  sólo  con  el  Rey 
Padre. 

No  dejó  esta  especie  de  producir  el  efecto  que  se 
proponía  el  gran  duque.  Noticiosos  de  ella  los  Reyes 
Padres,  aprovecharon  esta  circunstancia  para  salvar  al 
privado,  que  permanecía  en  prisión,  y  en  cuyo  favor 
manifestó  interesarse  el  príncipe  Murat,  sin  otro  objeto 
que  el  de  lisonjear  á  SS.  MM,,  chocar  con  Fernando 
VII,  y  sembrar  de  nuevo  la  discordia  entre  los  padres 
é  hijo. 

En  esta  situación  de  cosas,  hizo  el  nuevo  rey  su  en- 
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trada  pública  en  Madrid,  sin  más  aparato  ni  ostentación 
que  el  numerosísimo  concurso  de  todo  el  pueblo  de  la 
corte  y  de  la  comarca»  y  los  extremos  de  amor  y  de 
lealdad,  los  vivas  y  aclamaciones  del  gozoso  entusiasmo 
de  todos  sus  vasallos:  escena  verdaderamente  grande  y 
tierna,  en  que  se  vio  al  joven  rey,  cual  padre  en  medio 
de  sus  hijos,  entrar  en  su  capital  como  el  regenerador 
y  el  ángel  tutelar  de  la  monarquía. 

Testigo  de  esta  escena  el  duque  de  Berg,  lejos  de 
abandonar  su  plan,  se  propuso  llevarle  adelante  con 
más  empeño.  Él  ensayo  hecho  con  los  Reyes  Padres 
había  producido  el  deseado  efecto;  pero  mientras  estu- 
viese á  la  vista  el  adorado  rey,  que  subía  al  trono  con 
tan  buenos  auspicios,  no  era  posible  realizar  el  plan. 
Así,  fué  necesario  trabajar  con  todo  esfuerzo  en  separar 
á  Femando  VII  de  Madrid, 

Para  conseguirlo,  exparció  el  gran  duque  á  cada  ins- 
tante  la  noticia  del  arribo  de  un  nuevo  correo  con  los 
avisos  de  la  salida  del  emperador  de  París,  y  de  su 
pronta  llegada  á  esta  corte.  Primero  tomó  el  empeño 
de  que  saliese  el  señor  infante  don  Carlos  á  recibir  á 
S.  M,  L,  en  el  supuesto  de  que  apenas  habría  hecho 
S.  A,p  dos  jornadas  sin  encontrarle;  á  lo  que  condescen- 
dió S.  M,,  llevado  de  las  más  puras  y  benéficas  inten- 
ciones. Apenas  hubo  conseguido  la  salida  del  señor 
Infante,  manifestó  vivísimos  deseos  de  que  el  rey  hiciese 
lo  propio,  y  no  hubo  medio  de  que  no  se  valiese  para 
decidir  á  S.  M-,  prometiendo  que  tendría  este  paso 
los  resultados  más  felices  para  el  rey  y  para  todo  el 
reino. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gran  duque  de  Berg»  el  em- 
bajador y  todos  los  agentes  franceses  trabajaban  en 
este  sentido»  maniobraban  por  otro  lado  con  los  Reyes 
Padres  para  arrancarles  una  formal  protesta  contra  la 
abdicación  de  la  corona,  hecha  espontáneamente  en  favor 
de  su  hijo  heredero  legítimo  con  las  solemnidades  acos- 
tumbradas. 

Instado  urgentemente  el  Rey  para  que  saliese  al  en- 

Umitks.— T.  ir  ifi 
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cuentro  sd  Emperador,  luchaba  S,  M.  entre  la  necesidad 
de  tener  con  su  aliado  una  condescendencia  de  que  le 
prometían  tan  ventajosos  resultados,  y  el  deseo  de  no 
abandonar  á  su  leal  y  amado  pueblo  en  circunstancias 
tan  críticas, 

En  esta  espinosa  situación,  puedo  decir  de  mí  haber 
sido  mi  dictamen  constante,  como  ministro  del  rey;  que 
S,  M,  no  saliese  de  su  corte  sino  cuando  tuviese  noticia 
segura  de  que  el  Emperador,  dentro  ya  de  España^  se 
acercaba  á  Madrid;  y  que  entonces  sólo  fuese  á  muy 
corta  distancia,  para  no  pernoctar  fuera  de  su  corte, 

S,  M.  sostuvo  por  algunos  días  la  resolución  de  no 
salir  de  Madrid  antes  de  tener  avisos  ciertos  de  que  se 
acercaba  el  Emperador,  y  probablemente  así  lo  habría 
hecho,  si  la  llegada  del  general  Savary  no  hubiese  aña- 
dido mucho  más  peso  á  las  multiplicadas  gestiones  del 
gran  duque  y  del  embajador  Beauharnois, 

Anuncióse  desde  luego  al  general  Savary  como  envia- 
do del  Emperador;  y  en  calidad  de  tal  pidió  una  audien- 
cia á  S-  M.,  que  le  fué  inmediatamente  concedida.  En 
ella  manifestó  que  venía  de  parte  del  Emperador  para 
cumplimentar  al  Rey,  y  saber  de  S.  M,  únicamente,  si 
sus  sentimientos  con  respecto  á  la  Francia  eran  confor- 
mes con  los  del  Rey  su  padre,  en  cuyo  caso  el  Empera- 
dor prescindiría  de  todo  lo  ocurrido,  no  se  mezclaría  en 
nada  de  lo  interior  del  reino,  y  reconocería  desde  luego 
á  S.  M-  por  Rey  de  España  y  de  las  Indias, 

Recibida  por  Savary  una  respuesta  la  más  satisfacto- 
ria, se  produjo  en  términos  tan  lisonjeros,  que  no  era 
posible  desear  más,  y  se  terminó  la  audiencia  asegu- 
rando él,  por  su  parte,  que  el  Emperador  habría  salido 
ya  de  París  y  estaría  muy  cerca  de  Bayona  con  dirección 
á  Madrid, 

Apenas  se  hubo  despedido  este  emisario,  empezó  á 
hacer  las  gestiones  más  vivas  para  decidir  á  S,  M,  á 
que  saliese  al  encuentro  al  Emperador,  Aseguraba  que 
este  obsequio  sería  muy  grato  y  lisonjero  á  S,  M.  I.;  y 
protestó  tan  positiva  y  repetidamente  que  el   Empera- 


—  243  — 


dor  estaba  para  llegar  por  momentos^  que  fué  preciso 
dar  crédito  á  sus  palabras.  Era,  en  efecto,  muy  difícil 
el  sospechar  siquiera  que  viniese  determinadamente  á 
engañar  un  general  enviado  de  un  Emperador, 

El  Rey  cedió  en  fin  á  tantas  instancias,  á  tan  lisonje- 
ras esperanzas  y  seguridades;  y  el  amor  á  sus  vasallos, 
el  ardiente  deseo  de  hacer  su  felicidad,  poniendo  fin  á 
esta  terrible  crisiSp  triunfaron  en  su  generoso  corazón 
de  toda  repugnancia  y  temor. 

Llegó  el  día  señalado  para  la  salida  del  Rey;  y  el 
general  Savary,  aparentando  el  mayor  celo  é  interés 
por  S,  M,,  manifestó  desear  el  honor  de  acompañarle 
en  su  viaje,  que  podría  ser  lo  más  hasta  Burgos,  segón 
las  noticias  que  decía  acababa  de  recibir  de  la  aproxi- 
mación del  Emperador, 

Mientras  duraba  esta  ausencia/que  se  suponía  de 
poquísimos  días,  dejó  el  Rey  establecida  en  Madrid 
una  Junta  Suprema  de  Gobierno,  compuesta  de  los 
Secretarios  de  Estado  y  presidida  por  su  tío,  el  sere- 
nísimo señor  Infante,  don  Antonio,  para  que  cuidase 
de  los  negocios  urgentes  del  gobierno- 
Siguió  el  general  Savary  en  un  coche  separado  has- 
ta Burgos;  y  como  no  se  encontrase  allí  el  Emperador 
se  empeñó  con  todo  esfuerzo  en  que  S,  M.  continuase 
su  viaje  á  lo  menos  hasta  Vitoria.  Hubo  entonces 
varios  debates  sobre  el  partido  que  debía  tomarse; 
pero  el  artificio  y  la  perfidia  luchaban  contra  el  honor 
y  la  inocencia  y  la  buena  fé;  y  en  lucha  tan  desigual 
las  mismas  benéficas  intenciones  que  habían  sacado  al 
Rey  de  su  corte,  le  arrastraron  hasta  Vitoria. 

Bien  persuadido  el  general  Savary*  de  que  S*  M. 
estaba  resuelto  á  no  pasar  más  adelante,  continuó  él 
su  viaje  hasta  Bayona,  sin  duda  con  el  designio  de 
informar  al  Emperador  de  todo,  y  obtener  una  carta 
que  decidiese  al  Rey  á  separarse  de  sus  pueblos. 

Recibió  S,  M.  en  Vitoria  la  noticia  de  que  el  Empe- 
rador había  llegado  á  Burdeos»  y  se  encaminaba  hacia 
Bayona;  con  cuyo  aviso  el  señor  Infante,   don   Carlos, 
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que  estaba  esperando  en  Tolosa,  se  adelantó  á  Bayona, 
convidado  por  el  Emperador,  que  aún  tardó  algxinos 
días  en  llegar. 

Nada  particular  ocurrió  en  Vitoria,  sino  que  habien* 
do  dado  parte  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  desde 
Madrid  de  que  el  Gran  Duque  de  Berg  exigía  imperio- 
samente la  libertad  y  entrega  del  Privado,  S.  M.  no 
tuvo  á  bien  acceder  á  la  demanda,  haciéndolo  saber  á 
la  Junta  de  Gobierno,  para  que  tuviese  entendido  que 
no  debía  entrar  en  contestación  con  el  Gran  Duque 
sobre  la  suerte  del  preso. 

Entre  tanto  combinó  el  general  Savory  con  el  Empe- 
rador el  medio  que  debía  ponerse  en  práctica  para  dar 
el  último  golpe;  y  mientras  las  tropas  francesas  que  se 
hallaban  en  la  inmediación  de  Vitoria  hacían,  según  se 
supo  después,  algunos  movimientos  sospechosos,  se 
presentó  en  aquella  ciudad  con  la  carta  del  Emperador 
para  S,  M. 

A  las  expresiones  poco  decorosas  y  no  muy  lisonje- 
ras de  esta  carta  añadió  Savary  tales  y  tantas  protes- 
tas del  interés  que  tomaba  el  Emperador  por  S.  M.  y 
por  la  España,  que  llegó  á  decir  «Me  dejo  cortar  la 
cabeza,  si  al  cuarto  de  hora  de  haber  llegado  S.  M. 
á  Bayona  no  le  ha  reconocido  el  Emperador  por  Rey 
de  España  y  de  las  Indias.  Por  sostener  su  empeño 
empezará  probablemente  por  darle  el  tratamiento  de 
Alteza;  pero  á  los  cinco  minutos  le  dirá  Majestad,  y  á 
los  tres  días  estará  todo  arreglado,  y  S,  M,  podrá  res- 
tituirse á  España  inmediatamente,» 

Dudó,  no  obstante,  el  Rey  del  partido  que  debe- 
ría tomar;  pero  deseoso  de  salir  del  empeño  en  que 
estaba  ya  constituido  y  aún  más  que  todo,  de  sacar  á 
sus  amados  vasallos  de  la  cruel  inquietud  en  que  se 
hallaban,  cerró  su  corazón  á  todo  temor  y  sus  oidos  á 
mis  consejos  y  los  de  algunos  otros  sujetos  de  su  comi- 
tiva, no  menos  que  á  los  clamores  de  aquel  leal  pue- 
blo, y  determinó  trasladarse  á  Bayona,  no  pudiendo 
concebir  su   real  ánimo  que  un  soberano  aliado  suyo 
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quisiese  hospedarle  para  aprisionarle  y  para  acabar 
con  una  dinastía,  que  lejos  de  haberle  jamás  ofendido, 
le  había  dado  pruebas  tan  relevantes  de  amistad. 

Apenas  puso  el  Rey  los  pies  en  el  territorio  de 
Francia,  notó  S.  M.  que  nadie  salía  á  recibirle,  hasta 
que  llegando  á  San  Juan  de  Luz  se  presentó  el  maire, 
con  toda  la  municipalidad:  tomó  el  coche  y  aVengó  á 
S.  M.  con  las  más  vivas  demostraciones  del  júbilo  que 
le  animaba,  por  ser  el  primero  que  tenía  la  honra  de 
recibir  á  un  Rey  amigo  y  aliado  de  la  Francia, 

A  poco  rato  se  encontró  la  diputación  de  los  tres 
Grandes  de  España  que  habían  salido  al  encuentro;  y 
su  explicación  con  respecto  á  las  intenciones  del  Empe- 
rador no  fué  la  más  lisonjera.  Sin  embargo  la  proximi- 
dad á  Bayona  no  daba  ya  lugar  á  mudar  de  rumbo  y 
se  continuó  el  viaje. 

Salieron  al  encuentro  del  Rey  el  Príncipe  de  Neuf- 
chatel,  y  el  mariscal  de  palacio  Duroc,  con  una  partida 
de  la  guardia  de  honor  que  los  bayoneses  habían  desti- 
nado al  Emperador,  y  convidaron  á  S.  M.  á  que  entrase 
en  Bayona,  donde  le  estaba  preparado  su  alojamiento. 
Este  pareció  á  todos,  y  era  en  la  realidad,  muy  poco 
conforme  al  decoro  del  augusto  huésped  que  debía 
ocuparle:  descuido  harto  notable  y  significativo,  qijíe 
contrastaba  extraordinariamente  con  la  magnificencia  y 
el  esmero  que  el  Rey  había  empleado  en  el  que  tenía 
preparado  á  su  aliado  en  Madrid. 

Suspenso  estaba  S.  M.  viendo  un  recibimiento  tan 
poco  esperado,  cuando  le  avisaron  que  venía  el  Empe- 
rador á  visitarle.  Llegó,  en  efecto,  S.  M.  I.  acompa- 
ñado de  muchos  generales:  bajó  el  Rey  á  recibirle  has- 
ta la  puerta  de  la  calle  y  allí  se  abrazaron  ambos  Mo- 
narcas con  demostraciones  de  afecto  y  amistad-  Detú- 
vose el  Emperador  un  breve  rato  con  S.  M,  y  se  des- 
pidió con  nuevos  abrazos. 

A  breve  tiempo,  vino  el  mariscal  Duroc  á  convidar 
al  Rey  á  comer  con  S.  M,  I,  cuyos  coches  debían  venir 
para  conducir  á  S,  M,  al  palacio  de  Marrac,  lo  que  así 
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se  verificó.  Bajó  el  Emperador  á  recibir  al  Rey  hasta 
d  estribo  del  coche»  le  abrazó  de  nuevo  y  le  condujo 
por  la  mano  á  su  habitación. 

Apenas  había  vuelto  el  Rey  á  su  casa,  se  presentó 
el  general  Savary  para  comunicar  á  S,  M.  que  el  Em- 
perador  había  determinado  irrevocablemente  que  no 
reinase  la  dinastía  de  Borbón  eñ  España  y  que  en  su 
lugar  sucediese  la  suya;  á  cuyo  efecto  quería  S.  M.  I, 
que  el  Rey  renunciase  por  sí  y  por  toda  su  familia  la 
corona  de  España  y  de  sus  Indias  en  favor  de  la  dinas- 
tía de  Bonaparte. 

No  es  fácil  pintar  la  sorpresa  que  experimentó  el 
real  ánimo  de  S,  M,,  el  asombro  que  se  apoderó  de 
todos  los  sujetos  más  allegados  á  su  persona»  al  oír 
semejante  proposición.  Aún  no  había  descansado  el 
Rey  de  las  fatigas  de  su  penoso  viaje,  cuando  el  mis- 
mo hombre  que  le  había  llenado  de  seguridades  en 
Madrid  y  en  el  camino,  que  le  había  arrancado  de  su 
corte  y  de  su  reino  para  arreglar  en  Bayona  puntos 
importantes  á  los  dos  Estados,  y  ser  reconocido  por 
S.  M,  L,  tiene  la  osadía  de  presentarse  con  una  propo- 
sición tan  escandalosa. 

Al  siguiente  día  fui  llamado  por  el  Emperador  á  su 
real  palacio,  donde  me  esperaba  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Mr.  Champagni,  para  discutir  las 
proposiciones  presentadas  verbalmente  por  el  general 
Savary.  Desde  luego  me  quejé  de  la  perfidia  con  que 
se  procedía  en  tan  importante  negocio:  expuse  que  el 
Rey,  mi  amo,  había  venido  á  Bayona  fiado  délas  segu- 
ridades que  á  nombre  del  Emperador  le  había  dado  el 
general  Savary,  estando  presentes  los  Duques  del 
Infantado,  de  San  Carlos,  don  Juan  Escoiquiz  y  yo,  de 
que  S.  M.  L  le  reconocería  al  momento  que  se  verífi* 
case  la  entrevista  de  los  dos  Soberanos  en  el  palacio 
imperial  de  Marrac:  que  cuando  S.  M.  esperaba  ver 
realizado  el  ofrecido  reconocimiento,  había  sido  sor- 
prendido con  las  citadas  proposiciones;  y  S,  M,  me 
había  autorizado  para  protestar  contra  la  violencia  que 
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se  hacía  á  su  Personap  no  permitiéndole  volver  á  Es- 
paña; y  para  responder  á  las  solicitudes  del  Emperador 
categórica  y  terminantemente,  que  el  Rey  no  podía  ni 
debía  renunciar  su  corona  á  favor  de  otra  dinastÍEp  sin 
faltar  á  lo  que  debía  á  sus  vasallos  y  á  su  propia  repu- 
tación; que  tampoco  podía  hacerlo  en  perjuicio  de  los 
individuos  de  su  familia,  llamados  en  su  caso  por  las 
leyes  fundamentales  del  reino,  ni  menos  podía  condes- 
cender en  que  reinase  otra  dinastía,  que  sólo  debería 
ser  llamada  al  trono  por  la  nación  española  en  virtud 
de  ios  derechos  originarios  que  tiene  para  elegirse  otra 
familia  luego  que  se  concluya  la  que  actualmente  reina. 

Insistió  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  la 
solicitud  de  dicha  renuncia;  y  expuso  que  la  hecha  por 
Carlos  IV  en  19  de   Marzo  no  había  sido  espontánea. 

Manifesté  mi  extrañeza  de  que  se  solicitase  del  Rey 
la  renuncia  de  su  corona,  al  paso  que  se  sostenía  no 
haber  sido  libre  la  de  su  augusto  Padre.  Pudiera,  dije, 
desentenderme  de  entrar  en  esta  discusión,  por  no 
reconocer  en  el  Emperador  la  menor  autoridad  para 
mezclarse  en  unos  asuntos  que  son  puramente  domés- 
ticos y  peculiares  del  gobierno  español,  siguiendo  en 
este  caso  el  ejemplo  del  Gabinete  de  París,  cuando 
desestimó  como  incompetentes  las  reclamaciones  de 
S.  M.  el  Rey  Padre  en  favor  de  su  aliado  y  primo  el 
desgraciado  Luís  XVL 

No  obstante,  todavía  quise  dar  á  la  verdad  y  á  la 
inocencia  un  testimonio,  que  sólo  ella  tenía  derecho  á 
exijir  de  mí;  y  añadí,  que  tres  semanas  antes  del  movi- 
miento de  Aranjuéz,  el  rey  Carlos  IV  á  mi  presencia  y 
de  todos  los  demás  Ministros  del  Despacho»  había  di- 
cho S>  M.  á  la  Reina:  «María  Luisa,  nos  retiraremos  á 
una  provincia,  viviremos  tranquilos  y  Femando,  que 
es  joven,  cargará  con  el  peso  del  gobierno»  • 

Hice  ver  que  en  los  días  17,  18  y  19  de  mar^o  nin- 
guna violencia  se  había  hecho  á  S.  M,  para  la  abdica- 
ción de  su  corona,  ni  por  el  pueblo,  conmovido  única- 
mente por  el  sentimiento  de  que  S,  M.   se  ausentase  á 
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Sevilla,  y  desde  allí  á  la  América,  ni  por  parte  de  su 
Hijo  el  señor  Príncipe  de  Asturias,  ni  por  otra  alguna 
persona;  de  lo  que  estaban  bien  penetrados  así  los 
Ministros  del  Cuerpo  Diplomático,  como  los  individuos 
de  la  Corte,  pues  unos  y  otros  habían  felicitado  y  cum- 
plimentado al  nuevo  Soberano,  á  excepción  del  emba- 
jador de  Francia,  que  protestó  no  estar  autorizado  con 
las  competentes  instrucciones,  sin  reparar  en  el  ejem- 
plo de  sus  colegas,  que  tampoco  las  habían  recibido  de 
sus  respectivas  cortes. 

Concluí,  pues,  manifestando  por  consecuencia  que 
la  renuncia  del  Rey  Padre  no  había  sido  otra  cosa  que 
el  resultado  de  la  predilección  de  S,  M,  por  la  vida 
tranquila  y  privada,  y  de  la  persuasión  en  que  estaba 
de  que  sus  fuerzas,  disminuidas  por  la  edad  y  por  los 
achaques,  eran  insuficientes  para  soportar  la  pesada 
carga  del  gobierno. 

Desvanecida  esta  impertinente  objeción,  me  dijo  el 
señor  Champagni,  que  el  Emperador  no  podía  estar 
seguro  de  la  España  en  el  caso  de  una  guerra  contra 
las  potencias  del  Norte,  mientras  que  la  nación  espa- 
ñola estuviese  mandada  por  una  dinastía  poseída  del 
sentimiento  de  ver  despojada  su  rama  primogénita  de 
la  monarquía  de  Francia. 

Contesté  que  semejantes  prevenciones  en  un  orden 
regular  de  cosas,  jamás  prevalecen  contra  el  interés  de 
los  Estados;  y  que  la  conducta  política  de  Carlos  IV 
desde  el  tratado  de  Basilea  era  una  reciente  prueba  de 
que  los  soberanos  se  desentienden  de  los  Intereses  de 
familia  cuando  estos  están  en  contradicción  con  los  de 
sus  reinos;  que  la  amistad  entre  la  España  y  la  Francia 
estaba  apoyada  en  conveniencias  locales  y  políticas; 
que  la  situación  topográfica  de  los  dos  reinos  bastaba 
por  sí  sola  para  demostrar  cuanto  importaba  á  la  Espa- 
ña vivir  en  buena  inteligencia  con  la  Francia»  único 
estado  del  continente  de  Europa,  con  quien  tenía  rela- 
ciones directas  y  respetables;  y  que,  por  consiguiente, 
todas  las  razones  de  la  política  persuadían  á  la  España 
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que  viviese  en  perpetua  paz  con  la  Francia.  ¿Qué  ten- 
dría, pues,  repuse,  que  recelar  el  Emperador  de  una 
nación,  que  á  las  reflexiones  del  interés  une  la  inflexi- 
ble y  religiosa  lealtad  con  que  en  todas  épocas,  en  sen- 
tir de  los  mismos  escritores  franceses»  ha  observado  su 
sistema  federativo? 

Añadí  que  no  eran  menos  poderosos  los  motivos 
que  tenía  la  Francia  para  no  comprometer  la  buena 
armonía  que  desde  el  tratado  de  Basilea  había  mante- 
nido» con  tanta  ventaja  suya,  con  la  España;  que  esta 
nación  cuya  generosidad^  energía  y  amor  á  sus  Reyes 
había  pasado  en  proverbio,  si  por  un  principio  de  fide- 
lidad había  sido  dócil  á  las  arbitrariedades  del  despo- 
tismo cubiertas  con  el  velo  de  la  Majestad,  por  el 
mismo  principio  desplegfaría  su  acreditado  valor  cuan- 
do viere  ultrajada  la  independencia  y  seguridad  de  su 
idolatrado  Soberano;  que  si  por  desgracia  la  Francia 
cometiese  tan  atroz  insulto,  esta  potencia  perdería  un* 
aliado,  cuyos  ejércitos,  fuerzas  marítimas  y  tesoros,  ha- 
bían contribuido  en  gran  parte  á  sus  triunfos;  que  la 
Inglaterra,  que  en  vano  había  tentado  la  constante  bue- 
na fe  del  gabinete  español  para  que  se  separara  de  la 
Francia,  aprovecharía  esta  conjuntura  para  disminuir 
las  fuerzas  de  su  enemigo,  y  para  aumentar  las  suyas 
con  las  relaciones  pacíficas  de  una  potencia,  á  quien 
auxiliaría  con  armas,  tesoros  y  marina  en  la  gloriosa 
empresa  de  c^fender  la  independencia  y  seguridad  de 
su  Rey  y  señor  natural;  que  las  débiles  colonias  de  la 
Francia  no  verían  en  tal  caso  empleadas  las  fuerzas 
marítimas  de  España  en  entorpecer  las  ideas  de  con- 
quista de  la  Gran  Bretaña,  y  que  el  comercio  de  esta 
potencia  no  tendría  que  competir  en  los  mercados  espa- 
ñoles con  la  privilegiada  concurrencia  de  las  mercade- 
rías francesas. 

Además  de  estas  consideraciones,  que  tienen  una  ten- 
dencia directa  á  los  dos  Estados,  presenté  otras  no  me- 
nos poderosas,  y  relativas  á  la  reputación  del  gabinete 
francés. 
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Recordé  al  ministro  que  el  2  7  de  octubre  último  se 
había  firmado  en  Fontainebleau  un  tratado,  por  el  cual 
el  Emperador  garantía  la  independencia  é  integridad  de 
la  monarquía  española,  tal  como  se  hallaba  en  aquella 
época;  que  desde  entonces  ninguna  causa  había  sobre- 
venido que  pudiese  justificar  su  infi-acción;  antes  bien,  la 
España  había  continuado  en  añadir  nuevos  títulos  á  la 
confianza  y  al  reconocimiento  del  imperio  francés;  y  que 
así  lo  había  confesado  S.  M.  L  en  los  elogios  que  había 
dedicado  á  la  buena  fe  y  constante  amistad  de  su  íntima 
y  primera  aliada. 

¿Qué  confianza,  añadí,  podrá  tener  la  Europa  en  sus 
tratados  con  la  Francia  á  vista  de  la  perfidia  con  que  se 
ha  violado  el  de  2  7  de  octubre?  Y  ¿cuáL  será  su  asom- 
bro al  ver  los  medios  capciosos,  los  halagos  seductores 
y  las  falsas  promesas  con  que  S,  M.  I.  ha  confinado  al 
Rey  en  la  ciudad  de  Bayona  para  despojarle  de  una  co- 
rona, á  la  que  con  inexplicable  júbilo  desús  pueblos  ha 
sido  llamado  por  las  leyes  fundamentales  del  reino»  me- 
diante la  expontánea^  abdicación  de  su  augusto  Padre? 
La  posteridad  rehusará  creer  que  el  Emperador  haya 
podido  dar  un  golpe  tan  decisivo  á  su  reputación,  cuya 
pérdida  no  deja  á  sus  guerras  otro  medio  de  concluir- 
las que  el  estrago  y  la  exterminación. 

Este  era  el  estado  de  la  discusión,  cuando  el  Empe- 
rador, que  había  escuchado  la  conferencia,  nos  mandó 
entrar  en  su  inmediato  despacho,  donde  con  harta  sor- 
presa me  vi  ultrajado  por  S.  M.  I.  con  el  infame  dictado 
de  traidor,  siij  otro  fundamento  que  el  de  que  habiendo 
sido  Ministro  de  Carlos  IV,  continuaba  sirviendo  á  su 
hijo  Fernando  VII.  También  me  acriminó  con  tono  irri- 
tado porque  había  sostenido  en  una  conferencia  de  ofi- 
cio con  el  general  Moritíon,  que  el  Rey  mi  amo  para 
serlo  de  Espaila  no  necesitaba  del  reconocimiento  del 
Emperador,  no  obstante  que  éste  le  era  preciso  para 
continuar  sus  relaciones  con  el  gobierno  francés.  Aun 
manifestó  S.  M.  I.  mayor  irritación  de  que  hubiese  yo 
dicho  á  un  Ministro  extranjero  acreditado  en  la  Corte 
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de  España,  que  si  el  ejército  francés  ofendía  la  integri- 
dad y  la  independencia  de  la  soberanía  española,  tres- 
cientos mil  hombres  harían  conocer  que  no  se  insulta 
impunemente  á  una  nación  fuerte  y  generosa. 

Terminado  este  tratamiento  tan  satisfactorio  en  sus 
verdaderos  motivos,  como  sensible  por  la  regia  persona 
de  quien  procedía,  renovó  S,  M.  L  con  su  natural  aspe- 
reza la  conversación  sobre  los  puntos  ya  discutidos.  No 
desconoció  ni  la  firmeza  de  mis  razones,  ni  la  solidez  de 
los  principios  con  que  apoyé  los  derechos  del  Rey,  los 
de  la  dinastía  y  los  de  la  nación;  pero  ho  obstante, 
S.  M.  I.  concluyó  por  decirme;  J*at  ma  poÜtique  a  mm: 
vous  devez  adoptedes  idees  plus  líber cUes:  eire  mmns  sensi- 
ble sur  le  point  dhonneur,  eí  ne  sacrifier  la  prosperité  de 
tEspagfte  a  t  interés  de  la  famille  de  Bourbon. 

Desconfiado  el  Emperador  de  mí  docilidad  á  las  ad- 
vertencias que  se  dignó  hacerme  cuando  me  despidió 
de  su  audiencia,  hizo  decir  al  Rey,  que  para  este  asunto 
convenía  otro  negociador  más  flexible.  Entre  tanto  que 
S.  M-  determinaba  el  sujeto  que  había  de  sucederme  en 
esta  negociación,  se  presentó  el  arcediano  don  Juan  de  Es- 
coiquiz,  uno  de  los  muchos  manipulantes  que  jugaban  en 
esta  intriga,  y  le  persuadió  á  que  fuese  á  visitar  al  Minis- 
tro Champagni.  Se  presentó  en  efecto  Escoiquiz,  pene- 
trado del  mejor  celo  por  los  intereses  de  S,  M.,  y  obtu- 
vo del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  le  dictase 
las  proposiciones  que  nuevamente  hacía  el  Emperador, 
las  que  escribió  dicho  señor  Escoiquiz,  y  son  literales 
como  se  contienen  en  el  documento  núm.  4(1). 

En  este  estado,  habiéndose  enterado  S,  M.  de  las  cir- 
cunstancias que  adornaban  al  Exmo.  señor  don  Pedro 
Labrador,  Ministro  del  Rey  cerca  de  la  Corte  de  Floren- 
cía,  y  consejero  honorario  de  Estado,  le  autorizó  con 
sus  plenos  poderes  y  correspondientes  instrucciones,  que 
son  las  del  núm.  4,  previniéndole  que  presentase  aqué- 


(i)  A  continuación  de  esta  exposición  insertaremos  algunos  de 
los  documentos  imporcantes  á  que  ella  se  reñere. 
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líos  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  que  exigiese 
de  éste  la  presentación  de  otros  iguales^  y  que  las  pro- 
posiciones de  S.  M.  I.  se  hiciesen  de  un  modo  auténtico. 
Una  y  otra  demanda  fué  denegada  por  el  Ministro 
Champagni,  bajo  el  frivolo  pretexto  de  ^té€  ésias  eran 
unas  meras  formulas,  absolutamente  inconducentes  á  la 
esencia  de  la  negociación. 

Insistió  el  señor  Labrador  sobre  la  importancia  de 
uno  y  otro  requisito,  singularmente  en  una  materia  de 
tanta  trascendencia,  añadiendo  que  sin  ellos  nada  po- 
día discutir,  y  que  el  Rey  su  amo  los  exigía  para  variar, 
si  fuese  necesario,  las  instrucciones  que  le  había  dado; 
pero  todo  fué  en  vano.  Sin  embargo,  habló  el  señor 
Champagni  sobre  las  últimas  proposiciones  del  Empe- 
rador, algún  tanto  distintas  de  las  presentadas  por  el 
general  Savary,  pero  no  menos  irritantes  y  violentas; 
y  concluyó  con  decir  al  señor  Labrador  que  en  su  mano 
tenía  la  prosperidad  de  la  España  y  la  suya  propia. 

Respondió  este  Ministro  que  daría  parte  al  Rey  su 
amo  de  las  nuevas  proposiciones.  Hizo  sobre  ellas  las 
reflexiones  propias  de  su  acreditado  talento  y  de  su 
inflexible  celo  por  el  servicio  de  S.  M.  y  por  el  bien  de 
su  patria;  y  expuso  que  la  prosperidad  de  su  Soberano 
y  la  de  su  nación  estaban  unidas  y  conformes  entre  sí: 
que  á  estos  dos  objetos  había  sacrificado  todos  sus  des- 
velos en  varios  sentidos,  habiendo  merecido  en  todos 
que  el  Gobierno  hubiese  calificado  su  desempeño  con 
los  más  lisonjeros  testimonios;  y  por  último  que  era 
tanto  más  cierto  que  tenía  en  su  mano  su  propia  fortuna, 
cuanto  que  cifrándola  en  la  reputación  adquirida  de  fiel 
servidor  del  Rey  y  de  la  España,  de  ningún  otro  depen- 
día sino  de  sí  mismo  el  conservarla  como  una  prueba  de 
rectitud  incorruptible.  Antes  de  concluir  la  conferencia, 
preguntó  categóricamente  el  señor  Labrador  al  Ministro 
Champagni,  si  el  Rey  estaba  en  libertad;  y  le  contestó, 
que  no  podía  dudarse:  repuso  Labrador,  que  en  tal  caso 
podría  restituirse  S.  M.  á  sus  Estados;  á  lo  cual  res- 
pondió, que  en   punto  al  regreso  á  España   era  nece- 
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sario  que  el  Rey  Nuestro  Señor  se  entendiese  con 
S,  M,  I,  y  R.  de  palabra  ó  por  escrito. 

Esta  respuesta,  añadida  á  otras  palabras,  no  dejó 
duda  al  Rey  de  que  su  estado  en  Bayona  era  el  de  un 
verdadero  arresto:  no  obstante,  para  dar  mayor  auten- 
ticidad á  la  violencia  que  se  practicaba  con  S.  M.,  pasé 
á  su  Real  orden  una  nota,  que  es  la  del  núm,  5,  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  manifestándole  que  el 
Rey  estaba  determinado  á  volver  á  Madrid  para  calmar 
la  agitación  de  sub  amados  vasallos,  y  proveer  al  des- 
pacho de  los  graves  negocios  de  su  reino,  asegurando 
que  dentro  de  él  continuaría  tratando  conS,  M,  L  sobre 
los  negocios  de  recíproca  utilidad.  No  se  dio  respuesta 
alguna  á  este  oficio,  ni  tuvo  otro  resultado  que  el  de 
redoblar  las  precauciones  y  la  vigilancia  sobre  la  per- 
sona de  S.  M, 

Sin  duda  no  era  el  caballero  Labrador  el  sujeto  que 
se  buscaba,  pues  que  al  momento  se  le  desechó,  so 
color  de  que  no  tenía  el  rango  correspondiente  al  del 
señor  Champagni,  y  de  que  su  carácter  natural  era  poco 
deferente. 

Como  los  resortes  de  la  diplomacia  ni  pudieron  triun- 
far de  la  firmeza  del  Rey  ni  del  celo  de  sus  represen- 
tantes y  de  los  individuos  de  su  Real  comitiva,  que  de- 
liberaron en  junta  presidida  por  S.  M.,  sobre  los  inte- 
reses del  Rey  y  de  la  nación,  se  vio  el  Emperador  en 
la  necesidad  de  mudaí:  de  medio  para  consumar  su  co- 
menzada obra,  y  quiso  que  los  Reyes  Padres  fuesen  á 
Bayona  para  hacerles  el  instrumento  de  la  opresión  y 
desgracia  de  su  Hijo.  A  este  fin,  mandó  al  Gran  Du- 
que de  Berg,  que  usase  de  todas  sus  artes  para  que  se 
realizase  el  viaje  de  SS.  MM.  á  Bayona. 

Los  Reyes  Padres  exigieron  que  el  Privado  los  pre- 
cediese, y  el  Gran  Duque  recurrió  diferentes  veces  á  la 
Junta  de  Gobierno  para  obtener  su  libertad.  La  Junta 
carecía  de  facultades  para  hacer  la  entrega,  porque  el 
Rey  se  las  había  coartado  en  este  punto  desde  Vitoria^ 
como  ya  se  ha  dicho,  pero  sorprendida  por  las  sugestiones 
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de  S.  M.  L,  é  intímidada  con  la  amenaza  de  que  se 
obtendría  por  una  fuerza  irresistible  lo  que  no  se  con- 
cediese de  grado,  subscribió  la  soltura  de  don  Manuel 
Godoy,  quien  inmediatamente  fué  conducido  á  Bayona 
con  escolta  segura.  El  decreto  núm.  6  de  puño  del  Rey, 
remitido  de  su  Real  orden  al  Consejo,  es  una  prueba 
auténtica  de  la  resolución  de  S,  M,  en  este  punto. 

Emprendieron  los  Reyes  Padres  un  viaje  con  harta 
más  celeridad  de  lo  que  permitía  el  lastimoso  estado 
de  la  salud  del  señor  don  Carlos  IV;  pero  así  lo  quería 
la  inexorable  resolución  del  Emperador. 

Muy  arduo  era  el  empeño  de  S,  M,  L  Necesitaba 
para  sus  designios  borrar  del  corazón  del  Rey  Padre, 
arrancar  de  sus  entrañas  el  amor  por  su  Hijo  primogé- 
nito, que  la  intriga  más  horrenda  de  corte  no  había 
podido  del  todo  extinguir;  además  era  preciso  que  estos 
Padres  amantes  y  desvelados  por  algunos  de  sus  hijos, 
substituyesen  á  la  ternura  paternal  la  más  fría  y  cruel 
indiferencia.  Para  realizar  sus  ideas,  exigió  Napoleón 
que  los  Reyes  padres  fuesen  el  instrumento  de  la  mise- 
ria, abatiniiento  y  confinación  de  sus  hijos;  que  fuesen 
como  sus  verdugos;  y  con  asombro  de  la  naturaleza 
todo  lo  obtuvo  su  poder. 

He  probado  que  la  renuncia  del  Rey  Padre  en  Aran- 
juez  fue  espontánea;  y  que  la  causa  que  la  impulsó  fue 
la  predilección  de  S.  M.  por  la  vida  privada.  En  Bayo- 
na dijo  al  Rey  su  hijo,  que  no  quería  reinar  ni  volver 
á  España;  sin  embargo,  quiere  que  S.  M.  renuncie  en 
su  favor  la  corona,  para  hacer  un  presente  con  ella  al 
Emperador;  esto  es,  á  un  Soberano  que  ha  sido  en 
parte  el  orijen  de  las  necesidades  de  España,  la  ánica 
causa  de  las  pérdidas  de  nuestras  escuadras,  el  princi- 
pió  de  los  temores  y  sobresaltos  de  la  Corte  y  de  la 
nación,  y  del  intentado  viaje  de  la  Familia  Real  á  Sevi- 
lla y  á  la  América,  desvanecido  por  la  explosión  del 
1 7  de  marzo. 

Dejo  á  la  discreción  de  los  Soberanos  de  la  Europa 
el  juzgar  si  es  posible  que  un  monarca  amante  de  sus 
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hijos,  dotado  de  luces,  penetrado  de  los  principios  de 
la  religión  y  piadoso  sin  superstición,  olvide  en  un  mo- 
mento, sin  estar  violentado,  todas  sus  relaciones  de 
familia  y  firme  el  decreto  de  proscripción  de  toda  su 
dinastía,  para  llamar  otra  que  no  estima,  antes  bien 
detesta  como  alentadora  á  los  tronos  que  pueden  lison- 
jear su  ambición.  Tal  vez  es  este  el  primer  ejemplar  que 
con  tales  circunstancias  ofrece  la  historia. 

El  Rey  Fernando  Vil,  conducido  por  el  respeto, 
preso  y  forzado  por  las  circunstancias,  hizo  en  i.^  de 
mayo  una  renuncia  condicional  de  su  corona  á  favor  de 
su  augusto  Padre,  que  es  la  del  número  7.  A  este  paso 
se  siguió  la  corte  del  Rey  Padre  á  su  Hijo,  número 
8  y  la  prudentísima  del  Rey  Hijo  al  Padre,  numero  9. 

El  día  5  del  mismo  mes  de  mayo,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  fue  á  visitar  el  Emperador  á  los  Reyes  Padres, 
y  duró  su  conferencia  hasta  las  cinco,  hora  en  que  fué 
llamado  el  Rey  Fernando  por  su  augusto  Padre  para 
oir  á  presencia  de  la  reina  y  del  Emperador  expresio* 
nes  y  dictados  tan  denigrantes  y  humillantes,  que  se 
niega  la  mano  á  escribirlos.  Todos  estaban  sentados, 
menos  el  Rey  Femando,  á  quien  su  padre  dio  la  orden 
de  hacer  una  renuncia  absoluta,  so  pena  de  ser  tratado 
con  toda  su  comitiva,  como  usurpador  de  la  corona  y 
conspirador  contra  la  vida  de  sus  Padres. 

S,  M.  hubiera  arrostrado  la  muerte,  pero  no  que- 
riendo envolver  en  su  desgracia  muchos  comprendidos 
en  la  amenaza  de  Carlos  IV,  hubo  de  hacer  otra  renun- 
cia, número  10,  que  lleva  en  sí  los  caracteres  de  la 
violencia  y  que  de  nada  sirve  para  colocar  si  quisiera 
la  usurpación  proyectada  por  el  Emperador* 

Estas  son  las  únicas  renuncias  en  que  intervine  como 
Ministro  y  Secretario  de  Estado.  De  la  que  se  dice 
hecha  en  Burdeos  no  he  tenido  el  menor  conocimiento; 
pero  me  consta  que  el  Emperador  en  la  conferencia  de 
despedida  con  el  Rey  Fernando  Vil  dijo  á  S.  M,; 
Prince  ilfaut  opier  entre  la  cession  ei  la  morL 

Por  lo  demás,  todo  el  mundo  sabe  que  el  señor  Don 


Carlos  IV  renunció  la  corona  en  el  Emperador,  al  paso 
que  se  forzó  al  que  se  reputaba  Príncipe  de  Asturias, 
á  su  hermano  el  señor  Infante  don  Carlos,  y  á  su  tío 
el  señor  Infante  don  Antonio,  á  que  hicieran  por  su 
parte  la  renuncia  de  sus  derechos  y  que  el  Emperador, 
creyéndose  ya  dueño  de  la  corona  de  España,  la  tras- 
pasó á  su  hermano  Josef  Napoleón,    Rey  de  Ñapóles. 

Ya  se  ha  dicho  que,  aunque  el  Rey  partió  de  su 
corte  por  pocos  días,  había  creido  S.  M.  conveniente 
autorizar  una  junta  presidida  por  el  señor  Infante, 
don  Antonio,  con  amplias  facultades  para  resolver  por 
sí  y  á  su  Real  nombre  todos  los  asuntos  que  no  per- 
mitiesen la  dilación  de  su  consulta  al  Soberano.  Todas 
las  noches  expedía  yo  un  correo  á  esta  junta,  partici- 
pándola cuanto  interesaba  á  su  intelijencia  y  gobierno. 

Desde  que  el  Rey  llegó  á  Bayona,  y  que  en  el  mis- 
mo día  de  su  arribo  se  le  comunicó  el  ambicioso  y  vio- 
lento designio  del  Emperador,  empecé  4  temer  el  ries- 
go de  que  fuesen  interceptados  los  correos  extraordt 
narios,  como  lo  fueron  en  efecto.  Entre  las  contestacio- 
nes que  tuve  con  el  Ministro  Champagni  sobre  varios 
incidentes  á  que  dio  lugar  la  arrestación  de  los  correos 
de  gabinete,  es  muy  notable  la  respuesta  que  aquél 
dio  á  una  nota  mía  de  reclamación  que  se  halla  entre 
las  piezas  justificativas  con  el  número  1 1 . 

En  estas  circunstancias  tomé  la  precaución  de  doblar 
las  comunicaciones  por  diferentes  conductos.  Con  este 
arbitrio  conseguí  que  la  Junta  de  Gobierno  no  igno- 
rase el  estado  de  opresión  y  de  arresto^  en  que  se  halla- 
ba el  Rey. 

Era  fácil  el  prever  que  no  seria  respetada  la  volun 
tad  de  la  Junta,  cuando,  á  pesar  de  todas  las  ofertas  y 
garantías  del  Emperador,  se  atentó  á  la  del  mismo  Rey 
^n  Bayona,  y  que  los  nobles  designios  de  alguno  de  los 
vocales  de  aquella,  enérgicamente  manifestados,  seríari 
arrollados  por  la  irresistible  fuerza  del  representante 
del  Emperador.  A  esto,  sin  duda,  debe  atribuirse  el  no 
haberse  consultado  á  la  orfandad  del  reino,  ni  al  reme- 
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dio  de  sus  consecuencias,  con  la  erección  de  una  junta 
de  regencia  en  paraje  seguro  y  libre  de  las  bayonetas 
enemigas. 

Admirado  el  Rey  de  que  la  Junta  no  escribiese  á 
correo  seguido  que  habría  tomado  tan  precisa  determi- 
nación, le  comuniqué  sin  perder  momento  una  real 
orden  para  que  ejecutase  cuanto  convenía  a¿  servicio  del 
Rey  y  del  reina;  y  que  al  efecto  usase  de  todas  lasfaaU- 
tades  que  S.  M,  desplegaria  si  se  hallase  dentro  de  sus 
Estados, 

No  podía  escribir  más  claro.  La  seguridad  de  las 
comunicaciones  se  disminuía  por  momentos;  y  yo  no 
debía  esperar  que  el  Emperador  respetase  el  sagrado 
de  las  correspondencias,  después  que  no  respetó  la  per- 
sona del  Soberano  á  quien  servía. 

La  Junta,  no  obstante,  creyó  debía  consultar  á  S*  M,, 
y  pedirle  sus  órdenes  sobre  varias  medidas  que  le  pare- 
cieron necesarias  para  salvar  el  reino;  y  á  este  fin  des- 
pachó á  Bayona  una  persona  de  toda  conñanza  y  acre- 
ditado celo  per  el  real  servicio,  con  el  encargo  de 
trasmitir  al  Rey  verbalmente  las  proposiciones  si- 
guientes: 

1,*  Si  creía  S,  M<  conveniente  autorizar  á  la  Junta 
para  que  se  substituyese,  en  caso  necesario,  en  la  per- 
sona ó  personas  de  la  misma  ó  de  fuera  de  ella,  que 
S,  M,  nombrase  ó  designase  la  Junta  autorizada  para 
ello,  á  fin  de  trasladarse  al  paraje  en  que  se  pudiese 
obrar  con  libertad, 

2/  Si  era  la  voluntad  de  S,  M.  que  se  empezasen 
las  hostilidades  contra  el  ejército  francés;  y  en  este  caso 
cómo  y  cuándo  debería  ejecutarse.      ^ 

3.*  Si  era  asimismo  la  voluntad  del  Rey  que  se  em- 
pezase por  impedir  la  entrada  de  nuevas  tropas  france- 
sas en  Esparía,  cerrando  los  pasos  de  la  frontera. 

4/  Si  creía  S.  M.  conducente  que  se  convocasen  las 
Cortes  para  lo  que  era  necesario  un  decreto  de  S,  M,, 
dirigido  al  Consejo  Real,  y  en  defecto  de  éste,  por  ser 
posible  que,  al  llegar  la  respuesta  del  Rey,  no  estuviese 

LIMITES.— T,  11  I  7 


—   2SS  — 

en  libertad  de  obrar,  á  cualquiera  chancilleríá  ó  audien- 
cia del  reino  que  se  hallase  desembarazada  de  ]as  tro- 
pas  francesas.  Por  último,  de  qué  materias  deberían 
ocuparse  las  Cortes, 

El  sujeto  encargado  de  estas  proposiciones  llegó  á 
Bayona  el  día  4  de  mayo  por  la  noche:  se  me  presentó 
inmediatamente;  y  dándome  parte  de  su  comisión,  la 
elevé  al  conocimiento  de  S.  M.  sin  perder  momento. 

Tomadas  por  el  Rey  en  consideración  las  cuatro  pro- 
posiciones de  la  Junta,  se  sirvió  S,  M,  expedir  dos  rea- 
les decretos  en  la  mañana  del  siguiente  día  5;  uno 
escrito  de  su  mano,  dirigido  á  la  Junta  de  Gobierno,  en 
contestación  á  sus  proposiciones,  y  otro  firmado  por 
S,  M,  (Yo  EL  Rey),  dirigido  en  primer  lugar  al  Consejo, 
y,  en  su  defecto,  á  cualquiera  chancillería  ó  audiencia 
del  reino  que  se  hallase  desembarazada. 

Estos  decretos  originales,  encaminados  por  mí  con 
toda  reserva  y  por  conducto  seguro,  se  sabe  que  llega- 
ron  á  manos  de  uno  de  los  Ministros  individuos  de  la 
Junta,  que  ya  se  halla  ausente,  y  á  cuyo  nombre  venía 
el  primer  sobrescrito;  pero  la  Junta  es  visto  que  ni  hizo 
uso  alguno  del  que  la  concernía,  y  ni  tampoco  pasó  al 
Consejo  el  que  venía  dirigido  para  éL 

Las  minutas  de  estos  dos  decretos  no  existen  en  mi 
poder,  porque  la  crítica  situación  en  que  el  Rey  se  ha- 
llaba en  Bayona,  y  la  necesidad  de  evitar  todo  compro- 
metimiento á  S.  M„  me  obligaron  á  romperlas*  Sin 
embargo,  conservo  bien  en  la  memoria,  y  atestiguan  y 
certifican  lo  mismo  los  tres  secretarios  de  S,  M,,  oficia- 
les de  su  primera  Secretaria  de  Estado,  don  Eusebio 
Bordaxí  y  Azara,  don  Luis  de  Oniz  y  don  Evaristo  Pé- 
rez de  Castro,  que  á  la  sazón  se  hallaban  á  mi  lado  en 
aquella  ciudad,  y  vieron  y  leyeron  los  dos  citados  decre- 
tos originales,  que  su  tenor  era  como  sigue; 

Decía  el  Rey  á  la  Junta  de  Gobierno,  que  se  /m¿/¿t¿a 
S7H  libertad,  y  consigtáeníemeníe  impo$ibiHíado  de  tomar 
par  sí  inedida  alguna  para  salvar  su  Persona  y  la  mo- 
narquia;  que  por  tanto  autorizaba  a  la  Junta  en  la  forma 
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tms  amplia  para  que  en  Cuerpo,  o  stibstittiyéndose  en 
una  6  tniichas  personas  qtie  la  representasen^  se  tralla- 
dase  al  paraje  que  creyese  más  convetiienie:  y  que  en 
nombre  de  S.  M.  y  representando  su  mistna  Persona, 
ejerciese  todas  las  funciones  de  la  soberanía.  Que  las  hos- 
tilidades deberían  empezar  desde  elm4>mento  en  que  inter- 
nasen a  S.  M.  en  Francia,  lo  que  no  sucedería  sino  por 
la  violencia.  Y^  por  últímo,  que  en  llegando  ese  caso  y  tra- 
íase la  Junta  de  impedir,  del  modo  que  pareciese  más 
á  propósito,  la  entrada  de  nuei^as  tropas  en  la  península. 

En  el  decreto  dirigido  al  Consejo  Real,  y  en  su 
defecto,  á  cualquiera  cancillería  ó  audiencia,  decía 
S-  M.,  que  en  la  situación  en  que  se  hallaba,  privado  de 
libertad  para  obrar  por  sí,  era  su  real  voluntad  que  se 
cofivocasen  las  Corles  en  el  paraje  que  pareciese  más  ex- 
pedito; que  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente  en 
proporcionar  los  arbitrios  y  stibsidios  necesarios  para 
atender  á  la  defensa  del  reno,  y  que  quedasen  perma- 
nentes para  lo  demás  que  pudiese  ocurrir. 

Ya  quedan  manifestados  los  tortuosos  medios^  de 
que  se  valió  el  Emperador  para  arrancar  las  renuncias 
de  la  Corona  de  España  en  su  favor;  pero  no  acabó 
ahí  el  tejido  de  las  violencias  de  Bonaparte.  Conocía 
éste,  en  medio  de  su  ciega  ambición,  los  vicios  de  que 
adolecían  los  actos  de  renuncia;  y  trató  de  subsanarlos 
por  medio  de  una  asamblea,  que  llamó  nacional,  y  que 
debía  reunirse  en  Bayona. 

Hizo  nombrar  unos  ciento  y  cincuenta  españoles  de 
diferentes  clases,  estados  y  corporaciones,  aunque  sólo 
asistieron  como  noventa.  Parte  de  ellos  representando 
algunas  ciudades,  tribunales  ó  cuerpos,  llevaron  unas 
instrucciones  á  manera  de  poderes,  dadas  por  aquellos 
á  quienes  representaban;  pero  absolutamente  insuficien- 
tes para  servir  al  objeto  que  se  pretendía:  los  Ministros 
del  Consejo  fueron  sin  poderes  ni  instrucciones  algunas: 
arbitrio  que  adoptó  este  tribunal,  de  acuerdo  con  sus 
comisionados,  para  precaver  todo  involuntario  compro- 
niso:  los  más  de  los  diputados  ni  tuvieron   otros  pode- 
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res  qué  la  simple  orden  de  partir,  y  muchos  no  perte- 
necían á  cuerpo  ó  clase  determinada. 

Prometióse  el  Emperador  de  la  aquiescencia  de 
estos  individuos  un  título  con  que  cubrir  la  usurpación; 
pero  quedó  burlada  su  esperanza,  En  lugar  de  almas 
débiles  y  accesibles  á  los  halagos  de  la  ambición  y  del 
interés,  encontró  Ministros  incorniptibles,  generales 
dignos  de  su  clase  y  otros  representantes  fieles  defenso- 
res del  interés  y  el  honor  del  país.  Unos  y  otros 
hicieron  presente  que  era  muy  reducida  la  esfera  de  sus 
facultades,  y  que  por  ninguno  de  sus  actos  podía 
quedar  comprometida  la  España,  cuya  representación 
tenían.  ' 

Estas  reflexiones  y  otras  semejantes  fueron  gradúa- 
das  de  insultos  en  el  tribunal  del  usurpador?  y  lejos  de 
detener  la  marcha  de  sus  atentados,  puso  en  movimiento 
todos  los  medios  de  opresión  que  tenía  en  su  mano, 
lisonjeándose  con  qus  las  víctimas  de  una  parte  y  las 
corrompidas  prensas  de  la  otra,  darían  por  fin  á  sus 
títulos  el  colorido  de  justicia  que  necesitaba  para  no  ser 
mirado  en  el  mundo  como  el  turbador  de  la  quietud 
general. 

No  entro  en  los  pormenores  de  lo  ocurrido  en  este 
Congreso:  tal  vez  alguno  de  los  Ministros  del  Consejo 
de  Castilla,  que  tanto  honor  hicieron  á  la  toga,  conten- 
tará la  curiosidad  del  público  sobre  este  punto  intere- 
sante. 

No  debo  hablar  de  lo  que  he  sufrido  por  mi  Rey  y 
por  mi  nación:  por  mejor  decir,  no  he  sufrido;  pues 
todo  se  debe  á  tan  sagrados  respetos.  Era  para  mí  de 
la  mayor  satisfacción  ver  mí  posada  en  Bayona  guar- 
dada por  los  satélites  del  Gobierno,  á  los  que  sucedie- 
ron los  expías,  que  siempre  abundan  cuando  mandan 
aquellos  que  usurpan  en  la  historia  el  nombre  de  héroes. 
Mis  pasos  eran  contados,  mis  visitas  observadas;  el 
expionaje,  disfrazado  con  el  velo  de  la  compasión,  se 
acercaba  á  escudriñar  los  secretos  de  mi  alma;  pero 
nada  turbaba  la  tranquilidad   de  mí   espíritu.   Lo  que 
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no  podía  llevar  en  paciencia  era  verme  condenado. 
según  me  constaba  por  avisos  fidedignos»  á  una  confi- 
nación dentro  de  Francia,  hasta  que  el  Emperador  juz- 
gase que  mi  relación  de  su  crónica  escandalosa  no 
había  de  entorpecer  la  violenta  fábrica  de  la  nueva 
soberanía  española.  En  vano  molesté  durante  dos  me- 
ses al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  con  la  solici- 
tud de  volver  á  mi  amada  patria,  la  heroica  resistencia 
de  éste  á  los  esfuerzos  de  la  usurpación  ensordecía  al 
Gobierno  francés  á  mis  reclamaciones,  creyendo,  no  sin 
razón,  que  yo  intentaría  inflamar  el  heroísmo^  apelli- 
dado insurrección  en  los  periódicos  de  Bayona. 

En  tan  ingratas  circunstancias,  se  me  presentó  un 
medio  de  evadirme  de  un  destierro  indefinido:  tal  fué 
las  repetidas  instancias  de  José  Napoleón  para  que  con- 
tinuase sirviéndole  en  calidad  de  Ministro,  á  las  que 
cedí  con  repugnancia  y  violencia;  pero  sin  perjuicio  de 
mi  derecho  de  abandonarle  en  tiempo  de  seguridad. 

Esta  la  encontré  desde  el  momento  que  puse  los  pies 
en  Madrid.  Desde  este  instante  sólo  pensé  en  propor- 
cionarme la  ocasión  más  pronta  y  oportuna  de  hacer 
mi  renuncia^  la  que  en  efecto  verifiqué  en  los  términos 
que  contiene  el  documento  número  12, 

No  debió  ser  sensible  á  José  Napoleón  el  redro  de 
un  Ministro  que  frecuentemente  se  oponía  á  sus  dispo- 
siciones, y  que  en  el  concepto  de  algunas  de  las  personas 
que  le  rodeaban  más  inmediatamente,  era  tan  quijotesco 
en  sus  máximas,  que  ni  padia  columh^ar  los  altos  desig- 
nios del  mayar  de  los  héroes  en  favor  de  la  regeneración 
de  la  España. 

He  presentado  en  esta  exposición  con  sencillez  y  fide- 
lidad la  serie  de  los  principales  sucesos  de  esta  época 
importante,  huyendo  considerablemente  entrar  en  parti- 
cularidades ó  pormenores  que  fuesen  ágenos  de  mi 
objeto  ó  capaces  de  hacer  mí  narración  demasiada- 
mente prolija;  y  he  procurado  poner  delante  de  los 
ojos  de  mis  lectores,  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
toda  la  injusticia  y  violencia  con  que  el  Gobierno  fran- 


cés  se  ha  conducido  con  nuestro  amado  Soberano  y  la 
nación  entera. 

Queda,  pues,  probado  que  la  renuncia  del  señor  don 
Carlos  IV  en  favor  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias 
no  adolece  de  vicio  alguno.  En  el  ligero  cuadro  que 
hemos  delineado  de  las  artes  pérfidas  y  engañosas  con 
que  el  Emperador  ha  llegado  hasta  donde  hemos  visto, 
queda  trabada  para  eterna  memoria  la  serie  de  los 
insultos  atroces  que  se  han  hecho  á  España  y  á  su  des- 
graciado Rey  don  Fernando  VIL 

Consterna  el  Emperador  al  señor  don  Carlos  IV 
para  que  huyendo  á  la  América  con  toda  la  Familia 
Real,  le  abandone  la  península;  enciende  la  discordia 
entre  los  Reyes  Padres  y  el  Hijo,  para  debilitar  la  Es- 
paña, dividiéndola  en  partidos;  después  de  haber  desa- 
creditado  á  sus  Reyes:  arranca  á  Fernando  Vil  de  su 
Corte  con  palabras  mentidas  y  engañosas:  le  hace  cau- 
tivo en  Bayona;  y  cuando  ha  visto  que  la  virtud  del 
joven  Rey  sabe  resistir  á  sus  manejos;  que  Fernando 
no  se  presta  á  la  renuncia  que  se  le  exige,  hace  condu- 
cir  á  Bayona  á  los  Reyes  Padres  con  todas  las  restantes 
personas  de  la  Real  Familia,  como  para  presentarlos 
á  todos  sin  libertad  ante  el  tribunal  imperial,  que  era 
juez  y  parte:  trabaja  en  desnaturalizar  á  los  Padres,  y 
los  fuerza  á  ser  el  instrumento  de  la  opresión  del  Hijo: 
arranca  de  éste  la  renuncia  más  ilegal  y  forzada  que 
jamás  se  vio  entre  los  hombres;  y  por  una  serie  de 
renuncias  amontonadas  con  la  misma  ilegalidad,  llega 
á  creerse  dueño  de  la  Corona  de  España,  que  transfiere 
á  su  hermano,  sin  reparar  en  el  escándalo  y  sobresalto 
que  produciría  en  los  gabinetes  de  la  Europa  la  usur- 
pación de  una  monarquía  amiga  y  aliada. 

¿Quién  habrá,  pues,  que  no  conozca  con  evidencia, 
que  la  renuncia  ejecutada  por  Fernando  Vil  en  favor 
de  su  augusto  PadrCj  y  la  que  sucesivamente  se  forma- 
lizó á  favor  del  Emperador,  son  de  absoluta  nulidad? 
¿Quién  que  no  vea  que,  aun  cuando  la  última  hubiese 
emanado  de  una  voluntad  libre,  no  por  eso  perjudicaría 
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á  los  derechos  de  la  dinastía  de  Borbón?  ¿Quién  que  no 
sepa  que  á  la  existencia  de  ésta,  y  por  naturaleza  de  la 
monarquía  española,  sólo  la  nación  puede  llamar  otra 
dinastía,  ó  introducir  la  forma  de  gobierno  que  gus- 
tare? 

Por  otra  parte,  he  hecho  ver  que  Fernando  VII  era 
demasiado  recto  para  temer  que  el  Emperador  abri- 
gase tan  atroces  designios.  Deseaba  el  Rey  libertar  la 
España  del  gravamen  de  las  tropas  francesas;  se  pro- 
metía arreglar  estas  y  otras  cosas  con  el  Emperador,  y 
volver  á  su  reino  con  el  fruto  de  sus  desvelos  por  el 
bien  de  sus  vasallos  y  ninguna  hora  le  parecía  intempes- 
tiva para  trabajar  en  beneficio  de  éstos.  Yo  lo  vi;  yo 
puedo  atestiguarlo:  en  su  confinación  nada  afligía  su 
generoso  corazón  sino  la  suerte  de  sus  pueblos;  y  cuan- 
do su  aparente  libertad  estaba  en  la  agonía,  les  hizo  el 
delegado  más  propio  de  su  paternal  cuidado;  tal  fué  la 
orden  para  que  se  erigiese  una  regencia,  naturalmente 
reclamada  desde  que  fué  conocida  su  prisión;  y  que  se 
celebrasen  cortes  para  determinar  lo  que  queda  indi- 
cado en  su  lugar. 

El  valor  y  el  patriotismo  han  armado  con  el  mejor 
suceso  á  toda  la  nación  en  su  defensa  propia  y  la  de  su 
lejítimo  Soberano;  sin  tener  la  menor  noticia  de  la 
voluntad  de  su  amado  Fernando:  el  patriotismo  y  la 
prudencia  la  unirán  ahora  irresistiblemente  para  realí- 
ízar  con  prontitud  la  importantísima  obra  del  gobierno 
central  ó  de  regencia,  que  administre  el  reino  en  nom- 
bre de  S.  M- 

Así  quedará  cumplida  en  bien  de  todos  la  última 
expresión  de  la  voluntad  que  el  Rey  se  dignó  manifes- 
tar el  momento  antes  de  renunciar  forzadamente  su 
corona:  así,  salvada  la  nación  de  tan  desecha  tempes- 
tad, habrá  dado  á  la  Europa  un  ejemplo  señalado  de 
lealtad,  honor  y  generoso  esfuerzo,  que  será  admirado 
en  todas  las  edades  y  en  todos  los  países, — Madrid, 
I,**  de  septiembre  de  1808. — Pedro  Cevallos, 
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LAS    RENUNCIAS    DE    LOS    REYES 

La  exposición  del  Ministro  Cevallos,  propiamente 
hablando,  sólo  comprende  los  antecedentes  de  las  re- 
nuncias de  los  reyes,  de  la  Corona  de  España  en  manos 
del  Emperador,  que  necesitamos  completar  con  los  docu- 
mentos correspondientes,  para  que  nuestros  lectores  se 
puedan  formar  cabal  concepto  de  estos  hechos  que  tanta 
influencia  tuvieran  en  la  marcha  de  la  revolución  ame- 
ricana. 

El  Rey  de  España  hubo  de  cumplir,  según  se  ha  vis- 
to, la  orden  terminante  del  Emperador^  de  renunciar  el 
trono  que  había  arrebatado,  según  las  expresiones  de 
éste,  á  su  anciano  padre,  por  medio  de  la  violencia  del 
motín  popular  que  se  había  llevado  á  efecto  para  este 
objeto.  * 

Antecedentes  de  esa  renuncia  fueron  las  cartas  que 
se  cambiaron  entre  el  padre  y  el  hijo  y  que  copiamos 
en  seguida: 

Venerado  Padre  y  Señor:  V,  M.  ha  convenido  en 
que  yo  no  tuve  la  menor  infiuencía  en  los  movimientos 
de  Aranjuéz,  dirigidos,  como  es  notorio,  y  á  V.  M, 
consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono,  sino 
á  que  se  mantuviese  en  él,  y  no  abandonase  la  multi- 
tud de  los  que  en  su  existencia  dependían  absoluta- 
mente  del  trono  mismo.  V.  M.  me  dijo  igualmente  que 
su  abdicación  había  sido  espontánea;  y  que,  aún  cuando 
alguno  me  asegurase  lo  contrario,   no  lo  creyese,  pues 
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jamás  había  firmado  cosa  alguna  con  más  gusto.  Ahora 
me  dice  V,  M.,  que  aunque  es  cierto  que  hizo  la  abdi- 
cación con  toda  libertad^  todavía  se  reservó  en  su  ánimo 
volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno  cuando  lo  cre- 
yese conveniente.  He  preguntado,  en  consecuencia,  á 
V.  M.  si  quiere  volver  á  reinar;  y  V-  M.  me  ha  respon- 
dido, que  ni  quería  reinan  ni  menos  volver  á  España. 
No  obstante,  me  manda  V.  M^  que  renuncie  en  su  favor 
la  corona  que  me  han  dado  las  leyes  fundamentales  del 
reino,  mediante  su  espontanea  abdicación.  A  un  hijo 
que  siempre  se  ha  distinguido  por  el  amor,  respeto  y 
obediencia  á  sus  padres,  ninguna  prueba  que  pueda 
calificar  estas  cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filial, 
principalmente  cuando  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
con  V.  M,,  como  hijo  suyo,  no  están  en  contradicción 
con  las  relaciones  que  como  Rey  me  ligan  con  mis  ama- 
dos vasallos.  Para  que  ni  éstos,  que  tienen  el  primer 
derecho  á  mis  atenciones,  queden  ofendidos,  ni  V,  M. 
descontento  de  mi  obediencia,  estoy  pronto,  atendidas 
las  circunstancias  en  que  me  hallo,  á  hacer  la  renuncia 
de  mi  corona  en  favor  de  V<  M.,  bajo  las  siguientes 
limitaciones: 

1,  Que  V.  M,  vuelva  á  Madrid,  hasta  donde  le  acom- 
pañaré y  serviré  yo  como  su  hijo  más  respetuoso, 

2,  Que  en  Madrid  se  reunirán  las  cortes;  y  pues  que 
V.  M.  resiste  una  congregación  tan  numerosa,  se  con- 
vocarán al  efecto  todos  los  tribunales  y  los  diputados 
de  los  reinos. 

3,  Que  á  la  vista  de  esta  asamblea  se  formalizará 
mi  renuncia,  exponiendo  los  motivos  que  me  conducen 
á  ella;  estos  son  el  amor  que  tengo  á  mis  vasallos,  y  el 
deseo  que  tengo  de  corresponder  aí  que  me  profesan, 
procurándoles  la  tranquilidad  y  redimiéndoles  de  los 
horrores  de  una  guerra  civil  por  medio  de  una  renuncia 
dirigida  á  que  V,  M.  vuelva  á  empuñar  el  cetro,  y  á 
regir  unos  vasallos  dignos  de  su  amor  y  protección. 

4*  Que  V,  M.  no  llevará  consigo  personas  que  jus- 
tamente se  han  concitado  el  odio  de  la  nación. 
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5,  Que  si  V.  M.,  como  ha  dicho,  ni  quiere  reinar  ni 
volver  á  España,  en  tal  caso  yo  gobernaré  en  su  real 
nombre  como  lugar-teniente  suyo.  Ningún  otro  puede 
ser  preferido  á  mí:  tengfo  el  llamamiento  de  las  leyes,  el 
voto  de  los  pueblos,  el  amor  de  mis  vasallos;  y  nadie 
puede  interesarse  en  su  prosperidad  con  tanto  celo,  ni 
con  tanta  obligación  como  yo-  Contraída  mi  renuncia 
á  estas  limitaciones,  compareceré  á  los  ojos  de  los  espa- 
ñoles como  una  prueba  de  que  prefiero  el  interés  de  su 
conservación  á  la  gloría  de  mandarlos;  y  la  Europa  me 
juzgará  digno  de  mandar  á  unos  pueblos,  á  cuya  tran- 
quilidad he  sabido  sacrificar  cuanto  hay  de  más  lisonjero 
y  seductor  entre  los  hombres.  Dios  guarde  la  impor- 
tante vida  de  V.  M.  los  muchos  y  felices  años  que  le 
pide  postrado  á  los  reales  pies  de  V.  M-  su  más  amante 
y  rendido  hijo. — Fernando. —  Bayona,  i."  de  mayo 
de  1808. 

Hijo  mío:  Los  consejos  pérfidos  de  los  hombres  que 
os  rodean  han  conducido  la  España  á  una  situación  crí- 
tica; sólo  el  Emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que  el  primer 
interés  de  mis  pueblos  era  inseparable  de  la  conserva- 
ción de  buena  inteligencia  con  la  Francia.  Ningón  sacri- 
ficio  he  omitido  para  obtener  esta  importante  mira:  aún 
cuando  la  Francia  se  hallaba  dirigida  por  gobiernos  efí- 
meros, ahogué  mis  inclinaciones  particulares  para  no 
escuchar  sino  la  política  y  el  bien  de  mis  vasallos. 

Cuando  el  Emperador  hubo  restablecido  el  orden  en 
Francia,  y  se  disiparon  grandes  sobresaltos,  y  tuve  nue- 
vos motivos  para  mantenerme  fiel  a  mi  sistema  de  alian- 
za. Cuando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la  Francia, 
logré  felizmente  ser  neutro,  y  conservar  á  mis  pueblos 
los  beneficios  de  la  paz.  Se  apoderó  después  de  cuatro 
fragatas  mias,  y  me  hizo  la  guerra  aún  antes  de  habér- 
sela declarado;  y  entonces  me  vi  precisado  á  oponer  la 
fuerza  á  la  fuerza,  y  las  calamidades  de  la  guerra  asal- 
taron á  mis  vasallos* 
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La  espana  rodeada  de  costas,  y  que  debe  una  gran 
parte  de  su  prosperidad  á  sus  posesiones  ultramarinas, 
sufrió  con  la  guerra  más  que  cualquiera  otro  Estado:  la 
interrupción  del  comercio,  y  todos  los  estragos  que  aca- 
rrea, afligieron  á  mis  vasallos;  y  cierto  número  de  ellos 
tuvo  la  injusticia  de  atribuirlos  á  mis  Ministros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme  tranquilo  por  tie- 
rra, y  libre  de  inquietud  en  cuanto  á  la  integridad  de 
mis  provincias,  siendo  el  único  de  los  reyes  de  Europa 
que  se  sostenía  en  medio  de  las  borrascas  de  estos  últi- 
mos tiempos.  Aún  gozaría  de  esta  tranquilidad  sin  los 
consejos  que  os  han  desviado  del  camino  recto.  Os  ha- 
béis dejado  seducir  con  demasiada  facilidad  por  el  odio 
que  vuestra  primera  mujer  tenía  á  la  Francia;  y  habéis 
participado  irreflexivamente  de  sus  injustos  resentimien- 
tos contra  mis  Ministros,  contra  vuestra  Madre,  y  contra 
mí  mismo.    , 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  derechos  de  Padre 
y  de  Rey:  os  hice  arrestar  y  hallé  en  vuestros  papeles 
la  prueba  de  vuestro  delito;  pero  al  acabar  mi  carrera 
reducido  al  dolor  de  ver  perecer  á  mi  hijo  en  un  cadal- 
so, me  dejé  llevar  de  mi  sensibilidad  al  ver  las  lágrimas 
de  vuestra  Madre,  y  os  perdoné.  No  obstante,  mis  va- 
sallos estaban  agitados  por  las  prevenciones  engañosas 
de  la  facción  de  que  os  habéis  declarado  caudillo.  Des- 
de este  instante,  perdí  la  tranquilidad  de  mi  vida,  y  me 
vi  precisado  á  unir  las  penas  que  me  causaban  los  ma- 
les de  mis  vasallos  á  los  pesares  que  debí  á  las  disen- 
ciones  de  mi  misma  familia* 

Se  calumniaban  mis  Ministros  cerca  del  Emperador 
de  los  franceses,  el  cual  creyendo  que  los  españoles  se 
separaban  de  su  alianza,  y  viendo  los  espíritus  agitados 
(aún  en  el  seno  de  mi  familia)  cubrió,  bajo  varios  pre- 
textos, mis  estados  con  sus  tropas.  En  cuanto  éstas  ocu- 
paron  la  ribera  derecha  del  Ebro,  y  que  mostraban 
tener  por  objeto  el  mantener  la  comunicación  con  Portu- 
gal, tuve  la  esperanza  de  que  no  abandonaría  los  senti- 
mientos de  aprecio  y  de  amistad  que  siempre  me  había 


dispensado;  pero  al  ver  que  sus  tropas  se  encaminaban 
hada  mi  capital,  conocí  la  urgencia  de  reunir  m¡  ejército 
cerca  de  mi  persona,  para  presentarme  á  mi  augusto 
aliado  como  conviene  al  Rey  de  las  Españas,  Hubiera 
yo  aclarado  sus  dudas,  y  arreglado  mis  intereses:  di 
orden  á  mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de  Madrid,  y 
las  reuní  sobre  varios  puntos  de  mi  monarquía,  no  para 
abandonar  á  mis  vasallos»  sino  para  sostener  digna- 
mente la  gloria  del  trono.  Además,  mi  larga  experiencia 
me  daba  á  conocer  que  el  Emperador  de  los  franceses 
podía  muy  bien  tener  algim  deseo  conforme  á  sus  inte- 
reses y  á  la  poli  rica  del  vasto  sistema  del  continente, 
pero  que  estuviere  en  contradicción  con  los  intereses  de 
mi  casa.  ¿Cuál  ha  sido  en  estas  circunstancias  vuestra  * 
conducta?  El  haber  introducido  el  desorden  en  mi  pala- 
cio, y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  de  Corps  contra 
mi  persona.  Vuestro  Padre  ha  sido  vuestro  prisionero: 
mi  primer  Ministro,  que  había  yo  criado  y  adoptado  en 
mi  famiiia,  cubierto  de  sangre,  fué  conducido  de  un  ca- 
labozo á  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas,  y  las  habéis 
despojado  de  una  Corona  poseida  con  gloria  por  mis 
Padres  y  que  había  conservado  sin  mancha.  Os  habéis 
sentado  sobre  mi  trono,  y  os  pusisteis  á  la  disposición 
del  pueblo  de  Madrid  y  de  tropas  extranjeras,  que  en 
aquel  momento  entraban. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  había  obtenido  sus 
miras:  los  actos  de  mi  administración  eran  el  objeto  del 
desprecio  del  público.  Anciano  y  agobiado  de  enferme- 
dades no  he  podido  sobrellevar  esta  nueva  desgracia. 
He  recurrido  al  Emperador  de  los  franceses,  no  como 
un  Rey  al  frente  de  sus  tropas,  y  en  medio  de  la  pom- 
pa del  trono,  síno  como  un  Rey  infeliz  y  abandonado. 
He  hallado  protección  y  refugio  en  su  reales:  le  debo  la 
vida,  la  de  la  Reina,  y  la  de  mi  primer  Ministro,  He 
venido  en  fin,  hasta  Bayona  y  habéis  conducido  este  ne- 
gocio de  manera  que  todo  depende  de  la  mediación  y 
de  la  protección  de  este  gran  príncipe. 

El  pensar  en   recurrir  á  agitaciones   populares  es 
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arruinar  la  España,  y  conducir  á  las  catástrofes  más 
horrorosas  á  vos,  á  m¡  reino,  á  mis  vasallos  y  á  mi 
familia.  Mi  corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al 
Emperador:  conoce  todos  los  ultrajes  que  he  recibido, 
y  las  violencias  que  se  me  han  hecho:  me  ha  declarado 
que  no  os  reconocerá  jamás  como  Rey;  y  que  el  ene- 
migo de  su  Padre  no  podrá  nunca  inspirar  coníianra  á 
los  extraños.  Me  ha  mostrado,  además  cartas  de  vues- 
tra mano  que  hacen  ver  claramente  mucho  odio  á  la 
Francia. 

En  esta  situación,  mis  derechos  son  claros,  y  mucho 
más  mis  deberes.  No  derramar  la  sangre  de  mis  vasa- 
llos, no  hacer  nada  al  fin  de  mi  carrera  que  pueda  aca- 
rrear asolamiento  é  incendio  á  !a  España,  reduciéndola 
á  la  más  horrible  miseria.  Ciertamente  que  si  fiel  á 
vuestras  primeras  obligaciones  y  á  los  sentimientos  de 
la  naturaleza  hubierais  desechado  los  consejos  pérfidos» 
y  que  constantemente  sentado  á  mi  lado  para  mi  defen- 
sa, hubierais  esperado  el  curso  regular  de  la  naturaleza, 
que  debía  señalar  vuestro  puesto  dentro  de  pocos  años, 
hubiera  yo  podido  cambiar  la  política  y  el  interés  de 
España,  con  el  de  todos.  Sin  duda,  hace  seis  meses 
que  las  circunstancias  han  sido  críticas;  pero  por  masque 
lo  hayan  sido,  aun  hubiera  obtenido  de  las  disposicio- 
nes de  mis  vasallos,  de  los  débiles  medios  que  aun  tenía, 
y  de  la  fuerza  moral  que  hubiera  adquirido,  presentán- 
dome dignamente  al  encuentro  de  mi  aliado,  á  quien 
nunca  diera  motivo  alguno  de  queja^  un  arreglo  que 
hubiera  conciliado  los  intereses  de  mis  vasallos  con  los 
de  mi  familia.  Empero  arrancándome  la  corona,  habéis 
deshecho  la  vuestra  quitándola  cuanto  tenía  de  augusta 
y  la  hacía  sagrada  á  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras  cartas  intercep- 
tadas han  puesto  una  barrera  de  bronce  entre  vos  y  el 
trono  de  España;  y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de  la 
patria  el  que  pretendáis  reinar.  Guardaos  de  encender 
un  fuego  que  causaría  inevitablemente  vuestra  ruina 
completa,  y  la  desgracia  de  España. 


—  r¡o  — 

Yo  soy  el  Rey  por  derecho  de  mis  padres:  m¡  abdi- 
cación es  el  resultado  de  la  fuerza  y  de  la  violencia:  no 
tengo,  pues,  nada  que  recibir  de  vos,  ni  menos  puedo 
consentir  á  ninguna  reunión  en  junta;  nueva  necia  suges- 
tión de  los  hombres  sin  experiencia  que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  no 
quiero  dejarles  la  guerra  civil,  los  motines;  las  juntas 
populares  y  la  revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo,  y  nada  por  él;  olvidar  esta  máxima  es  hacerse 
cómplice  de  todos  los  delitos  que  le  son  consiguientes. 
Me  he  sacrificado  toda  mi  vida  por  mis  pueblos,  y  en  la 
edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada  que  esté  en  oposi- 
ción con  su  religión,  su  tranquilidad  y  su  dicha.  He 
reinado  para  ellos:  constantemente  me  ocuparé  de  ellos: 
olvidaré  todos  mis  sacrificios,  y  cuando  en  fin,  esté  se- 
guro que  la  religión  de  la  España,  la  integridad  de  sus 
provincias,  su  independencia  y  sus  privilegios  serán 
conservados,  bajaré  al  sepulcro  perdonándoos  la  amar- 
gura de  mis  últimos  años. 

Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial,  llamado  del 
Gobierno,  á  2  de  mayo  de  1808. — Carlos. 

Señor. — ^Mi  venerado  Padre  y  Señor:  He  recibido 
la  carta  que  V.  M,  se  ha  dignado  escribirme  con  fecha 
de  antes  de  ayer^  y  trataré  de  responder  á  todos  los 
puntos  que  abraza  con  la  moderación  y  respeto  debido 
á  V,  M. 

Trata  V,  M.,  en  primer  lugar  de  sincerar  su  conducta 
política  con  respecto  á  la  Francia  desde  la  paz  de  Basi- 
lea;  y  en  verdad  que  no  creo  haya  habido  en  España 
quien  se  haya  quejado  de  ella;  antes  bien,  todos  unáni- 
mes han  alabado  á  V.  M.  por  su  constancia  y  fidelidad 
en  los  principios  que  había  adoptado^  Los  míos  en  este 
particular  son  enteramente  idénticos  á  los  de  V.  M.,  y 
he  dado  pruebas  irrefragables  de  ello  desde  el  momen- 
to que  V.  M,  abdicó  en  mí  la  corona. 

La  causa  del  Escorial,  que  V,  M.  da  á  entender 
tuviese  por  origen  el  odio  que  mi   mujer  me  había  ins- 
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pirado  contra  la  Francia,  contra  los  Ministros  de  V,  M., 
contra  mi  amada  Madre  y  contra  V.  M.  mismo,  si  se 
hubiese  seguido  por  todos  los  trámites  legales,  habría 
probado  evidentemente  lo  contrario;  y  no  obstante  que 
yo  no  tenía  la  menor  influencia,  ni  más  libertad  que  la 
aparente,  en  que  estaba  guardado  á  vista  por  los  cria- 
dos que  V,  M.  quiso  ponerme,  los  once  consejeros  ele- 
gidos por  V,  M-  fueron  unánimente  de  parecer,  que  no 
había  motivos  de  acusación,  y  que  los  supuestos  reos 
eran  inocentes- 

V.  M,  habla  de  la  desconfianza  que  le  causaba  la  en- 
trada de  tantas  tropas  extranjeras  en  España,  y  de  que 
si  V.  M,  había  llamado  las  que  tenía  en  Portugal,  y  re- 
unido en  Aranjuéz  y  cercanías  las  que  había  en  Madrid^ 
no  era  para  abandonar  á  sus  vasallos,  sino  para  sostener 
la  gloria  del  trono-  Permítame  V-  M,  le  haga  presente, 
que  no  debía  sorprenderle  la  entrada  de  unas  tropas 
amigas  y  aliadas  y  que  bajo  este  concepto  debían  inspi- 
rar una  total  confianza*  Permítame  V,  M,  observarle 
Igualmente,  que  las  órdenes  comunicadas  por  V.  M.  fue- 
ron para  su  viaje  y  el  de  su  Real  Familia  á  Sevilla:  que 
las  tropas  las  tenían  para  mantener  Ubre  aquel  camino; 
y  que  no  hubo  una  sola  persona  que  no  estuviese  per- 
suadida de  que  el  fin  de  quien  lo  dirigía  todo,  era  trans- 
portar á  V.  M.  y  su  Real  Familia  á  América*  V*  M* 
mismo  publicó  un  decreto  para  aquietar  el  ánimo  de  sus 
vasallos  sobre  este  particular;  pero,  como  seguían  em- 
bargados los  carruajes,  y  apostados  los  tiros,  y  se  veían 
todas  las  disposiciones  de  un  próximo  viaje  á  la  costa 
de  Andalucía,  la  desesperación  se  apoderó  de  los  ánimos, 
y  resultó  el  movimiento  de  Aranjuéz.  La  parte  que  yo 
tuve  en  él,  V,  M,  sabe  que  no  fué  otra  que  ir  por  su 
mandado  á  salvar  del  furor  del  pueblo  al  objeto  de  su 
odio,  porque  lo  creía  autor  del  viaje. 

Pregunte  V.  M.  al  Emperador  de  los  franceses,  y 
S*  M.  I.  le  dirá  sin  duda  lo  mismo  que  me  dijo  a  mí  en 
una  carta  que  me  escribió  á  Vitoria;  á  saber:  que  el  ob- 
jeto del  viaje  de  V.  M.  L  i  R*  á  Madrid  era  inducir  á  V. 


—  aya  — 

M-  á  algunas  reformas,  y  á  que  separase  de  su  lado  al 
Príncipe  de  la  Paz,  cuya  influencia  era  la  causa  de  todos 
los  males. 

El  entusiasmo  que  su  arresto  produjo  en  toda  la  na- 
ción es  una  prueba  evidente  de  lo  mismo  que  dijo  el 
Emperador,  Por  lo  demás,  V,  M,  es  buen  testigo  de  que 
en  medio  de  la  fermentación  de  Aranjuéz  no  se  oyó  una 
sola  palabra  contra  V.  M.,  ni  contra  persona  alguna  de 
su  Real  Familia;  antes  bien  aplaudieron  á  V-  M.  con  las 
mayores  demostraciones  de  júbilo  y  de  fidelidad  hacia 
su  augusta  Persona,  Así  es  que  la  abdicación  de  la  co- 
rona, que*V,  M-  hizo  en  mi  favor  suspendió  á  toaos,  y 
á  mí  mismo,  porque  nadie  lo  esperaba,  ni  la  había  soli- 
citado, V.  M.  mismo  comunicó  su  abdicación  á  todos  los 
Ministros,  dándome  á  reconocer  á  ellos  por  su  Rey  y 
señor  natural;  la  comunicó  verbalmente  al  Cuerpo  Diplo- 
mático que  residía  cerca  de  su  Persona,  manifestándole 
que  su  determinación  procedía  de  su  espontánea  volun- 
tad, y  que  la  tenía  tomada  de  antemano*  Esto  mismo  lo 
dijo  V,  M,  á  su  muy  amado  hermano,  el  Infante  don  Anto- 
nio,  añadiéndole  que  la  firma  que  V.  M,  había  puesto  al 
decreto  de  abdicación,  era  lo  que  había  hecho  con  más 
satisfacción  en  su  vida;  y  últimamente  me  dijo  V.  M.  á 
mi  mismo  tres  días  después,  que  no  creyese  que  la  abdi- 
cación había  sido  involuntaria,  como  alguno  decía,  pues 
había  sido  totalmente  libre  y  espontánea* 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia,  tan  lejos  á  apare- 
cer  por  ningún  lado;  resultará  de  los  hechos,  que  voy  á 
recorrer  rápidamente,  todo  lo  contrario. 

Apenas  abdicó  V.  M.  la  corona  en  mi  favor»  dirijí  va- 
rías  cartas  desde  Aranjuéz  al  Emperador  de  los  fran- 
ceses, las  cuales  son  otras  tantas  protestas  de  que  mis 
principios  respecto  á  las  relaciones  de  amistad  y  estre* 
cha  alianza,  que  felizmente  existían  entre  ambos  Estados 
eran  los  mismos  que  V,  M,  me  había  inspirado,  y  había 
observado  inviolablemente.  Mi  viaje  á  Madrid  fué  otra 
de  las  mayores  pruebas  que  pude  dar  á  S.  M.  L  i  R,  de 
la  confianza  ilimitada  que  me  inspiraba,  puesto  que  ha- 


—  273  — 

hiendo  entrado  el  Príncipe  Murat  el  día  anterior  en  Ma- 
drid con  una  gran  parte  de  su  ejército,  y  estando  la  villa 
sin  guarnición,  fué  lo  mismo  que  entregarme  en  sus  ma- 
nos. A  los  dos  días  de  mi  residencia  en  la  corte  se  me 
dio  cuenta  de  la  correspondencia  particular  de  V,  M.  con 
el  Emperador  de  los  franceses,  y  hallé  que  V.  M.  le 
había  pedido  recientemente  una  princesa  de  su  fa- 
milia para  enlazarla  conmigo»  y  asegurar  más  de  este 
modo  la  unión  y  estrecha  alianza  que  reinaba  entre  los 
dos  Estados.  Conforme  enteramente  con  los  principios 
y  con  la  voluntad  de  V.  M,,  escribí  una  carta  al  Empe- 
rador pidiéndole  la  Princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para  que  cumplimen- 
tara en  mi  nombre  á  S.  M.  I,  y  R.;  hice  que  partiese 
después  mi  muy  querido  hermano  el  infante  don  Carlos 
para  que  le  obsequiase  en  la  frontera;  y  no  contento 
con  esto,  salí  yo  mismo  de  Madrid,  en  fuerza  de  las 
seguridades  que  me  había  dado  el  embajador  de  S.  M.  L 
el  gran  duque  de  Breg  y  el  general  Savary,  que  aca- 
baba de  llegar  de  París,  y  me  pidió  una  audiencia,  para 
decirme  de  parte  del  Emperador,  que  S.  M,  L  no  de- 
seaba saber  otra  cosa  de  mí,  sino  si  mi  sistema  con 
respecto  á  la  Francia  sería  el  mismo  que  el  de  V.  M., 
en  cuyo  caso  el  Emperador  me  reconocería  como  Rey 
de  España,  y  prescindiría  de  todo  lo  demás.  Lleno  de 
confianza  en  estas  promesas,  y  persuadido  de  encontrar 
en  el  camino  á  S.  M  L,  vine  hasta  esta  ciudad  y  en  el 
mismo  día  en  que  llegué  se  hicieron  verbalmente  pro- 
posiciones á  algunos  sujetos  de  mi  comitiva,  tan  ajenas 
de  lo  que  hasta  entonces  se  había  tratado,  que  ni  mi 
honor,  ni  mi  conciencia,  ni  los  deberes  que  me  impuse 
cuando  las  cortes  me  juraron  por  su  Príncipe  y  Señor, 
ni  los  que  me  impuse  nuevamente  cuando  acepté  la 
corona  que  V*  M.  tuvo  á  bien  abdicar  en  mi  favor,  me 
han  permitido  acceder  á  ellas. 

No  comprendo  cómo  pueden  hallarse  cartas  mías  en 
poder  del  Emperador,  que  prueben  mi  odio  contra  la 
Francia  después  de  tantas  pruebas  de  amistad  como  la 
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he  dado,  y  no  habiendo  escrito  yo  cosa  alguna  que  lo 
indique. 

Posteriormente  se  me  ha  manifestado  una  copia  de  la 
protesta  que  V,  M.  hizo  al  Emperador  sobre  la  nulidad 
de  la  abdicación;  y  luego  que  V,  M.  llegó  á  esta  ciudad, 
preguntándole  yo  sobre  ello,  me  dijo  V,  M.  que  la  ab- 
dicación había  sido  libre,  aunque  no  para  siempre.  Le 
pregunté  asimismo,  por  qué  no  me  lo  había  dicho  cuan- 
do la  hizo;  y  V.  M,  me  respondió,  porque  no  había 
querido,  de  lo  cual  se  infiere  que  la  abdicación  no  fué 
violenta,  y  que  yo  no  pude  saber  que  V.  M.  pensaba 
en  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno.  También 
me  dijo  V.  M,  que  ni  quería  reinar,  ni  volver  á  Es- 
paña, 

A  pesar  de  esto,  en  la  carta  que  tuve  la  honra  de 
poner  en  manos  de  V.  M,  manifestaba  estar  dispuesto 
á  renunciar  la  corona  en  su  favor,  mediante  la  reunión 
de  las  cortes,  ó  en  falta  de  éstas,  de  los  consejos  y 
diputados  de  los  reinos;  no  porque  esto  lo  creyese  nece- 
sario para  dar  valor  á  la  renuncia,  sino  porque  lo  juzgo 
muy  conveniente  para  evitar  la  repugnancia  de  esta 
novedad  capa2  de  producir  choques  y  partidos  y  para 
salvar  todas  las  consideraciones  debidas  á  la  digni- 
dad de  V,  M.j  á  mi  honor  y  á  la  tranquilidad  de  los 
reinos. 

En  el  caso  de  que  V.  M.  no  quiera  reinar  por  sí, 
reinaré  yo  en  su  real  nombre,  ó  en  el  mío,  porque  á 
nadie  corresponde  sino  á  mí  el  representar  su  persona, 
teniendo,  como  tengo,  en  mi  favor  el  voto  de  las  leyes 
y  de  los  pueblos,  ni  es  posible  que  otro  alguno  tenga 
tanto  interés  como  yo  en  su  prosperidad. 

Repito  á  V.  M.  nuevamente  que  en  tales  circunstan- 
cias y  bajo  dichas  condiciones,  estaré  pronto  á  acompa- 
ñar á  V,  M.  á  España,  para  hacer  allí  mi  abdicación  en 
la  referida  forma;  y  en  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  ha 
dicho  de  no  querer  volver  á  España,  le  pido  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  y  por  cuanto  hay  de  más  sagrado 
en  el  cielo  y  en   la   tierra,  que   caso  de   no  querer  con 


efecto  reinar,  no  deje  un  país  ya  conocido,  en  que  po- 
drá elegir  el  clima  más  análogo  á  su  quebrantada  salud, 
y  en  el  que  le  aseguro  podrá  disfrutar  mayores  como- 
didades y  tranquilidad  de  ánimo  que  en  otro  alguno. 

Ruego,  por  último,  á  V,  M,  encarecidamente,  que  se 
penetre  de  nuestra  situación  actual  y  de  que  se  trata 
de  excluir  para  siempre  del  trono  de  España  nuestra 
dinastía,  substituyendo  en  su  lugar  la  imperial  de  Fran- 
cia: que  esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  expreso  con- 
sentimiento de  todos  los  individuos  que  tienen  y  pueden 
tener  derecho  á  la  corona,  ni  tampoco  sin  el  expreso 
consentimiento  de  la  nación  española,  reunida  en  Cor- 
tes y  en  lugar  seguro:  que  además  de  esto  hallándonos 
en  un  país  extraño,  no  habría  quien  persuadiese  que 
obrábamos  con  libertad;  esta  sola  consideración  anula- 
ría cuanto  hiciésemos,  y  podría  producir  fatales  conse- 
cuencias- 
Antes  de  acabar  esta  carta,  permítame  V,  M,  decirle 
que  los  consejeros  que  V.  M.  llama  pérfidos,  jamás  me 
han  aconsejado  cosa  que  desdiga  del  respeto,  amor  y 
veneración  que  siempre  he  profesado  y  profesaré  á 
V.  M->  cuya  importante  vida  ruego  á  Dios  conserve 
felices  y  dilatados  años. — Bayona,  4  de  mayo  de  1808. 
— Señor. — A.  L.  R-  P.  de  V,  M. — Su  más  humilde 
hijo, — Fernando. 


Venerado  Padre  y  Señor:  El  i.**  del  corriente  puse 
en  las  reales  manos  de  V,  M.  la  renuncia  de  mí  corona 
en  su  favor.  He  creído  de  mi  obligación  modificarla 
con  las  limitaciones  convenientes  al  decoro  de  V.  Mp,  á 
la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y  á  la  conservación  de 
mi  honor  y  reputación.  No  sin  gran  sorpresa  he  visto 
la  indisposición  que  han  producido  en  el  real  ánimo  de 
V<  M.  unas  modificaciones  dictadas  por  la  prudencia,  y 
reclamadas  por  el  amor  de  que  soy  deudor  á  mis  vasa- 
llos, 

Sin  más  motivo  que  este  ha  creído  V.  M.  que  podía 
ultrajarme  á  la  presencia  de   mi  venerada  Madre  y  del 
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Emperador  con  los  títulos  más  humillantes;  y  no  con- 
tento con  esto  exige  de  mí  formalice  la  renuncia  sin 
límites  n¡  condiciones;  so  pena  de  que  yo  y  cuantos  com- 
ponen mi  comitiva  seremos  tratados  como  reos  de  cons- 
piración. En  tal  estada  de  cosas»  hago  la  renuncia  que 
V.  M.  me  ordena,  para  que  vuelva  el  gobierno  de  la 
España  al  estado  en  que  se  hallaba  en  1 9  de  marzo,  en 
que  V,  M.  hizo  la  abdicación  espontánea  de  su  corona 
en  mi  favor, 

-  Dios  guarde  la  importante  vida  de  V,  M.  los  muchos 
años  que  le  desea,  postrado  á  los  R.  P.  de  V,  M.  su  más 
amante  y  rendido  hijo. — Fernando. — Pedro  Cei'aiios. — 
Bayona,  6  de  mayo  de  1808, 

Mi  venerado  padre  y  señor:  para  dar  á  V.  M,  una 
prueba  de  mi  amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi  sumisión, 
y  para  acceder  á  los  deseos  que  V.  M,  me  ha  manifes- 
tado reiteradas  veces,  renuncio  mi  Corona  en  favor 
de  V.  M.,  deseando  que  V*  M-  pueda  gozarla  por  mu- 
chos años.  Recomiendo  á  V,  M,  las  personas  que  me 
han  servido  desde  el  19  de  marzo;  conílo  en  las  seguri- 
dades que  V.  M-  me  ha  dado  sobre  este  particular.  Dios 
guarde  á  V.  M.  felices  y  dilatados  años-  —  Señor — 
A.  L,  R.  P,  de  V.  M. — Su  más  humilde  hijo. — Fernan- 
do.— Bayona,  6  de  mayo  de  1808, 

Al  mismo  tiempo,  que  Fernando  así  cumplía  con  su 
padre^  devolviéndole  la  Corona,  éste  cedíala  al  Empera- 
áot,  estipulando  con  él  un  tratado,  en  el  que  se  ponían 
como  condiciones  la  integridad  de  la  monarquía  y  el 
mantenimiento  de  la  religión  católica  con  la  exclusión 
de  cualquiera  otra.  Dicho  tratado  fué  firmado,  de  parte 
de  Napoleón,  por  el  gran  mariscal  de  palacio  Duroc,  y, 
en  representación  de  Carlos  IV,  por  el  príncipe  de  la 
Paz. 
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Carlos  IV,  rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  y  Na- 
poleón, emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia  y  pro- 
tector de  la  Confederación  del  Rin,  animados  de  igual 
deseo  de  poner  un  pronto  término  á  la  anarquía  á  que 
está  entregada  la  España,  y  libertar  esta  nación  valero- 
sa de  las  agitaciones  de  las  facciones;  queriendo  así 
mismo  evitarle  todas  las  convulsiones  de  la  guerra  ci- 
vil y  extranjera,  y  colocarla  así  en  la  única  situación 
que  atendida  la  circunstancia  extraordinaria  en  que  se 
halla  puede  mantener  su  integridad,  afianzarle  sus  colo- 
nias, y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus  recursos 
con  los  de  la  Francia  á  efecto  de  alcanzar  la  pa2  marí- 
tima: han  resuelto  unir  todos  sus  esfuerzos  y  arreglar  en 
un  convenio  privado  tamaños  intereses. 

Con  este  objeto  han  nombrado  á  saber: 

S.  M.  el  rey  de  las  Españas  á  S,  A.S,  Don  Manuel 
Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  conde  de  Evora  Monte: 

I  S.  M,  el  Emperador  de  los  franceses  al  señor  ge- 
neral de  división  Duroc,  gran  mariscal  de  palacio... 

Artículo  primero,  S*  M,  el  rey  Carlos,  que  no  ha 
tenido  en  toda  su  vida  otra  mira  que  la  felicidad  de  sus 
vasallos,  constante  en  la  idea  de  que  todos  los  actos  de 
un  soberano  deben  únicamente  dirigirse  á  este  fin;  no 
pudiendo  las  circunstancias  actuales  ser  sino  un  manan- 
tial  de  disensiones  tanto  más  funestas,  cuanto  las  desa- 
venencias han  dividido  su  propia  familia»  ha  resuelto 
ceder,  como  cede  por  el  presente,  todos  sus  derechos  al 
trono  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  á  S.  M.  eí  empe- 
rador Napoleón,  como  el  único  que,  en  el  estado  á  que 
han  llegado  las  cosas,  puede  restablecer  el  orden,  en- 
tendiéndose que  dicha  cesión  sólo  ha  de  tener  efecto 
para  hacer  gozar  á  sus  vasallos  de  las  condiciones  si- 
guientes: I.^  La  integridad  del  reino  será  mantenida: 
el  príncipe  que  el  emperador  juzgue  deber  colocar  en  el 
trono  de  España  será  independiente,  y  los  limites  de  la 


España  no  sufrirán  alteración  alguna:  2.*,  La  relig^ión 
católica,  apostólica,  romana,  será  la  única  en  España. 
No  se  tolerará  en  su  territorio  religión  alguna  reforma- 
da, y  mucho  menos  infiel,  según  el  uso  establecido  ac- 
tualmente. 

Art.  2,^  Cualesquiera  actos  contra  nuestros  fieles  sub- 
ditos desde  la  revolución  de  Aranjuéz,  son  nulos  i  de 
ningún  valor,  y  sus  propiedades  les  serán  restituidas* 

Art  3,**  S.  M.  el  rey  Carlos,  habiendo  así  asegurado 
la  prosperidad,  la  integridad  y  la  independencia  de  sus 
vasallos,  S.  M.  el  Emperador  se  obliga  á  dar  un  asilo  en 
sus  estados  al  rey  Carlos,  á  su  familia,  al  príncipe  de  la 
Paz,  como  también  á  los  servidores  suyos  que  quieran 
seguirles»  los  cuáles  gozarán  en  Francia  de  un  rango 
equivalente  al  que  tenían  en  España. 

Art.  4.**  El  palacio  imperial  de  Conpiegne,  con  los 
cotos  y  bosques  de  su  dependencia»  quedan  á  la  dispo- 
sición del  rey  Carlos  mientras  viviera. 

Art,  5.**  S,  M.  el  Emperador  da  y  afianza  á  S.  M.  el 
rey  Carlos  una  lista  civil  de  treinta  millones  de  reales 
que  S*  M.  el  Emperador  Napoleón  le  hará  pagar  direc- 
tamente todos  los  meses  por  el  tesoro  de  la  corona. 

A  la  muerte  del  rey  Carlos,  dos  millones  de  renta  for- 
marán la  viudedad  de  la  reina. 

Art,  6.**  El  Emperador  Napoleón  se  obliga  á  conce- 
der á  todos  los  infantes  de  España  una  renta  anual  de 
cuatrocientos  mil  francos,  para  gozar  de  ella  perpetua- 
mente, así  ellos  como  sus  descendientes,  y  en  caso  de 
extinguirse  una  rama,  recaerá  dicha  renta  en  la  existente 
á  quien  corresponda  según  las  leyes  civiles. 

Art.  7.^  S.  M.  el  Emperador  hará  con  el  futuro  rey 
de  España  el  convenio  que  tenga  por  acertado  para  el 
pago  de  la  lista  civil  y  rentas  comprendidas  en  los  artí- 
culos antecedentes;  pero  S.  M.  el  rey  Carlos  no  se  enten- 
derá directamente  para  este  objeto  sino  con  el  tesoro  de 
Francia. 

Art.  8.**  S,  M*  el  Emperador  Napoleón  da  en  cambio 
á  S.  M,  el  rey  Carlos  el  sitio  de  Chambord,  con  los  c^^^^^ 
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bosques  y  haciendas  de  que  se  compone,  para  gozar  de 
él  en  toda  propiedad  y  disponer  de  él  como  le  parezca, 

Art.  9.°  En  consecuencia,  S.  M,  el  rei  Carlos  renun- 
cia en  favor  de  S,  M.  el  Emperador  Napoleón  todos  los 
bienes  alodiales  y  particulares  no  pertenecientes  á  la 
corona  de  España,  de  su  propiedad  privada  en  aquel 
reino. 

Los  infantes  de  España  seguirán  gozando  de  las  ren- 
tas de  las  encomiendas  que  tuviesen  en  España. 

Art,  10,  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las 
ratificaciones  se  cangearan  dentro  de  ocho  días,  ó  lo  más 
pronto  posible. 

Fecha  en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808, — ^El  príncipe 
de  la  Paz, — Duroc. 

La  anterior  renuncia  que  el  rey  Carlos  hizo  de  su  co- 
rona de  España  é  Indias  en  las  manos  del  Emperador, 
fué  ratificada  pocos  días  después  por  el  príncipe  de 
Asturias,  el  ex-rey  Fernando  VIL  por  otro  tratado,  en 
que  figura  la  firma  de  su  plenipotenciario  para  este  caso, 
Escoiquiz,  y  la  de  Duroc,  de  parte  del  Emperador,  De 
esta  suerte  nada  faltó  en  este  acto  que  ponía  término  al 
gobierno  de  la  casa  de  Borbón  en  España. 

Hé  aquí  el  convenio  entre  el  príncipe  de  Asturias  y 
el  emperador  de  los  franceses: 


Art*  k**  S.  a.  R.  el  príncipe  de  Asturias  adhiere  á 
la  cesión  hecha  por  el  rey  Carlos  de  sus  derechos  al 
trono  de  España  y  de  las  Indias  en  favor  de  S.  M*  el 
emperador  de  los  franceses,  etc,  y  renuncia,  en  cuanto 
sea  menester,  á  los  derechos  que  tiene  como  príncipe 
de  Asturias  á  dicha  corona, 

Art.  a."*  S.  M,  el  emperador  concede  en  Francia  á 
S,  A.  d  príncipe  de  Asturias  el  título  de  A,   R.  con 
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todos  los  honores  y  prerrogativas  que  gozan  los  prínci- 
pes de  su  rango.  Los  descendienies  de  S.  A.  R-  el 
príncipe  de  Asturias  conservarán  el  título  de  príncipe 
y  de  A.  Serma.  y  tendrán  siempre  en  Francia  el  mismo 
rango  que  los  primeros  dignatarios  del  imperio. 

Art.  3.°  S.  M.  el  emperador  cede  y  otorga  por  los 
presentes  en  toda  propiedad  á  S.  A.  R,  y  sus  descen- 
dientes, los  palacios,  cotos,  haciendas  de  Navarra,  y 
bosques  de  su  dependencia  hasta  la  concurrencia  de 
cincuenta  mil  arpens,  libres  de  toda  hipoteca,  para  go- 
zar de  ellos  en  plena  propiedad  desde  la  fecha  del  pre- 
sente tratado. 

Art.  4.*  Dicha  propiedad  pasará  á  los  hijos  y  bere- 
deros  de  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Asturias;  en  defecto 
de  éste,  á  los  del  infante  don  Carlos,  y  así  progresiva- 
mente hasta  extinguirse  la  rama.  Seí  expedirán  letras 
patentes  y  privadas  del  monarca  al  heredero  en  quien 
dicha  propiedad  viniese  á  recaer. 

Art.  5.^  S.  M.  el  emperador  concede  á  S.  A-  R, 
cuatrocientos  mil  francos  de  renta  sobre  el  tesoro  de 
Francia,  pagados  por  dozavas  partes  mensual  mente 
para  gozar  de  ella,  y  trasmitirla  á  sus  herederos  en  la 
misma  forma  que  las  propiedades  expresadas  en  el 
art.  4.** 

Art.  6.*  A  mas  de  lo  estipulado  en  los  artículos  an- 
tecedentes, S.  M.  el  emperador  concede  á  S-  A.  el  prín- 
cipe, una  renta  de  seiscientos  mil  francos  igualmente 
sobre  el  tesoro  de  Francia,  para  gozar  de  ella  mientras 
viviese.  La  mitad  de  dicha  renta  formará  la  viudedad 
de  la  princesa,  su  esposa,  si  le  sobreviviere. 

Art.  7.**  S.  M.  el  emperador  concede  y  afianza  á  los 
infantes  don  Antonio,  don  Carlos  y  don  Francisco:  i.** 
el  título  de  A.  R.  con  todos  los  honores  y  prerrogativas 
de  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango:  sus  descendien- 
tes conservarán  el  título  de  príncipes  y  el  de  A.  Serma. 
y  tendrán  siempre  en  Francia,  el  mismo  rango  que  los 
príncipes  dignatarios  del  imperio;  2.*  el  goce  de  las 
rentas  de  todas  sus  encomiendas  en  España  mientras 
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vivieren;  3,^  una  renta  de  cuatrocientos  mil  francos  para 
gozar  de  ella  y  transmitirla  á  sus  herederos  perpetua- 
mente, entendiendo  S,  M.  L  que  si  dichos  infantes  mu- 
riesen sin  dejar  herederos,  dichas  rentas  pertenecerán 
al  príncipe  de  Asturias  ó  á  sus  descendientes,  y  herede- 
ros; todo  esto  bajo  la  condición  de  que  SS.  AA,  RR. 
adhieran  al  presente  tratado. 

Art.  8.°  El  presente  tratado  será  ratificado  y  se  can- 
jearán las  ratificaciones  dentro  de  ocho  días  ó  antes  si 
se  pudierCp — Bayona,  rodé  mayo  de  1808. — Duroc. — 
Escúiquiz. 

No  tardaron  también  los  Serenísimos  Infantes  en 
aceptar  lo  hecho  por  el  rey  y  el  príncipe  de  Asturias,  y 
después  y  como  para  que  nada  faltase  á  la  satisfacción 
del  Emperador,  convertido  así  en  su  amo  y  munífico 
protector,  dirigieron»  desde  Burdeos,  una  proclama  á 
los  españoles,  incitándolos  á  la  obediencia  y  á  la  sumi- 
sión al  nuevo  rey  que  había  de  gobernarlos  en  ade- 
lante. 

i 

Don  Femando,  príncipe  de  Asturias,  y  los  infantes 
don  Carlos  y  don  Antonio,  agradecidos  al  amor  y  á  la 
fidelidad  constante  que  les  han  manifestado  todos  los 
españoles,  los  ven  con  el  mayor  dolor  en  el  día  sumergi- 
dos en  la  confusión  y  amenazados  de  resultas  de  ésta  de 
las  mayores  calamidades;  y  conociendo  que  esto  nace  en 
la  mayor  parte  de  ellos,  de  la  ignorancia  en  que  están  así 
de  las  causas  de  la  conducta  que  SS.  AA,  han  observa- 
do hasta  ahora,  como  de  los  planes  que  para  la  felicidad 
de  su  patria  están  ya  trazados,  no  pueden  menos  de  pro- 
curar darles  el  saludable  desengaño  de  que  necesitan, 
para  no  estorbar  su  ejecución  y  al  mismo  tiempo  el  más 
claro  testimonio  del  afecto  que  les  profesan. 
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No  pueden»  en  consecuencia,  dejar  de  manifestarles, 
que  las  circunstancias  en  que  el  príncipe  por  la  abdica- 
ción del  rey  su  padre,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  es- 
tando muchas  provincias  del  reino  y  todas  las  plazas 
fronterizas  ocupadas  por  un  gran  número  de  tropas 
francesas,  y  más  de  setenta  mil  hombres  de  la  misma 
nación  situados  en  la  corte  y  sus  inmediaciones,  como 
muchos  datos  que  otras  personas  no  podrían  tener,  les 
persuadieron  que  rodeados  de  escollos  no  tenían  mas 
arbitrios  que  el  de  escoger  entre  varios  partidos  el  que 
produjese  menos  males,  y  eligieron  como  tal  el  de  ir  á 
Bayona. 

Llegados  SS.  AA.  á  dicha  ciudad  se  encontró  impen- 
sadamente el  príncipe  (entonces  rey)  con  la  novedad  de 
que  el  rey  su  padre  había  protestado  contra  su  abdica- 
ción, pretendiendo  no  haber  sido  voluntaria.  No  habien- 
do admitido  la  corona  sino  en  la  buena  fe  de  que  lo  hu~ 
biese  sido,  apenas  se  aseguró  de  la  existencia  de  dicha 
protesta,  ^cuando  su  respeto  filial  le  hizo  devolverle,  y 
poco  después  el  rey  su  padre  la  renunció  en  su  nombre, 
y  en  el  de  toda  su  dinastía,  á  favor  del  emperador  de 
los  franceses,  para  que  éste,  atendiendo  al  bien  de  la 
nación,  eligiese  la  persona  y  dinastía  que  hubiese  de 
ocuparla  en  adelante. 

En  este  estado  de  cosas,  considerando  SS,  AA.  la  si- 
tuación en  que  se  hallan,  las  críticas  circunstancias  en 
que  se  ve  la  España,  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de 
sus  habitantes  en  favor  de  sus  derechos  parece  serla  no 
sólo  inútil,  sino  funesto,  y  que  sólo  serviría  para  derra- 
mar ríos  de  sangre,  asegurar  la  pérdida  cuando  menos 
de  una  gran  parte  de  sus  provincias  y  la  de  todas  sus 
colonias  ultramarinas;  haciéndose  cargo  también  deque 
será  un  remedio  eficacísimo  para  evitar  estos  males  el 
adherir  cada  uno  de  SS,  AA.,  de  por  sí,  en  cuanto  esté 
de  su  parte,  á  la  cesión  de  sus  derechos  á  aquel  trono, 
hecha  ya  por  el  rey  su  padre;  reflexionando  igualmente 
que  el  expresado  emperador  de  los  franceses  se  obliga 
en  este  supuesto  k  conservar  la  absoluta  independenci^i 


y  la  integridad  de  la  monarquía  española,  como  de  to^ 
das  sus  colonias  ultramarinas,  sin  reservarse  ni  des- 
membrar la  menor  parte  de  sus  dominios,  á  mantenerla 
unidad  de  la  religión  católica,  las  propiedades,  las  leyes 
y  usos,  lo  que  asegura  para  muchos  tiempos  y  de  un 
modo  incontrastable  el  poder  y  la  prosperidad  de  la  na- 
ción  española;  creen  SS.  A  A.  dar  la  mayor  muestra  de 
su  generosidad,  del  amor  que  la  profesan,  y  del  agradeci- 
miento con  que  corresponden  al  afecto  que  la  han  debi- 
do, sacrificando  en  cuanto  está  de  su  parte,  sus  intereses 
propios  y  personales  en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo 
para  ésto,  como  han  adherido  por  un  convenio  particular, 
á  la  cesión  de  sus  derechos  al  trono,  absolviendo  á  los 
españoles  de  sus  obligaciones  en  esta  parte,  y  exhortán- 
dolos, como  lo  hacen,  á  que  miren  por  los  intereses  co- 
munes de  la  patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperando 
su  felicidad  de  las  sabias  disposiciones  del  emperador 
Napoleón,  y  que  prontos  á  conformarse  con  ellas,  crean 
que  darán  á  su  príncipe  y  á  ambos  infantes,  el  testimo- 
nio mayor  de  su  lealtad,  así  como  SS,  AA,  se  la  dan 
de  su  paternal  cariño,  cediendo  todos  sus  derechos,  y 
olvidando  sus  propios  intereses  para  hacerla  dichosa, 
que  es  el  único  objeto  de  sus  deseos, —  Burdeos,  i  2  de 
mayo  de  1808. 


De  este  modo  cumplida  y  satisfecha  la  voluntad  del 
emperador,  mas  allá  talvez  de  lo  que  él  mismo  espera- 
ba, pensó  en  llevar  adelante  su  pensamiento  de  colocar 
en  el  trono  de  España  á  un  miembro  de  su  familia,  fiján- 
dose para  ello  en  su  hermano  José,  por  entonces  rey  de 
Ñapóles,  quien,  mal  de  su  agrado,  hubo  de  inclinarse 
ante  la  voluntad  imperial  y  encaminarse  á  Bayona,  aca- 
tando la  orden  que  recibió  al  efecto. 

He  aquí  el  decreto  por  el  cual  el  emperador  hizo 
aquella  designación: 
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Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios,   Emperador  de  los 
franceses,  Rey  de   Italia,    protector  de  la  confederación' 
del  Rín,  á  todos  los  que  los  presentes  vieren,  salud: 

Habiéndonos  hecho  conocer  la  Junta  de  Estado,  el 
Consejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid,  etc.,  etc-,  por 
sus  representaciones,  que  el  bien  de  la  España  exigía 
que  se  pusiese  un  pronto  término  al  interregno,  hemos 
resuelto  proclamar,  como  por  la  presente  proclamamos, 
Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  á  nuestro  muy 
amado  hermano  José  Napoleón,  actual  Rey  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia* 

Salimos  garante  al  Rey  de  las  Españas  de  la  inde- 
pendencia é  integridad  de  sus  Estados  de  Europa,  Asia 
y  América, 

Mandamos  al  lugar- teniente  general  del  reino,  á  los 
ministros  y  al  Consejo  de  Castillai  que  hagan  publicar 
la  presente  proclamación,  segi'm  las  formalidades  de 
estilo,  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

Fecho  en  nuestro  palacio  imperial  de  Bayona,  á  6  de 
junio  de  1808,^ — Napoleón, — Por  el  Emperador,  el  Mi- 
nistro secretario, — /f,  B,  Morst 

Ya  y  como  antecedente  de  este  decreto»  la  Gaceta  de 
Madrid,  había  publicado  lo  siguiente; 
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Condescendiendo  S,  M,  L  y  R.  con  los  deseos  mani- 
festados por  la  Junta  de  Gobierno,  por  el  Consejo  de 
Castilla,  por  la  villa  de  Madrid  y  por  diferentes  cuer- 
pos civiles  y  militares  del  Estado,  de  que  entre  los  prín- 
cipes de  su  imperial  y  real  familia  fuese  designado  para 
Rey  de  España  su  hermano,  el  Rey  de  Ñapóles,  José 
Napoleón,  ha  tenido  á  bien  hacer  á  S.  M,  un  expreso. 


manifestándole  esto  mismo,  al  que  ha  contestado  se  iba 
á  poner  inmediatamente  en  camino,  de  modo  que  habrá 
llegado  el  día  tres  de  este  mes  á  Bayonai  etc. 

Todo  quedó,  pues,  así  preparado,  para  que  el  nuevo 
Rey  de  España  é  Indias,  fuese  á  tomar  posesión  de  su 
trono  y  para  que  la  obra,  con  tanta  audacia  y  tesón  rea- 
lizada por  el  Emperador  quedara  consumada,  según  él 
lo  imaginaba,  sin  comprender  que  á  espaldas  de  tos 
príncipes  arrastrados  á  Bayona  é  internados  en  Francia, 
había  un  pueblo  que  conservaba  aún  toda  la  vitalidad, 
la  energía  y  la  constancia  de  que  había,  en  siglos  pasa- 
dos, dado  tan  admirables  ejemplos  en  una  lucha  de 
siglos  contra  el  invasor  de  su  patria»  hasta  arrojarlo  al 
fin  de  sus  fronteras  y  reconstituir  la  nacionalidad  espa- 
ñola por  el  hierro  y  por  el  fuego,  según  la  gráfica  expre- 
sión de  sus  hombres  de  armas,  que  en  época  tan  dila- 
tada, jamás  se  desmontaron  de  sus  corceles  de  guerra, 
ni  dejaron  de  la  mano  sus  tajantes  espadas. 
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JOSÉ    BONAPARTE 

Pero  Napoleón,  como  previendo  las  dificultades  que 
su  hermano  encontraría  en  los  comienzos  de  su  reina- 
do, deseó  aparecer  como  regenerador  y  legislador  de 
España,  que  no  factor  de  fuerza  y  de  violencia,  y  trató 
de  dar  al  reino  una  constitución  política,  pero  que  fuera 
como  obra  de  los  mismos  españoles,  para  lo  cual  dÍ9- 


puso  que  hubiese  en  Bayona  una  asamblea  de  represen- 
tantes de  todos  los  órdenes  de  la  nación,  en  el  cual,  al 
propio  tiempo  que  se  reconociese  al  Rey  José  como 
soberano,  se  estudiasen  las  necesidades  poli  ricas  de  la 
monarquía  y  se  dispusiese  todo  lo  conveniente  para  su 
nueva  organización. 

Al  efecto,  ordenó  al  general  Murat,  que  mandaba  en 
la  península  el  ejército  imperial,  que  hiciese  de  modo 
que  la  Junta  Suprema  de  Madrid  y  los  Consejos  del 
reino  demandasen  á  José  una  reunión  de  Cortes,  con  el 
título  de  Asamblea  Nacional,  que  se  reuniría  el  15  de 
junio  de  ese  año,  con  el  número  de  ciento  cincuenta 
individuos  de  los  tres  brazos  del  reino,  clero,  nobleza  y 
estado  llano,  elegidos  en  la  forma  del  decreto  de  con- 
vocatoria que  se  daría  para  este  objeto,  y  que  tratarían 
€de  la  felicidad  de  toda  España,  proponiendo  todos  los 
males  que  el  anterior  sistema  le  han  ocasionado,  y 
las  reformas  y  remedios  más  convenientes  para  des* 
truirlos.t 

Con  este  morivo,  el  Emperador  se  dirigió  á  los  espa- 
ñoles, en  una  proclama  en  que  les  manifestaba  lo  que  él 
deseaba  y  quería  ser  para  ellos: 

iDoatJMBiJsrTo 

Españoles;  después  de  una  larga  agonía  vuestra  nación 
iba  á  perecer,  Hé  visto  vuestros  males  y  voy  á  reme- 
diarlos. Vuestra  grandeza  y  vuestro  poder  hacen  parte 
del  mío.  Vuestros  príncipes  me  han  cedido  todos  sus 
derechos  á  la  corona  de  España.  Yo  no  quiero  reinar 
en  vuestras  provincias;  pero  quiero  adquirir  derechos 
eternos  al  amor  y  al  reconocimiento  de  vuestra  posteri- 
dad. Vuestra  monarquía  es  vieja;  mi  misión  es  renovarla; 
mejoraré  vuestras  instituciones,  y  os  haré  gozar,  si  me 
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ayudáis,  de  los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que  espe- 
rimentéis  quebrantos^  desórdenes  y  convulsiones. 

Españoles:  he  hecho  convocar  una  asamblea  general 
de  las  diputaciones  de  las  provincias  y  ciudades.  Quiero 
asegurarme  por  mi  mismo  de  vuestros  deseos  y  necesi- 
dades. Entonces  depondré  todos  mis  derechosi  y  colo- 
caré vuestra  gloriosa  corona  en  fas  sienes  de  un  otro. 
Yo,  garantizándoos  al  mismo  tiempo  una  constitución 
que  concille  la  santa  y  saludable  autoridad  del  soberano 
con  las  libertades  y  privilejios  del  pueblo.  Españolesí 
recordad  lo  que  han  sido  vuestros  padres,  y  contemplad 
vuestro  estado.  No  es  vuestra  la  culpa^  sino  del  mal  go-^ 
bierno  que  os  ha  regido;  tened  gran  confianza  en  las  cir- 
cunstancias actuales»  pues  yo  quiero  que  mi  memoria 
llegue  hasta  vuestros  últimos  nietos,  y  exclamen:  Bs  el 
regenerador  de  nuestra  patria, — Napoleón, 


En  conformidad  con  estos  deseos  y  propósitos,  mani- 
festados con  sencilla  elocuencia  en  la  anterior  proclama, 
se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid,  con  fecha  24  de  ma- 
yo, el  siguiente 
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El  Sermo.  señor  gran  duque  de  Berg,  lugar-teniente 
general  del  reino  y  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  se  han 
enterado  de  que  los  deseos  de  S.  M,  L  y  Real,  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  son  de  que  en  Bayona  se  junte 
una  diputación  general  de  ciento  cincuenta  personas,  que 
deberán  hallarse  en  aquella  ciudad  el  día  i  5  del  próxi- 
mo mes  de  junio,  compuesta  del  clero,  nobleza  y  estado 
general,  para  tratar  allí  de  la  felicidad  de  toda  España, 
proponiendo  todos  los  males  que  el  anterior  sistema  le 
ha  ocasionado,  y  las  reformas  y  remedios  más  conve- 
nientes para  destruirlos  en  toda  la  nación  y  en  cada 
provincia  en  particular.   A  su  consecuencia,  para  que  se 
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verifique  á  la  mayor  brevedad  el  cumplimiento  de  la  vo- 
luntad de  S.  M.  I.  y  R.^  ha  nombrado  la  Junta  desde 
luego  algunos  sujetos  que  se  expresarán,  reservando  al- 
gunas corporaciones,  á  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  y 
otros»  el  nombramiento  d£  los  que  aquí  se  señalan,  dán- 
doles la  forma  de  ejecutarlo,  para  evitar  dudas  y  vacila- 
ciones del  modo  siguiente: 

i.<*  Que  sí  en  algunas  ciudades  y  pueblos  de  voto  en 
Cortes  hubiese  turno  para  la  elección  de  diputados,  eli- 
jan ahora  los  que  lo  están  actualmente  para  la  primera 
elección. 

2.°  Que  si  otras  ciudades  ó  pueblos  de  voto  en  Cor- 
tes tuviesen  derecho  de  voto  para  componer  un  voto,  ya 
sea  entrando  en  concepto  de  media,  tercera  ó  cuarta  vez, 
ó  de  otro  cualquier  modo,  elija  cada  ayuntamiento  un 
sujeto,  y  remita  á  su  nombre  á  la  ciudad  ó  pueblo  en 
donde  se  acostumbra  á  sortear  el  que  ha  de  ser  nombrado- 

3.'  Que  los  ayuntamientos  de  dichas  ciudades  y  pue- 
blos de  voto  en  Cortes,  así  para  esta  elección  como  para 
la  que  se  dirá,  pueden  nombrar  sujetos  no  sólo  de  la 
clase  de  caballeros  y  nobles,  sino  también  del  estado 
general,  según  en  los  que  se  hallaren  más  luces,  expe- 
riencia, celo,  patriotismo^  instrucción  y  confianza^  sin 
detenerse  en  que  sean  ó  no  regidores,  que  estén  ausen- 
tes del  pueblo,  que  sean  militares  ó  de  cualquiera  otra 
profesión, 

4°  Que  los  ayuntamientos  á  quienes  corresponda  por 
estatuto  elegir  ó  nombrar  de  la  clase  de  caballeros,  pue- 
dan elegir  en  la  misma  forma  grandes  de  España  y  tí- 
tulos  de  Castilla. 

5.**  Que  á  todos  los  que  sean  elegidos  se  les  señale 
por  sus  respectivos  ayuntamientos  las  dietas  acostum- 
bradas, ó  que  estimen  correspondientes,  que  se  pagarán 
de  los  fondos  públicos  que  hubiere  mas  á  mano» 

6.**  Que  de  todo  el  estado  eclesiástico  deben  ser  nom- 
brados dos  arzobispos,  seis  obispos,  diez  y  seis  canóni- 
gos ó  dignidades,  dos  de  cada  uno  de  los  ocho  metro- 
politanos^ que   deberán  ser  elegidos  por  sus  cabildos 
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canónicamente,  y  veinte  curas  párrocos  del  arzobispado 
de  Toledo  y  obispos  que  se  referirán. 

7.**  Que  vayan  igualmente  seis  generales  de  las  ór- 
denes religiosas. 

8.**  Que  se  nombren  diez  grandes  de  EspaHa,  y  entre 
ellos  se  comprendan  los  que  ya  están  en  Bayona  ó'  haa 
salido  para  aquella  ciudad, 

9-**  Que  sea  igual  el  número  de  los  títulos  de  Casti- 
lla, y  el  mismo  el  de  la  clase  de  caballeros,  siendo  éstos 
últimos  elegidos  por  las  ciudades  que  se  dirán. 

10.  Que  por  el  reino  de  Navarra  se  nombren  dos  su- 
jetos cuya  elección  hará  su  diputación. 

1 1 .  Que  la  diputación  de  Vizcaya  nombre  uno,  la  de 
Quipúzcoa  otro,  haciendo  lo  mismo  el  diputado  de  la 
provincia  de  Álava  con  los  conciliarios,  y  oyendo  á  su 
asesor. 

12.  Que  si  la  isla  de  Mallorca  tuviese  diputación  en 
la  Península,  vaya  ésta,  y  si  no,  el  sujeto  que  hubiese 
más  apropósito  de  ella,  y  se  h|t  nombrado  á  don  Cristó- 
bal Clodera  y  Company. 

13*  Que  se  ejecute  lo  mismo  por  lo  tocante  á  las  is- 
las Canarias;  y  si  no  hay  aquí  diputados,  se  nombra  á 
don  Estanislao  Lugo,  ministro  honorario  del  Consejo 
de  las  Indias,  que  es  natural  de  dichas  islas,  y  ^mbién 
á  don  Antonio  Saviñón. 

14.  Que  la  diputación  del  principado  de  Asturias 
nombre  asimismo  un  sujeto  de  las  propias  circunstancias. 

15,  Que  el  Consejo  de  Castilla  nombre  cuatro  minis- 
tros de  élp  dos  el  de  las  Indias,  dos  el  de  la  Guerra,  el 
uno  militar  y  el  otro  togado,  uno  el  de  Ordenes,  atro  el 
de  Hacienda,  y  otro  el  de  la  Inquisición,  siendo  los 
nombrados  ya  por  el  de  Castilla  don  Sebastian  de  To- 
rres y  don  Ignacio  Martínez  dje  Villela,  que  se  hallan  en 
Bayona,  y  don  José  Colón  y  don  Manuel  de  Lardizábal, 
asistiendo  con  ellos  al  Alcalde  de  Casa  y  Corte  don  Luís 
Marcelino  Pereira,  que  está  igualmente  en  aquella  ciu- 
dad, y  los  demás  los  que  elijan  á  pluralidad  de  votos 
los  mencionados  Consejos.    / 
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lé-  Que  por  lo  tocante  á  la  memoria  concurran  el 
bailio  don  Antonio  Valdés  y  el  teniente  general  don  José 
MazarredOi  y  por  lo  respectivo  al  ejército  de  tierra  el  te 
niente  general  don  Domingo  Cervino;  el  mariscal  de 
campo  don  Luis  Idiáquez,  el  brigadier  don  Andrés  de 
Errosti,  comandantes  de  reales  guardias  españolas^  el 
coronel  don  Diego  de  Porras,  capitán  de  voalonas,  el 
coronel  don  Pedro  de  Torres,  exento  de  los  de  Corps, 
todos  con  el  príncipe  de  CastelfrancOi  capitán  general 
de  los  ejércitos,  y  con  el  teniente  general  duque  del 
Parque. 

17,  Que  en  cada  una  de  lass  tre  universidades  mayo- 
res, Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá  nombre  su  claustro 
un  doctor. 

r8.  Que  por  el  ramo  de  comercio  vayan  catorce 
sujetos»  los  cuales  serán  nombrados  por  los  consulados 
y  cuerpos  que  se  citarán  luego. 

ig.  Los  arzobiíipos  y  obispos  nombrados  por  la  jun- 
ta de  Gobierno  presidida  por  S.  A,  L  son  los  siguien- 
tes: el  arzobispo  de  Burgos,  el  de  Laodicea,  coadminis- 
trador del  de  Sevilla,  el  obispo  de  Palencia,  el  de 
Zamora,  el  de  Orense,  el  de  Pamplona,  el  de  Gerona  y 
el  de  Urgel. 

20-  Los  generales  de  las  órdenes  religiosas  serán  el 
de  San  Benito,  Santo  Domingo,  San  Francisco,  Merce* 
nanos  calzados,  Carmelitas  descalzos  y  San  Agustín. 

2  T .  Los  obispos  que  han  de  nombrar  los  menciona- 
dos veinte  curas  párrocos  deben  ser  los  de  Córdoba, 
Cuenca,  Cádiz,  Málaga,  Jaén,  Salamanca,  Almería,  Gu- 
dix,  Segovia,  Avila,  Plasencia,  Badajoz,  Mondonedo, 
Calahorra,  Osma,  Huesca,  Orihuela  y  Barcelona,  de- 
biendo asimismo  nombrar  dos  el  arzobispo  de  Toledo 
por  la  extensión  y  circunstancias  de  su  arzobispado, 

22.  Los  grandes  de  España  que  se  nombran  son  el 
duque  de  Frías,  el  de  Medinaeeli,  el  de  Hijar,  el  de 
Orgaz,  el  de  Fuentes,  el  de  Fernán-Níiñez,  el  de  Santa 
Cüloma,  el  marqués  de  Santa  Cruz,  el  duque  de  Osuna 
y  el  del  Parque. 


23.  Los  títulos  de  Castilla  nombrados  son  el  mar- 
qués de  la  Granja  y  Cartojal,  el  de  Castellanos,  el  de 
Guilleruelo,  el  de  la  Conquista,  el  de  Avino,  el  de  Su- 
pla» el  de  Bendaña^  el  de  Villa-Alegre,  el  de  Jurareal  y 
el  Conde  de  Palentinos, 

24.  Las  ciudades  que  han  de  nombrar  sujetos  por  la 
clase  de  caballeros  son  Jerez  de  Frontera,  Ciudad  Real, 
Málaga,  Ronda,  Santiago  de  Galicia,  la  Coruña,  Ovie- 
do, San  Felipe  de  Játíva,  Gerona,  y  la  villa  y  corte  de 
Madrid, 

25.  Los  consulados  y  cuerpos  de  comercio  que  deben 
nombrar  cada  uno  un  sujeto  son  los  de  Cádiz,  Barcelo- 
na, Coruña,  Bilbao,  Valencia  Málaga,  Sevilla.  Alicante, 
Burgos,  San  Sebastián,  Santander,  el  Banco  nacional 
de  San  Carlos,  la  Compañía  de  Filipinas  y  los  Cinco 
gremios  mayores  en  Madrid... 

Además  el  mismo  gran  duque,  con  acuerdo  de  la 
Junta,  ha  nombrado  seis  sujetos  naturales  de  las  dos 
Américas  en  esta  forma:  al  marqués  de  San  Felipe  y 
Santiago^  por  la  Habana;  á  don  José  del  Moral,  por 
Nueva  España;  á  don  Tadeo  Bravo  y  Rivero,  por  el 
Perú;  á  don  León  Altolaguirr^,  por  Buenos  Aires;  á 
don  Francisco  Cea,  por  GuateAiala;  y  á  don  Ignacio 
Sánchez  de  Tejada,  por  Santa  Fe. 

Aunque  la  Junta  de  Madrid  hizo  todo  género  de 
empeños  para  que  los  designados  concurrieran  á  las 
Cortes  de  Bayona,  hubo  muchos  que,  con  gran  entereza ^ 
de  ánimo  y  corriendo  gravísimos  peligros  por  su  vida  y 
sus  fortunas,  se  negaron  á  tomar  parte  en  lo  que  se  pro- 
yectaba,  distinguiéndose  entre  éstos  el  obispo  de  Oren* 
se,  que  dio  contestación  por  escrito,  desconociendo  la 
usurpación  y  protestando  con  grandes  razones  de  la 
manera  cómo  se  llevaba  á  cabo. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  diputados  fueron  llegando 
al  lugar  de  la  celebración   del   Congreso,  donde  eran 


acogidos  con  muclios  agasajos  por  el  Emperador  y  en- 
traban como  á  formar  parte  de  su  corte  y  participar 
por  completo  de  sus  designios,  que  en  realidad  no  otra 
cosa  habían  ido  allí  á  servir  ni  para  otros  fines  espera* 
ban  el  día  de  la  reunión  de  la  asamblea,  en  que  iban  á* 
tomar  parte. 

Por  esos  mismos  días  llegó  á  Bayona,  viniendo  de 
Ñapóles,  José  Bonapartei  al  cual  los  diputados  españo- 
les fueron  inmediatamente,  la  misma  noche  de  su  llega- 
da, á  saludar  y  cumplimentar  con  discursos  y  protestas 
de  respetuosa  adhesión,  á  los  que  el  Rey  José  contestó 
con  frases  que  halagaron  á  sus  subditos  y  les  compro- 
metieron aun  más  de  lo  que  estaban  á  servir  y  obede- 
cer al  monarca  que  el  Emperador  les  había  dado. 

Con  estos  anteceden tes^  José  expidió  un  real  decreto, 
con  fecha  8  de  junio»  en  que  expresaba  que  había  acep- 
tado la  corona  de  España  que  Napoleón  le  había  cedido, 
y  que  los  sentimientos  que  lo  animaban  le  daban  derecho 
«para  contar  con  la  asistencia  del  clero,  de  la  nobleza 
y  del  pueblo,  á  fin  de  hacer  revivir  aquel  tiempo  en  que 
el  mundo  estaba  lleno  de  la  gloria  del  nombre  es- 
pañol.. > 

Abrióse,  por  fin,  en  la  fecha  que  había  sido  indicada, 
1 5  de  junio,  la  Asamblea^  con  un  discurso  de  su  presi< 
dente  Azanza,  en  el  que,  entre  otros  conceptos  propios 
de  las  circunstancias,  dijo;  cTan  elevado  y  grande  es 
el  objeto  que  hoy  nos  reúne  en  esta  respetable  asam- 
blea, convocada  de  orden  y  bajo  los  auspicios  del  héroe 
de  nuestro  siglo,  el  invicto  Napoleón...  Gracias  y  ho- 
nor inmortal  á  este  hombre  extraordinario  que  nos 
vuelve  una  patria  que  habíamos  perdido  i .  El  primer 
uso  que  ha  hecho  de  su  nueva  autoridad,  ha  sido  trans- 
mitirla á  su  augusto  hermano  José,   príncipe  justo  y 
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benéfico,  que  elevado  antes  al  trono  de  Ñapóles,  tiene 
ya  dadas  incontestables  pruebas  por  donde  juzguemos 
que  su  gobierno  ha  de  ser  suave  y  únicamente  dirigido 
al  bien  de  los  que  tengan  la  dichosa  suerte  de  vivir 
bajo  su  mando.  Ha  querido  después  que  en  el  lugar  de 
su  residencia  y  á  su  misma  vista  se  reúnan  los  diputa- 
dos de  las  principales  ciudades  y  otras  personas  autori- 
zadas de  nuestro  país,  para  discurrir  en  común  sobre 
los  medios  de  reparar  los  males  que  hemos  sufrido^  y 
sancionar  la  Constitución  que  nuestro  mismo  Regene- 
rador se  ha  tomado  la  pena  de  disponer  para  que  sea 
la  inalterable  norma  de  nuestro  gobierno.  Para  tan  su- 
blimes y  gloriosos  fines  hemos  sido  congregados... 3> 

En  seguida  y  en  la  misma  sesión  se  leyó  el  decreto 
de  Napoleón  cediendo^  la  corona  de  España  á  su  her- 
mano José,  y  se  verificaron  los  poderes  de  los  miembros 
de  la  Asamblea.  En  los  días  siguientes  se  discutió  el 
proyecto  de  Constitución  del  reino,  en  la  cual  se  esta- 
blecía una  monarquía  hereditaria,  de  varón  en  varón 
primogénitOj  en  la  rama  de  José  Bonaparte;  un  senado 
compuesto  de  veinte  y  cuatro  individuos  nombrados  por 
el  Rey,  encargado  en  proteger  las  libertades  públicas  y 
con  facultad  para  suspender  la  Constitución  en  deter- 
minados casos;  una  cámara  legislativa,  compuesta  de 
ciento  sesenta  y  dos  miembros  del  clero,  la  nobleza  y 
el  pueblo,  elegidos  por  sus  clases  y  corporaciones  res- 
pectivas; una  magistratura  inamovible,  con  un  Tribunal 
Supremo  de  Casación  y  un  Consejo  de  Estado,  regula- 
dor de  la  administración^  etc.,  etc. 

El  día  7  de  julio,  el  Rey  José  se  trasladó  á  la  Asam- 
blea y  allí  juró,  en  manos  del  arzobispo  de  Burgos,  la 
observancia  de  la  Constitución.  En  seguida,  los  diputa- 
dos  juraron  lo  mismo.  Después,  la  asamblea  en  cuerpo 
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se  dirigió  al  palacio  déi.  Marrac  á  cumplimentar  al  Em- 
perador. Puede  decirse  que  la  obra  de  sus  planes  se  ha- 
llaba ya  cumplidap  y  para  su  mayor  satisfacción,  por 
manos  de  españoles. 

Entre  tanto,  se  preguntará,  ¿qué  hacían  los  príncipes 
españoles  reclusos  en  Valencey? 

Mientras  la  Constitución  se  discutía,  Fernando  escri- 
bía á  Napoleón  la  siguiente  carta: 


Señor:  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  I.  i  R.  de  1 5  del 
corriente,  y  le  doy  gracias  por  las  espresiones  afectuosas 
con  que  me  honra  y  con  las  cuales  yo  he  contado  siem- 
pre. Las  repito  á  V.  M.  I.  y  R.  por  su  bondad  en  favor 
de  la  solicitud  del  duque  de  San  Carlos  y  de  don  Pedro 
Macanáz,  que  tuve  el  honor  de  recomendar.  Doy  muy 
sinceramente  en  mi  nombre  y  de  m¡  hermano  y  tío  á 
V.  M,  L'  y  R  la  enhorabuena  de  la  satisfacción  de  ver 
instalado  á  su  querido  hermano  al  rey  José  en  el  trono 
de  España,  Habiendo  sido  siempre  objeto  de  todos  nues- 
tros deseos  la  felicidad  de  la  generosa  nación  que  habita 
en  tan  dilatado  terreno ,  no  podemos  ver  á  la  cabeza  de 
ella  un  monarca  más  digno,  ni  más  propio  por  sus  vir- 
tudes para  asegurárselas,  nt  dejar  de  participar  al  mis- 
mo tiempo  el  grande  consuelo  que  nos  dá  esta  circuns- 
tancia. Deseamos  el  honor  de  profesar  amistad  con  S,  M. 
y  este  afecto  ha  dictado  la  carta  adjunta  que  me  atrevo 
á  incluir,  rogando  á  V.  M,  L  y  R,  que  después  de  leída 
se  digne  presentarla  á  S,  M.  Católica.  Una  mediación 
tan  respetable  nos  asegura  que  será  recibida  con  la  cor- 
dialidad que  deseamos.  Señor,  perdonad  una  libertad 
que  nos  tomamos  por  la  confianza  sin  límites  que  V.  M.  L 
y  R,  nos  ha  inspirado,  y  asegurado  de  nuestro  afecto  y 
respeto,  permitid  que  yo  renueve  los  más  sinceros  é  in- 
variables sentimientos  con  los  cuales  tengo  el  honor  de 
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ser,  Señor,  de  V.  M,  I,  y  R.  su  más  humilde  y  muy 
atento  servidon—pERNANDO, — Valencey,  22  de  junio  dq 
(808- 

Dando  prueba  de  no  menos  bajeza  de  ánimo,  los  altos 
personajes  que  componían  la  comitiva  del  príncipe  escri- 
bían al  mismo  tiempo  al  rey  José: 

Señor:  todos  los  españoles  que  componen  la  comitiva 
de  SS<  A  A.  RR,  los  príncipes  Fernando,  Carlos  y  An- 
tonio, noticiosos  por  los  papeles  públicos  de  la  instalación 
de  la  persona  de  V.  M.  C.  en  el  trono  de  la  patria  de 
los  exponentes»  con  el  consentimiento  de  toda  la  nación, 
procediendo  consecuentes  al  voto  unánime,  manifestado 
al  Emperador  y  Rey  en  la  nota  adjunta,  de  permanecer 
españoles  sin  substraerse  de  sus  leyes  en  modo  alguno, 
antes  bien  queriendo  siempre  subsistir  sumisos  á  ellas, 
consideran  como  obligación  suya  muy  urgente  la  de  con- 
formarse con  el  sistema  adoptado  por  su  nación,  y  rendir 
como  ella  sus  más  humildes  homenajes  á  V,  M.  C,  ase- 
gurándole también  la  misma  inclinación,  el  mismo  respeto 
y  la  misma  lealtad  que  han  manifestado  al  gobierno  an- 
terior, de  la  cual  hay  las  pruebas  más  distinguidas;  y 
creyendo  que  esta  misma  fidelidad  pasada  será  la  garan- 
tía más  segura  de  la  sinceridad  de  la  adhesión  que  ahora 
manifiestan,  jurando  como  juran  obediencia  á  la  nueva 
Constitución  de  su  país,  y  fidelidad  al  rey  de  España 
José  L 

La  generosidad  de  V,  M.  C,  su  bondad  y  su  huma- 
nidad, les  hacen  esperar  que  considerando  la  necesidad 
que  esos  principes  tienen  de  que  los  exponentes  conti- 
núen^sirviéndoles  en  la  situación  en  que  se  hallan,  se 
dignará  V.  M,  C.  confirmar  el  permiso  que  hasta  ahora 
han  tenido  de  S.  M.  I.  y  R.  para  permanecer  aquí;  y  así 
mismo  continuarles  por  atención  á  los  mismos  príncipes 
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con  igual  magnanimidad  el  goce  de  los  bienes  y  empleos 
que  tenían  en  España,  con  las  otras  gracias  que  á  peti- 
ción suya  les  tiene  concedidas  S.  M.  L  y  R,  hermano 
augusto  de  V,  M,  C.  y  constan  de  la  adjunta  nota  que 
tienen  el  honor  de  presentar  á  los  pies  de  V,  M.  C.  con 
la  más  humilde  súplica. 

Una  vez  asegurados  por  este  medio  de  que  sirviendo 
á  SS,  AA.  RR.  serán  considerados  como  vasallos  fieles 
de  V.  M.  C.  y  como  españoles  verdaderos,  prontos  á 
obedecer  ciegamente  la  voluntad  de  V,  M.  C,  hasta  en 
lo  más  mfnimOt  si  les  quisiese  dar  otro  destino  participa- 
rán completamente  de  la  satisfacción  de  todos  sus  com- 
patriotas, á  quienes  debe  hacer  dichosos  para  siempre 
un  monarca  tan  justo,  tan  humano  y  tan  grande  en  todo 
sentido  como  V.  M.  C, 

Ellos  dirigen  á  Dios  los  votos  más  fervorosos  y  una* 
nimes  para  que  se  verifiquen  estas  esperanzas  y  para 
que  Dios  se  digne  conservar  por  muchos  afíos  la  precio- 
sa vida  de  V.  M.  C,  En  fin»  con  el  más  profundo  y  más 
sincero  respeto,  tienen  el  honor  de  ponerse  á  los  pies 
de  V,  M,  C.  sus  más  humildes  servidores  y  fieles  sub- 
ditos en  nombre  de  todas  las  personas  de  la  comitiva 
de  los  príncipes. — El  duque  de  San  Cdrios. — D&n  Juan 
Bscüiquiz, — El  marqués  de  Arjerhe, — El  margues  de  Fe- 
ria.— Dan  Antonio  Correa. — Don  Pedro  Macanaz. — 
Valencey,  22  de  junio  de  1808. 

Estas  comunicaciones  fueron  puestas  en  conocimiento 
de  la  asamblea  reunida,  y  por  ellas  pudo  el  rey  José 
halagarse  por  un  momento  con  la  esperanza  de  que  la 
rebelión  contra  su  gobierno,  que  ya  se  extendía  por  gran 
parte  de  España,  no  tardaría  en  debelarse. 

Rodeado  del  personal  de  gobierno  que  había  elegido 
y  numeroso  acompañamiento  de  españoles,  salió  José 
de  Bayona  para  España  el  9  de  julio. 

Desde  Vitoria  dio  á  los  españoles  el  Siguiente  mani- 
fiesto: 
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Don  José  Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución del  Estado  Rey  de  España  y  de  las  Indias. 

Españoles:  entrando  en  el  territorio  de  la  Nación 
que  la  Providencia  me  ha  confiado  para  gobernar,  debo 
manifestarles  mis  sentimientos» 

Subiendo  al  trono»  cuento  con  almas  generosas  que 
me  ayuden  á  que  esta  nación  recobre  su  antiguo  esplen- 
dor. La  Constitución  cuya  observancia  vais  á  jurar,  ase- 
gura el  ejercicio  de  nuestra  santa  religión;  la  libertad 
civil  y  política;  establece  una  representación  nacional; 
hace  revivir  vuestras  antiguas  Cortes,  mejor  establecí* 
das  ahora;  instituye  un  Senado,  que  siendo  el  gerente 
de  la  libertad  individual j  y  el  sostén  del  trono  en  las 
circunstancias  críticas»  será  también,  por  su  propia  reu- 
nión, el  asilo  honroso  con  cuyas  plazas  se  verán  recom- 
pensados los  más  eminentes  servicios  que  se  hagan  al 
Estado, 

Los  tribunales,  órganos  de  la  ley>  impasibles  como 
ella  misma,  juzgarán  con  independencia  de  todo  otro 
poder, — El  mérito  y  la  virtud  serán  los  solos  títulos  que 
sirvan  para  obtener  los  empleos  públicos.— Si  mis  de- 
seos no  me  engañan,  pronto  florecerán  vuestra  agricul- 
tura  y  vuestro  comercio,  libre  para  siempre  de  trabas 
6scales  que  le  destruyen, — Queriendo  reinar  con  leyes, 
seré  el  primero  que  enseñe  con  mi  ejemplo  el  respeto 
que  se  les  debe. — Entro  en  medio  de  vosotros  con  Ta 
mayor  confianza,  rodeado  de  hombres  recomendables, 
que  nada  me  han  ocultado  de  cuanto  han  creído  que  es 
útil  para  vuestros  intereses, — Pasiones  ciegas,  voces 
engafíadoraSj  é  intrigas  del  enemigo  común  del  conti- 
nente, que  sólo  trata  de  separar  las  Indias  de  la  Espa- 
ña, han  precipitado  algunos  de  vosotros  á  la  más  es- 
pantosa anarquía:  mi  corazón  se  halla  despedazado  al 
considerarlo;  pero  mal  tamaño  puede  cesar  en  un  mo- 
mento. 


\ 
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Españoles:  reunios  todos;  ceñios  á  mi  trono;  haced 
que  disensiones  intestinas  no  me  roben  el  tiempo,  ni 
distraigan  los  medios  que  únicamente  quisiera  emplear 
en  vuestra  felicidad.  Os  aprecio  bastante  para  no  creer 
que  pondréis  de  vuestra  parte  cuantos  medios  hay  para* 
alcanzarla;  y  este  es  mi  mayor  deseo, —  Vitoria,  i  2  de 
julio  de  1808,^ — Firmado,  Yo  el  Rey, — Por  S,  M.  su 
ministro  secretario  de  Estado,  Mdriafw  Luis  de  Ur- 
quijo. 

Siguiendo  así,  de  pueblo  en  pueblo,  entre  los  honores 
oficiales  que  en  todas  partes  se  le  manifestaban  y  la  in- 
diferencia, el  hielo  y  la  comprimida  hostilidad  de  la  po- 
blación que  se  ocultaba  á  su  paso,  no  queriendo  de 
él  ni  siquiera  su  vista,  llegó  á  Madrid  el  20  de  Julio,  y 
el  25  del  mismo  mes  fué  señalado  para  su  solemne  pro- 
clamación, que  tuvo  lugar  con  todo  el  aparato  y  suntuo- 
sidad tradicionales  en  estos  casos^  pero  sin  que  las  de^ 
mostraciones  populares  acompañaran  al  nuevo  rey  y  se 
asociaran  a  su  fortuna. 

Las  cartas  que  por  esa  época  el  rey  José  escribió  á 
Napoleón,  manifiestan  qué  claro  concepto  se  había  for- 
mado, con  sólo  entrar  en  España,  de  su  dificil  situación, 
y  de  qué  suerte  los  que,  empeñados  en  halagarlo, 
pretendían  inspirarle  ilusiones,  no  alcanzaban  á  quitar 
de  sus  ojos  el  espectáculo  terrible  que  ofrecía  ya  la  na- 
ción enfurecida  contra  su  desgraciado  Gobierno- 

Esa  correspondencia  es  la  prueba  más  elocuente  del 
justo  estado  de  su  ánimo,  desde  el  momento  de  entrar 
en  España.  Don  Modesto  La  fu  en  te,  relatando  esta  parte 
de  la  historia  de  la  Península,  dice: 

«Tan  pronto  como  José  puso  el  pie  en  España^  co- 
menzó á  acreditar  que  no  era  déspota  ni  sanguinario. 
Desde  San  Sebastián  escribió  el  10  de  julio  á  Napoleón: 
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cAquí  ha  venido  una  diputación  de  Santander  á  pedirme 
descargue  aquella  ciudad  de  una  contribución  de  doce 
millones  que  le  ha  sido  impuesta.  Yo  creo  que  no  se 
debe  imponer  ninguna  contribución  sin  orden  mía.  Una 
ciudad  entera  no  debe  ser  así  castigada...  De  este  modo 
no  ganaremos  nada  en  el  espíritu  del  pueblo,  y  será  im- 
p<fstbte  que  las  cosas  salgan  bien  en  una  nación  como 
ésta.  ¿Es  V.  M<  quien  ha  mandado  exigir  esta  contribu- 
bución?  ¿Estoy  yo  autorizado  para  disminuirla  6  para 
relevar  enteramente  de  ella  á  Santander,  según  las  cir- 
cunstancias.,.?>  Y  desde  Vitoria,  á  los  dos  días,  dando 
una  prueba  evidente  de  au  recto  juicio  y  de  que  cono- 
cía su  posición,  le  decía:  t  He  llegado  á  esta  ciudad 
donde  he  sido  proclamado  ayer»  E!  espíritu  de  los  habi- 
tantes es  muy  contrario  á  todo  esto..  Nadie  ha  dicho 
hasta  ahora  toda  la  verdad  á  V.  M*  El  hecho  es  que  no 
hay  un  español  que  se  nxe  muestre  adicto,  á  excepción 
del  corto'náíTiero  de  personas  que  han  asistido  á  la  Junta 
y  que  viajan  conmigo.  Los  demás,  según  van  llegando 
delante  de  mí  á  esta  ciudad  ó  á  otros  pueblos,  se  escon- 
den, espantados  por  la  opinión  unánime  de  sus  compa- 
triotas.^  ^ 

iEn  Burgos  fué  aun  más  esplícito,  y  retrató  perfecta- 
mente su  carácter,  su  despreocupación  y  sus  sentimien- 
tos humanitarios,  escribiendo  á  Napoleón  lo  siguiente: 
t Parece,  repito,  que  nadie  os  ha  dicho  la  verdad 
exacta,  y  yo  no  debo  ocultárosla...  No  creáis  que  el 
miedo  me  hace  ver  visiones.  Al  dejar  á  Ñapóles  he  en- 
tregado mi  vida  á  las  eventualidades  más  azarosas:  des- 
de que  estoy  en  España,  me  digo  todos  los  días:  mi  vida 
es  poca  cosa  y  os  la  abandono.  Mas,  para  no  vivir  con 
la  vergüenza  que  acompaña  el  mal  éxito,  son  menester 
grandes  medios  en  hombres  y  dinero.  Sólo  entonces  la 
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facilidad  de  mi  carácter  me  podrá  captar  algimos  parti- 
darios. Hoy,  y  en  tanto  que  todo  sea  dudoso j  la  bondad 
parece  cobardía,  y  estoy  dispuesto  á  parecer  menos  bue- 
no. Para  salir  lo  mejor  posible  de  esta  tarea  repugnante 
á  un  hombre  destinado  á  reinar,  es  preciso  desplegar 
grandes  fuerzas,  á  fin  de  impedir  más  sublevaciones,  y 
que  haya  menos  sangre  que  verter  ó  menos  lágrimas 
que  enjugar.  De  cualquier  modo  que  se  resuelvan  los 
negocios  de  España,  su  rey  no  puede  hacer  más  que  ge* 
mirj  porque  hay  que  conquistar  por  la  fuerza;  pero  en 
fin,  pues  que  la  suerte  está  echada,  será  preciso  prolon- 
gar los  trastornos  lo  menos  posible.  No  me  asusta  mi 
posición,  pero  es  única  en  la  historia:  no  tengo  aquí  un 
sólo  partidario,.. > 

<NÍ  le  deslumhró  su  fácil  entrada  en  la  capital  del 
reino»  ni  le  fascinó  verse  proclamado  rey  de  España. 
Al  contrario,  no  sólo  comprendió,  como  el  hombre  de 
más  claro  y  recto  juicio,  el  estado  verdadero  de  la  Na- 
ción y  de  la  opinión  pública,  no  sólo  seguía  recono- 
ciendo lo  crítico  de  su  posición ,  no  sólo  se  lamentaba 
en  el  seno  de  la  confianza  de  los  excesos  de  los  genera- 
les y  del  mal  comportamiento  de  las  tropas  francesas 
para  con  el  pueblo,  sino  que  vio  clarb  el  error  cometido 
por  el  Emperador,  su  hermano,  pronosticó  que  sus  glo- 
rias se  eclipsarían  en  España,  y  lo  que  es  más,  tuvo  la 
franqueza  de  decírselo.  En  carta  escrita  el  24  de  julio 
desde  Madrid  le  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: — 
I  El  estado  de  Madrid  continúa  siendo  el  mismo;  prosi- 
gue la  emigración  en  todas  las  clases.. ,  Enrique  IV 
tenía  un  partido;  Felipe  V  no  tenía  sino  un  competidor 
que  combatir;  y  yo  tengo  por  enemiga  una  nación  de 
doce  millones  de  habitantes,  bravos  y  exasperados  hasta 
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el  extremo.  Se  habla  públicamente  de  mi  asesinato; 
pero  no  es  este  mi  temor.  Todo  lo  que  se  hizo  aquí  el 
2  de  mayo  es  odioso;  no  se  ha  tenido  ninguna  de  las 
consideraciones  que  se  debían  tener  para  con  este  pue- 
blo* La  pasión  era  el  odio  hacia  el  príncipe  de  la  Paz; 
aquellos  á  quienes  esta  pasión  acusa  de  ser  sus  proteo^ 
tores  le  han  heredado,  y  me  han  trasmitido  este  odio. 
La  conducta  de  las  tropas  es  propia  para  mantenerle,,. 
Debo  repetir  lo  que  tantas  veces  he  dicho  ya  y  escrito 
á  V,  M,;  pero,  no  tenéis  conBanza  en  mi  manera  de  ver. 
Sean  los  que  quieran  los  acontecimientos  que  me  aguar- 
dan, esta  carta  recordará  á  V*  M,  que  yo  tenía  razón. 
—Sí  Francia  puso  sobre  las  armas  un  millón  de  hom- 
bres en  los  primeros  anos  de  su  revolución,  ¿por  qué 
España,  aun  más  unánime  en  su  furor  y  en  su  odio,  no 
podrá  poner  quinientos  mil  que  serán  aguerridos,  y  muy 
aguerridos»  en  tres  meses  ?  Necesito,  pues,  antes  de  tres 
meses,  cincuenta  mil  hombres  i  cincuenta  millones. — 
Los  hombres  honrados  no  me  son  más  afectos  que  los 
picaros.  Nop  señor;  estáis  en  un  error:  vuestra  glorta  se 
hundirá  en  España,  Mi  tumba  señalará  vuestra  impo- 
tencia, porque  nadie  dudará  de  vuestra  afección  hacia 
mí.  Todo  esto  sucederá,  etc*i^ 

>  Estas  cosas  dichas  confidencialmente  y  en  corresjxin- 
dencia  privada  de  hermano  á  hermano,  repetidas  después 
en  otras  cartas  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  no  copia- 
mos por  no  fatigar  á  nuestros  lectores,  estos  desahogos 
del  corazón  expresados  con  la  sinceridad  del  que  habla 
en  el  seuo  de  la  intimidad  y  bajo  el  seguro  del  secreto^ 
revelan  perfectamente  y  de  un  modo  auténtico  el  carác- 
ter, las  condiciones,  los  sentimientos,  la  claridad  de  jui- 
cio del  hombre  á  quien  Napoleón  había  destinado»  sacri- 
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ficándole.  á  ser  rey  de  España,  y  sobre  quien  el  pueblo 
en  su  justa  irritación  y  en  su  apasionado  modo  de  juz- 
gar había  formado  un  concepto  tan  equivocados». 

Estas  palabras  del  autor  de  La  Historia  Jeimral  de 
España,  al  par  que  pintan  la  situación  crítica  de  la  im- 
posición francesa  tn  la  Península,  podrían  estimarse 
como  el  mejor  prólogo  escrito  á  los  acontecimientos 
que  ya  se  desarrollaban  y  que  debían  repercutir  en 
América  con  fuerza  bastante  para  producir  no  menores 
sacudimientos  y  trastornos. 


DE  LOS  PLANES  DE  NAPOLEÓN   PARA   SUBYUGAR  LA  AMÉRÍCA 

Tan  pronto  como  el  Emperador^  que  seguía  atento  el 
estado  de  las  cosas  de  España,  imaginó  ya  asegurada  la 
conquista  del  reino,  pensó  eo  las  dificultades  que  podían 
venirle  del  lado  de  la  América,  donde  se  operaría  tal  vez 
un  movimiento  favorable  á  la  dinastía  destronada,  ó  quizás 
se  abrirían  las  puertas  á  los  empeños  de  conquista  que 
la  Inglaterra  había  manifestado  ya  llevar  á  cabo  y  pro- 
bablemente volvería  á  intentar,  aprovechando  circuns- 
tancias más  favorables  que  las  que  en  ocasiones  anterio- 
res fueron  obstáculo  para  sus  proyectos. 

Para  evitar  lo  primero  decidió  el  Emperador  que  se 
enviaran  allí  agentes  provistos  de  los  despachos  con  ve- 
nientes  para  las  autoridades  americanas»  á  quienes  pedi- 
rían su  adhesión  al  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en 
España»  y  que  explicaran  á  los  pueblos  cómo  se  habían 
operado  los  sucesos  que  habían  traído  como  consecuen- 


cias  las  renuncias  de  Carlos  IV  y  de  Fernando  VII.  la 
designación  de  José  Napoleón  para  rey  de  la  España  y 
de  las  {tidíaSf  y  como  todo  ello  se  había  verificado  por 
la  voluntad  libre  y  espontánea  del  pueblo  español  que 
esperaba  su  felicidad  y  grandeza  de  la  nueva  dinastía 
real  que  gobernaba  la  Península. 

Para  obtener  la  seguridad  de  que  lo  segundo  no  se 
realizaría,  quiso  Napoleón  que.  sin  pérdida  de  tiempo, 
se  preparase  una  fuerte  expedición  marítima,  y  que, 
como  él  mismo  lo  escribía  á  Murat*  se  enviaría  á  Bue- 
nos Aires. 

cEI  Sania  Elena,  el  San  Fermín,  la  Venganza  y  la 
Magdalena  están  armados,  decía  en  carta  de  19  de 
mayo;  pero,  estos  cuatro  buques  no  pueden  llevar  más 
que  1,500  hombres.  Es  preciso  enviar  inmediatamente 
al  Ferrol  para  armar  seis  navios  y  tres  fragatas*  Esos 
seis  navios  y  tres  fragatas  llevarán  tres  mil  hombres 
que,  desembarcados  en  Buenos  Aires,  pondrán  á  la 
América  al  abrigo  de  todo  evento.  Es  preciso  que  el ' 
Ministro  de  Hacienda  encuentre  dinero,  y  que  hasta 
empeñe  los  diamantes  de  la  corona.  Esto  no  importa 
nada:  se  los  rescatará  cuando  lleguen  los  pesos  fuertes 
de  América*  Que  se  procure  setenta  millones  de  reales, 
cerca  de  quince  millones  de  francos,  una  parte  de  los 
cuales  servirá  para  pagar  á  los  empleados  i  la  otra  á  la 
marina.  Haced  sentir  la  necesidad  de  hacer  cualquier 
esfuerzo  para  socorrer  las  colonias  y  que  el  comercio 
esté  interesado  en  ello...i 

Dicha  expedición  no  pudo  llevarse  á  cabo,  por  con- 
secuencia del  levantamiento  general  de  la  España  con- 
tra la  imposición  napoleónica;  pero  sí,  alcanzaron  á  en^ 
viarse,  á  fines  del  mes  de  mayo  tres  embarcaciones 
pequeñas  que  salieran  de  Bayona  con  agentes  para  Cara- 
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cas,  Buenos  Aires  y  México  y  encargados  de  obtener 
la  adhesión  de  estos  países  al  régimen  imperan te> 

Estos  agentes  no  encontraron  la  acogida  que  espera- 
ban en  los  lugares  donde  se  presentaron.  Los  sucesos 
de  Bayona  habían  producido  en  toda  la  América  un 
mismo  é  idéntico  sentimiento  contra  el  Emperador  que 
de  manera  tan  osada  se  había  apoderado  de  España^ 
ocupándola  sorpresivamente  con  sus  ejércitos^  apode* 
rándose  de  sus  reyes,  arrebatándoles  con  alevosía  y  vio- 
lencia la  corona  é  internándolos  después  en  tierra  de 
Francia,  y,  por  fin,  imponiendo  á  la  España  y  la  Amé- 
rica un  rey  intruso  que  pretendía  recoger  el  fruto  de 
tantos  crímenes  políticos.  Los  arraigados  sentimientos 
de  obediencia  y  de  lealtad^  sobre  los  que  y  á  manera 
de  dos  columnas  fuertes,  se  asentaba  la  dominación 
española  en  estos  sus  dominios,  se  habían  como  levan- 
tado para  protestar  contra  el  Emperador  y  para  cubrir 
como  con  un  manto  de  inmensa  simpatía,  así  los  sufri- 
mientos de  España,  como  los  de  sus  príncipes  en  duro 
cautiverio.  No  podía  ser,  por  consiguiente,  peor  esco- 
gido el  momento,  en  que  los  agentes  del  rey  José  se 
presentaron  en  Caracas,   Buenos  Aires  y  otros  puntos 

Una  carta  del  capitán  Deaver,  de  la  marina  real 
inglesa,  escrita  en  la  Gyaira  á  sir  Alexander  Cochrane» 
en  19  de  julio  de  1808,  píntala  situación  de  uno  de  los 
emisarios  del  rey  José  que  llegó  á  Caracas  á  cumplir 
la  misión  que  se  le  había  confiado  en  Venezuela,  y  los 
sentimientos  de  los  habitantes  al  tener  noticias  de  lo 
que  había  sucedido  en  España, 

«Ocurren  actualmente  en  la  provincia  de  Venezuela, 
dice  la  carta  referida,  acontecimientos  de  muy  grande 
importancia.  He  juzgado  necesario  despachar  á  usted» 
sin  pérdida  de  tiempo,  el  Serpení,  corbeta  tomada  últí- 
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mámente  á  los  franceses,  á  fin  de  que  conozca,  tan  pron- 
tamente como  sea  posible,  los  acontecimieutos  que  han 
sucedido  yat  y  de  que  pueda  formarse  una  opinión  sobre 
los  que  probablemente  seguirán. 

> Entré  el  15  al  puerto  de  la  Guaira,  y  en  el  momen- 
to que  me  disponía  para  ir  á  tierra,  noté  que  llegaba  un 
bergantín  con  pabellón  francés  al  fondeadero;  éste  había 
venido  la  tarde  anterior  de  Cayena  con  despachos  de 
Bayona,  y  echado  el  ancla  á  cosa  de  dos  millas  de  la 
ciudad  de  la  Guaira,  Separado  de  ese  buque  por  una 
distancia  de  cinco  millas,  no  pude  acercarme  á  él  lo  bas- 
tante para  tirarle  una  descarga;  y  el  haberse  refugiado 
bajo  las  baterías  españolas  me  impidió  perseguirlo. 

>  En  el  momento  en  que  me  preparaba  para  partir  á 
Caracas,  el  capitán  del  bergantín  francés  se  retiraba  de 
esa  ciudad,  muy  descontento  de  la  recepción  que  se  le 
había  hecho  en  ella, 

>  Llegué  á  las  tres  á  Caracas,  y  presenté  los  despa- 
chos de  Ud,  al  capitán  general,  quien  me  recibió  muy 
fríamente,  6,  por  mejor  decir,  con  mucha  descortesía; 
haciéndome  la  observación  de  que  yo  llegaba  á  una  hora 
muy  incómoda  para  entreambos»  y  de  que  hacía  muy 
bien  en  ir  á  buscar  dónde  comer,  y  volver  dentro  de 
dos  horas, 

>A1  entrar  en  la  ciudad,  noté  gran  efervescencia  en- 
tre el  pueblo.  Creí  ver  aquella  agitación  que  precede  ó 
sigue  á  una  conmoción  popular;  y  cuando  llegué  á  la 
gran  casa  municipal,  fui  rodeado  por  habitantes  de  casi 
todas  las  clases. 

»  Supe  que  el  capitán  francés  llegado  la  víspera,  había 
referido  la  noticia  de  todo  lo  que  había  pasado  en  Es- 
paña de  una  manera  favorable  á  la  Francia;  que  había 
anunciado  el  advenimiento  de  José  Bonaparte  al  trono 
UM iTms.—T.  u  30 
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de  España,  y  traído  órdenes  para  los  agentes  del  Go- 
bierno francés* 

» Púsose  en  armas  inmediatamente  la  ciudad.  Diez 
mil  habitantes  rodearon  la  morada  del  capitán  general» 
y  pidieron  se  proclamase  á  Fernando  VII  rey  de  Espa- 
ña>  Se  les  prometió  ceder  á  su  voto  al  siguiente  día; 
pero,  poco  satisfechos  con  esta  promesa,  hicieron  ellos 
proclamar  á  Fernando  Vil,  desde  la  misma  tarde,  por 
medio  de  heraldos  de  armas,  y  colocaron  su  retrato  ilu- 
minado en  la  galería  de  la  casa  del  Cabildo. 

»Los  franceses  fueron  públicamente  insultados  en  los 
cafés,  de  donde  se  les  obligó  á  retirarse;  y  el  ca- 
pitán del  bergantín  se  retiró  de  Caracas  secretamente, 
á  las  8  de  la  noche,  escoltado  por  un  destacamento  de 
soldados.  Más  tarde  habría  perecido,  porque  á  las  diez 
el  populacho  pidió  su  cabeza  al  gobernador;  y  cuando 
aquél  supo  que  había  partido,  le  siguieron  trescientos 
hombres  para  darle  muerte. 

» Aunque  fríamente  recibido  por  el  gobernador,  fui 
perfectamente  acogido  por  los  principales  habitantes  de 
la  ciudad,  la  cual  me  miraba  como  un  libertador.  Las 
noticias  que  les  di  de  Cádiz  fueron  devoradas  con  avi- 
dez,  y  excitaron  gritos  de  entusiasmo  y  reconocimiento 
por  la  Inglaterra* 

1  Al  volver  á  la  casa  del  gobernador,  pedí  que  la  cor 
beta  francesa  me  fuese  entregada,  ó^  al  menos,  que  me 
fuese  permitido  tomar  posesión  de  ella  en  la  rada,  en 
razón  de  los  motivos  que  la  habían  hecho  entrar  en  ella. 
El  gobernador  me  rehusó  positivamente  ambas  cosas,  y 
tampoco  quiso  él  apoderarse  de  la  corbeta.  Díjome,  por 
el  contrario,  que  había  dado  órdenes  para  que  ese  buque 
se  hiciese  á  la  vela  inmediatamente.  Rícele  conocer 
entonces  las  que  yo  había  dado  para  que  la  cogiesen,  á 
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fin  de  que  las  aprobase;  y  al  mismo  tiempo  le  dije,  que 
si  la  corbeta  no  estaba  en  poder  de  los  españoles  á  mi 
regreso,  yo  mismo  iría  á  cogerla-  Contestó  que  él  envia- 
ría al  comandante  de  la  Guaira  la  orden  de  hacerme 
fuego,  si  me  tomaba  la  libertad  de  ejecutar  semejante 
acción.  Repliqué  entonces  que  las  consecuencias  de  seme- 
jante orden  recaerían  sobre  él;  añadiendo  que  la  recep- 
ción que  me  hacía  me  favorecía  más  bien  de  un  enemigo 
que  de  un  amigo,  y  que  tenía  motivo  para  sorprenderme 
de  su  conducta  hacia  mí,  al  traerse  la  noticia  de  haber 
cesado  las  hostilidades  entre  la  Gran  Bretaiía  y  la  Espa- 
ña, mientras  que  él  trataba  á  los  franceses  como  amigos, 
sabiendo  que  la  España  estaba  en  guerra  con  la  Francia* 
Sostuvo  él  que  la  España  no  estaba  en  guerra  con  la 
Francia,  y  le  pregunté  cómo  consideraba  la  cautividad 
de  la  familia  real  y  la  toma  de  Madrid.  Respondió  sola- 
mente que  el  gobierno  español  no  le  hablaba  de  eso  y 
que  mis  despachos  no  eran  oficiales  _> 

No  tuvo  una  mejor  aceptación  el  emisario  del  rey 
José  en  Montevideo  y  Buenos  Aires,  Barros  Arana, 
siguiendo  la  relación  de  Julienn  Mellet  sobre  el  viaje  de 
Z¿  Cúnso/aieur,  y  otros  documentos  de  la  época,  hace 
una  descripción  bastante  detallada  de  lo  que  podrían 
llamarse  las  aventuras  del  agente  de  Napoleón  en  el 
Plata. 

cNapoleón,  dice  Barros  Arana,  había  puesto  especial 
interés  en  el  envío  de  un  comisario  al  Río  de  la  Plata. 
Con  este  objeto  compró  en  Bayona  un  bergantín  de  co- 
mercio llamado  L^  Consolateur^  lo  armó  en  guerra  bajo 
el  mando  de  dos  oficiales  de  la  marina  imperial,  y  mandó 
embarcar  en  él  una  carga  considerable  de  armas  y  de 
municiones.  Cuando  pedía  á  España  los  despachos  ofi- 
ciales que  debía  llevar  ese  buque,   Napoleón  hacía  á 
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Murat  las  siguientes  prevenciones:  c Hacéis  presentar 
las  comunicaciones  del  Jeneral  de  Líniers.  Acordadle  to- 
dos los  ascensos  que  ha  pedido.  Enviad  también  algunas 
cruces  (de  las  ordenes  de  caballería)  á  los  principales 
habitantes  de  Buenos  Aires.  Enviadme  los  duplicados 
de  todo  ésto»  yo  los  enviaré  de  los  puertos  de  Francia^ . 
El  cargo  de  comisario  fué  confiado  á  un  oficial  fi^ancés 
llamado  de  Santenay,  Terminados  todos  estos  arreglos, 
Le  Consolaieur  salió  de  Bayona  el  30  de  mayo. 

>  Después  de  dos  meses  de  navegación,  ese  buque  lle- 
gaba al  Rio  de  la  Plata  en  los  primeros  días  de  Agosto* 
El  comisario  de  Santenay  desembarcó  en  el  puerto  de 
Maldonado  con  un  aspirante  de  marina  y  con  el  cirujano 
de  la  embarcación,  y  de  allí  se  trasladó  á  Montevideo 
por  los  caminos  de  tierra  con  una  escolta  que  le  sumi- 
nistraron las  autoridades  del  lugar.  Durante  su  ausen- 
cia, el  buque  francés  fué  descubierto  por  dos  cruceros 
ingleses j  que  llegaban  á  fondear  en  las  inmediaciones* 
El  primer  intento  de  los  franceses  fué  evitar  el  combate 
tomando  la  fuga;  pero,  perseguidos  por  el  enemigo,  dis- 
pararon algunos  cañonazos,  y  enseguida  se  arrojaron  á 
nado  para  ganar  la  tierra  abandonando  su  embarcación. 
Los  ingleses  se  apoderaron  de  ella  en  la  mañana  del  8 
de  agosto,  y  después  de  descargarla  cuidadosamente,  le 
prendieron  luego, 

> Cuando  los  franceses  llegaron  á  Montevideo,  ya  se 
sabían  las  últimas  noticias  de  España,  la  abdicación  for- 
zada del  rey  y  del  principe,  y  el  cautiverio  de  éstos  en 
el  territorio  francés  por  medio  de  un  engaño  tan  desleal 
como  atentatorio.  tEl  pueblo,  instruido  de  estos  suce- 
sos, dice  uno  de  aquéllos,  cayó  sobre  nosotros  y  nos 
escupió  prodigándonos  los  epítetos  más  injuriosos.  Yo 
no  sé  hasta  donde  habría  ido  su  venganza  y  su  furor,  si 
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el^  gobernador,  don  Francisco  Javier  Elío,  no  se  hubiera 
creído  en  el  deber  de  prevenir  las  consecuencias  que  po- 
día ocasionar  este  imprevisto  acontecimiento.  Así,  sea 
para  librarnos  del  peligro  con  que  nos  amenazaba  un 
populacho  irritado  y  ávido  de  la  sangre  de  unos  cuarenta 
desgraciados  franceses  que  miraba  como  traidores,  sea 
por  cumplir  los  deberes  que  su  cargo  le  imponía,  nos 
hizo  arrestar  y  tratar  como  prisioneros  de  guerras . 

>  Desde  que  el  virrey  Líniers  tuvo  noticia  del  arribo 
del  comisario  francés,  encargó  al  gobernador  de  Monte- 
video que  los  sustragera  á  él  y  á  sus  compañeros  de  los 
excesos  de  la  ira  popular  y  que  los  tratara  con  benevo- 
lencia. Ordenó,  además,  que  el  agente  de  Napoleón 
fueraenviadoá  Buenos  Aires  para  darle  audiencia.  Liniers, 
francés  de  nacimiento,  era  objeto  de  la  desconfianza  del 
pueblo  que  se  había  pronunciado  ardorosamente  contra 
los  franceses,  y  tenía  por  esto  que  proceder  con  mucha 
cautela.  «Habiendo  llegado  á  esta  capital  (Buenos 
Aires)  el  emisario  francés  M,  de  Santenay  el  13  de  agos- 
to con  pliegos  para  el  gobierno»  dice  un  documento  de 
esa  época,  el  virrey  no  quiso  recibirlo  por  sí  solo,  aten- 
diendo á  ser  de  una  nación  estranjera,  é  hizo  llamar  al 
fuerte  (casa  de  gobierno),  á  los  alcaldes  ordinarios  y  fis- 
cales de  la  real  audiencia  con  el  Ministro  sub-decano  de 
este  tribunal;  y  habiendo  concurrido  con  sola  la  diferen- 
cia de  que,  en  lugar  del  alcalde  de  primer  voto  (don  Mar- 
tín de  Alzaga)  asistió  el  regidor  decano,  mandó  S.  E, 
entrar  al  dicho  emisario  que,  á  presencia  de  todos^  abrió 
la  maleta  donde  venían  los  pliegos,  y  reconocidos  todos, 
eran  las  instrucciones  dadas  por  Napoleón,  el  pasaporte 
del  Emperador  á  dicho  emisario*  las  renuncias  de  nues- 
tro rey  Fernando,  de  su  padre  y  de  los  príncipes  á  favor 
del  Emperador,  impresos  unos  y  otros  en  Francia,  y  auto- 
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rizados  del  ministro  de  relaciones  extranjeras;  los  oficios 
de  este  mismo  Ministro,  algunos  de  ellos  sin  firma,  ma- 
nifestando la  elección  que  había  hecho  ó  trataba  de  ha- 
cer Napoleón  de  su  hermano  José,  rey  de  Ñapóles,  para 
la  corona  de  España,  y  las  cortes  que  se  habían  mandado 
congregar  en  Bayona  para  exigir  el  consentimiento  de 
la  nación  bajo  del  concepto  de  su  independencia  é  inte- 
gridad.  Venían  pliegos  sellados  y  cerrados  de  los  secre- 
tarios de  España  para  los  gobernadores  de  este  virrei- 
nato y  el  de  Lima,  y  algunos  para  Méjico,  Santa  Fé  é 
islas  Filipinas;  una  carta  reservada  del  Ministro  de  Ha- 
cienda; dos  órdenes  de  los  Secretarios  de  Hacienda  y 
Guerra,  con  una  real  provisión  que  incluían  del  Consejo 
de  Cas  tilla  j  comunicando  la  declaración  de  la  nulidad  de 
la  abdicación  del  rey  padre  y  la  voluntad  de  su  hijo  Fer- 
nando para  que  aquél  volviese  á  ocupar  el  trono  que  ya 
había  reasumido>. 

»A  la  primera  vista  de  estos  pliegos,  se  mandó  salir 
al  emisario;  y  reflexionando  sobre  lo  que  debía  hacerse 
en  un  caso  tan  extraordinario,  se  adoptó  desde  luego 
el  parecer  de  que  convenía  tener  á  dicho  emisario  inco- 
municado, y  hacerlo  reembarcar  inmediatamente  que 
hubiese  proporción...  Se  le  llamó  de  nuevo,  se  le  pre- 
guntó si  había  entregado  papeles  á  alguna  persona  ó 
comunicado  el  estado  de  la  Europa,  Contestó  que  ningún 
papel  había  dado,  pero  sí  las  noticias  al  gobernador  de 
Montevideo.  Después  se  le  dijo  que  era  necesario  par- 
tiese á  Europa  inmediatamente,  y  se  le  previno  que 
sería  tratado  con  todo  rigor  si  no  callaba  absolutamente 
todo  lo  concerniente  al  estado  de  cosas»»  Como  Sante- 
nay  manifestase  que  la  captura  é  incendio  de  su  buque 
lo  había  dejado  sin  recursos  y  hasta  sin  equipaje  para 
volver  á  Europa^  el  virrey  le  ofreció  generosamente  los 


auxilios  que  pudiera  necesitar,  *  Tratando  de  recoger  ia 
maleta  en  que  condujo  los  pliegos,  se  reconoció  y  halla- 
ron en  la  otra  división  varios  ejemplares  impresos  en 
francés  y  español  de  un  anónimo  sedicioso,  que  se  reco- 
gió y  se  hizo  quemar  posteriormente,  quedando  los  de- 
más pliegos  y  papeles  encerrados  en  una  caja,  cuya 
llave  se  entregó  por  S.  E.  al  regidor  decano,  á  pesar 
de  las  instancias  que  hizo  con  el  alcalde  de  segundo 
voto  para  no  recibirla,  teniendo  una  justa  consideración 
á  la  persona  del  C.  S,  virrey  y  á  la  conñanza  que  de 
ella  debía  hacerse»,  Santenay  fué  despachado  para 
Montevideo,  y  allí  se  embarcó  con  algunos  de  sus  com- 
pañeros en  un  buque  español  que  volvía  á  Europa. 
Muchos  de  los  marineros  que  formaban  la  tripulación 
de  Le  Cansoiaieur  hallaron  trabajo  en  aquella  plaza. 

>  Mientras  tanto,  en  Buenos  Aires,  desde  que  se  supo 
el  arribo  del  emisario  francés  reinaba  una  gran  excita- 
ción. La  parte  española  de  la  población,  creyendo  per- 
dida para  siempre  la  causa  de  los  reyes  de  la  casa  de 
Borbón,  y  persuadida  de  que  cualesquiera  inquietudes 
no  harían  más  que  aflojar  los  vínculos  que  unían  á  las 
colonias  con  la  madre  patria,  pedía  el  reconocimiento 
de  José  Bonaparte,  y  aun  preparó  por  las  noches  pobla- 
das  para  apoyar  estas  aspiraciones.  En  cambio,  los  crio- 
llos, que  después  de  los  gloriosos  sucesos  de  los  dos 
últimos  años  habían  adquirido  la  conciencia  de  su  valer, 
se  oponían  á  que  se  reconociese  al  rey  extranjero.  Toda 
inclinaba  á  Liniers  y  á  sus  consejeros  á  adoptar  el  pri- 
mer partido^  que,  vista  la  autenticidad  de  los  aconteci- 
mientos de  España  y  de  los  documentos  emanados  de 
las  autoridades  de  Madrid»  no  importaba  otra  cosa  que 
el  obedecimiento  al  gobierno  legal  y  el  reconocimiento 
de  un  hecho  que  podía  ser  dolorosOt  pero  que  estaba 


irrevocablemente  consumado.  Al  fin,  después  de  dos 
días  de  vacilaciones  y  conjeturas,  en  que  nadie  sabía  cuál 
era  la  resolución  del  gobierno,  el  virrey»  temiendo  más 
hondas  perturbaciones,  se  decidió  á  hablar.  En  un  mani- 
fiesto publicado  el  1 5  de  agosto  daba  cuenta  de  las  últi- 
mas ocurrencias,  *De  todos  los  pliegos  recibidos,  decía, 
resulta  que  el  Emperador  de  los  franceses  se  ha  obligado 
á  reconocer  la  independencia  absoluta  de  la  monarquía 
española;  asi  como  también  los  de  sus  posesiones  ultra- 
marinas^ sin  reservarse  ni  desmembrar  el  más  leve 
ápice  de  sus  dominios;  á  mantener  la  unidad  de  la  reli- 
gión, las  propiedades,  leyes  y  usos  con  que  se  asegure 
en  absoluto  la  prosperidad  de  la  nación>*  Anunciaba 
además  que  Napaleón  había  ::onvocado  Cortes  en  Ba- 
yona, que  aplaudía  los  triunfos  que  los  hijos  de  Buenos 
Aires  habían  alcanzado  contra  los  ingleses,  y  les  ofrecía 
todo  género  de  socorros.  Liniers,  al  paso  que  ocultaba 
cuidadosamente  la  proclamación  de  José  Bonaparte,  reco- 
mendándola á  sus  gobernados  que  ahora^  como  en  la 
guerra  de  la  sucesión  del  siglo  anterior^  esperasen  «la 
suerte  de  la  monarquía  para  obedecer  á  la  autoridad 
legítima  que  ocupe  la  soberanía.i>  A  pesar  de  estos 
antecedentes,  convenía  en  que  se  hiciese  la  proclama- 
ción y  jura  por  no  hallarse  «con  órdenes  suficiente- 
mente autorizadas  que  contradigan  las  reales  cédulas 
del   Supremo  Consejo  de  Indias». 

«Todo  en  aquel  manifiesto  dejaba  ver  las  vacilacio- 
nes del  virrey,  sus  secretas  simpatías  por  la  causa  de 
los  Bonapartes,  y  el  cuidado  que  él  y  sus  consejeros 
ponían  en  no  comprometerse  declarándose  en  pro  ó  en 
contra  del  orden  de  cosas  creado  en  España  por  la 
invasión  francesa.  Liniers,   los  Oidoresj   como  muchos 
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de  los  funcionanos  españoles  en  América ^  estaban  dis- 
puestos á  reconocer  al  que  triunfase  y  les  asegurase  la 
conservación  de  sus  puestos.  Pero  esta  conducta  vaci- 
lante é  incierta  que  atraía  sobre  aquellos  funcionarios 
los  reproches  de  la  opinión  de  estos  pueblos,  no  podía 
dejar  de  producir  la  intranquilidad  y  de  acelerar  las 
complicaciones  que  comenzaban  á  aparecer.  La  actitud 
firme  y  resuelta  de  los  americanos  se  había  hecho  sen- 
tir en  todas  partes  sobreponiéndose  á  las  primeras 
inclinaciones  de  sus  godernantes,  de  tal  manera  que  en 
ninguna  parte  de  estas  colonias  se  alcanzó  á  proclamar 
al  soberano  extranjero  que  en  Bayona  y  en  Madrid 
había  sido  reconocido  y  jurado  por  los  altos  funcionarios 
y  por  los  cortesanos.  Los  emisarios  de  Napoleón  regre- 
saron á  Francia  contando  lo  que  habían  visto  en  Améri- 
ca, esto  es,  que  el  pueblo  condenaba  la  usurpación  del 
trono  consumada  con  tanta  perfidia,  y  que  en  ningún 
N:aso  reconocería  al  rey  impuesto  por  los  invasores  de 
España.  Impotente  para  intentar  siquiera  vencer  tan 
expon  tan  ea  resistencia.  Napoleón  disimuló  su  despecho 
declarando  más  tarde  que  reconocía  el  derecho  que  te- 
nían á  su  independencia  los  pueblos  que  no  había  podi- 
do   sometem . 

El  emisario  encargado  de  llevar  á  Méjico  la  noticia  de 
los  sucesos  de  España  y  exigir  la  adhesión  de  aquella 
provincia  de  Indias  al  nuevo  orden  de  cosas  establecido, 
no  cosechó  en  su  misión  frutos  más  agradables  que  los 
que  se  habían  recogido  en  Caracas  y  en  el  Plata  por  los 
que  allí  habían  ido  con  los  mismos  designios. 

El  historiador  mejicano  don  Lucas  Alaman,  refiere 
en  su  Historia  de  México,  la  manera  cómo  fueron  reci- 
bidos en  Veracrúz  y  Méjico  los  portadores  de  los  plie- 
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gos  por  los  cuales  se  participaba  la  exaltación  de  José 
Bona  parte  y  se  exigía  para  él  la  obediencia  de  las  auto- 
ridades de  Nueva  España. 

»  Llegó  4Veracrúz,  dice  el  autor  citado^  el  bergantín 
Centinela,  por  el  cual  recibió  el  virrey  comunicaciones 
de  Muratí  dándose  á  conocer  por  lugar  teniente  general 
del  reino,  las  cuales  el  virrey  quemó  por  su  mano  en  el 
salón  de  su  palacio,  delante  de  varios  jefes,  y  dejó  por 
varios  días  la  ceniza  para  que  todos  la  viesen.  Algún 
tiempo  después  arribó  al  mismo  puerto  la  goleta  fran- 
cesa de  guerra  Vailimiié^  procedente  de  la  Guadalupe» 
conduciendo  un  pliego  del  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  imperio  francés,  fecho  en  Bayona  en  17  de 
mayo  y  dirigido  al  intendente  general  de  la  Veracrúz 
(empleo  que  no  existía),  por  el  que  se  le  comunicaba  el 
llamamiento  al  trono  de  España  de  José  Napoleón,  se 
confirmaban  en  su  nombre  todas  las  autoridades,  aun 
las  eclesiásticas,  y  se  le  encargaba  la  custodia  de  estos 
dominios,  haciéndole  responsable  de  la  obediencia  y 
quietud  de  ellos.  La  llegaría  de  este  buque  causó  un 
motín  en  Verracrúz,  pues  el  pueblo  creyó  que  había 
venido  en  él  don  Miguel  José  de  Azanza,  que  fué  virrey 
de  México,  y  era  actualmente  ministro  del  rey  José,  y  que 
estaba  oculto  en  la  casa  del  capitán  de  puerto  don  Ci- 
riaco  de  Cevallos,  quien  por  otros  motivos  era  aborre- 
cido, y  en  esta  ocasión  su  casa  fué  invadida  y  saqueada, 
perdiéndose  las  cartas  que  tenía  trabajadas  para  el  de- 
pósito hidrográfico  de  Madrid,  y  á  duras  penas  pudo  sal- 
var su  persona  en  el  castillo  de  Ulúa^de  donde  pasóá  los 
Estados  Unidos,  habiendo  sido  necesario  que  el  cura 
sacase  el  Santísimo  Sacramento  para  sosegar  la  asonada, 
con  cuya  demostración  y  un  aguacero  que  oportuna- 
mente cayó,   se   disipó  el   pueblo,   que  quería  matar  á 
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CevaHos  y  á  los  franceses  venidos  en  la  goleta.  La 
correspondencia  venida  por  este  buque  tuvo  la  misma 
suerte  que  la  recibida  por  el  Cenüneia,  habiendo  sido 
quemada  por  mano  del  virrey;  pero  cuando  éste  fué 
presOí  se  halló  entre  sus  papeles  el  nombramiento 
que  le  mandó  Murat  y  que  no  quemó  con  lo  demás,  sin 
'duda  por  tener  esta  carta  á  ese  palo  .,)► 

Puede  decirse,  en  vista  de  la  anterior,  que  los  planes 
del  Emperador  para  subyugar  la  América  y  que  no 
se  perdiese  para  la  soberanía  de  España,  sufrieron  un 
fracaso  completo.  En  los  trtís  puntos  principales  á  que  sus 
agentes  se  dirigieron,  pudieron  éstos  comprender  que 
todo  podría  lograrse  de  los  subditos  de  la  corona  allende 
el  océano  antes  que  la  aceptación  de  la  usurpación.  La 
locura  fernandina  habíase  allí  apoderado  de  todos  los 
ánimos  por  un  doble  sentimiento,  de  compasión  inmen- 
sa por  las  desgracias  del  monarca  destronado  y  de  tre- 
menda indignación  contra  el  autor  de  tamaña  desgracia. 
El  amado  Fernando,  el  adorable  Fernando,  el  mejor  de 
los  príncipes,  el  más  amable  de  los  reyes,  eran  las  ex- 
presiones con  que  en  boca  de  todos  se  hablaba  del  cau- 
tivo  de  Valencey.  Y  todavía,  el  monstruo  de  la  Europa, 
como  se  llamaba  á  Napoleón,  pretendía  que  la  América 
se  le  sometiese.  No  se  podía  haber  escogido  un  momen- 
to mas  desgraciado  para  que  tal  empresa  tuviese  el  buen 
resultado  que  el  Emperador  se  proponía  y  creía  fácil  de 
conseguir.  Así  sus  previsiones  y  sus  cálculos  sobre  la 
fácil  conquista  de  España  comenzaban  á  fallar  y  á  obli- 
garle á  concentrar  en  este  punto  de  la  Europa  la  aten- 
ción que  repartía  sobre  el  mundo  entero. 
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VI 


DEL    PROYECTO    DE    NAPOLEÓN    PARA    INDEPENDIZAR 
LA    AMÉRICA 

El  emperador  resolvió,  pues,  cambiar  de  plan  respec- 
to de  la  América,  que  de  la  manera  dicha  se  negaba  á 
aceptar  la  imposición* 

Era  indudable  que,  si  este  continente  era  hostil  al 
imperio  de  Honapartep  llegaría  á  convertirse  en  apoyo  y 
fuente  poderosa  de  recursos  para  los  que  en  España  ya 
levantaban  la  bandera  de  la  rebelión,  reuniendo  en  las 
ciudades  del  mediodía  numerosas  partidas  de  resisten- 
cia; por  lo  cual  debía  pensarse  en  aislar  á  la  Península 
de  sus  dominios  de  ultramar,  pero  de  modo  que  aqué- 
lla y  éstos  se  hostilizaran  mutuamente  y  aun  se  compro- 
metieran en  guerra  abierta,  si  posible  era. 

No  se  estimaba  imposible,  ó  muy  difícil,  realizar  esta 
idea,  por  la  creencia  que  había  en  Francia,  de  que  exis- 
tía en  América  un  fuerte  y  numeroso  partido  por  la  in- 
dependencia  del  continente,  que  ya  había  conseguido  su 
objeto  en  los  Estados  Unidos,  y  que  no  esperaba  tal  vez 
sino  un  momento  oportuno  y  la  ayuda  necesaria  para 
levantar  la  bandera  de  la  autonomía  continental,  en  to- 
das  partes. 

Las  predicaciones  del  general  Miranda  al  través  de 
las  cortes  de  Europa  en  busca  de  socorros  para  la  revo- 
lución de  Venezuela;  la  abortada  sublevación  de  Tupac 
Amaru,  que  sin  duda  había  dejado  en  el  Perú,  según  se 
imaginaba  desde  lejos,  un  grueso  sedimento  revolucio- 
nario; el  alzamiento  de  los  socórrenos  de  Nueva  Granada 
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contra  las  contribuciones  que  pretendiera  imponerles  Pi- 
nares y  que  había  sido  manifestación  clara  de  que  la 
sumisión  impuesta  á  esos  pueblos  no  era  ley  que  no  pu- 
dieran desobedecer  ni  yugo  que  no  quisieran  sacudir;  la 
conspiración  de  Gual  y  de  España  para  levantar  á  Cara- 
cas, y  otros  sucesos  que  en  muchos  puntos  habían  tenido 
lugar,  hacían  creer  en  la  realidad  de  la  existencia  de  ese 
partido,  de  esa  fuerza  política  que  en  todas  partes  lucha- 
ba ahogándose»  pero  esperando  la  horade  la  expansión 
violenta,  que  cualquier  suceso  extraño  podía  provocar  y 
hacer  incontenible. 

Esa  misma  oposición  que  los  emisarios  del  Empera- 
dor habían  encontrado  en  el  pueblo,  que  no  en  las  auto- 
ridades, para  aceptar  un  rey  extranjero,  pero  poderoso, 
como  José.  ¿No  era  talvez  una  prueba  de  que  la  Amé- 
rica española,  como  lo  había  conseguido  la  América 
inglesa,  no  deseaba  otra  cosa  que  la,  autonomía  y  la  inde- 
pendencia? 

Decidió  el  Emperador,  con  estos  antecedentes  que 
obraban  en  su  ánimo,  la  independencia  de  la  América 
española,  y  se  puso  á  la  obraj  enviando  a  varias  partes 
emisarios  con  instrucciones  detalladas  acerca  de  los  pro- 
cedimientos que  emplearían  para  cumplir  con  la  volun- 
tad de  Su  Magestad  Imperial;  los  cuáles  harían  su  labor 
bajo  la  dependencia  de  un  comisionado  general  que  reci- 
biría órdenes  directas  de  la  superioridad  y  la  daría 
cuenta  y  noticia  al  propio  tiempo  de  la  marcha  de  los 
sucesos. 

Nada  puede  dar  idea  más  clara  y  completa  sobre  el 
particular  que  las  mismas  instrucciones  enviadas  al  res- 
pecto á  Mr,  Desmolard  y  que  aparecen  firmadas  por 
José  Napoleón- 
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Insirucciofies 

El  único  objeto,  en  los  momentos  actuales,  debe  ser 
persuadir  á  los  criollos  de  que  Su  Magestad  Imperial  y 
Real  nó  tiene  otro  fin  en  dar  la  libertad  á  la  América 
española,  sumida  en  la  exclavitud  hace  tanto  tiemgo, 
sino  el  de  obtener  por  precio  de  tamaño  favor  la  amis- 
tad de  los  habitantes  y  el  libre  comercio  con  los  puertos 
de  ambas  Américas,  y  el  de  independizar  la  América 
española  de  la  Europa.  Su  Magestad  ofrece  todos  los 
auxilios  necesarios  de  tropas  compuestas  de  valerosos 
guerreros,  respecto  á  lo  cuál  se  ha  entendido  Su  Mages- 
tad con  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  la  América. 
Cada  comisionado  ó  agente  enjefe  se  contraerá  á  conocer 
el  distrito  en  que  lo  fije  su  misión,  así  como  el  carácter 
de  sus  habitantes,  con  los  cuales  no  experimentará 
entonces  dificultades  en  la  elección  de  las  personas  más 
propias  para  recibir  las  instrucciones  necesarias  con  el 
objeto  de  captarse  la  afección  del  pueblo  y  hacerle  cono- 
cer todas  las  ventajas  de  la  independencia;  le  hará  ob- 
servar que  las  inmensas  sumas  que  van  á  consumirse  en 
Europa»  circularán  entonces  en  las  provincias  de  la  Amé- 
rica, y  aumentarán  sus  recursos,  su  comercio  y  su  pros- 
peridad; y  por  último,  que  sus  puertas  se  abrirán  á  todas 
las  naciones.  Se  apoyarán  en  la  ventaja  que  debe  pro- 
porcionar la  libertad  de  la  agricultura  y  del  cultivo  de 
todos  los  objetos  actualmente  prohibidos  por  el  gobierno 
de  España,  como  el  azafrán,  el  vino,  las  aceitunas,  el  lino, 
el  cáñamo,  etc.:  los  beneficios  que  alcanzarían  del  esta- 
blecimiento de  manufacturas  de  toda  especie,  de  la  abo- 
lición del  monopolio  sobre  el  tabaco,  la  pólvora  y  las 
estampas,  etc.  Para  alcanzar  su  objeto  con  más  facilidad 
y  por  estar  civilizada  la  mayor  parte  de  esos  pueblos,  los 
agentes  procurarán  agradar  á  los  gobernadores,  inten- 
dentes, curas  y  prelados;  no  economizarán  dinero  ni  me- 
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dio  alguno  de  captarse  su  cariño  y  amor,  especialmente 
de  parte  de  los  e^esiásticos;  deben  inducir  con  habilidad 
á  estos  últimos  á  que  cuando  hayan  de  confesar  á  sus 
penitentes,  aprovechen  la  ocasión  favorable  de  asegurar- 
les su  independencia,  aprovechando  las  ofertas  del  Em- 
perador de  los  franceses;  que  Napoleón  es  el  enviado  de 
Dios  para  castigar  el  orgullo  y  la  tiranía  de  los  Monarcas, 
y  que  sería  un  pecado  mortal  é  irremisible  resistir  á  su 
voluntad.  Los  agentes  aprovecharán  todas  las  ocasiones 
de  recordarles  la  opresión  que  experimentan  de  parte 
de  los  europeos,  y  el  desprecio  con  que  son  tratados 
por  ellos;  traerán  también  á  la  memoria  de  los  Indios 
las  crueldades  de  los  primeros  conquistadores  de  la 
América,  los  infames  tratamientos  que  prodigaron  á  su 
'legítimo  rey;  detallarán  los  actos  de  injusticia  á  que  se 
hallan  expuestos  diariamente  los  indios  de  parte  de  los 
funcionarios  indígenas  nombrados  por  los  virreyes  y  loi 
gobernadores  en  perjuicio  de  los  que  tienen  derecho  á 
los  empleos  y  recompensas;  dirigirán  la  atención  del 
pueblo  hacia  los  talentos  superiores  de  algunos-  criollos 
que  quedan  olvidados,  hacia  las  personas  de  mérito  de 
la  clase  obscura  y  le  harán  notar  el  contraste  con  los  ofi- 
ciales públicos  y  los  eclesiásticos  europeos,  Incapaces 
de  sostener  el  paralelo;  le  harán  conocer  la  diferencia 
que  existe  entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  espa- 
ñola, el  bienestar  de  que  goüan  aquellos  americanos,  su 
progreso  en  él  comercio,  la  agricultura  y  la  navegación, 
el  placer  de  ser  libertados  del  yugo  europeo  y  de  no 
depender  sino  de  un  gobierno  constituido  por  ellos  mis- 
mos; asegurarán  que  la  América  una  vez  separada  de 
la  España,  llegará  á  ser  legisladora  de  la  Europa.  To- 
dos los  agentes,  tanto  superiores  como  subalternos,  de- 
ben llevar  nota  de  los  que  se  declaren  amigos  de  la  li- 
bertad; los  agentes  subalternos  trasmitirán  sus  listas  á 
los  agentes  superiores,  para  que  éstos  hagan  sus  infor- 
mes á  mi  enviado  en  los  Estados  Unidos,  el  cual  me 
trasmitirá  el  suyo,  á  fin  de  que  yo  pueda  recompensar 
á  cada  individuo.  Mis  agentes  se  abstendrán  de  decía- 


mar  contra  la  Inquisición  ó  la  Iglesia;  insistiendo  mas 
bien  en  sus  conversaciones  sobre  la  necesidad  de  este 
santo  tribunal  y  la  utilidad  del  clero.  La  bandera  insu- 
rreccional llevará  estas  palabras:  €/  Pwa  ¿a  religión  ca- 
tólica, apostólica  y  romana!  ¡Perezca  el  tnal  gobierno! — 
Harán,  además,  notar  á  los  indios  cuan  felices  serían, 
cuando,  vueltos  á  adueñarse  de  su  país,  serán  liberta- 
dos del  tributo  tiránico  que  pagan  á  un  monarca  ex- 
tranjero. En  fin,  dirán  al  pueblo,  que  su  pretendido  mo- 
narca está  en  poder  del  restaurador,  de  la  libertad  y 
legislador  universal-Napoleón;  en  suma,  esos  agentes  no 
deben  omitir  medio  alguno  para  mostrar  al  pueblo  las 
ventajas  que  le  proporcionará  el  nuevo  gobierno. 

Preparada  así  la  revolución  y  ganados  todos  los  prin- 
cipales miembros  que  deben  tomar  parte  en  ella,  en  las 
ciudades  y  provincias,  será  necesario  que  los  jefes  y  los 
agentes  subalternos  aceleren  la  insurrección,  á  fin  de 
que  la  revuelta  estalle  el  mismo  día  y  á  la  misma  hora 
en  los  diversos  puntos;  este  será  un  punto  esencial,  que 
facilitará  sobre  manera  la  empresa.  Los  agentes  princi- 
pales, en  cada  provincia,  y  los  subalternos,  en  los  luga- 
res  que  les  sean  asignados,  se  ganarán  á  los  criados  de 
los  gobernadores,  intendentes  y  demás  personas  pode- 
rosas, y  por  su  medio,  envenerarán  á  los  que  éstos  les 
parezcan  opuestos  á  la  empresa.  Esta  operación  debe 
preceder  á  la  revolución,  a  fin  de  remover  todo  obs- 
táculo. La  primera  cosa  de  que  hay  que  ocuparse,  será 
de  detener  el  envío  del  tesoro  á  la  Península;  lo  que  po- 
drá efectuarse  fácilmente,  teniendo  buenos  agentes  en 
Veracrúz,  adonde  hacen  rumbo  todos  los  buques  que 
llegan  de  Europa.  Será  menester  encerrar  en  la  fortale-^ 
za,  sobre  la  marcha,  á  todos  los  oficiales,  con  equipa- 
jes, hasta  que  la  revolución  esté  muy  avanzada.  Los 
agentes  trasmitirán  á  mi  enviado  en  los  Estados  Unidos 
frecuentes  informes  sobre  el  progreso  de  la  revolución. 
Para  este  efecto,  será  necesario  reconocer  los  puntos 
más  favorables  de  la  costa  y  tener  siempre  en  ellos  bu- 
ques dispuestos  á  darse  á  la  vela  á  la  primera  señal. — 
José  Napoleón. — A  mi  enviado  Desmolard. 
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En  los  términos  de  este  documento,  que  parece 
escrito  por  verdadera  mano  florentina,  se  tomaba,  es 
cierto,  en  consideración,  el  verdadero  estado  de  la 
América  en  esa  época;  se  consideraban  todas  las  que- 
jas que  tenían  los  americanos  contra  el  gobierno  penin- 
sular y  que  reclamaban  indudablemente  una  reforma 
general  del  defectuoso  sistema  político  y  comercial  á 
que  la  Península  tenía  sometidos  sus  dominios  ultra- 
marinos; se  daba  satisfacción  á  las  aspiraciones  de  estos 
pueblos  que  anhelaban  un  cambio  de  estado  y  no  veían 
la  posibilidad  de  conseguirlo  por  los  medios  pacíficos 
de  una  evolución  sabia  y  tranquila  que  las  ideas  de  los 
políticos  peninsulares  estaban  lejos  de  aceptad;  se  ofre- 
cía  el  camino  de  obtener  todo  ello  por  la  ayuda  pode- 
rosa y  eficaz  que  el  arbitro  de  los  destinos  del  mundo 
ofrecía  de  la  manera  más  franca  y  liberal;  pero,  se  olvi- 
daba, para  la  practicabilidad  de  la  empresa  el  factor 
principa!,  ó  sea  el  de  la  cooperación  activa  de  los  mis- 
mos pueblos,  que  no  se  creía  difícil  de  obtener,  pero 
que  no  tenía  todavía  la  voluntad  suficientemente  edu- 
cada ó  preparada  para  convertirse,  por  el  efecto  de  la 
seducción  repentina  y  violenta,  en  el  león  que  despierta, 
y  que  el  Emperador  suponía  ávido  de  vengar  la  opre- 
sión de  siglos. 

Es  verdad  que  por  toda  la  América  se  sentía  por 
entonces  palpitar  algo  así  como  un  fluido  de  animación 
y  de  vida  que  excitaba  en  la  sociedad  el  deseo  general 
de  un  cambio  de  situación  que  diera  á  la  población  crio- 
lla alguna  libertad  comercial  é  industrial  y  cierta  mode- 
rada intervención  en  el  manejo  de  la  administración  pú- 
blica; que  modificara  las  leyes  que  sujetaban  el  tráfico 
entre  las  colonias  y  la  madre  patria  y  las  demás  nacio- 
nes á  todas  las  trabas   de  un   exagerado  monopolio,  y 
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borrara  las  diferencias  oprobiosas  con  que  se  distin- 
guía á  los  españoles  de  los  americanos  criollas,  favore- 
ciéndose siempre  á  aquellos  en  perjuicio  de  éstos,  en 
cuanto  á  empleos  y  prebendas  y  honores  y  dignidades; 
que  permitiera  más  libertad  para  discurrir  como  de  cosa 
propia  en  los  negocios  públicos  y  privados  que  afecta- 
ban sus  intereses  y  que  hasta  entonces,  y  con  riesgo  de 
error  y  de  vicio  se  manejaban  desde  el  Consejo  de  In- 
dias, y  allí  eran  estimados  y  apreciados  simplemente 
por  las  informaciones  del  empeño  y  á  menudo  del  pecu- 
lado; y,  todo  eso  se  sentía  y  excitaba  y  sublevaba,  si  la 
palabra  es  permitida,  el  sentimiento  general  de  la  so- 
ciedad, haciendo  pensar  á  algunos  en  un  movimiento 
revolucionario  que  traería  una  alteración  radical  de  la 
situación. 

Pero  ese  espíritu  de  reforma,  ese  deseo  de  un  cam- 
bio, esa  voluntad  de  hacer  algo  en  el  sentido  del  mejo- 
ramiento político,  social  y  comercial  de  la  América,  era 
templado  en  sus  manifestaciones  y  regulado  en  ellas 
por  sentimientos  de  lealtad  á  la  Corona  y  de  respeto  á 
sus  designios,  que  estaban  hondamente  arraigados  en 
la  sociedad  americana  y  que  la  hacían  por  el  momento 
rehacía  á  todo  cuanto  fuera  ó  pudiera  ser  estimado 
como  ofensivo  á  su  rey  y  á  sus  mandatos. 

Era  imposible  sacudir  una  masa  humana,  modelada 
por  la  sumisión  y  el  respeto,  con  simples  proposiciones 
de  mejoramiento  social  y  político,  que  s¡  es  verdad  que 
podían  alentar  á  algunos  espíritus  superiores  y  animar- 
4os  á  proseguir  en  la  tarea  en  que,  más  bien  que  pen- 
saban, soñaban,  de  independizar  la  América,  no  alcan- 
zaban á  estremecer  el  corazón  mismo  de  la  sociedad  é 
impulsarla  y  arrastrarla  á  las  aventuras  de  una  verda- 
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dera*revoltici6n,  que  debíap  al  ser  llevada  á  cabo»  tras- 
tornarlo todo. 

Napoleón  erraba  al  pensar  que  la  sociedad  america- 
na era  susceptible  de  trastornos  como  los  que  habían 
sufrido  recientemente  algunos  pueblos  de  la  Europa, 
trabajados  éstos  en  sus  descompuestas  entrañas  por 
corrientes  de  odios  y  sentimientos  que  no  eran  ni  siquie- 
ra comprendidos  y  mucho  menos  sentidos  por  las  masas 
criollas  del  continente  colombiano,  en  que  la  pasividad 
de  la  raza  indígena,  por  una  parte,  y  los  intereses  de  la ' 
raza  criolla  parecían  armonizarse  para  conservar  lo  que 
la  España  le  permitía  conservar  como  de  propio  pecu- 
lio; de  modo  que  solamente  lo  que  viniera  á  herir  y  tras- 
tornar este  su  habitual  estado,  éralo  que  podía  sublevar 
sus  ánimos  y  agitar  sus  voluntades  y  hacerlos  capaces  de 
tomar  participación  en  movimientos  públicos. 

Bien  pudo  advertirlo  el  Emperador,  por  la  acogida 
que  habían  tenido  los  agentes  que  había  enviado  á  bus- 
car el  reconocimiento  de  su  autoridad  y  la  aceptación 
del  nuevo  orden  de  cosas  por  él  establecido  en  Es- 
paña. 

La  propia  obra  que  Napoleón  había  llevado  á  cabo 
en  la  Península  era  el  mayor  obstáculo  á  sus  planes  de 
independencia  de  la  América.  ¿De  manos  de  quién 
iban  á  recibir  los  americanos  el  don  de  la  libertad  y  de 
la  independencia?  ¿Del  que  había  entrado  con  engaño 
sus  tropas  en  la  península,  ocupándola  como  país  con- 
quistado y  arrebatado  por  la  perfidia  4  los  reyes  y  toda 
la  familia  real?  ¿Del  que  á  sus  ojos  aparecía  como  el 
monstruo  de  la  deslealtad  y  que  apelaba  precisamente 
á  la  deslealtad  para  extender  á  la  América  su  nefanda 
obra  de  perturbación  y  desquiciamiento?  El  proceso  de 
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la  revolución  americana»  aunque  influido  de  un  modo 
indirecto  por  las  ideas  que  trataba  de  propagar  el 
Emperador  entre  los  americanos,  debía  seguir  otro 
curso  y  otros  trámites  más  conformes  con  los  senti- 
mientos que  uniformaban  la  sociedad  colonial. 

El  resultado  que  obtuvieron  los  manejos  de  Napo- 
león, en  esta  parte,  es  la  mejor  prueba  de  su  error. 


>♦< 


CAPITULO  QUINTO 

LAS    JUNTAS    ESPAÑOLAS 


I 

i 

LA  JUNTA  DE  GOBIERNA  > 

Cuando  Fernando  VII  se  preparaba  para  ir  al  encuen- 
tro de  Napoleón,  que  había  anunciado  su  visita  al  rey 
en  sus  propios  dominios  de  España,  con  el  objeto  de 
cumplir,  á  la  vez  que  un  acto  de  la  más  elevada  corte- 
sía internacional,  seglin  decía  el  Ministro  Savary,  encar- 
gado por  el  Emperador  de  arrastrar  á  la  Corte  hasta 
Bayona,  de  arreglar  también  entre  las  dos  monarquías 
todas  aquellas  difícultades  á  que  hubieren  dado  lugar 
los  sucesos  de  que  había  sido  teatro  la  Corte,  con  moti- 
vo del  motín  de  Aranjuéz,  la  renuncia  de  Carlos  IV  y 
la  prisión  del  príncipe  de  la  Paz,  por  esos  días  apare- 
ció en  número  extraordinario  de  la  Gaceta  de  la  Corte 
el  siguiente  documento: 

* 

*Con  fecha  de  ayer  ha  comunicado  el  Excmo.  Señor 
don  Sebastián  Piñuela  al  Excmo.  Señor  Presidente  del 
Consejo  la  real  orden  siguiente: 
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El  Rey  N.  S.  acaba  de  tener  noticias  fidedignas  de 
que  su  intimo  amigo  y  augusto  aliado  el  Emperador  de 
los  franceses  y  Rey  de  Italia  se  halla  ya  en  Bayona, 
con  el  objeto,  apreciable  y  lisonjero  para  S.  M,,  como 
es  el  de  pasar  á  estos  reinos  con  ideas  de  la  mayor 
satisfacción  de  S.  M,,  y  de  conocida  utilidad  y  ventaja 
para  sus  amados  vasalIos;y  siendo,  como  es,  corres- 
pondiente á  la  estrechísima  amistad  que  felizmente  reina 
entre  las  dos  coronas,  y  almuy  alto  carácter  de  S.  M, 
I.  y  R.  que  S.  M.  pase  á  recibirle  y  cumplimentarle  y 
darle  las  pruebas  más  sinceras,  seguras  y  constantes  de 
su  ánimo  y  resolución  de  mantener,  renovar  y  estrechar 
la  buena  armonía,  íntima  amistad  y  ventajosa  alianza 
que  dichosamente  ha  habido  y  conviene  que  haya  entre 
estos  dos  Monarcas,  ha  dispuesto  S.  M.  salir  pronta- 
mente á  efectuarlo,  Y  como  esta  ausencia  ha  de  ser  por 
pocos  días,  espera  de  la  fidelidad  y  amor  de  sus  ama- 
dos vasallos,  y  singularmente  de  los  de  esta  Corte,  que 
tan  repetidamente  se  lo  han  acreditado,  que  continuarán 
tranquilos,  confiando  y  descansando  en  el  notorio  celo, 
actividad  y  justificación  de  sus  ministros  y  tribunales,  á 
quienes  S,  M,  deja  hechos  á  este  fin  los  más  particula- 
res encargos,  y  principalmente  en  la  Junta  de  Gobierno 
presidida  por  el  Excmo.  Señor  Infante  don  Antonio,  que 
queda  establecida,  y  que  seguirán  observando  como 
corresponde  la  paz  y  buena  armonía  que  hasta  ahora 
han  tenido  con  las  tropas  de  S.  M.  I,  y  R.,  suminis- 
trándoles puntualmente  todos  los  socorros  y  auxilios  que 
necesiten  para  su  subsistencia,  hasta  que  vayan  á  los 
puntos  que  se  han  propuesto  para  el  mayor  bien  y  feli- 
cidad de  ambas  naciones:  asegurando  S.  M,  que  no  hay 
recelo  alguno  de  que  se  turbe  ni  altere  dicha  tranquili- 
dad, buena  armonía  y  ventajosa  alianza;  antes  bien, 
S.  M.  se  halla  muy  satisfecho  de  que  cada  día  se  con- 
solidará más» 

Lo  que  participo  á  V.  E,  de  orden  de  S.  M.,  á  fin  de 
que  haciéndolo  presente  inmediatamente  en  Consejo 
extraordinario,    lo   tenga  entendido,  y  se  publique  por 
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bando  con  la  posible  brevedad,  tomando  las  demás  pro- 
videncias que  convengan  para  su  más  exacto  cumpli- 
miento» 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Palacio,  8  de 
abril  de  1808, — Sebastian  PiSuela, — Señor  Presidente 
del  Consejos 

La  Junta  de  Gobierno  á  que  se  refiere  esta  real  orden 
y  presidida  por  el  Infante  don  Antonio  Pascual,  quedó 
compuesta,  por  decretos  de  S.  M.»  del  Ministro  de  Es- 
tado, Ce  valles;  del  de  Marina,  Gil  y  Lemus;  del  de  Ha- 
cienda, Azanza;  del  de  Guerra,  O'Farril,  y  del  de  Gracia 
y  Justicia,  Piñuela;  con  facultades  para  entender  en  todo 
lo  gubernativo  y  urgente,  consultando  en  lo  demás  con 
Su  Majestad. 

En  viaje  ya  el  rey,  camino  del  lugar,  que  se  ignoraba 
cuál  fuera,  en  que  había  de  encontrarse  con  el  Empera- 
dor y  que  como  una  sombra  se  iba  alejando  de  las  cer- 
canías de  la  Corte,  á  medida  que  se  adelantaba  y  se  iba 
conjeturando  cuál  fiería,  dicha  Junta  comenzó  á  ejercer 
sus  funciones^  y  desde  el  primer  día,  más  que  como  re- 
presentante de  la  soberanía,  como  instrumento  y  juguete 
de  las  intrigas  del  príncipe  de  Murat»  quien  desde  aquel 
momento  cumplía  con  las  órdenes  que  tenía j  de  ir  estre- 
chando alrededor  de  ella  los  apretados  anillos  de  la 
acerada  cadena  en  que  había  de  quedar  preso  y  sojuz- 
gado su  cuerpo  y  su  ánimo. 

Así  sucedió  que  tan  pronto  como  el  rey  abandonaba 
á  Madrid,  Murat  daba  muestras  á  la  Junta  de  cuáles 
eran  sus  intenciones  y  de  qué  manera  estaba  instruido 
por  el  Emperador  para  proceder  en  sus  relaciones  con 
ella,  que  no  como  general  de  las  tropas  francesas,  sino 
como  señor  y  dueño,  en  ausencia  del  monarca,  á  quien 
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ya  de  hecho  se  había  desposeído  de  sus  dominios,  en 
los  cuales  solamente  debía  reconocerse  la  soberanía  de 
los  representantes  del  señor  de  la  Europa  que  no  admi- 
tía copartícipe  de  su  autoridad. 

Uno  de  sus  primeros  actos  fué  exigir  la  inmediata 
entrega  del  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien  Napoleón  quería 
tener  cerca  de  sí  como  instrumento  de  sus  planes.  El 
duque  de  Berg  pidió  la  entrega  de  Godoy»  no  como 
súplica  y  con  los  respetos  debidos  á  la  suprema  autori- 
dad  del  reino,  sino  con  amenaza  de  proceder  por  la 
fuerza,  si  no  se  le  concedía,  y  agregando  que  haría 
conocer  la  protesta  que  Carlos  IV  tenía  hecha  contra  la 
usurpación  del  trono  por  su  hijo  Femando.  Y  al  fin 
así  se  hizo,  manifestándose,  desde  ese  punto,  quién  era 
el  que  gobernaba  á  España»  por  mandato  del  Empera- 
dor de  los  franceses- 

Luego,  el  duque  de  Berg  llevó  más  allá  sus  exigen- 
cías.  Aun  no  había  pasado  Fernando  la  frontera  de 
Francia,  cuando  ya  aquél  formuló  su  empeño  de  que  se 
proclamara  otra  vez  como  rey  de  España  á  Carlos  IV 
y  que  así  lo  reconociera  la  misma  Junta  de  Gobierno, 
Esta,  más  que  sorprendida,  anonadada  por  la  exigen- 
cia^  no  supo  resistir  y  contestó,  que  correspondía  á 
Carlos  IV  intimarle  tan  trascendental  resolución;  que 
en  todo  paso  se  limitaría  á  participarlo  á  Fernando  VII| 
y  que  estando  Carlos  IV  para  partir  á  Bayona,  se  re- 
tardara todo  acto  de  soberanía  de  parte  de  éste,  y  se 
guardara  secreto  sobre  el  asunto.  Pero  Murat  no  se 
contentó  con  tal  respuesta^  Se  trasladó  al  Escorial  donde 
habitaba  Carlos  IV  é  hizo  que  éste  escribiera  al  Infante 
don  Antonio  Pascual,  declarándole  que  su  renuncia  del 
trono  había  sido  forzada  y  que  protestaba  de  ella,  y  fir- 
maba dicha  comunicación  con  las  palabras    Vo  el  Rey^ 
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reasumiendo  así,  de  hecho,  la  soberanía.  Hé  aquí  este 
documento  que  pinta  la  situación  en  que  Murat  quiso 
colocarse  y  la  de  la  Junta  en  presencia  de  sus  exigencias- 
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Muy  amado  hermano:  el  19  del  mes  pasado  he  con- 
ñado  á  mi  hijo  un  decreto  de  abdicación...  En  el  mis- 
mo día  extendí  una  protesta  solemne  contra  el  decreto 
dado  en  medio  del  tumulto,  y  forzado  por  las  críticas 
circunstancias...  Hoy  que  la  quietud  está  restablecida, 
que  la  protesta  ha  llegado  á  las  manos  de  mi  augusto 
amigo  y  fiel  aliado  el  Emperador  de  los  franceses  y 
Rey  de  Italia,  que  es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido 
lograr  le  reconozca  bajo  este  título...  Declaro  solemne- 
mente que  el  acto  de  abdicación  que  firmé  el  día  19  del 
pasado  mes  de  marzo  es  nulo  en  todas  sus  partes;  y 
por  esto  quiero  que  hagáis  conocer  á  todos  mis  pueblos 
que  su  buen  rey,  amante  de  sus  vasallos,  quiere  consa- 
grar lo  que  le  queda  de  vida  en  trabajar  para  hacerlos 
dichosos.  Confirmo  provisionalmente  en  sus  empleos 
de  la  Junta  actual  de  gobierno  los  individuos  que  la 
componen  y  todos  los  empleos  civiles  y  militares  que 
han  sido  nombrados  desde  el  rg  del  mes  de  marzo 
último.  Pienso  en  salir  luego  al  encuentro  de  mi  au- 
gusto aliado^  después  de  lo  cual  transmitiré  mis  reales 
órdenes  á  la  Junta, — San  Lorenzo,  á  1 7  de  abril  de 
j8o8, — ^^Yo  EL  Rev.  —  A  la  Junta  Superior  de  Go- 
biemOp 

La  Junta,  sin  saber  qué  hacer  en  tan  extraña  emer- 
gencia, se  limitó  á  acusar  recibo  á  S.  M-  de  la  anterior 
comunicación,  quedando  por  ella  revestida,  en  verdad, 
con  los  poderes  de  ambos  soberanos;  por  lo  cual^  desde 
ese  momento,  y  no  queriendo,  en  su  cuasi  cómica  debi- 
lidad, traicionar  la  confianza  de  ninguno  de  ellos^  expi- 
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dio  los  documentos  de  gobierno  en  nombre  del  Rey, 
sin  espresar  á  cuál  de  los  dos  se  refería  esta  palabra* 

Después  de  la  partida  de  Carlos  IV  para  Bayona,  en 
donde  con  su  presencia  había  de  precipitarse  la  crisis 
de  la  monarquía,  Murat  no  hizo  en  adelante  sino  osten- 
tación mayor  de  su  fuerza  cada  día,  que  era  señalado 
por  nuevas  y  nuevas  exigencias  que  ponían  temblor  en 
las  carnes  y  afrenta  en  el  honor  de  los  miembros  de  la 
Junta  y  llevándola  de  descenso  en  descenso  por  la  escala 
de  la  ignominia  hasta  el  último  peldaño,  en  el  que,  no 
pudiendo  ya  bajar,  había  de  disolverse,  a  manera  de 
cuerpo  muerto  y  que  debía  desaparecer. 

Se  vio,  pues,  al  príncipe  de  Berg,  pedir  á  la  Junta 
pasaportes  para  los  notables  del  reino,  que,  según  los 
deseos  del  Emperador,  concurrirían  á  Bayona  á  consul- 
tar la  manera  de  fijar  la  suerte  de  la  nación,  y  á  la  junta 
acceder  á  tal  petición;  en  seguida^  al  mismo  demandar 
la  entrega  de  los  dos  hijos  de  Carlos  IV,  el  infante  don 
Francisco  y  la  reina  de  Etruria,  para  ser  trasladados  a 
Bayona,  y  á  la  Junta  conceder  lo  que  se  le  demandaba, 
y  al  fin^  después  de  la  jornada  del  2  de  mayo,  dictar  él 
mismo  aquél  código  de  aquel  mismo  día,  en  que  hacía 
uso  de  autoridad  propia  sobre  el  pueblo  de  Madrid 
y  demás  pueblos  de  España,  ordenando  que  se  desar- 
maran, que  no  pudieran  reunirse  las  personas  en  gru- 
pos de  más  de  ocho  personas,  que  fuera  incendiada 
toda  villa  donde  fuere  asesinado  un  francés,  que  los 
padres  respondieran  de  sus  hijos  y  los  patrones  de  sus 
criados  y  por  éstos  fueran  castigados,  etc.,  etc.,  y  á  la 
Junta  acceder  y  acceder  á  todo. 

La  Junta^  en  esta  situación  quiso  como  dar  alguna 

muestra  de  previsión  y  de  voluntad,  y  como  si  adivinase 

I         que  sus  días   estaban   contados,   adoptó  dos   providen- 
I 
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cias;  una  encaminada  á  aliviar  su  responsabilidad,  com- 
partiéndola con  otros  individuos,  y  otra  para  prevenir 
la  orfandad  del  reino  y  los  peligros  de  la  anarquía  que 
podían  ser  su  consecuencia. 

Por  la  primera  de  dichas  resoluciones,  asoció  á  sus 
trabajos  a  los  presidentes  ó  decanos  de  los  Consejos  su- 
premos de  Castilla,  ludias,  Guerra,  Marina»  Hacienda  y 
Ordenes;  á  los  fiscales  don  Nicolás  Sierra,  don  Manuel 
Vicente  Torres  Cónsul,  don, Pablo  Arribas  y  don  Joa- 
quín María  Sotelo;  los.  consejeros  don  Arias  Mon»  don 
José  de  Vilches,  don  García  Gómez  Jara,  don  Pedro 
Mendínueta  y  don  Pedro  de  Mora  y  Lomas,  nombrando 
secretario  al  Conde  de  Casa  Valencia. 

Por  la  segunda,  se  designó  otra  Junta»  que  debía  fun- 
cionar en  el  caso  en  que  aquélla  quedase  inhabilitada 
por  falta  de  libertad,  con  facultades  para  fijar  el  lugar 
de  su  residencia,  y  compuesta  del  Conde  de  Ezpeleta, 
capitán  general  de  Cataluña,  don  Gregorio  de  la  Cuesta, 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  don  Antonio  Esca- 
ño, teniente  general  de  la  Armada,  don  Manuel  de 
Sardizábal,  del  Consejo  de  Castilla,  don  Melchor  de 
Jovellanosj  y  don  Felipe  Gil  de  Talvada  de  los  Ordenes, 
y  por  secretario  don  Damián  de  la  Santa, 

Estas  medidas  adoptadas  por  la  Junta,  no  entonaran, 
sin  embargo^  su  ánimo,  que  fué  decayendo  de  día  en  día 
y  llegó  al  último  punto  de  la  debilidad,  con  la  renuncia 
que  hizo  de  la  presidencia  de  ella  el  Infante  don  Anto- 
nio Pascual  y  su  reemplazo...  por  el  Príncipe  de  Berg 
en  persona. 

Impuesto  el  Infante  don  Antonio  Pascual  de  que  el 
Emperador  deseaba  que  se  hallase  reunida  en  Bayona 
toda  la  real  familia,  á  fin  de  poner  arreglo  definitivo  en 
los  negocios  de  España  y  asustado  también  con  todo  lo 
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que  sucedía  en  el  interior  de!  reino  y  alrededor  de  su 
persona,  quiso  aprovechar  la  puerta  de  escape  que  se  le 
ofrecía,  y  se  marchó  camino  de  Francia,  dejando  al  vo- 
cal de  la  Junta  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  el  billete  que 
copiamos  á  continuación  y  que  pinta  de  cuerpo  entero 
al  hermano  de  Carlos  IV,  á  quien  Fernando  VII  había 
dejado  en  su  lugar  en  el  Gobierno  de  España, 

Al  señor  Gil. — A  la  Junta,  para  su  gobierno  le  pongo 
en  su  noticia  como  me  he  marchado  á  Bayona  de  orden 
del  Rey,  y  digo  á  dicha  Junta  que  ella  sif^ue  en  los  mis- 
mos términos  como  si  yo  estuviese  en  ella, — Dios  nos 
la  dé  buena. — ^A  Dios,  señores,  hasta  el  valle  de  Josa- 
fat — Antonio  Pascual, 

Apartado  el  infante  de  la  presidencia  y  número  de  la 
Junta^  el  gran  duque  de  Berg  manifestó  que  el  orden  y 
el  bien  público  hacían  necesario  asociar  á  ella  su  perso- 
na^ y  así  fué  aceptado,  aunque  todavía  no  se  supiera 
que  en  el  mismo  día  Carlos  IV  firmaba  en  Bayona 
un  decreto  por  el  cual  tenía  á  bien  nombrar  lugar- 
teniente general  del  reino  al  mismo  gran  duque,  y  orde- 
naba a  los  capitanes  generales  y  gobernadores  de  las 
provincias  que  obedecieran  sus  órdenes  y  que  él  mismo 
presidiera  la  Junta  de  Gobierno. 

Desde  ese  momento,  el  gobierno  de  hecho  que  desde 
hacia  algún  tiempo  ejercía  el  Príncipe  de  Berg,  en  nom- 
bre del  Emperador,  convirtióse  también  en  gobierno  de 
derecho,  por  aceptación  de  la  Junta  y  por  mandato  del 
Rey  Carlos;  llegando  de  este  modo  aquélla  á  ser  en 
realidad  no  otra  cosa  que  una  especie  de  consejo  de 
administración  de  lugar-teniente  del  reino,  cuvas  lucps  v 
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conocimientos  debían  servirle  para  asentar  con  mayor 
seguridad  su  autoridad. 

Pero  aqu!  llegamos  al  último  extremo,  en  que  la 
Junta  debía  hacer  la  entrega  oficial  del  reino  y  aceptar 
como  sucesor  de  los  reyes  de  la  casa  de  Borbón  al  que 
el  Emperador  quería  designarle. 

Por  orden  de  éste,  puede  decirse,  el  Príncipe  de  Berg 
quiso  que,  así  como  las  otras  corporaciones  del  reino, 
la  Junta  declarase  que  la  elección  de  nuevo  rey  de  Es- 
paña debía  recaer  en  José  Napoleón,  que  era  rey  de 
Ñapóles,  y  de  este  modo  lo  hizo  y  con  más,  enviando 
al  Emperador  la  comunicación  correspondiente  en  que 
le  manifestaba  su  vivo  deseo  de  que  así  se  hiciera  por 
S,  M.  L  y  R.,  quien  tuvo  á  bien  de  complacerse  á  sí 
mismo  y  complacer  á  la  Junta  procediendo  de  la  manera 
indicada. 

En  seguida  y  como  consecuencia  de  lo  anterior,  la 
Junta  cooperó  activamente  á  todas  las  medidas  que  el 
Emperador  quiso  se  llevaran  á  cabo,  á  fin  de  que  la 
elección  de  José  tuviera  todos  los  caracteres  de  legiti- 
midad y  fuera  aceptada  por  el  pueblo  español  y  las 
diversas  clases  en  que  se  hallaba  dividido  ó  corpora- 
ciones por  los  cuales  se  hallaba  representado,  con  las 
demostraciones  necesarias  de  su  voluntad,  y  tomó 
parte  principal  para  que  se  llevara  á  efecto  el  congreso 
de  Bayona,  designando  ella  misma  los  sujetos  que  le  co- 
rrespondían y  que  debían  tener  asiento  en  dicha  Asam- 
blea,  y  persuadiendo  á  los  ayuntamientos  y  corporacio- 
nes designaran  por  su  lado  los  miembros  que  les  corres- 
pondían y  de  modo  que  los  tres  brazos  del  Estado,  clero, 
nobleza  y  estado  llano,  se  hallasen  debidamente  repre- 
sentados. 

Por  fin,  la  Junta  cooperó  también  en  cuanto  estaba  de 
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su  parte  poder  hacerlo,  á  la  aceptación  por  el  pueblo 
español,  de  la  nueva  monarquía,  dirigiendo  proclamas 
en  que  incitaba  á  los  habitantes  del  reino  á  la  paz,  á  la 
tranquilidad,  pintándole  los  horrores  que  serían  la  con 
secuencia  del  trastorno  del  orden  público  y  de  la  anar- 
quía que  sobrevendrían  en  seguida  á  destruir  y  aniqui- 
larlo todo. 

De  la  misma  manera  que  comenzó  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  así  terminó  la  Junta  de  Gobierno  en  ellas, 
arrastrada  día  á  día  por  las  circunstancias,  llevada  por 
la  debilidad  á  los  actos  más  extraños  á  su  voluntad,  y 
desempeñando  siempre  en  la  mecánica  política  del  tiem- 
po el  papel  de  un  mero  instrumento  que  la  voluntad 
del  Emperador  ó  la  mano  del  Príncipe  de  Berg  movía 
en  el  senddo  conveniente  á  sus  intereses. 

En  la  Memoria  que  dos  de  los  miembros  principales 
de  la  Junta  de  Gobierno,  don  Miguel  Josef  de  Azanza 
y  don  Gonzalo  OTarril,  escribieron  en  1814,  sobre  los 
hechos  justificativos  de  su  conducta  política  desde  mar- 
zo de  1808  hasta  abril  de  18 14,  tratan  de  explicar  la 
conducta  de  la  Junta,  manifestando  que  ella  no  tenía 
otras  facultades  que  las  que  el  Rey  le  había  señalado 
á  su  salida  de  Madrid;  que  en  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades tenía  el  deber  de  proceder  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  del  mismo  Rey  recibía  y  que  se  redu- 
cían todas  á  no  romper  con  el  Príncipe  de  Berg  y 
contemplar  sus  exigencias,  y  que  el  curso  fatal  de  los 
acontecimientos  la  obligó  á  aceptar  lo  irremediable»  lo 
que  las  demás- corporaciones  del  reino,  en  las  cuales  se 
hallaban  representados  todos  los  órdenes  del  Estado, 
hubieron  de  aceptar  también  sin  que  les  fuera  lícito  en 
tales  emergencias  exponer  á  la  España  á  su  completa 
ruina  y  total  desaparición  en  las  manos  del  coloso  de 
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la  Europa,  á  quien  nadie  resistía  ni  podía  resistir  en  la 
época  en  que  tales  sucesos  tenían  lugar. 

Igual  defensa  hicieron  de  sus  procedimiento^  los  que 
en  diferentes  memoriales  y  manifiestos  de  la  época  tra- 
taron de  sincerar  su  conducta  ante  el  pueblo  español, 
y  que  tomaron  una  parte  activa  ya  en  la  salida  del  rey 
de  Madrid,  camino  de  Bayona,  ya  en  las  conferencias  que  . 

en  dicho  lugar  hubieron  entre  los  reyes  y  el  Emperador 
y  que  precedieron  á  la  proclamación  de  José,  como  rey  , 

de  España,  ya  en  la  reunión  de  la  Asamblea  que  en  esa 
ciudad  proclamó  la  constitución  napoleónica,  y  ya,  por 
fin,  en  la  jura  del  hermano   del  Emperador  en  Madrid,  ' 

que  fué  por  ellos  acompañado. 

Pero,  todas  estas  defensas  de  tan  culpable  conducta» 
se  hallan  condenadas  por  un  sólo  hecho,  que  en  mate- 
ria política  es  delito  capital,  y  es  el  de  no  haber  com- 
prendido los  que  á  el  faltaron,  los  deberes  que,  en 
circunstancias  extraordinarias,  se  imponen  también  con 
eficacia  extraordinaria  á  los  hombres  patriotas.  Los 
miembros  de  la  Junta  desconocieron,  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  vieron  colocados  la  fuerza  del  patriotismo 
del  pueblo  español  y  lo  que  era  capaz  de  hacer  en  de- 
fensa de  sus  derechos  ultrajados  y  dejaron  de  inspirarse 
en  él  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  la 
España.  Los  hechos  que  siguieron  son  la  única  y  mejor 
contestación  á  esas  defensas  y  manifiestan  que  otro  y 

distinto  del  que  siguieron»  debió  ser  el  camino  abierto  i 

á  sus  resoluciones  y  á  sus  actos  en  defensa  de  la  patria 
ultrajada. 

Ahora  bien,  en  vista  de  lo  sucedido,  se  comprende    * 
cuál  fué  el  resultado  que  la  conducta  de  la  Junta  debió 
tener  en  América, 

Los  actos  de  la  Junta  en  relación  con  los  hechos  que 
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los  motivaban,  llevaron  á  todos  los  puntos  del  continen- 
te la  pcfrturbación  consiguiente^  relajando  allí  el  princi- 
pio de  autoridad  que  hasta  entonces  había  sido  como  el 
dogma  de  la  lealtad  á  la  madre  patria  y  á  sus  reyes  y 
que  mantenía  la  unidad  de^  imperio  y  hacía  sagrado  el 
lazo  de  unión  por  el  cual  las  provincias  americanas  es- 
taban unidas  á  la  corona. 

Las  reales  órdenes  y  papeles  públicos,  por  los  cuales 
llegaron  á  conocimiento  de  los  americanos  las  intrigas 
de  la  corte,  las  renuncias  de  los  reyes,  la  reunión  de  la 
asamblea  de  Bayona,  la  proclamación  de  la  nueva  cons- 
titución napoleónica»  la  mutación  de  la  monarquía  y  la 
aceptación  de  todo  ello  por  la  Junta  de  Gobierno,  pu- 
sieron en  tela  de  discusión  y  de  disputa  en  la  sociedad 
americana,  en  el  seno  de  las  corporaciones  gubernatí* 
vas,  en  los  claustros  y  universidades  y  en  los  círculos 
de  personas  doctas  y  cultas,  la  discusión  del  principio 
de  autoridad,  destruyendo,  socavando  por  su  base  la 
armonía  de  sus  relaciones  políticas. 

Las  provincias  americanas  debían  fidelidad,  no  á  la 
madre  patria,  sino  á  sus  reyes,  no  eran  dependencias 
de  aquélla  sino  feudatarias  de  éstos,  y  si  aquélla  se  en- 
contraba dominada  por  un  principe  extranjero  y  si  éstos 
se  hallaban  desterrados  de  España  y  tal  vez  nunca  vol* 
verían  á  ella,  ¿á  quién  entonces  debían  lealdad  y  obe- 
diencia y  por  quién  serian  gobernados? 

Hé  aquí  un  punto  en  que  la  libertad  de  las  opiniones 
de  teólogos,  juristas  y  políticos,  despertaba  de  un  letar- 
go de  siglos  y  asomaba  su  cabeza  pensante  y  volente, 
para  discurrir  tímidamente  primero,  para  disputar  con 
atrevimiento  después  y  para  formar  á  su  alrededor  en 
seguida  atmósfera  de  opinión  pública,  de  la  cual  habían 
de  surgir  espíritus  audaces  llamados  á  encabezar  bandos 
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y  partidos,  á  quienes  la  contradicción  y  la  resistencia 
habrían  de  exasperar  y  convertir  en  caudillos  dispuestos 
al  sacrificio  en  aras  de  su  modo  de  sentí  r»  de  pensar  y 
de  obrar  por  el  triunfo  de  sus  ideales. 

Luego,  sí  la  España,  abandonada  á  sí  misma,  buscaba 
en  su  propio  seno  y  en  sus  propias  entrañas,  la  fuerza 
salvadora  que  la  ayudara  á  volver  por  su  propia  digni- 
dad y  recuperar  la  perdida  autonomía,  como  en  anti- 
guos tiempos  lo  había  hecho  para  libertarse  del  poder 
sarraceno^  ¿por  qué  las  provincias  americanas,  libres  de 
todo  lazo  de  sujeción  feudataria  á  sus  reyes  desapareci- 
dos, no  habrían  de  salvarse  también  á  sí  mismas  y  obrar 
seglin  sus  impulsos  y  tratar  de  constituirse,  obedeciendo 
á  las  leyes  naturales  de  su  propia  organización? 

He  aquí  otro  punto  sobre  el  cual  los  que  en  lo  pri- 
mero discurrían  habrían  de  disputar  en  seguida,  miran- 
do en  lontananza  las  primeras  luces  de  la  aurora  de  la 
independencia  que  despuntaba  en  el  horizonte,  ilumi- 
nando la  naturaleza  que  en  todas  partes  presentaba  á 
los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  los  elementos  natura- 
les, sociales  y  políticos  con  que  poaía  constituirse  una 
patria  libre,  próspera,  feliz,  capaz  de  gobernarse  á  sí 
misma  y  ser  dueño  de  sus  destinos. 

Por  fin,  si  el  pueblo  español  comenzaba  la  obra  de 
resistencia  contra  los  que  pretendían  sin  derecho  impo- 
nerle su  autoridad  y  los  miraba  como  á  sus  peores  ene- 
migos, ¿por  qué  los  americanos,  con  mejores  derechos 
y  más  indisputable  autoridad,  no  habrian  también  de 
resistir  á  autoridades  que  habían  dejado  de  ser  repre- 
sentantes legítimos  de  sus  reyes? 

He  aquí,  de  este  modo,  dividida  la  sociedad  ameri- 
cana en  dos  partidos  perfectamente  definidos  y  con 
tendencias  perfectamente  claras  y  concretas,  dispuestos 
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á  hacerse  cruda  guerra,  el  uno  en  defensa  de  la  autori- 
dad que  suponían  todavía  tener  virreyes,  gobernadores 
y  capitanes  generales,  y  el  otro  que  aspiraba  al  gobier- 
no autónomo  y  á  apartar  todo  inconveniente  ú  obstáculo 
que  á  ello  se  opusiera. 

La  instalación  de  José  en  Madrid  y  la  desaparición 
de  la  Junta  de  Gobierno,  única  autoridad  depositaría  de 
la  del  Rey  y  último  eslabón  de  la  cadena  de  sujeción 
que  mantenía  la  obediencia  de  las  colonias  á  la  autori- 
dad de  éste,  hizo  desaparecer,  de  hecho,  el  principio 
jurídico  en  que  se  basaba  la  anidad  del  imperio  y  dio  4 
los  americanos  el  derecho  de  constituirse  separada- 
mente y  en  naciones  independientes  y  capaces  de  go- 
bemarse  á  sí  mismas. 

Los  hechos  que  vienen  en  seguida  no  hacen  sino 
abrir  y  ensanchar  más  y  más  el  camino  por  el  cual  este 
gran  suceso  histórico  debía  consumarse  de  una  mane- 
ra radical  y  completa. 


II 


»    "  LAS   JUNTAS    POPULARES 

La  proclamación  de  José  Napoleón»  como  rey  de  Es* 
paña^  produjo  en  todo  el  reino  una  corriente  inconteni- 
ble de  indignación  que  recorría  ciudades^  pueblos,  y 
campos,  y  que^  á  medida  que  avanzaba,  iba  arrastrando  y 
envolviendo  en  su  curso  los  hombres  y  las  cosas  y  con- 
fundiéndolos y  amazándolos,  como  por  obra  mecánica 
de  una  fuerza  física  que  todo  lo  trabajara,  transformara 
é  hiciera  de  nuevo  en  un  cataclismo  de  la  naturaleza. 
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La  exaltación  de  los  ánimos,  movida  por  los  senti- 
mientos del  orgullo,  de  la  dignidad  y  de  la  venganza, 
puso  en  las  manos  de  todo  hombre,  nin  fusil ^  un  puñal» 
una  espada,  y  cada  cual  se  miró  obligado  al  sacrificio 
de  su  persona  y  de  sus  bienes  por  la  patria  ultrajada  y 
llevado  á  unirse  á  los  demás  por  la  asociación  espontá- 
nea de  los  sentimientos  por  todos  compartidos,  formán- 
dose de  esta  suerte  en  cada  ciudad  y  villa  núcleos  pode- 
rosos de  resistencia,  ligados  por  el  espontáneo  juramenta 
de  luchar  sin  descanso  para  arrojar  de  la  tierra  al  usur- 
pador y  restaurar  en  el  trono  de  sus  mayores  ^  los  des- 
cendientes de  sus  antiguos  reyes,  que,  á  pesar  de  sus 
graves  faltas,  representaban  todavía  el  antiguo  honor 
castellano  y  la  gloria  de  España, 

Raros  ejemplos  como  éste  presenta  la  historia,  de 
un  fenómeno  tan  singular,  en  <^ue  un  pueblo  abandona- 
do á  sí  mismo  y  traicionado  y  ofendido  de  mil  maneras 
por  los  mismos  que  debían  salvarlo  y  conducirlo,  mira 
'  su  postración  sin  desaliento,  su  humillación  sin  abati- 
miento y  su  miseria  sin  desencanto,  y  sacando  fuerzas 
de  la  propia  debilidad,  se  resuelve  a  sacrificarlo  todo 
por  recobrar  la  honra  y  la  dignidad  humanas,  que  por 
una  tradición  de  siglos  había  conservado  al  través  de 
todas  las  vicisitudes  de  su  historia,  rica  en  ejemplos  de 
altivez  y  de  hidalguía* 

En  cada  pueblo,  en  cada  fortaleza,  en  cada  viejo 
torreón  de  España,  que  se  asentaba  en  Ja  hondura  de 
un  valle,  en  la  falda  de  una  colina  ó  entre  las  breñas 
de  un  torrente  perdido  entre  abruptas  serranías,  se  con- 
servaba la  vieja  tradición  de  algún  heroico  hidalgo,  que 
al  frente  de  sus  mesnadas  había  combatido  contra  el 
enemigo  de  su  raza'  y  había  salvado  al  ñn,  con  su  resis- 
tencia heroica,   aquel   pedazo  de  tierra  para  la  patria 


nr 


—  340  — 

española,  dividida,  destrozada,  pero  unida  moral  mente 
por  un  sólo  sentimiento  que  había  de  ser  la  liga  pode- 
rosa con  la  cual  se  había  de  fabricar  y  levantar  la  gran- 
diosa construcción  en  que  al  fin  de  una  brega  de  siglos 
los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  iniciaron  y  consolida- 
ron su  grande  y  glorioso  imperio. 

La  proclamación  del  rey  intruso,  como  se  llamaba  al 
hermano  del  monstruo  de  la  Europa,  no  hizo,  pues,  sino 
despertar  á  los  españoles  de  su  letargo  y  postración  y 
abrirles  los  ojos  para  hacerlos  mirar  la  vieja  almena 
c^ída  de  sus  tradiciones,  y  agitarles  el  corazón  que  no 
podía  olvidar  su  historia  y  mover  su  brazo  que  todavía 
era  nervudo  y  fuerte,  y  lanzarlos  por  el  duro,  pero  noble 
sendero  de  que  sus  antepasados  les  habían  enseñado 
todas  las  vueltas  y  recodos,  para  subir  y  escalar  el 
puesto  en  que  aquéllos  habían  luchado  y  vencido. 

En  todas  partes  de  España  resonó,  pues,  como  un 
solo  grito  de  guerra  dado  por  una  sola  voz,  é  hidalgos, 
burgueses  y  villanos  se  llamaron  unos  á  otros^  y  se 
convidaron  á  reunirse,  arrastrados  de  una  pasión  ó  nica, 
para  salvar  á  España;  surgiendo  así  las  juntas  popula- 
res para  la  defensa  del  reino,  bajo  la  dirección  de  los 
que  con  mayor  hacienda  podían  sacrificar  mejores  bie- 
nes por  las  demás,  6  de  los  que  por  su  posición  tenían  más 
ascendiente  ó  autoridad  sobre  los  otros,  6  de  los  que 
más  enérgicos  y  activos  eran  capaces  de  capitanear  par- 
tidas ó  comandar  ejércitos, 

Así  y  como  por  fuerza  espontánea  y  poderosa,  se  vio 
en  Asturias  organizarse  una  junta  popular  de  Gobierno 
con  los  principales  vecinos  de  la  provincia,  dando  á  vo- 
ces el  grito  de  la  independencia  española;  luego  en  León 
reunirse  otra  en  la  misma  forma;  al  mismo  tiempo  en 
Santander,  de  igual  manera;  inmediatamente  en  Castilla 
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la  Vieja,  Segovia,  Valladolid,  Sevilla,  y  en  cien  otros 
puntos,  cual  si  un  mismo  impulso  á  todos  moviera  y 
les  diera  igpjal  organización  y  condujera  por  el  orden 
de  una  natural  disciplina. 

Organizada  de  este  modo  la  resistencia,  algunas  de 
dichas  juntas  enviaron  á  América  é  Inglaterra  emisarios 
bien  escogidos,  para  conseguir  de  aquélla  auxilios  y  so- 
corros, y  de  ésta  la  alianza  de  intereses  y  la  protección 
que  podía  darles,  ya  que  ingleses  y  españoles  desde 
entonces  quedaban  empeñados  en  el  triunfo  de  una  mis- 
ma causa,  cual  era  la  guerra  que  el  gobierno  británico 
sostenía  contra  el  dominador  de  la  Europa,  causa  única 
señalada  de  los  males  que  afligían  al  continente  y  parti- 
cularmente á  Inglaterra  y  España, 

La  Junta  de  Asturias,  tan  pronto  establecida,  envió  á 
Londres  como  sus  representantes  á  don  Antonio  Ángel 
de  la  Vega  y  el  Visconde  de  Matorosa,  que  cumplieron 
allí  su  misión,  consiguiendo  que  el  gobierno  británico 
enviara  á  Asturias  vestuarios,  pertrechos  de  guerra  y 
aún  oficiales  de  tropa  encargados  de  proteger  el  movi- 
miento. La  junta  de  Sevilla  envió  también  un  comisio- 
nado á  la  Gran  Bretaña,  y  el  gobierno  inglés,  lo  mismo 
que  á  Asturias,  envió  también  allí  cuantiosos  auxilios,  y, 
más  aún,  á  sir  Carlos  Stuart  con  carácter  diplomático  y 
encargado  de  hacer  firme  la  alianza  entre  las  dos  nacio- 
nes, Igual  inteligencia  con  esta  poderosa  nación,  que 
encabezaba  en  Europa  y  sostenía  con  sus  ejércitos  y  sus 
caudales  la  resistencia  al  Emperador,  observaron  otras 
Juntas,  De  esta  suerte  y  al  propio  tiempo  que  la  guerra 
era  declarada  y  se  creaban  ejércitos  para  mantenerla, 
una  acertada  inteligencia  con  el  exterior  aseguraba  los 
recursos  materiales  y  morales  necesarios  para  ella,  y 
permitía  que  España  entrara  desde  es/e  momentOi  con 
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bandera  propia  en  el  concierto  europeo,  como  nación 
que  ya  recuperaba  su  posición  en  el  continente,  y  fuera  el 
enemigo  más  temible  de  Napoleón  y  que  con  mayor  efi- 
cacia habría  de  contribuir  á  la  destrucción  de  su  preten- 
dido imperio  universal. 

Pero,  esta  organización  fragmentaria  del  gobierno  y 
de  la  resistencia  de  la  Península  no  podía  por  menos  de 
hacer  peligrosa  y  difícil  la  dirección  general  de  la  Espa- 
ña. Ninguna  de  estas  Juntas  se  creía  con  menor  autori- 
dad que  las  otras  para  dirigir  la  guerra  y  hacerse  obede- 
cer; cada  una  de  ellas  se  imaginaba  el  representante  de 
la  soberanía  de  sus  reyes  y  obraba  como  si  tal  fuera;  la  de 
Asturias,  por  el  hecho  de  haber  tomado  la  iniciativa  del 
movimiento  organizado,  dictaba  decretos  en  nombre  de 
Fernando  VII,  prisionero  del  Emperador,  y  pretendía 
que,  no  solo  en  la  Península,  sino  que  también  en  América 
fuera  reconocida  su  autoridad,  á  cuyo  electo  mandaba 
emisarios  á  México  y  otras  provincias  ultramarinas;  la 
de  Sevilla  no  se  consideraba  en  inferior  posición  y  con 
menos  derechos,  y  disputaba  en  consecuencia  la  supre- 
macía, dándose  el  título  de  Supremo  de  España  é  Indias, 
con  tratamiento  de  Alteza;  el  Obispo  Hernández  de 
Luarca  se  había  arrogado,  como  presidente  de  la  Junta 
de  Santander,  el  título  de  Soberano  de  Cantabria  á  nom- 
bre de  Fernando  VII,  y  de  igual  modo  en  otros  puntos 
iguales  pretensiones  amenazaban  la  marcha  regular  y 
ordenada  de  las  operaciones  militares.  Solamente,  el 
patriotismo  y  el  desinterés  que  es  compañero  insepara- 
ble de  sus  grandes  obras,  podían  evitar  la  anarquía  y  el 
desorden  que  serían  la  consecuencia  de  tal  estado  de 
cosas. 

La  marcha  próspera  de  los  sucesos,  vino  también  den- 
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tro  de  poco  á  conjurar  los  peligros  que  esta  situación 
hacía  presumir  que  sobrevendrían,  *' 

La  exitación  popular  hizo  relativamente  fácil  la  con- 
centración de  fuerzas  poderosas  que  oponer  al  numeroso 
ejército  que  sostenía  al  rei  José  en  Madrid.  De  todas 
partes  acudían  voluntarios  a  las  filas  de  la  resistencia; 
todo  hombre  de  alientos  reunía  á  su  alrededor  á  los  que 
querían  seguirle  y  al  frente  de  partidas  numerosas  acu- 
día á  reunirse  con  los  jefes  principales;  estos  veían  mo- 
mento á  momento  aumentar  sus  fuerzas  convertidas  de 
improviso  en  poderosos  ejércitos  que  fortificaban  su  fe 
en  un  triunfo  no  lejano,  y  las  primeras  operaciones  fe- 
lices  y  aisladas  contra  alaunos  destacamentos  franceses 
sorprendidos  en  sus  marchas  de  concentración,  llegaron 
á  enloquecer  la  imaginación  popular,  multiplicando  su 
vigor  y  energía  y  reduciéndola  á  la  disciplina  de  que  es 
principio  fundamental  la  adhesión  á  los  jefes  que  se 
muestran  capaces  de  vencer.  Así  en  corto  tiempo  se 
vio  á  dichos  jefes,  Palafox,  Castaños,  Cuestas,  Reding 
y  otros  comandando  grandes  ejércitos  que  se  batían  con 
las  fuertes  divisiones  francesas  y  que  vencieron  luego 
en  Bailen  al  más  bizarro  de  los  generales  de  Napoleón, 
al  que  se  había  enviado  á  España  á  buscar  el  bastón  de 
Mariscal,  Dupont,  cuyo  destino  le  impidió  salvar  uno 
solo  de  los  soldados  de  su  ejército  prisionero,  en  aque- 
lla memorable  batalla. 

Esta  gran  victoria  de  las  armas  españolas,  abrió  á  la 
resistencia  el  camino  de  Madrid  y  preparó  la  obra  de 
concentración  gubernativa  y  militar  que  todos  deseaban 
como  necesaria  para  la  eficacia  de  su  acción  contra  el 
invasor  del  territorio.  ; 

Hé  aquí  cómo  el  Consejo  de  Castilla,  asumiendo  en- 
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tonces  una  autoridad  y  representación  que  su  conducta 
anterior  le  impedían  ejercer,  comunicó  á  las  provincias 
americanas  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar  en  la 
Península  y  quiso  proveer  al  buen  gobierno  del  imperio. 


La  Divina  Providencia  que  en  tan  repetidas  ocasio* 
nes  ha  manifestado  la  singular  protección  que  dispensa 
á  la  nación  española  y  sus  Indias,  acaba  de  dar  una  sen- 
sible prueba  de  la  continuación  de  esta  gracia  en  la  pre- 
cipitada fuga  que  han  hecho  de  esta  Corte  sus  más  pér- 
fidos opresores. 

Con  fecha  de  abril  último,  se  expidió  á  esos  dominios 
una  real  cédula  en  que  se  insertaron  los  dos  reales  de- 
cretos de  19  y  20  de  marzo  del  mismo  año;  el  primero 
del  señor  Rei  padre  don  Carlos  IV,  en  que  de  libre  y  es- 
pontánea voluntad,  y  por  los  motivos  que  expresa,  abdi- 
có la  corona  en  su  hijo  el  señor  don  Fernando,  príncipe 
de  Asturias;  y  el  segundo  de  este  soberano,  admitién- 
dola y  mandando  se  publicase  y  proclamase  con  las  so* 
lemnidades  acostumbradas  en  todos  los  reinos  de  In- 
dias. 

Ya  en  esta  época,  á  esfuerzos  de  la  traición,  del  en- 
gaño y  la  perfidia,  se  hallaban  ocupadas  las  principales 
fortalezas  del  reino  por  las  aguerridas  tropas  francesas, 
y  á  las  inmediaciones  de  esta  capital  sesenta  mil  hom- 
bres de  la  propia  nación,  que  bien  pronto  la  ocuparon, 
introduciéndose  en  ella,  bajo  el  engañoso  pretexto  de 
un  fingido  tránsito  á  los  puertos  marítimos  del  mediodía 

Desde  este  momento  quedó  sin  libertad  el  desgracia- 
do Rei  Fernando,  y  verdaderamente  prisionero;  pero  las 
repetidas  y  seductoras  protestas  del  Emperador  de  los 
franceses,  con  las  continuas  falsas  insinuaciones  de  su 
deseo  de  pasará  avisitarse  con  nuestro  soberano,  su  ín- 
timo aliado,  para  tratar  de  la  felicidad  de  ambas  nacio- 
nes, hasta  el  punto  de  enviar  sus   equipajes,  hacer  que 


~  345  — 

se  le  preparase  alojamiento,  y  señalar  día  para  su  en- 
trada en  esta  Corte,  sorprendieron  la  ¡nocente  buena  fe  de 
su  Majestad  que,  deseoso  de  obsequiarle,  hizo  partirá  su 
augusto  hermano  el  señor  infante  don  Carlos  para  que  le 
recibiera  en  Vitoria.  No  halló  en  esta  ciudad  el  engañoso 
huésped;  y  con  la  misma  buena  fe,  ó  por  nueva  pérfida 
insinuación  de  aquél,  se  trasladó  á  Bayona,  para  volver 
de  allí  en  su  compañía.  Continuaba  Napoleón  desde 
aquella  ciudad  sus  engaños,  pretextando  ocupaciones  y 
prometiendo  de  día  en  día  verificar  su  tan  anunciado 
viaje.  El  Rey  que  lo  deseaba  con  ansia  para  disipar 
los  recelos  que  en  globo  se  le  presentaban,  y  sa- 
cudir cuanto  antes  el  yugo  de  las  tropas  que  lo  opri- 
mían,  dispuso  facilitar  esta  entrevista  trasladándose  á  la 
ciudad  de  Burgos,  y  desde  allí  á  la  de  Vitoria,  persua- 
dido y  tal  vez  asegurado,  de  que  en  cualquiera  de  estos 
puntos  se  presentaría  el  Emperador  sin  excusas,  y  con 
más  facilidad  que  en  la  capital  del  reino;  pero,  le  salie- 
ron vanas  sus  esperanzas,  pues  si  se  trasladó  aquél  á 
las  inmediaciones  de  Irun,  para  donde  finalmente  tuvo 
la  falsa  precaución  de  citarle,  ni  se  movió  de  Bayona,  á 
donde  Jiabía  resuelto  sorprenderle.  Con  efecto,  pretex- 
tando ocupaciones  y  la  mayor  facilidad  que  había  en 
aquella  ciudad  para  acordar  los  interesantes  puntos  que 
exigían  la  vista  de  ambos  Monarcas,  instó  al  Rey  con  los 
más  solemnes  seguridades,  pero  con  el  más  pérfido  é 
inaudito  engaño,  á  que  pasase  á  Bayona,  lo  que  ejecutó 
Su  Majestad,  llevado  de  la  honradez  y  buena  fe  que  le 
caracterizan,  y  con  el  deseo  de  poner  fin  á  tantos  males, 
habiendo  antes  desde  Vitoria,  por  pura  condescenden- 
cia á  los  deseos  y  empeños  que  le  manifestó  el  Empera- 
dor, dado  orden  para  la  entrega  á  las  tropas  francesas 
de  la  persona  de  don  Manuel  Godoy,  principal  autor  de 
tantos  males,  y  á  quien  Su  Majestad  había  libertado  del 
furor  del  pueblo,  que  le  tuvo  en  su  poder  para  ase- 
sinarle, ofreciendo  que  se  le  castigaría  conforme  á  los 
delitos  que  resultasen  de  la  causa  que  se  le  había  de  for- 
mar, á  cuyo  fin  se  le  conservaba  en  segura  custodia. 
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Dueño  ya  Napoleón  de  la  sagrada  persona  del  Rey  y  de 
la  de  su  augusto  hermano,  dispuso  aquél»  por  medio  del 
príncipe  Murat,  general  en  jefe  de  sus  tropas,  que  se 
trasladasen  igualmente  a  Bayona  los  Reyes  padres,  bajo 
el  especioso  pretexto  de  componer  y  arreglar  las  dife- 
rencias que  suponía  entre  éstos  y  Su  Majestad;  y  final- 
mente hizo  conducir  al  mismo  paraje  todas  las  demás 
personas  reales,  arrancándolas  del  seno  de  su  Nación, 
para  asegurar  el  detestable  fin  que  se  proponía.  Prisio- 
neros todos,  y  por  efecto  de  la  más  inaudita  y  vergon- 
zosa violencia,  hizo  que  el  rey  don  Fernando  renunciase 
en  su  padre  la  corona  que  éste  libremente  le  había  ab- 
dicado, y  que  Carlos  IV  la  volviese  á  renunciar  en  el 
mismo  Napoleón,  obligando  al  príncipe  é  infantes  don 
Carlos  y  don  Antonio  á  que  autorizasen  esta  inicua 
usurpación,  con  la  absoluta  cesión  de  sus  respectivos 
derechos.  Creyéndose  ya  dueño  de  la  corona  de  España 
y  sus  Indias  por  tan  detestable  medio,  la  cedió  á  su  her- 
mano José,  rey  de  Ñapóles,  nombrándole  é  instituyén- 
dole rey  y  soberano  de  esta  vasta  monarquía;  y  en  se- 
guida hizo  y  obligó  á  que  pasase  á  Bayona  una  multi- 
tud de  gentes  de  todas  clases  y  estados,  bajo  el  pretex- 
to de  arreglar  una  nueva  constitución  que  ya  anticipada- 
mente había  formado,  sin  haber  dejado  más  arbitrio  á 
los  concurrentes,  que  el  violento  de  firmarla. 

Con  anterioridad  á  estas  últimas  ocurrencias,  y  vién- 
dose este  leal  pueblo  privado  por  una  parte  de  su  ama- 
do soberano  y  demás  personas  reales  y  oprimido  por 
otra  de  las  vejaciones  é  insolencias  de  las  tropas  france- 
sas que  le  dominaban,  levantó  el  grito  de  su  fidelidad 
en  el  día  2  de  mayo;  y  acometiendo  á  aquéllas,  á  pesar 
de  su  desmedida  superioridad,  se  trabó  un  sangriento 
combate,  en  que  perecieron  muchos  honrados  y  bene- 
méritos españoles,  con  otro  sin  comparación  mayor  nú* 
mero  de  inicuos  opresores  franceses,  habiendo  sido  lo 
más  sensible  en  este  caso  la  bárbara  inhumanidad  con 
que  en  la  noche  del  mismo  día  y  los  dos  siguientes  pa- 
saron á  sangre  fría  por  las  armas  4  una  multitud  de 
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inocentes,  á  quienes»  en  el  acto  de  la  sublevación,  y  des-  I 

pues  de  un  perdón  solemnemente  concedido,  encontra- 
ron con  alguna  pequeña  navaja,  tijeras,  ú  otro  instru- 
mento de  sus  respectivos  oficios.  Esta  crueldad  voló  en 

el  momento  por  todas  las  provincias  del  reino,  que  una-  , 

nimes   hicieron   causa  común;   declararon  guerra  á  la 

Francia;  y  se  prepararon  con  indecible  celeridad  á  sacu-  " 

dir  el  yugo  que  las  oprimía,  Asturias,   León,   Galicia,  < 

Santander,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  las  Andalucías, 

la  Mancha,  Murcia,  Castillas,  Estremadura  y  Cartagena  i 

formaron  ejércitos  numerosos,  y  tomaron  tales  provi- 
dencias y  medidas,  que  en  el  corto  espacio  de  dos  me- 
ses desbarataron  todas  las  ideas  de  nuestros  enemigos, 
venciéndolos  y  derrotándolos  completamente  en  cuantos 
puntos  fueron  atacados. 

A  pesar  de  tan  gloriosas  y  repetidas  victorias,  en  que 
quedaron  las  fuerzas  enemigas  disminuidas  en  más  de  las 
dos  terceras  partes,  con  muy  pocos  arbitrios  de  reempla- 
zo, se  determinó  Joséá  trasladarse  á  esta  capital,  persua- 
dido sin  duda  que  su  presencia  calmaría  las  generales  in- 
quietudes, y  se  rendirían  las  provincias  al  yugo  que  tra- 
taba de  imponerlos,  con  cuyo  objeto  se  hi^o  proclamar  en 
ella  el  día  25  del  pasado.  Pero  fué  tan  mal  recibido  de 
su  leal  vecindario,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  provi- 
dencias, tuvo  que  sufrir  el  sonrojo  de  verse  casi  sólo  en 
todos  los  parajes  de  su  tránsito,  y  aun  en  su  propio  pa- 
lacio, habiéndose  ausentado  con  anticipación  á  su  llega- 
da casi  toda  la  grandeza,  oficialidad  y  otro  sinnúmero  t 
de  personas  de  todas  clases,  estados  y  condiciones.  Y  * 
finalmente,  habiendo  recibido  el  día  28  la  positiva  noti- 
cia de  la  rendición  en  las  Andalucías  del  general  Dupont 
con  diez  y  siete  mil  hombres  de  las  mejores  tropas  fran- 
cesas, resolvió  José  la  retirada  ó  fuga  de  esta  Corte,  que 
verificó  precipitadamente  con  todo  el  resto  del  ejército, 
dirigiéndose  hacia  la  frontera,  y  cometiendo  éste  en  su 
tránsito  los  más  execrables  excesos  de  robos,  violen- 
cias, sacrilegios  y  asesinatos»  habiéndole  seguido  por 
desgracia  (á  excepción  del  señor  don  Pedro  Cevallos) 


É. 
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los  ministros  don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  don  Miguel 
José  de  Azanza,  don  Gonzalo  O'Farril,  don  José  Maza- 
rredo  y  el  conde  Caborras.  Todos  los  supremos  tribu- 
nales de  la  nación  que  tienen  su  residencia  en  esta  Corte 
han  vivido  hasta  este  momento  oprimidos,  sin  libertad 
y  acción,  bajo  el  más  duro  yugo  que  les  impuso  la  per- 
fidia y  la  traición;  pero,  desde  el  instante  en  que  han 
podido  hacer  que  resuene  la  voz  de  su  autorizada  fideli- 
dad, se  han  dado  prisa  á  declarar  nulo  y  de  ningún  va- 
lor ni  efecto  cuanto  se  ha  ejecutado  con  violencia  contra 
el  legítimo  derecho  de  la  casa  de  Borbón  á  la  corona 
de  España,  debiendo  en  consecuencia  todas  las  clases 
del  Estado  volver  al  libre  ejercicio  de  sus  obligaciones, 
que  no  son  otras  que  las  comprendidas  en  el  solemne 
juramento  hecho  á  nuestro  augusto  soberano  F'ernan- 
do  VII,  siendo  príncipe  de  Asturias,  reconociéndole  por 
Rey  de  España  y  de  las  Indias  en  el  caso»  que  ya  se  ha 
verificado,  de  muerte  ó  formal  abdicación  de  su  augusto 
padre  el  señor  don  Carlos  IV. 

Consiguiente  á  esta  formal  declaración,  ha  resuelto 
igualmente  el  Consejo  que  en  todos  los  parajes  de  esos 
dominios  donde  no  estuviere  proclamado,  y  fuere  cos- 
tumbre, se  ejecute  la  proclamación  de  nuestro  amado 
señor  don  Fernando  VJI  con  arreglo  al  ejemplar  de  la 
real  cédula  de  lo  de  abril,  que  se  dirigió  á  este  fin,  que* 
dando  sin  efecto  las  de  20  de  mayo,  14  y  17  de  junio 
último:  en  que  se  comunicó  la  renuncia  á  la  corona  he- 
cha por  dicho  señor  don  Fernando  VII  en  su  padre  el 
señor  don  Carlos  IV  la  de  éste  en  el  Emperador  de  los 
franceses,  la  proclama  del  mismo  Emperador  declarando 
por  Rey  de  España  y  de  las  Indias  á  su  hermano  José 
Napoleón»  y  la  aceptación  de  éste,  cuyos  actos,  como 
dictados  por  la  opresión  y  violencia,  son  absurdos,  ile- 
gales, y  de  ningún  valor  y  efecto,  debiendo  igualmente 
incluirse  en  esta  nulidad  todas  las  disposiciones  de  li- 
branzas  ó  entrega  de  caudales  que  en  este  tiempo  se 
hubiesen  dado  contra  las  reales  cajas  de  esos  dominios. 

Y  últimamente,  es  la  voluntad  del  Consejo  que  haga 
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Usía  publicar  ésta  su  declaración,  comunicándola  á  quie- 
nes corresponda  para  su  observancia  y  cumplimiento, 
cuidando  con  el  mayor  esmero  (como  lo  es  para  dicho 
Supremo  Tribunal  de  la  acendrada  fidelidad  á  Su  Majes- 
tad y  amor  á  la  patria  de  Usía)  de  la  tranquilidad  pú- 
blica y  de  que  se  conserven  esos  importantes  dominios 
en  la  debida  sujeción  y  obediencia  á  nuestro  legítimo 
Soberano  el  señor  don  Fernando  VII,  en  la  inteligencia 
deque  sucesivamente  iré  comunicando  á  Usía  cuanto 
ocurra  para  su  noticia  y  gobierno,  como  lo  ejecuto  aho- 
ra de  acuerdo  del  Consejo. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años< —  Madrid  12  de 
agosto  de  i%oñ^^— Silvestre  Coliar. — Señor  Presidente 
de  la  Real  Audiencia  de...- 

Se  comprende  que  trastornos  tan  profundos  debió  lle- 
var á  la  América  esta  nota  del  Consejo  de  Castilla.  No 
hacía  mucho  que  por  anteriores  despachos  se  habían 
dado  á  saber  allí  las  renuncias  de  los  reyes  y  la  domi- 
nación completa  de  España  por  las  tropas  francesas. 
Ahora  todo  había  concluido,  Madrid  había  vuelto  á  ser 
ocupado  por  los  patriotas^  y  el  rey  José  se  retiraba  fugi- 
tivo* Tantas  mutaciones  en  tan  corto  tiempo,  y  sin  que 
se  pudiera  conjeturar  aun  cuál  sería  al  fin  lo  estable  y 
definitivo. 

Pero,  continuemos  nuestra  relación, 

\ 

III 

LA  JUNTA  SUPREMA  CENTRAL 

La  victoria  del  ejército  de  Reding  en  Bailen  y  la 
capitulación  que  después  del  combate  hubo  de  celebrar 
el  general  Dupont,  con  el  general   Castaños,  entregan- 
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do  á  éste  todo  su  ejército  prisionero  con  armas  y  baga- 
jes, obligó  al  Rey  José  a  dejar  á  Madrid  y  retirarse  á 
la  margen  del  Ebro,  para  organizar  allí  de  nuevo  sus 
fuerzas- 

La  capital  del  reino  quedó  de  esta  suerte,  libre  de 
las  tropas  francesas  y  fué  inmediatamente  ocupada  por 
el  ejército  patriota  que  había,  de  la  manera  dicha^  que- 
brantado el  prestigio  de  aquéllas  y  manifestado  ante  la 
Europa  atónita,  que  no  eran  invencibles,  por  lo  menos 
para  la  fe  y  la  constancia  españolas  que  tal  milagro  de 
patriotismo  habían  realizado  con  los  escasísimos  recur- 
sos materiales  de  que  habían  podido  disponer  para  ello. 

Naturalmente  fué  Madrid  el  punto  de  cita,  no  sólo 
de  los  jefes  militares,  que  de  tanta  gloria  y  brillante 
prestigio  se  habían  cubierto  en  esta  primera,  dura  y 
dificultosísima  jornada»  sino  que  también  de  los  que,  en 
distinto  terreno,  habían  dirigido  y  organizado  la  resis* 
tencia,  como  miembros  de  las  juntas  provinciales  y  que 
esperaban,  en  compañía  de  aquéllos  poder  darle  una 
nueva  forma  requerida  por  las  circunstancias  que  la  vi- 
gorizara  y  le  diera  la  unidad  política  y  militar  necesa- 
rias para  la  consecución  completa  de  su  glorioso  objeto. 

Era,  ante  todo,  necesario  constituir  un  gobierno  cen- 
tral de  España,  en  nombre  del  rey  prisionero  en  Valen- 
cey,  que  asumiera  la  representación  de  las  diversas 
juntas  provinciales  que  se  creían  depositarías  de  su 
autoridad,  que  apagara  las  disenciones  partidaristas 
que  de  todas  partes  asomaban  las  cabezas,  como  las 
de  la  hibra  mitológica;  que  gobernara,  en  suma,  la  Es- 
paña política  y  militarmente,  y  aunara  todas  sus  fuer- 
zas y  las  empujara  contra  el  invasor  hasta  arrojarlo  de 
sus  fronteras,  según  el  sentir  de  todos  en  presencia  del 
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enemigo  que  con  mayor  energía  y  más  poderosos  recur- 
sos se  recomponía  para  volver  contra  ellos. 

Quedaban  todavía  en  la  capital  del  reino  la  Junta 
Suprema,  que  allí  había  dejado  establecida  Fernando 
VII  y  causado  tantas  desgracias  á  España,  y  el  Consejo 
de  Castilla,  tan  desconceptuado  como  la  Junta;  pero, 
aquélla  no  tuvo  alientos,  que  era  imposible  que  los 
tuviera,  para  asumir  la  autoridad-  que  era  absoluta- 
mente incapaz  de  mantener,  y  éste,  aunque  pretendió 
por  un  momento  hacerlo,  dirigiéndose  á  las  juntas  pro- 
vinciales y  á  los  generales  del  ejército,  por  medio  de  un 
manifiesto  que  firmaron  sus  miembros,  vio  al  punto 
que  no  era  obedecido  en  su  empeño,  que  con  todo  gé- 
nero de  hirientes  é  indignadas  burlas  fué  recibido  _ 

Siguióse  á  esta  momentánea  situación  un  corto  perío- 
do de  verdadera  confusión,  tanto  más  peligrosa  cuanto 
que  día  á  día  se  recibían  las  más  alarmantes  noticias 
sobre  los  propósitos  del  enemigo  que  se  preparaba  á 
avanzar  sobre  Madrid.  La  Junta  de  Sevilla  disputaba 
la  supremacía  sobre  los  demás;  las  de  Castilla  y  de 
León  se  habían  unido  á  las  de  Galicia  para  constituir 
una  Junta  General;  las  de  Asturias  no  aceptaban  nin- 
guna de  estas  composiciones,  y  en  esta  lucha  de  supe- 
rioridades, la  suerte  de  la  España  corría  Inminente  peli- 
gro- Felizmente,  la  misma  gravedad  de  este  estado  de 
cosas  impuso  á  todos  una  solución  salvadora,  cual  fué 
la  de  la  organización  de  una  Junta  Central,  con  repre- 
sentantes de  todas  las  juntas  provinciales- 
Para  la  realización  de  esta  idea,  se  reunieron  en 
Aranjue^,  el  25  de  noviembre  de  1808  los  personeros  de 
todas  aquellas  corporaciones,  y  se  instaló  solemnemente 
la,  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  del  Reino  bajo  la 
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presidencia  del  antiguo  Ministro  de  Carlos  III  el  conde 
de  Florida  Blanca,  con  cinco  secciones  ó  Ministerios, 
que  debían  atender  á  los  diversos  negocios  de  su  incum- 
bencia,  y  una  secretaría  general  para  la  ejecución  de 
sus  medidas. 

Desgraciadamente»  para  su  popularidad,  la  Junta  Su- 
prema ni  fué  acertada  en  sus  primeras  resoluciones  ni 
supo  captarse  las  simpatías  del  pueblo  y  del  ejército  lla- 
mado á  dirigir.  Comenzando  por  darse  á  sí  misma  títu- 
los pomposos,  como  el  de  Majestad  al  cuerpo,  de  Alte- 
za al  presidente,  de  Excelencia  á  los  vocales;  de  seña- 
larse un  sueldo  de  i  20,000  reales  para  cada  individuo 
de  ella,  en  medio  de  la  penuria  que  todos  soportaban 
resignadamente,  y  de  hacer  por  sí  misma  más  de  lo  que 
hacía  por  sus  subordinados,  se  vio  al  punto  rodeada  de 
críticas  y  antipatías  violentas.  Dando  luego  muestras  de 
escasa  cordura  en  sus  decretos  de  política  general,  como 
ser  en  los  que  removían  asuntos  pasados,  como  los  re- 
ferentes á  las  órdenes  religiosas,  de  la  inquisición,  de 
las  trabas  de  la  libertad  de  imprenta  y  otros  muchos, 
consiguió  sólo  levantar  pasiones,  en  lugar  de  aplacar- 
las en  beneficio  de  la  armonía  general  Y  por  último,  no 
consiguiendo  en  la  dirección  de  la  guerra  el  resultado 
que  se  creía  consecuencia  lógica  de  los  triunfos  ya  obte- 
nidos, hizo  que  el  pueblo  principiara  á  murmurar  de  la 
esterilidad  de  su  obra  y  á  asumir  una  actitud  casi  de 
rebeldía  contra  sus  mandatos.  Los  sucesos  desgraciados 
para  las  armas  españolas  que  en  seguida  sobrevinieron, 
no  tardaron  así  en  acabar  en  corto  tiempo  con  su  pres- 
tigio y  desmedrarla  por  completo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  América,  la  Junta,  con  su 
política  poco  discreta  no  hizo  sino  exaltar  y  dar  alientos 
al  espíritu  de  rebeldía  que  ya  en  todas  partes  comenza- 
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ba  á  tomar  cuerpo  con  las  noticias  que  llegaban  de  Es- 
paña. 

Como  queda  dicho,  se  había  ella  organizado  con  los 
representantes  de  las  diversas  juntas  provinciales  de 
toda  España,  pero  se  había  olvidado  que  también  los 
americanos  debían  tener  allí  una  representación,  para  la 
defensa  de  los  mismos  intereses  de  que  los  españoles  se 
mostraban  tan  celosos.  ¿Acaso  ellos  no  pertenecían  á  la 
comunidad  española?  El  amado  Femando  era  tan  rey 
de  la  Península  como  de  los  dominios  de  ultramar,  ¿Por 
qué  entonces  se  prescindía  de  éstos  y  se  les  consi- 
deraba como  meras  víctimas  de  la  usurpación  francesa, 
sin  que  les  fuera  dado  tomar  participación  alguna  en  la 
campaña  de  la  restauración  de  la  monarquía?  Los  co- 
mentarios formulados  de  esta  manera  por  los  america- 
nos acentuaban  cada  día  más  entre  ellos  la  idea  de  cons- 
tituirse en  una  forma  semejante  á  la  que  habían  adop- 
tado las  provincias  españolas  y  la  idea  del  Gobierno 
provincial  se  abría  paso  con  mayor  fuerza  en  la  socie- 
dad anarquizada  y  dividida  en  bandos  opuestos,  con 
este  motivo- 
Entre  tanto,  Napoleón  al  recibir  la  noticia  de  los  des- 
calabros que  su  ejército  había  sufrido,  resolvió  ir  perso- 
nalmente á  dirigir  la  campaña»  y  así  lo  hizo,  produciendo 
con  su  presencia  el  efecto  del  rayo  entre  los  defensores 
de  la  independencia  española.  La  batalla  de  Espinosa 
de  los  Monteros,  la  penosa  retirada  de  Blake  á  León, 
la  derrota  del  ejército  de  Extremadura,  la  acción  de  Tu- 
dela^  la  destrucción  de  las  tropas  del  general  San  Juan 
en  Somosierra,  le  permitieron  recuperar  el  terreno  per- , 
dido,  establecerse  en  Chamartin  y  entrar  en  seguida  en 
Madrid.  El  vencedor  de  la  Europa  había  aparecido  en 
los  campos  de  España, 
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Estos  sucesos  obligaron  á  la  Junta  á  retirarse  á  SevH 
lia  y  á  dedicarse  allí  con  la  rapidez  que  el  tiempo  y  las 
circunstancias  lo  exigían,  á  reorganizar  el  ejército  y  dar 
unidad  á  la  administración  del  reino  y  obtener  de  una 
y  otra  manera  la  armonía  de  todos  los  elementos  anar- 
*  quizados  que  descomponían  su  energía  para  la  resisten- 
cia y  el  vigor^  en  esos  momentos  decaído,  del  nervio  de 
la  guerra. 

Con  este  objeto  y  por  real  decreto  de  i  ."*  de  enero 
de  i8og  se  procuró  organizar  las  Jun^s  provinciales, 
*  <jue  en  todas  las  localidades  eran  todavía  las  que  man- 
tenían la  resistencia,  dándoseles  el  nombre  de  Juntas 
Superiores  provinciales  de  observación  y  defensa  y  fiján- 
doseles sus  atribuciones  en  lo  respectivo  á  contribucio- 
nes, alistamientos  de  tropas,  armamentos  y  requisa  de 
caballos,  etc.  Luego  se  dictaron  varias  medidas  para  que 
dichas  corporaciones  reavivaran  su  actividad,  bajo  la 
/  dirección  superior  del  reino,  sin  perturbarla,  sino,  antes 
bien,  cooperando  en  los  límites  de  su  juridicción  á  que 
ella  fuera  más  eficaz  que  lo  que  hasta  entonces  había 
sido.  Al  mismo  tiempo  se  trató  de  levantar  el  espíritu  del 
ejército,  exaltando  su  patriotismo,  con  la  esperanza  de 
mejores  días  y  corrigiendo  con  acertados  decretos  los 
defectos  que  su  organización  padecía,  Y  por  fin  no  se  des- 
cuidó uno  de  los  elementos  más  poderosos  que  podían 
dar  eficacia  á  su  acción,  cual  era  el  de  los  recursos  pecu- 
niarios  para  el  sostenimiento  de  la  campaña,  y  que  casi 
agotados  ya  en  la  Península,  podían  venirle  de  América, 
dispuesta  todavía  en  muchas  partes  á  acudir  en  ayuda  de 
la  madre  patria, 

Ya  en  el  mes  de  enero  de  1 809,  la  Junta  se  había  di- 
rigido á  los  americanos  en  los  siguientes  términos: 
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Cuando  la  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  de 
España  é  Indias  se  comptecía  en  recibir  de  las  colonias 
los  testimonios  más  puros  y  sinceros  de  fidelidad  á 
nuestro  idolatrado  y  cautivo  monarca  el  señor  don  Fer- 
nando VII,  de  obediencia  al  supremo  gobierno  que  lo 
represen taba^  y  de  odio  eterno  al  vil  usurpador  que  cu- 
brió de  luto  la  nación  más  noble  y  generosa  con  la  trai- 
ción más  negra  y  alevosa  que  han  visto  los  siglos; 
cuando  se  ocupaba  con  más  intención  en  estrechar  las 
relaciones  entre  ésta  y  aquéllas,  fijando  las  bases  de  la 
representación  que  debían  tener  en  el  Cuerpo  soberano 
nacional,  un  accidente,  sensible  á  la  verdad,  pero  que 
no  podía  preverse,  no  sólo  precisó  á  Su  Majestad  (la 
junta  que  tal  título  se  había  dado)  á  suspender  esta  im- 
portante tarea,  sino  también  á  trasladarse  á  Sevilla, 
para  poder  con  libertad  y  reposo  regir  y  gobernar  la 
monarquía. 

La  Junta  Suprema  tenía  numerosos  ejércitos  organi- 
zados, que  contenían  al  enemigo,  le  perseguían  é  inco- 
modaban en  las  faldas  del  Pirineo;  pero  Napoleón,  que 
no  podía  vencernos  con  la  fuerza,  apeló  al  medio  vil  de 
la  seducción  y  el  engaño,  y  así  consiguió  unas  ventajas 
momentáneas,  que  hubieran  tal  vez  decidido  la  suerte  de 
la  España,  si  no  fueran  inagotables  los  recursos  de  una 
nación  que  ha  jurado  vivir  libre  ó  morir.  Trató  de  per- 
suadir á  los  soldados,  por  medio  de  sus  agentes,  que 
los  generales  eran  traidores,  que  los  vendían  y  llevaban 
al  matadero;  y  de  aquí  el  haber  penetrado  por  Burgos, 
y  forzado  el  paso  fortificado  de  Somosierra, 

Todavía  tiene  un  motivo  más  criminal  la  ocupación 
de  Madrid  por  el  enemigo.  Desde  el  momento  que  las 
legiones  del  tirano  se  internaron  en  Castilla,  mandó  Su 
Majestad  (la  Junta)  que  se  pusiera  la  capital  del  reino 
en  el  mayor  estado  de  defensa;  y  puso  esta  importante 
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Comisión  á  cargo  del  capitán  g^eneral  don  Tomás  de 
Moría,  cuya  opinión  y  crédito  eran  bien  conocidos  den- 
tro y  fuera  del  reino.  La  Suprema  Junta  no  podía  pen- 
sar  jamás  que  un  español  de  su  crédito,  y  que  Iiabla 
manifestado  públicamente  sus  sentimientos  de  lealtad  y 
patriotismo  en  varios  impresos,  pudiera  abrigar  otros; 
mas  él,  que  supo  tomarse  la  preponderancia  en  la  Junta 
de  defensa  que  se  formó  en  Madrid,  capituló  contra  la 
voluntad  del  pueblo  que  quería  defenderse;  hizo  disper- 
sar un  ejército  de  veinte  mil  hombres  que  estaba  en  las 
mismas  puertas  para  socorrer  aquella  población;  y  lo 
que  es  más,  se  ha  constituido  consultor  del  rey  intruso, 
y  tratado  de  seducir  y  corromper  á  varios  jefes  con  el 
fin  de  poner  en  manos  del  enemigo  otros  puntos  del 
reino  un  más  importantes,  y  entre  ellos,  el  del  puerto  y 
plaza  de  Cádiz.  Tal  es  la  causa  de  la  rendición  de 
Madrid. 

Este  golpe  meditado  con  profunda  política  por  el  ene- 
migo de  la  humanidad  entera,  ha  tenido  dos  objetos:  el 
de  desorganizar  el  gobierno  é  introducir  la  anarquía  en 
la  nación,  y  el  de  alucinar  á  las  potencias  del  Norte, 
cuyos  movimientos  teme,  y  no  podrá  evitar  tarde  6  tem- 
prano; pero  Dios,  que  vela  sobre  el  destino  de  la  Espa* 
Fta,  ha  frustrado  sus  maquiavélicos  proyectos.  Se  ha 
libertado  la  Suprema  Junta  Central  de  las  asechanzas 
del  enemigo,  se  ha  puesto  en  salvo,  según  verá  Usía  en 
la  adjunta  relación  de  su  viaje,  y  el  pueblo  español  ha 
vuelto  á  recobrar  el  ardor  y  entusiasmo  que  le  hicieron 
invencible  en  los  primeros  momentos  de  nuestra  dichosa 
revolución.  Todas  las  provincias  están  otra  vez  en  mo* 
vimiento  para  defender  su  libertad,  y  el  Gobierno  que 
representa  á  nuestro  augusto  soberano;  y  la  unión  y  ar- 
monía entre  ellos  es  cada  día  más  estrecha,  robusta  y 
sólida.  Nuevos  v  numerosos  ejércitos  rodean  á  los  del 
enemigo,  que,  a  pesar  de  sus  incursiones  en  varias  pro- 
vincias para  desarmar  los  pueblos,  proporcionarse  ví- 
veres, disminuir  nuestros  recursos  y  aterrorizar  á  los 
vecinos  pacíficos,  bien  pronto  verá  castigado  su  arrojo. 
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y  renovadas  las  gloriosas  jomadas  que  han  hecho  in- 
mortal el  nombre  españoK 

Nuestras  leyes  están  plagadas  de  exenciones  para  el 
servicio  de  las  armas,  y  todas  han  desaparecido  en  el 
momento  que  la  patria  ha  reclamado  á  sus  hijos;  el  pa- 
dre los  parte  con  el  Estado,  y  vuelan  gustosos  al  com- 
bate. La  nación  sorprendida  por  el  tirano  se  ha  encon- 
trado sin  armas  en  el  momento  que  dependía  de  ellas 
nuestra  libertad;  los  socorros  de  los  ingleses  eran  insufi- 
cientes para  un  armamento  tan  formidable;  lo  eran  tam- 
bién las  negociaciones  entabladas  por  el  Gobierno;  y  ha 
suplido  esta  falta,  llamando  á  todos  los  armeros  del 
reino,  estableciendo  nuevas  fábricas  en  varios  puntos,  y 
aún  trasformando  las  cerrajerías  en  talleres  de  llaves  de 
escopeta.  Carecía  también  de  caballería,  y  una  requisi- 
ción general  de  todos  los  caballos  y  monturas  del  reino^ 
va  á  poner  en  pie  el  cuerpo  más  respetable  de  esta  arma 
que  hasta  ahora  se  haya  visto.  Finalmente  la  falta  de 
metálico,  efecto  necesario  de  una  g\ierra  tan  larga  y  de 
un  desgobierno  de  veinte  años,  privaba  de  hacer  los  aco- 
pios de  vívej^es,  de  vestuarios  y  demás  objetos  de  gue- 
rra indispensables*  Las  contribuciones  ordinarias  no 
alcanzaban  para  gastos  tan  exorbitantes;  y  los  españo- 
les se  han  sujetado  gustosos  á  los  donativos  y  préstamos 
forzosos,  á  las  anticipaciones  gratuitas  y  á  un  despren- 
dimiento casi  absoluto  de  sus  fortunas.  Esta  es  la  Espa- 
ña, esta  es  la  nación  grande  y  poderosa^  cuyo  patriotis- 
mo es  mayor  que  el  de  los  mismos  romanos,  y  cuyo 
valor  y  esfuerzo  no  cede  al  que  mostraron  nuestros  proge- 
nitores. Y  una  nación  que  hace  estos  sacrificios  á  su 
libertad,  á  su  rey  y  á  su  religión,  ¿será  esclava?  ¿gemirá 
bajo  el  pesado  yugo  del  mayor  de  los  déspotas?  No  es 
posible* 

Estos  datos  manifestarán  á  Usía  y  á  todos  los  gene- 
rosos y  leales  americanos,  lo  que  puede  y  debe  espe- 
rarse de  una  lid  tan  extraordinaria;  pero  el  enemigo  es 
astuto,  ha  debido  la  mayor  parte  de  sus  decantadas  vic- 
torias á  la  seducción  y  al  engaño,  ha  envejecido  en  la 
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maldad  y  la  Intriga,  y  por  esto  es  más  temflde.  Li  Sa- 
prema  Junta  está  bien  persuadida  que  las  Américas  oo 
prestarán  jamás  obediencia  á  un  usurpador;  lo  está  tam- 
bién de  que  Fernando  VII  reina  en  los  corazones  de 
todos  los  americanos,  y  que  jamás  faltarán  á  la  fidelidad 
debida  á  un  soberano  cuyas  virtudes  y  desgracias  le  han 
adquirido  mayores  derechos  á  nuestra  estimación;  y  lo 
está  igualmente  de  que  no  hay  un  solo  americano  que 
no  quiera  correr  la  suerte  de  la  metrópoli;  pero  podrían 
ser  engañados,  seducidos  con  apariencia;  y  esto  es  lo 
que  ha  tratado  de  evitar  Su  Majestad  (la  Junta),  acor- 
dando para  inteligencia  y  cumplimiento  de  Usía  que  en 
consideración  de  hallarse  ocupada  la  capital  del  reino 
por  los  enemigos,  y  por  consiguiente  los  tribunales  su- 
premos  del  reino,  no  se  obedezcan  ni  cumplan  las  orde- 
nes que  talvez  se  expidan  desde  Madrid  por  los  Conse- 
jos de  Castilla  ó  de  Indias,  si  no  ios  que  expida  la  Supre* 
mia  Junta  Central  de  Gobierno  de  España  é  Indias  en 
nombre  del  Rey  nuestro  señor  don  Fernando  VII,  y  va- 
yan firmadas,  ó  por  el  secretario  general  de  la  misma,  ó 
por  los  del  despacho. 
^  En  ningún  tiempo,  ha  sido  más  precisa  que  ahora  la 

unión  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias.  Si  por  una  parte,' 
la  fidelidad  nos  hace  á  todos  un  deber  de  conservar 
íntegra  la  monarquía  á  nuestro  legítimo  soberano^  por 
otra  nos  lo  aconseja  nuestro  propio  interés*  Nuestras 
, relaciones  de  comercio,  de  parentesco  y  aún  de  origen 
son  demasiado  íntimas  para  que  puedan  romperse  sin 
I  causar  trastornos  de  muy  graves  consecuencias,   1^  Es- 

paña y  la  América  contribuyen  mutuamente  á  su  felici- 
dad; y  ésta  se  aumentará  necesariamente  ahora  que» 
derribado  el  vil  privado,  que  causó  tantas  lágrimas  y 
tantos  desastres  en  los  dos  hemisferios,  de  nada  más  se 
trata  que  de  reformar  abusos,  mejorar  las  instituciones, 
quitar  trabas,  proporcionar  fomentos  y  establecer  las 
relaciones  de  la  metrópoli  y  las  colonias  sobre  las  ver- 
daderas bases  de  la  justicia. 

Estos  sentimientos  los  ha  consignado  la  Suprema 
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Jimta  en  todos  sus  escritos  y  más  principalmente  en  el 
manifiesto  que  acompaño.  En  él  verá  Usía  y  la  Amé- 
rica toda,  el  vasto  plan  que  se  ha  propuesto  para  rege- 
nerar la  monarquía  y  curar  los  males  que  la  habian 
conducido  al  borde  de  su  ruina;  y  as!  espero  que  Usía 
cooperará  á  que  se  realicen  tan  generosas  ideas,  inspi- 
rando á  los  habitantes  de  ese  reino  todo  el  entusiasmo 
y  confianza  que  debe  inspirar  á  los  hombres  de  bien  la 
justa  causa  que  defendemos»  y  excitándolos  además  á 
dar  cada  día  nuevas  pruebas  de  adhesión  á  ella»  soco* 
friendo  á  la  metrópoli  con  todos  los  medios  de  que 
abunda  ese  continente»  y  que  tanta  falta  hacen  á  la  Es- 
paña para  sostener  los  inmensos  gastos  de  una  guerra 
tan  costosa,  ya  que  la  distancia  no  les  permite  defender 
á  su  rey  con  las  armas  y  el  sacrificio  de  sus  vidas. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Usía  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años, — Real  Alcázar  de 
Sevilla,  enero  de  1809- — Martin  de  Garay. 

La  Junta  recibió  de  América  durante  el  año  de  i8og, 
como  donativo  de  guerra  y  correspondiendo  al  llamado 
que  ésta  le  hacía,  la  suma  288.000^000  de  reales  que 
en  los  momentos  en  que  se  sufría  en  la  Península  todo 
género  de  penuria  por  la  absoluta  escasez  de  recursos, 
llegaron  con  la  deseada  oportunidad  en  socorro  de  sus 
grandes  necesidades,  que  no  habian  aliviado^  por  cierto, 
los  escasísimos  contingentes  de  dinero,  de  20.000,000 
de  reales,  en  una  ocasión,  y  21,600,000  reales,  en  otra, 
con  que  la  Inglaterra  había  acudido  en  su  ayuda. 

Fué  esta  conducta  generosa  de  los  americanos,  lo  que 
indujo  á  la  Junta  á  dictar  el  memorable  decreto  de  22 
de  enero  de  i8og,  que  por  otra  parte  fue  también  ins- 
pirado por  el  muy  justo  temor  de  que  los  americanos, 
fatigados  de  esperar  la  reforma  de  que  se  hablaba,   de 
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los abusos  de  que  eran  víctímas,  tomaran  partido  con- 
trarío á  los  intereses  de  la  Península,   viendo  ocasión 
tan  favorable  para  ello. 


z>ooT7akcai2qr^o 


El  Rey  nuestro  señor  don  Fernando  VII,  y  en  su  real 
nombre  la  Junta  Suprema  Central  Gubernativa  del  Re¡* 
no,  considerando  que  los  vastos  y  preciosos  dominios 
que  España  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente  co- 
lonias ó  factorías  como  las  de  otras  naciones,  sí  no  una 
parte  esencial  é  integrante  de  la  monarquía  española, 
deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble  los  sagrados 
vínculos  que  unen  unos  á  otros  dominios,  como  asimismo 
corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  patriotismo  de  que 
acaban  de  dar  tan  decisiva  prueba  á  la  España  en  la 
coyuntura  más  crítica  que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación 
alguna,  se  ha  servido  Su  Majestad  declarar,  teniendo 
presente  la  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  21  de  no- 
viembre último,  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que 
forman  los  referidos  dominios  deben  tener  representación 
nacional  inmediata  á  su  real  persona,  y  constituir  parte 
de  la  Junta  Central  Gubernativa  del  Reino  por  medio  de 
sus  correspondientes  diputados.  Para  que  tenga  efecto 
esta  real  resolución,  han  de  nombrar  los  virreinatos  de 
Nueva  España,  el  Perú,  Nuevo  Reino  de  Granada  y 
Buenos  Aires  y  las  capitanías  generales  independientes 
de  la  isla  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile,  pro- 
vincias de  Venezuela  y  Filipinas  un  individuo  cada  cual 
que  represente  su  respectivo  distrito. 

En  consecuencia,  dispondrá  Usía  que  en  las  capitales 
cabeceras  de  partido  del  reino  de  su  mando,  procedan 
loa  ayuntamientos  á  nombrar  tres  individuos  de  notoria 
probidad,  talento  é  instrucción,  exentos  de  toda  nota 
que  pueda  menoscabar  su  opinión  pública,  haciendo 
entender  Usía,  á  los  misdios  ayuntamientos,  la  escrupu- 
losa exactitud  con  que  deben  proceder  á  la  elección  de 
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dichos  individuos,  y  que,  prescindiendo  absolutamente 
los  electores  del  espíritu  de  partido  que  suele  dominar 
en  tales  casos,  sólo  atiendan  al  rigoroso  mérito  de  jus* 
ticia  vinculado  en  las  calidades  que  constituyen  un  buen 
ciudadano  y  un  celoso  patricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procede- 
rá el  ayuntamiento  con  la  solemnidad  de  estilo  á  sortear 
uno  de  los  tres  según  la  costumbre  í  y  el  primero  que 
salga  se  tendrá  por  elegido.  Inmediatamente,  participa- 
rá á  Usía  el  ayuntamiento,  con  testimoniOf  el  sujeto  que 
haya  salido  en  suerte,  expresando  su  nombre,  apellido, 
patria,  edad,  carrera  ó  profesión  y  demás  circunstancias 
políticas  y  morales  de  que  se  haya  adornado. 

Luego  que  Usía  haya  reunido  los  testimonios  del  in- 
dividuo sorteado  en  esa  capital  y  demás  del  reíno^  pro- 
cederá con  el  real  acuerdo,  y  previo  examen  de  dichos 
testimonios,  á  elegir  tres  individuos  de  la  totalidad,  en 
quienes  concurran  cualidades  más  recomendables,  bien 
sea  que  se  les  conozca  personalmente,  bien  por  opinión 
y  voz  pública;  y  en  caso  de  discordia,  decidirá  la  plura- 
lidad. ^ 
'  Esta  terna  se  sorteará  en  el  real  acuerdo  presidido 
por  Usía;  y  el  primero  que  salga  se  tendrá  por  elegido 
y  nombrado  diputado  de  ese  reino  y  vocal  de  la  Junta 
Suprema  Central  Gubernativa  de  la  monarquía  con  ex- 
presa residencia  en  esta  corte. 

Inmediatamente  procederán  los  a>iintam lentos  de  esa 
y  demás  capitales  á  extender  los  respectivos  poderes  é 
instrucciones,  expresando  en  ellos  los  ramos  y  objetos 
de  interés  nacional  que  haya  de  promover. 

En  seguida,  se  pondrá  en  camino  con  destino  á  esta 
corte;  y  para  los  indispensables  gastos  de  viaje,  nave- 
gaciones, arribadas,  subsistencia  y  decoro  con  que  se  ha 
de  sostener,  tratará  Usía  en  junta  superior  de  real  ha- 
cienda la  cuota  que  se  le  haya  de  señalar,  bien  entendi- 
do que  su  porte,  aunque  decoroso  ha  de  ser  moderado; 
y  que  la  asignación  de  sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis 
mil  pesos  fuertes  anuales. 
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Todo  lo  cual  comunicó  á  Usia  para  su  puntual  obser- 
vancia y  cumplimiento,  advirtiendo  que  no  haya  demora 
en  la  ejecución  de  cuanto  va  prevenido. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años, — Real  Palacio  del 
Alcázar  de  Sevilla,  22  de  enero  de  1809. — Saavedra. 


Comentando  este  decreto,  dice  el  historiador  don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui: 

«El  famoso  decreto  que  acaba  de  leerse,  corroboraba 
las  opiniones  del  partido  criollo,  puesto  que  reconocía  á 
los  hispano-amerícanos  el  derecho  de  tener  en  el  gobier- 
no central  representantes  ó  diputados  elegidos  por  ellos. 
'  »S¡n  embargo,  estuvo  muy  lejos  de  satisfacer  tas  exi- 
gencias de  los  hombres  notables  que  seguían  su  bande- 
ra, y  preciso  es  convenir  en  que  tenían  fundamento 
*  para  ello, 

» Aquel  decreto  conservaba  siempre  la  superioridad 

que  los  españoles-europeos  se  abrogaban  sobre  los  espa- 

1  I  ñoles  americanos,  y  contra  la  cual  éstos  murmuraban  y 

protestaban. 
I  » ¿Por  qué  entonces  los  representantes  de  las  provin- 

cias peninsulares  usurpaban  el  derecho  de  arreglar  la 
representación  de  las  provincias  ultramarinas  sin  la  in- 
tervención y  sin  el  consentimiento  de  éstas? 

*¿Por  qué  entonces,  mientras  asignaban  dos  repre- 
sentantes á  cada  una  de  las  provincias  de  España,  con- 
cedían sólo  uno  á  cada  una  de  las  de  América?» 

Estas  apreciaciones  de  Amunátegui  no  son  sino  re- 
cuerdos de  las  que,  en  su  época  hacían  los  mismos  pa- 
triotas americanos,  al  saber  las  declaraciones  de  ta  jun- 
ta Suprema  y  sus  mandatos  en  orden  á  la  representa- 
ción que  las  provincias  americanas  tendrían  en  el  nú- 
mero de  dicha  Junta, 
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Don  Juan  Martínez  de  Rozas,  en  su  Catecismo  Polí- 
tico CristianOi  decía,  en  efecto*  algunos  meses  después 
de  conocido  el  decreto  de  la  Junta: 

«Las  Américas  forman  una  parte  esencial  é  integrante 
del  imperio  español,  ó  por  mejor  decir,  en  sí  contienen 
mucho  más  de  la  mitad  de  la  población  de  todo  el  im* 
peno;  y  en  extensión,  la  España  es  un  punto  respecto 
de  las  inmensas  posesiones  de  América,  La  Junta  Su- 
prema nos  ha  hecho  el  favor  de  declararlo  así;  declara- 
ción injuriosa^  é  insultante  que  supone  el  punto  de  vista 
con  que  el  gobierno  español  ha  mirado  las  Américas,  y 
el  modo  y  sistema  con  que  las  ha  tratado.  Los  america- 
nos son  de  derecho  hombres  libres,  y  no  esclavos,  como 
lo  han  sido  los  españoles  de  Europa.  Los  americanos 
han  podido  y  han  debido  formar  sus  Juntas  provinciales, 
como  las  han  formado  las  provincias  de  España,  depen- 
dientes de  la  Junta  Central  en  que  residiesen  sus  dipu- 
tados. Los  gobernadores  de  América,  así  como  los 
gobernadores  de  España,  perdieron  su  autoridad  y  juris- 
dicción luego  que  faltó  el  principe  que  se  las  delegó*  En 
este  caso,  la  autoridad  para  nombrarlos^  ó  para  formarse 
el  gobierno  provincial  más  adoptado  á  la  felicidad  común, 
se  ha  devuelto  á  los  habitantes,  á  los  pueblos  y  provin- 
cias de  América,  como  en  España  á  los  suyos  y  á  las 
suyas.  Los  americanos  han  estado  mudos,  han  estado 
ciegos,  se  han  mostrado  estúpidos;  y  sin  razonar  ni  dis- 
currir^  se  han  dejado  regir  con  el  azote  y  la  palmeta,  como 
los  niños  de  escuelas. 

Se  ve,  por  esto,  que  Ja  Junta  Suprema  Central,  con  su 
célebre  decreto,  no  hizo  sino  reconocer  en  los  america- 
nos el  principio  en  que  basaban  sus  tendencias  y  aspi- 
raciones revolucionarias,  sin  conseguir  satisfacerlas,  que 
más  bien  alentarlas  en  sus  proyectos  de  rebeldía;  por  lo 
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cual  dicho  decreto  ha  sido  estimada  por  los  historiadores 
como  una  de  las  medidas  que  más  contribuyeran  en  ese 
tiempo  á  encaminar  la  revolución  americana  con  un  ca- 
rácter de  legalidad  que  á  los  ojos  de  muchos  antes  no 
tenía. 

Por  la  misma  época,  la  Junta  Suprema  Central,  repre- 
sentada en  Londres  por  un  plenipotenciario,  don  Juan 
Ruiz  Apodaca,  celebró  con  el  gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña, representado  por  Jorge  Cannig,  un  tratado,  por  el 
cual  la  Inglaterra  se  comprometía  á  auxiliar  á  tos  espa- 
ñoles con  todo  su  poder,  y  a  no  reconocer  otro  rey  de 
España  é  Indias  que  Fernando  VII  y  sus  legítimos  here- 
deros ó  al  sucesor  que  la  nación  española  reconociese»  i 
la  Junta  Suprema  Central  á  no  ceder  á  la  Francia  porción 
alguna  de  su  territorio  en  Europa  ni  en  región  alguna 
del  mundo  y  á  no  hacer  paz  con  esa  nación  sino  de 
común  acuerdo;  dándose  al  propio  tiempo  las  altas  par- 
tes contratantes  mutuas  franquicias  al  comercio  de  ambos 
Estados,  hasta  que  las  circunstancias  permitiesen  arre- 
glar un  tratado  definitivo  sobre  la  materia. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  una  é  indivi- 
sible. 

Habiendo  puesto  fin  los  sucesos  ocurridos  en  España 
al  estado  de  hostilidades  que  desgraciadamente  subsis- 
tía entre  las  Coronas  de  España  y  de  la  Gran  Bretaña, 
y  unidas  las  armas  de  ambas  potencias  contra  el  ene- 
migo coqiún,  parece  justo  el  que  las  nuevas  relaciones 
que  se  han  originado  entre  las  dos  naciones,  unidas  al 
presente  por  un  común  interés,  se  establezcan  y  confir- 
men en  un  orden  regular  por  un  tratado  de  paz,  amis- 
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tad  y  alianza.  En  su  virtud  Sn  Majestad  el  rey  de  los 
reinos  unidos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  la  Junta 
Suprema  Central  y  de  Gobierno  de  España  é  Indias 
que  actúa  en  nombre  de  Su  Majestad  Católica  Fernan- 
do VII,  han  nombrado  y  autorizado,  á  saber:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  los  reinos  unidos  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  al  muy  honorable  Jorge  Canning,  del  consejo 
privado  de  Su  Majestad  Británica  y  su  secretario  prin- 
cipal de  Estado  y  del  despacho  de  negocios  extranje- 
ros; y  la  Junta  Suprema  Central  y  de  Gobierno  de  Es- 
paña é  Indias,  que  actúa  en  nombre  de  Su  Majestad 
Católica  Fernando  VII,  á  don  Juan  Ruiz  Apodaca, 
comendador  de  Ballaga  y  Algorga  en  la  orden  militar 
de  Calatrava,  jefe  de  escuadra  d^  la  real  armada,  envia- 
do extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  Su  Ma- 
jestad Católica  Fernando  VII,  cerca  de  Su  Majestad 
Británca,  sus  plenipotenciarios  para  concluir  y  firmar 
un  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza;  los  cuales  plenipo- 
tenciarios, habiéndose  comunicado  sus  respectivos  ple- 
nos poderes,  han  convenido  y  concluido  los  artículos 
siguientes: 

Art.  i  .°  Habrá  entre  Su  Majestad  Británica  el  Rey  de 
los  reinos  unidos  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  Su  Ma- 
jestad Católica  Fernando  VII,  Rey  de  España  y  de  las 
Indias,  y  entre  sus  reinos,  estados,  dominios  y  vasallos, 
una  paz  cristiana,  duradera  é  inviolable^  y  una  amistad 
perpetua  y  sincera,  y  una  estrecha  alianza  durante  la 
guerra  con  Francia,  como  también  un  entero  y  completo 
olvido  de  todos  los  actos  hostiles,  cometidos  por  cual- 
quiera de  las  dos  partes  en  el  curso  de  las  últimas  gue- 
rras en  que  han  estado  comprometidas, 

Art,  2**  Para  obviar  todo  motivo  de  queja  6  disputa 
que  pudiera  suscitarse  con  respecto  á  las  presas  hechas 
posteriormente  á  la  declaración  publicada  por  Su  Ma- 
jestad Británica  en  4  de  julio  de  1808,  se  ha  convenido 
mutuamente:  que  los  buques  y  propiedades  apresados 
posteriormente  á  1^  fecha  de  dicha  declaración,  en  cual- 
quiera  de  los  mares  ó  puertos  del  mundo,  sin  excepción 
• 
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y  sin  distinción  de  lugar  ni  tiempo,  serán  restituidos  por 
ambas  partes.  Y  como  la  ocupación  accidental  de  algu* 
nos  de  los  puertos  de  la  Península  por  el  enemigo  co- 
mún,  pudiera  suscitar  disputas  ó  controversias  respecto 
á  los  buques  que  ignorando  la  citada  ocupación  se  diri- 
gieran á  dichos  puertos  desde  otros  de  la  Península  ó 
sus  colonias;  y  como  puede  acaecer  el  que  algunos  habi- 
tantes españoles  de  los  puntos  ó  provincias  ocupadas  por 
el  enemigo,  procuren  evadir  sus  personas  ó  propiedades 
de  sus  garras:  las  Altas  partes  contratantes  han  conve- 
nido en  que  los  buques  españoles  que  ignorando  la 
ocupación  por  el  enemigo  del  puerto  á  donde  se  diri- 
jan, como  igualmente  los  que  puedan  lograr  hacer 
evasión  de  cualesquiera  de  los  puertos  ocupados  en 
dicha  forma,  no  sean  detenidos  buques  ni  carga,  ni  con- 
siderados como  de  buena  presa,  si  no  antes  bien  que 
se  les  asista  y  ayude  por  las  fuerzas  navales  de* Su  Ma- 
jestad  Británica. 

Art.  3,*^  Su  Majestad  Británica  se  obliga  á  continuar 
auxiliando  con  todos  los  medios  que  estén  en  su  poder 
á  la  nación  española  en  su  lucha  contra  la  tiranía  y  usur- 
pación de  Francia,  y  se  compromete  á  no  reconocer  otro 
rey  de  España  y  sus  Indias,  sino  á  Su  Majestad  Cató- 
lica Femando  VII^  sus  herederos  ó  los  legítimos  suce- 
sores que  la  nación  española  reconozca;  y  el  gobierno 
español,  en  nombre  de  Su  Majestad  católica  Fer- 
nando VII,  se  obliga  á  no  ceder  en  caso  alguno  á  la 
Francia  parte  alguna  de  los  territorios  ó  posesiones  de 
la  monarquía  española  en  cualquiera  parte  del  mundo, 

Art.  4,"  Las  Altas  partes  contratantes  convienen  en 
hacer  causa  común  contra  la  Francia,  y  no  hacer  la  paz 
con  dicha  potencia  sino  de  acuerdfc  y  común  consenti- 
miento. 

Art.  5.°  El  presente  tratado  será  ratificado  por  ambas 
partes,  y  el  cambio  de  las  ratificaciones  será  en  el  tér* 
mino  de  dos  meses,  ó  antes  si  pudiere  ser^  en  Londres. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  plenipotenciarios 
en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes  hemos 
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firmado  el  presente  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza,  y 
hecho  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras  armas. 

Hecho  en  Londres  el  día  14  de  enero  de  1809, — Juan 
Ruiz  de  Apodaca. — Jorge  Canning. 

Artículo  primero  separado.  El  gobierno  español  se 
obliga  á  tomar  las  medidas  más  eficaces  para  impedir  el 
que  las  escuadras  españolas  en  todos  los  puertos  de 
España,  como  igualmente  la  francesa,  tomada  en  el  mes 
de  junio,  y  que  al  presente  se  halla  en  el  puerto  de  Cádiz, 
caigan  en  poder  de  la  Francia.  Para  cuyo  objeto,  Su  Ma- 
jestad Británica  se  obliga  á  cooperar  con  todos  los  me- 
dios que  estén  en  su  poder. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
y  validación,  como  si  estuviese  insertado  palabra  por 
palabra  en  el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  firmado 
en  este  día,  y  deberá  ser  ratificado  al  mismo  tiempo.  En 
fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  plenipotenciarios,  en 
virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes,  hemos 
firmado  el  presente  artículo  separado,  y  lo  hemos  hecho 
sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Hecho  en  Londres 
el  día  14  de  enero  de  1809.^ — Juan  Ruiz  de  Apadaca, — 
Jorge  Canning. 

Artículo  segundo  separado.  Se  negociará  un  trata- 
do que  estipule  la  clase  y  sumas  de  auxilios  que  debe 
prestar  Su  Majestad  Británica  en  conformidad  al  ar- 
tículo 3.**  del  presente  tratado. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza 
y  validación,  como  si  estuviere  insertado  palabra  por 
palabra  en  el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  firmado 
este  día,  y  deberá  ser  ratificado  al  mismo  tiempo* 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  plenipotencia- 
rios, en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes, 
hemos  firmado  el  presente  artículo  separado  y  hemos 
hecho  poner  en  él  los  sellos  de  nuestras  armas.  Hecho 
en  Londres  el  día  14  de  enero  de  1809. — Juan  Ruiz 
de  Apodaca.— -Jorge  Canning, 


La  Suprema  Junta  Central  á  nombre  de  Su  Majestad 
Fernando  VII  ratificó  este  tratado  y  artículos  separa- 
dos el  15  de  febrero,  y  Su  Majestad  Británica  Jorge  III 
el  To  de  marzo  de  dicho  año  de  i8og;  y  eí  21  del  mis- 
mo marzo  se  canjearon  en  Londres  las  ratificaciones. 

Artículo  anexo  al  anterior  tratado.  No  permi- 
tiendo las  circunstancias  actuales  el  ocuparse  en  la  nego- 
ciación de  un  tratado  de  comercio  entre  las  dos  partes 
con  aquel  cuidado  y  reflexión  que  merece  un  asunto  de 
tanta  importancia;  las  Altas  partes  contratantes  se  con- 
vienen mutuamente  en  tratar  esta  negociación  luego 
que  sea  practicable  hacerlo;  prestándose  en  el  entre- 
tanto facilidades  mutuas  al  comercio  de  los  vasallos  de 
ambas  potencias  por  medio  de  reglamentos  provisiona- 
leSp  y  temporales  fundados  en  los  principios  de  recípro- 
ca utilidad. 

El  presente  artículo  añadido  tendrá  la  misma  íiierza 
y  validación,  como  si  estuviera  insertado  palabra  por 
palabra  en  el  tratado  de  paz,  amistad  y  alianza  firmado 
en  Londres  el  día  14  de  enero  de  1809. — En  fe  de  lo 
cual,  Nos  los  infrascritos  plenipotenciarios,  en  virtud  de 
nuestros  respectivos  plenos  poderes,  hemos  firmado  el 
presente  artículo  añadido,  y  hemos  hecho  poner  en  él 
ios  sellos  de  nuestras  armas. — Hecho  en  Londres  el 
día  21  de  marzo  de  1809. — Jímn  Ruiz  de  Apodaca,^^ 
Jorge  Canning, 

La  celebración  de  este  tratado  fué  de  capital  impor- 
tancia, y  la  Junta  Suprema  Central  pudo  alabarse  de 
haber  formalizado  la  campaña  de  la  Independencia, 
por  la  unión  de  las  fuerzas  de  la  Gran  Bretaña  y  la  Es* 
paña,  que  habían  al  fin  de  lograr  tan  importante  objeta 
La  Inglaterra,  con  ello»  pudo  desarrollar  desde  entonces 
su  vasta  acción  en  todos  los  mares  y  tierras  del  domi- 
nio es  pañol  p  prestando  los  más  importantes  auxilios  á 
la  Península  y  protegiendo  con  sus  flot^*"  ''^"  j«— :-:-^-. 
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americanos;  y  ía  España  luchar  en  la  confianza  que 
deberían  inspirarle  los  esfuerzos  de  otra  nación  pode- 
rosa que  marchaba  á  su  lado  y  resguardaba  sus  espal- 
das en  el  campo  universal  de  la  lucha.  Se  puede  decir, 
que,  desde  ese  momento^  la  faz  de  la  guerra  napo- 
leónica tuvo  un  carácter  nuevo  y  fuerte  que  no  había 
tenido  hasta  entonces. 

Por  desgracia,  los  síntomas  de  desorganización  que  en 
el  seno  de  la  Junta  se  habían  hecho  sentir  en  los  momen- 
tos en  que  ella  se  veía  obligada  á  trasladarse  de  Madrid 
A  Sevilla,  se  hacían  día  á  día  aquí  mas  sensibles.  Des- 
pués de  la  derrota  del  ejército  español  en  Medellín,  espar- 
cióse el  rumor  de  que  la  Junta  pensaba  trasladarse  á 
América  y  abandonar  la  defensa  de  la  Península;  lo  cual 
encendió  las  pasiones  á  su  alrededor  y  provocó  las  ma- 
yores resistencias  contra  ella.  La  Junta  hubo  de  des- 
mentir tal  especie  y  declarar  que  sólo,  en  el  caso  de 
exigirlo  la  pública  utilidad,  mudaría  su  residencia  de 
Sevilla  á  alguna  otra  parte  del  reino,  Pero,  esto  no  cal- 
mó el  descontento.  Además,  una  viva  y  ardorosa  lucha  se 
trabó  en  su  seno,  entre  los  hombres  que  querían  todo  gé- 
nero de  innovaciones  políticas,  y  los  que  las  resistían.  Sos- 
tenían unos  la  necesidad  de  reformar  toda  la  organiza- 
ción gubernativa  y  de  que  se  convocara  la  reunión  de  las 
antiguas  Cortes  del  reino  para  llevarla  á  cabo;  otros  pe- 
dían que  se  formase  una  regencia  fuera  de  la  Junta,  que 
concentrase  y  diese  vigor  al  Gobierno;  otros  estaban 
por  que  se  nombrase  una  comisión  gubernativa  de  la 
misma  Junta  que  cumpliese  con  aquel  propósito,  etc.,  etc. 
Al  fin,  fué  este  último  partido  el  que  se  adoptó,  y  el 
1°  de  noviembre  se  instaló  la  Comisión  Ejecutiva  con 
cinco  vocales. 

Entretanto  y  i  cada  batalla  que  ganaban  los  france- 

límites. — T,  II  ^ 
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ses.  Femando  VII  escribía  á  Napoleón  las  más  humil- 
des y  vergonzosas  felicitaciones  por  sus  triunfos  contra 
los  españoles. 

Como  muestra  de  ellas,  la  siguiente: 


:DOOXr  2C  X137  XO 


Señon^ — El  placer  que  he  tenido  viendo  en  los  pape- 
les públicos  las  victorias  con  que  la  Providencia  corona 
sucesivamente  la  augusta  frente  de  V.  M,  L  y  R,,  y  el 
grande  interés  que  tomamos  mi  hermano,  mi  tío  y  yo  en 
la  satisfacción  de  V,  M,  L  nos  estimulan  á  felicitarle 
con  el  respeto,  el  amor,  la  sinceridad  y  reconocimiento 
en  que  vivimos  bajo  la  protección  de  V.  M>  L  y  R. 

Mi  hermano  y  mi  tío  me  encargan  que  ofrezca  á  V-  M» 
su  respetuoso  homenaje,  y  se  unen  al  que  tiene  el  honor 
de  ser  con  la  más  alta  y  respetuosa  consideración.  Señor 
de  V.  M.  I.  y  R.  el  más  humilde  y  más  obediente  servi- 
dor,— Fernando* — Valencey,  6  de  agosto  de  1809,— 


EL    CONSEJO    DE    REGENCIA 


Al  comenzar  el  año  de  r  8 1  o,  el  horizonte  aparecía 
más  encapotado  y  obscuro  que  antes.  Napoleón  envia- 
ba á  la  Península  sus  mejores  tropas  y  apuraba  su  con- 
quista con  la  ayuda  de  sus  mejores  generales.  Casi  en 
todas  partes,  el  éxito  coronaba  sus  esfuerzos,  y  en  corto 
tiempo  se  vio  á  las  Andalucías  ganadas  para  su  cauea 
y  el  resto  de  España  parecía  que  iba  á  serlo.  Fué  éste, 
en  realidad,  el  período  más  nefasto  para  los  defensores 
de  la  independencia  española* 
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En  estas  circunstancias,  la  Junta  Suprema  anunció  su 
voluntad  de  abandonar  á  Sevilla  y  trasladarse  á  la  Isla 
de  León,  donde  se  convocarían  las  Cortes  del  reino  que 
ya  habían  sido  prometidas  á  la  nación. 

En  este  punto  reunidos  los  individuos  de  ella,  que 
habían  llegado»  á  la  manera  de  fugitivos  y  con  la 
pérdida  del  poco  prestigio  moral  que  habían  conser- 
vado, en  razón  de  los  ataques  de  que  habían  sido  per- 
petuo blanco  y  de  las  desgracias  que  no  habían  sabido 
6  podido  evitar,  resolvieron  desprenderse  de  la  autori- 
dad nominal  que  representaban  y  transmitirla  á  una 
nueva  superioridad,  con  el  nombre  de  Supremo  Consejo 
de  Regencia»  y  dirigieron  al  país  un  manifiesto  explican* 
do  este  suceso» 

El  Consejo  de  Regencia  quedó  compuesto  de  cinco 
vocales,  el  obispo  de  Orense  don  Pedro  de  Quevedo  y 
Quintana,  don  Francisco  de  'Saavedra,  don  Francisco 
Javier  Castaños,  don  Antonio  de  Escaño  y  don  Esteban 
Fernández  de  León,  y  con  el  decreto  de  su  organización 
se  acompañó  una  instrucción  sobre  el  modo  de  convo- 
car y  celebrar  las  Cortes  del  Reino  prometidas  tantas 
veces,  la  representación  que  en  ellas  tendrían  las  pro- 
vincias de  América  y  la  manera  cómo  se  habrían  de 
nombrar  los  diputados  de  esos  dominios. 

El  Rey  y  a  sti   nombre  ¿a  Suprema  Junta   Central  Gu- 
bernativa de  España  é  Indias: 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  con- 
gregar la  nación  española  en  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias, para  que  representada  en  ellas  por  indivi- 
duos  y   procuradores   de   todas   las   clases,    órdenes  y 
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pueblos  del  Estado,  después  de  acordar  los  extraordi- 
narios medios  y  recursos  que  son  necesarios  para 
rechazar  al  enemigo  que  tan  pérfidamente  la  ha  invadi- 
fio,  y  con  tan  horrenda  crueldad  va  desolando  algunas 
de  sus  provincias,  arreglóse  con  la  debida  deliberación 
lo  que  más  conveniente  pareciese  para  dar  firmeza  y 
estabilidad  á  la  constitución  y  el  orden,  claridad  y  per- 
fección posibles  á  la  legislación  civil  y  criminal  del  reino 
y  á  los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública:  á 
cuyo  fin  manden  por  mi  real  decreto  del  1 5  del  mes 
pasado,  que  la  dicha  m¡  Junta  Central  Gubernativa  se 
trasladase  de  Sevilla  á  esta  villa  de  la  Isla  de  León» 
donde  pudiese  preparar  más  de  cerca,  y  con  inmediatas 
y  oportunas  providencias  la  verificación  de  tan  gran  de- 
signio: considerando: 

I-"  Qué  los  acaecimiento^  que  después  han  sobreve- 
nido, y  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  reino  de  Se- 
villa por  la  invasión  del  enemigo,  que  amenaza  ya  los 
demás  reinos  de  Andalucía,  requieren  las  más  prontas 
y  enérgicas  providencias. 

2.*  Que  entre  otras  ha  venido  á  ser  en  gran  manera 
necesaria  la  de  reconcentrar  el  ejercicio  de  toda  mi  auto- 
ridad real  en  pocas  y  en  hábiles  personas  que  pudiesen 
emplearla  con  actividad,  vigor  y  secreto  en  defensa  de 
la  patria,  lo  cual  he  verificado  ya  por  m¡  real  decreto  de 
este  día,  en  que  he  mandado  formar  una  Regencia  de 
cinco  personas,  de  bien  acreditados  talentos,  probidad 
y  celo  público. 

3,°  Qué  es  muy  de  temer  que  las  correrías  del  ene- 
migo por  varias  provincias,  antes  libres,  no  hayan  per- 
mitido á  mis  pueblos  hacer  las  elecciones  á  diputados  á 
Cortes  con  arreglo  á  las  convocatorias  que  les  hayan  sido 
comunicadas  en  i  .**  de  este  mes,  y  por  lo  mismo  que  no 
pueda  verificarse  su  reunión  en  esta  Isla  para  el  día 
I .°  de  marzo  próximo  como  estaba  por  mi  acordado, 

4,°  Qué  tampoco  sería  fácil,  en  medio  de  los  grandes 
cuidados  y  atenciones  que  ocupan  al  Gobierno,  concluir 
los  diferentes  trabajos  y  planes  de  reforma,  que  por  per- 
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sonas  de  conocida  instrucción  y  probidad  se  habían  em- 
prendido y  adelantado  bajo  la  inspección  y  autoridad  de 
la  Comisión  de  Cortes,  que  á  este  fin  nombré  por  mi 
real  decreto  de  15  de  junio  del  año  pasado,  con  el  deseo 
de  presentarlas  al  examen  de  las  próximas  Cortes* 

5.^  Y  considerando,  en  fin,  que  en  la  actual  crisis  no 
es  fácil  acordar  con  sosiego  y  detenida  reflexión  las 
demás  providencias  y  órdenes  que  tan  nueva  é  impor- 
tante operación  requiere,  ni  por  la  mi  Suprema  Junta 
Central,  cuya  autoridad,  que  hasta  ahora  ha  ejercido  en 
mi  real  nombre,  va  á  trasferir  en  el  Consejo  de  Regen- 
cia, ni  por  éste,  cuya  atención  será  enteramente  arreba- 
tada al  grande  objeto  de  la  defensa  nacional. 

Por  tanto  yo,  y  á  mi  real  nombre  la  Suprema  Junta  , 
Central,  para  llenar  mi  ardiente  deseo  de  que  la  nación 
se  congregue  libre  y  legalmente  en  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  con  el  fin  de  lograr  los  grandes  bienes 
que  en  esta  deseada  reunión  están  cifrados,  he  venido 
en  mandar  y  mando  lo  siguiente: 

i.^  La  celebración  de  las  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias que  están  ya  convocadas  para  esta  Isla  de 
León,  y  para  el  primer  día  de  marzo  próximo,  será  el 
primer  cuidado  de  la  Regencia  que  acabo  de  crear,  s!  la 
defensa  del  reino  en  que  desde  luego  debe  ocuparse  lo 
permitiere, 

2,**  En  consecuencia  se  expedirán  inmediatamente 
convocatorias  individuales  á  todos  los  reverendos  arzo- 
bispos y  obispos  que  están  en  ejerCicio  de  sus  funciones 
yá  todos  los  grandes  de  España,  y  en  propiedad,  para  que 
concurran  á  las  Cortes  en  el  día  y  lugar  para  que  están 
convocadas,  si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

3.*^  No  serán  admitidos  á  estas  Cortes,  los  grandes 
que  no  sean  cabezas  de  familiap  ni  los  que  no  tengan  la 
edad  de  25  años,  ni  los  prelados  y  grandes  que  se  ha- 
llasen procesados  por  cualquier  delito,  ni  los  que  se  hu- 
bieren sometido  al  gobierno  francés. 

4,**  Para  que  las  provincias  de  América  y  Asia,  que 
por  estrechez  del   tiempo  no  pueden  ser  representadas 
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por  diputados  nombrados  por  ellas  mismas,  no  carezcan 
enteramente  de  representación  en  estas  Cortes,  la  Re- 
gencia formará  una  junta  electoral  compuesta  de  seis 
sujetos  de  carácter  naturales  de  aquellos  dominios,  los 
cuales,  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  demás 
naturales  que  se  hallan  residentes  en  España  y  constan 
de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  Cortes,  saca- 
rán á  la  suerte  el  númef"o  de  cuarenta,  y  volviendo  á 
sortear  estos  cuarenta  solos,  sacarán  en  segunda  suerte 
veinte  y  seis  y  éstos  asistirán  como  diputados  de  Cortes 
€n  representación  de  aquellos  vastos  países, 

5.^  Se  formará  asimismo  otra  junta  electoral  com- 
puesta de  seis  personas  de  carácter  naturales  de  las 
provincias  de  España  que  se  hallan  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los  na- 
turales  de  cada  una  de  dichas  provincias  que  asimismo 
constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión  de  Cor- 
tes^ sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte  hasta  el 
número  de  diez  y  ocho  nombres,  y  volviéndolos  á  sor- 
tear .solos,  sacarán  de  ellos  cuatro,  cuya  operación 
se  irá  repitiendo  por  cada  una  de  dichas  provincias,  y 
los  que  salieren  en  suerte  serán  diputados  de  Cortes 
por  representación  de  aquéllas  para  que  fueren  nom- 
brados, 

ó,**  Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  convocación 
de  los  sujetos  que  hubieren  salido  nombrados  por  medio 
de  oficios  que  se  pasarán  á"  las  juntas  de  los  pueblos  en 
que  residieren,  á  fin  de  que  concurran  á  las  Cortes  en 
el  día  y  lugar  señalado,  si  las  circunstancias  lo  permi- 
tieren, 

7.^  Antes  de  la  admisión  á  las  Cortes  de  estos  suje- 
tos, una  comisión  nombrada  por  ellas  mismas  examina- 
rá si  en  cada  uno  concurren  ó  no  las  calidades  señaladas 
en  la  instrucción  general  y  en  este  decreto  para  tener 
voto  en  las  dichas  Cortes, 

S,^  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras  Cortes 
generales  y  extraordinarias  se  entenderán  legítimamen- 
te convocadas:  de  forma,  que  aunque  no  se  verifique  su 


^ 
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reunión  en  el  día  y  lugar  señalados  para  ellas,  puedan 
verificarse  en  cualquier  tiempo  y  lugar  en  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  sin  necesidad  de  nueva  convo- 
catoria, siendo  de  cargo  de  la  Regencia  hacer,  á  pro- 
puesta de  la  diputación  de  Cortes,  el  señalamiento  de 
dicho  día  y  lugar  y  publicarle  en  tiempo  oportuno  por 
todo  el  reino, 

9,**  Y  para  que  los  trabajos  preparatorios  puedan 
continuar  y  concluirse  sin  obstáculo,  la  Regencia  nom- 
brará una  diputación  de  Cortes  compuesta  de  ocho 
personas,  las  seis  naturales  del  continente  de  España  y 
las  dos  liltimas  naturales  de  América,  la  cual  diputación 
será  subrogada  en  lugar  de  la  comisión  de  Cortes  nom- 
brada por  la  misma  Suprema  Junta  Central  y  cuyo  ins- 
tituto será  ocuparse  en  los  objetos  relativos  á  la  cele- 
bración de  las  Cortes,  sin  que  el  Gobierno  tenga  que 
distraer  su  atención  de  los  urgentes  negocios  que  la 
reclaman  en  el  día. 

10.  Un  individuo  de  la  diputación  de  Cortes  de  los 
seis  nombrados  por  España  presidirá  la  junta  electoral 
que  debe  nombrar  los  diputados  por  las  provincias  cau- 
tivaSj  y  otro  individuo  de  la  misma  diputación  de  los 
nombrados  por  la  América  presidirá  la  Junta  electoral 
que  debe  sortear  los  diputados  naturales  y  representan- 
tes de  aquellos  dominios, 

I  I.  Las  juntas  formadas  con  los  títulos  de  junta  de 
medios  y  recursos  para  sostener  la  presente  guerra,  jun- 
ta de  hacienda j  junta  de  legislación»  junta  de  instrucción 
pública,  junta  de  negocios  eclesiásticos,  y  junta  de  cere- 
monial de  congregación,  las  cuales  por  la  autoridad  de 
mi  Suprema  Junta  y  bajo  la  inspección  de  dicha  comi- 
sión de  Cortes,  se  \)cupan  de  preparar  los  planes  de 
mejoras  relativas  á  los  objetos  de  su  respectiva  atribu- 
cíónj  continuarán  en  sus  trabajos  hasta  concluirlos  en  el 
mejor  modo  que  sea  posible  y  fecho  los  remitirán  á  la 
diputación  de  Cortes,  á  fin  de  que  después  de  haberlos 
examinado  se  pasen  á  la  Regencia,  y  ésta  los  ponga  á 
mí  real  nombre  á  la  deliberación  de  las  Cortes, 
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12.  Serán  estos  presididos  á  m¡  real  nombre,  ó  por 
la  Regencia  en  Cuerpo  6  por  su  presidente  temporal^  ó 
bien  por  el  individuo  á  quien  delegaren  en  el  encargo 
de  representar  en  ellas  mi  soberanía- 

I  3-  La  Regencia  nombrará  los  asistentes  de  Cortes 
que  deban  asistir  y  aconsejar  al  que  las  presidiere  á  mi 
real  nombre  de  entre  los  individuos  de  mí  Consejo  y 
Cámara,  según  la  antigua  práctica  del  reino,  6  en  su  de- 
fecto, de  otras  personas  constituidas  en  dignidad. 

14.  La  apertura  del  solio  se  hará  en  las  Cortes  en 
concurrencia  de  los  estamentos,  eclesiástico,  militar  y 
popular,  y  en  la  forma  y  con  la  solemnidad  que  la 
Regencia  acordara  á  propuesta  de  la  diputación  de 
Cortes^ 

15.  Abierto  el  solio,  las  Cortes  se  dividirán  para  la 
deliberación  de  las  materias  en  dos  solos  estamentos, 
uno  popular,  compuesto  de  todos  los  procuradores  de 
las  provincias  de  España  y  América,  y  otro  de  digni- 
dades, en  que  se  reunirán  los  prelados  y  grandes  del 
reino. 

1 6.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre  hiciere 
la  Regencia  á  las  Cortes  se  examinarán  primero  en  el 
estamento  populan  y  si  fueran  aprobadas  en  él,  se  pa- 
sarán por  un  mensajero  de  Estado  al  estamento  de  dig- 
nidades para  que  las  examine  de  nuevo, 

17.  El  mismo  método  se  observará  con  las  proposi- 
ciones que  se  hiciesen  en  uno  y  otro  estamento  por  sus 
respectivos  vocales,  pasando  siempre  la  proposición  del 
uno  al  otro  para  su  nuevo  examen  y  deliberación. 

18.  Las  proposicionesf  no  aprobadas  por  ambos  esta- 
mentos se  entenderán  como  si  no  fuesen  hechas, 

19.  Las  que  ambos  estamentos  aprobaren  serán  ele- 
vadas por  los  mensajeros  de  Estado  á  la  Regencia  para 
mi  real  sanción,  ^ 

20.  La  Regencia  sancionará  las  proposiciones  así 
aprobadas,  siempre  que  graves  razones  de  pública  uti- 
lidad no  la  persuadan  á  que  de  su  ejecución  puedan  re- 
sultar graves  inconvenientes  y  perjuicios. 
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21.  Si  tal  sucediere,  la  Regencia,  suspendiendo  la 
sanción  de  la  proposición  aprobada  la  devolverá  á  las 
Cortes  con  clara  exposición  de  las  razones  que  hubiere 
tenido  para  suspenderla. 

22.  Así  devuelta  la  proposición,  se  examinará  de  nue- 
vo en  uno  y  otro  estamento,  y  si  los  dos  tercios  de  los 
votos  de  cada  uno  no  confirmaren  la  anterior  resolución, 
la  proposición  se  tendrá^  por  no  hecha,  y  no  se  podrá 
renovar  hasta  las  futuras  Cortes. 

23*  Sí  los  dos  tercios  de  votos  de  cada  estamento 
notificaren  la  aprobación  anteriormente  dada  á  la  propo- 
sición, será  ésta  de  nuevo  elevada  por  mensajeros  de 
Estado  á  la  sanción  reaL 

24,  En  este  caso  la  Regencia  otorgará  á  mi  nombre 
la  real  sanción  en  el  término  de  tres  días;  pasados  los 
cuales,  otorgada  ó  no,  la  lei  se  entenderá  legítimamente 
sancionada  y  se  procederá  de  hecho  á  su  publicación  en 
la  forma  de  estilo. 

2  5<  La  promulgación  de  las  leyes  así  formadas  y  san- 
cionadas se  hará  en  las  mismas  Cortes  antes  de  su  diso- 
lución, 

26.  Para  evitar  que  en  las  Cortes  se  forme  algún  par- 
tido que  aspire  á  hacerlas  permanentes,  ó  prolongarlas 
en  demasía,  cosa  que  sobre  trastornar  del  todo  la  cons- 
dtución  del  reino,  podría  acarrear  otros  muy  grandes 
inconvenientes,  la  Regencia  podrá  señalar  un  término 
á  la  duración  de  las  Cprtes,  con  tal  que  no  baje  de  seis 
meses.  Durante  las  Cortes,  y  hasta  tanto  que  éstas 
acuerden,  nombren  é  instalen  el  nuevo  Gobierno,  ó  bien 
confirmen  el  que  ahora  se  establece  para  que  rija  la  na- 
ción en  lo  sucesivo,  la  Regencia  continuará  ejerciendo 
el  poder  ejecutivo  en  toda  la  plenitud  que  corresponde 
á  mi  soberanía. 

En  consecuencia,  las  Cortes  reducirán  sus  funciones 
al  ejercicio  del  poder  legislativo,  que  propiamente  les 
pertenece,  y  confiando  á  la  Regencia  el  del  poder  eje- 
cutivo, sin  suscitar  discusiones  que  sean  relativas  á  él, 
y  distraigan  su  atención  de  los  graves  cuidados  que  ten 


-  378  - 

drá  á  su  cargo,  se  aplicarán  del  todo  á  la  formación  de 
las  leyes  y  reglamentos  oportunos  para  verificar  las  gran- 
des y  saludables  reformas  que  los  desórdenes  del  anti- 
guo Gobierno,  el  presente  estado  de  la  nación  y  su  futura 
felicidad  hacen  necesarios:  llenando  así  los  grandes  ob- 
jetos para  que  fueron  convocadas» 

Dado,  etc,  en  la  real  Isla  de  León,  á  29  de  enero 
de  r8io. 

Instalóse  el  Consejo  de  Regencia  el  día  31  de  enero 
de  1 8 10,  que  no  el  2  de  febrero,  como  se  había  resuelto, 
por  diversas  circunstancias  que  apresuraron  este  acto, 
y  entre  ellas  la  de  no  poder  sostenerse  más  tiempo  en 
el  poder  la  Junta  Suprema,  cuyos  miembros  eran  perse- 
guidos por  el  odio  político,  hasta  el  punto  de  verse  obli- 
gados á  huir  apresurados,  en  medio  de  insultos  y  veja- 
ciones  de  toda  especie. 

Luego  el  Consejo  se  dirigió  á  los  americanos  por  me- 
dio de  un  manifiesto»  enterándoles  de  la  novedad  que 
había  ocurrido  en  el  Gobierno,  explicándoles  los  moti- 
vos de  ella  y  manifestándoles  los  principios  que  le  ani- 
maban en  sus  relaciones  con  esa  «porción  inmensa  y 
preciosa  de  la  monarquía* : 

£7  Consejo  de  Regencia  de  España  é  hidias 
á  ios  americanos  españoles 

Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  Gobierno 
que  ha  cesado  la  autoridad  que  estaba  depositada  en 
sus  manos,  volvió  su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa 
y  preciosa  de  la  monarquía.  Enterarla  de  esta  gran  no- 
vedad, explicar  los  motivos  que  la  han  acelerado^  anun- 
ciar las  esperanzas  que  promete  y  manifestar  los  princi- 
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píos  que  animan  á  la  Regencia  por  la  prosperidad  y 
gloria  de  esos  países,  han  sido  objetos  de  su  primer  cui- 
dado en  esta  memorable  crisis  y  va  á  desempeñarlos 
con  la  franqueza  y  sinceridad  que  nunca  más  que  ahora 
debe  caracterizar  en  los  dos  mundos  á  las  almas  espa- 
ñolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios  había  descon- 
certado todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de 
Talavera,  Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  espe- 
ranzas que  debieron  prometerse  en  esta  celebre  jornada. 
Muy  poco  después  de  ella  el  florido  ejército  de  la  Man- 
cha fué  batido  en  Almonacid.  Defendióse  Gerona,  pero 
cada  día  se  imposibilitaba  más  un  socorro  que  con  tanta 
necesidad  y  justicia  se  debía  á  aquel  heroico  tesón,  que 
dará  á  sus  defensores  un  lugar  sin  segundo  en  los  fastos 
sangrientos  de  la  guerra.  Apesar  de  prodigios  de  valor, 
el  ejército  de  Castilla  había  sido  batido  en  la  batalla  de 
Alva  de  Formes  y  Tamánses.  y  con  este  revés  se  había 
completado  el  desastre  anterior  de  la  acción  de  Ocaña, 
la  más  funesta  y  mortífera  de  cuantas  hemos  perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en 
la  nación  si  el  cuerpo  encargado  de  sus  destinos  era 
suficiente  á  salvarla.  Todos  los  resortes  del  Gobierno 
habían  perdido  su  elasticidad  y  fuerza.  Las  providencias 
eran  ó  equivocadas,  6  tarde  y  mal  obedecidas.  La  am- 
bición de  los  particulares,  la  de  los  Cuerpos  se  había 
excitado  hasta  un  punto  extraordinario,  y  se  había 
puesto  en  una  contradicción  más  ó  menos  abierta  con  la 
autoridadp  Hasta  los  más  moderados  decían  que  un  Go- 
bierno compuesto  de  tantos  individuos,  todos  diversos 
en  caracteres,  en  principios,  en  profesión,  en  intereses, 
todos  atendiendo  á  un  tiempo  á  todas  las  cosas  grandes 
y  pequeñas,  no  podía  pensar  con  sistema,  deliberar  con 
secreto,  resolver  con  unidad,  ni  ejecutar  con  presteza. 
Pocos  en  número  para  las  grandes  discusiones  legislati- 
vas, excesivamente  muchos  para  la  acción,  presentaban 
todos  los  inconvenientes  de  una  autoridad  combinada 
menos  por  el  saber  y  la  meditación  política,  que  por  el 
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concurso  extraordinario  y  fortuito  de  las  circunstancias 
que  han  mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público,  pues,  era  de  que  el  Gobierno  debía 
reducirse  á  elementos  mas  sencillos.  La  misma  Junta 
Suprema,  persuadida  de  esta  verdad,  había  ya  anuncia- 
do esta  mudanza,  y  las  próximas  Cortes  extraordinarias, 
cuya  convocación  se  había  acelerado,  debían  determi- 
narla y  establecerla  con  la  solemnidad  consiguiente  á  su 
augusta  representación.  El  Gobierno  que  ella  formase, 
y  los  recursos  y  arbitrios  que  necesariamente  brotarían 
de  su  seno,  debían  restablecer  la  confianza  y  con  ella 
restituirnos  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido  que  las  cosas 
llevasen  este  orden.  Recelosos  los  franceses  de  los  efec- 
tos saludables  de  esta  gran  medida^  agolparon  todo  el 
grueso  de  sus  fuerzas  á  las  gargantas  de  Sierra  Morena, 
Defendiéndola  los  restos  de  nuestro  ejército,  batido  en 
Ocaña,  no  rehecho  todavía  de  aquel  infausto  revés.  El 
enemigo  rompió  por  el  punto  más  débil,  y  la  ocupación 
de  los  otros  se  siguió  al  instante  á  pesar  de  la  resisten- 
cia que  hicieron  algunas  de  nuestras  divisiones,  dignas 
de  mejor  fortuna.  Rota,  pues,  la  valla  que  había  al  pare- 
cer contenido  á  los  franceses  todo  el  año  anterior  para 
ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella  y  se  dirigie- 
ron á  Sevilla. 

Brotó  entonces  eí  descontento  en  quejas  y  clamores. 
La  perversidad,  aprovechándose  de  la  triste  disposición 
en  que  se  hallaban  los  ánimos  agitados  por  el  terror, 
comenzó  á  pervertir  la  opinión  pública,  á  extraviar  el 
celo,  ó  halagar  la  malignidad  y  á  dar  rienda  á  la  licencia. 
Había  puesto  en  ejecución  la  Junta  la  medida  que  ya 
anteriormente  tenía  acordada  de  trasladarse  á  la  Isla 
de  León,  donde  estaban  convocadas  las  Cortes,  pero 
en  el  viaje  la  dignidad  de  sus  individuos  y  el  respeto 
debido  á  su  carácter,  se  vieron  más  de  una  vez  expues- 
tos al  desaire  y  al  desacato.  Aunque  pudieron,  por  fin, 
reunirse  en  la  Isla  y  continuar  sus  sesiones,  la  autoridad 
ya  inerte  en  sus   manos^  no  podía  sosegar  la  agitación 
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de  los  pueblos»  ni  animar  su  desaliento,  ni  hacer  frente 
á  la  gravedad  y  urgencia  del  peligro.  Terminó,  pues^  la 
Junta  el  ejercicio  de  su  poder  con  el  único  acto  que  ya 
podía  atajar  la  ruina  y  disolución  del  Estado;  y  estable- 
ciendo por  su  real  decreto  de  29  de  enero  de  este  año  el 
Consejo  de  Regencia,  resignó  el  depósito  de  su  soberanía, 
que  ella  legítimamente  tenía  y  que  ella  sola  en  la  situa- 
ción presente  podía  legítimamente  transferir. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolución  que  acaba 
de  suceder  en  el  gobierno  espaqol:  revolución  hecha  sin 
sangre,  sin  violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga,  pro- 
ducida por  la  fuerza  de  las  cosas  mismas,  anhelada  por 
los  buenos  y  capaz  de  restaurar  la  patria,  si  todos  los 
españoles  de  uno  y  otro  mundo  concurren  enérgicamen- 
te á  la  generosa  empresa- 

Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  pri* 
meros  días  son  un  presagio  de  buena  fortuna  para  en 
adelante.  Finados  los  enemigos  en  el  abandono  en  que 
suponían  hallarse  los  puntos  de  Isla  y  Cádiz,  codiciosos 
de  tan  rica  presa,  se  habían  arrojado  á  devorarla  con 
su  celeridad  impetuosa.  La  marcha  del  ejército  de  Ex- 
tremadura al  mando  del  general  duque  de  Abulquerque 
ha  desconcertado  sus  designios;  y  á  despecho  de  su 
diligencia  y  su  pujanza,  se  hallan  hoy  nuestros  valientes 
guerreros  cubriendo  estas  interesantes  posiciones»  que 
están  seguras  de  todo  atentado.  La  confianza  se  resta- 
blece en  las  provincias,  nuevos  ejércitos  se  forman,  y 
los  generales  mejores  están  puestos  á  su  frente.  Así  los 
franceses,  que  creyeron  cortar  el  nervio  de  la  guerra 
con  la  ocupación  de  la  Andalucía,  se  ven  burlados  en  su 
esperanza,  y  á  su  espalda,  á  su  frente,  á  sus  costados^ 
bajo  sus  pies  mismos,  la  ven  renacer  y  arder  con  más 
violencia  que  al  principio. 

Sobra,  españoles  americailos,  á  vuestros  hermanos 
de  Europa  magnanimidad  y  constancia  para  contras- 
tar los  reveses  que  les  envíe  la  fortuna.  Cuando  decla- 
ramos la  guerra,  sin  ejércitos,  sin  almacenes,  sin  arbi- 
trioSt  sabíamos  bien  á  lo  que  nos   exponíamos,  y  vimos 
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las  extorsiones,  todos  los  males  que  han  causaxlo  ea 
estos  países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  los  mandata- 
rios del  gobierno  antiguo;  éste  es  el  que  ha  de  contri- 
buir á  formar  con  justas  y  sabias  leyes  un  todo  bien 
ordenado  de  tantos^  tan  vastos  y  tan  separados  domi- 
nios; éste,  en  fin,  el  que  ha  determinar  los  cargos  que 
ha  de  sufrir,  las  gracias  que  me  han  de  pertenecer,  la 
guerra  que  he  de  sostener,  la  paz  que  ha  de  jurar. 

Tal  y  tantas  es,  españoles  de  América,  la  confianza 
que  vais  á  poner  en  vuestros  diputados.  No  duda  la 
patria  ni  la  Rej^encia  que  os  habla  por  ella  ahora,  que 
estos  mandatarios  serán  dignos  de  las  altas  funciones 
que  van  á  ejercer.  Enviadlos,  pues,  con  la  celeridad 
que  la  situación  de  las  cosas  públicas  exige;  que  vengan 
á  contribuir  con  su  celo  y  con  sus  luces  á  la  restaura- 
ción y  recomposición  de  la  monarquía;  que  formen  con 
nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfección  social  de  esos 
inmensos  países,  y  qu^,  concurriendo  á  la  ejecución  de 
obra  tan  grande,  se  revistan  de  una  gloria  que  sin  la 
revolución  presente,  ni  España  ni  América  pudieron 
esperar  jamás. 

Real  Isla  de  León,  14  de  febrero  de  18 10, — Javur 
de  Castaños,  presidente, — Francisco  de  Saavedra. — An- 
ionio  de  Escaño,^— Miguel  de  Lardizabal  i  í/rzáe. 

El  real  decreto  á  que  se  refiere  el  anterior  manifiesto, 
sobre  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  en  América, 
es  el  siguiente: 


X3  OOT7  3k£  XISOTTO 

EJ  Rey  nuestro  señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su 
real  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  In- 
dias, considerando  la  grave  y  urgente  necesidad  de  que 
á  las  Cortes  extraordinarias  que  han  de  celebrarse  in- 
mediatamente que  los  sucesos  militares  lo  permitan^ 
concurran  diputados  de  los  dominios  españoles  de  Amé* 
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rica  y  de  Asia,  los  cuales  representen  digna  y  legalmen- 
te  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel  Congreso,  del 
que  ha  de  depender  la  restauración  y  felicidad  de  toda 
la  monarquía,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  representación  nacional 
de  las  Cortes  extraordinarias  del  reino,  diputados  de  los 
virreinatos  de  Nueva  España,  Perú,  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires  y  de  las  capitanías  generales  de  Puerto  Rico, 
Cuba,  Santo  Domingo,  Guatemala,  Provincias  Internas, 
Venezuela,  Chile  y  Filipinas- 

Estos  diputados  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de 
partido  de  estas  diferentes  provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  ayuntamiento  de  cada  ca- 
pital, nombrándose  primero  tres  individuos  naturales  de 
la  provincia  dotados  de  probidad,  talento  é  instrucción, 
y  excentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  después  uno  de 
los  tres,  el  que  salga  á  primera  suerte  será  diputado  en 
Cortes. 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones, 
serán  determinadas  breve  y  perentoriamente  por  el  vi- 
rrey ó  capitán  general  de  la  provincia  en  unión  con  la 
Audiencia, 

Verificada  la  elección,  recibirá  el  diputado  el  testimo- 
nio de  ella  y  los  poderes  del  ayuntamiento  que  le  elija, 
y  se  le  darán  todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo 
ayuntamiento  como  todos  los  demás  comprendidos  en 
aquel  partido  quieran  darle  sobre  los  objetos  de  interés 
general  y  particular  que  entiendan  debe^.  promover  en 
las  Cortes- 

Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones,  se 
pondrá  inmediatamente  en  camino  para  Europa,  por  la 
vía  más  breve,  y  se  dirigirá  á  la  isla  de  Mallorca,  en 
donde  deberán  reunirse  todos  los  demás  representantes 
de  América  á  esperar  el  momento  de  la  convocación  de 
las  Cortes 

Los  ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda 
de  costa  que  debe  señalarse  á  los  diputados  para  gastos 
de  viaje j  navegación  y  arribadas.  Mas  como  nada  con- 
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tribuya  tanto  á ,  hacer  respetar  á  un  representante  del 
pueblo  como  la  moderación  y  la  templanza,  combinados 
con  el  decoro,  sus  dietas,  desde  su  entrada  en  Mallorca 
hasta  la  conclusión  de  las  Cortes,  deberán  ser  de  seis 
pesos  fuertes  al  día,  que  es  la  cuota  señalada  á  los  di- 
putados de  las  provincias  de  España. 

En  las  mismas  Cortes  extraordinarias  se  establecerá 
después  la  forma  constante  y  fija  en  que  debe  proceder- 
se  á  la  elección  de  diputados  de  esos  dominios  para  las 
que  hayan  de  celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ó  mo- 
dificando lo  que  por  la  urgencia  del  tiempo  ó  dificultad 
de  las  circunstancias  no  ha  podido  tenerse  en  este  de- 
creto. Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimienlo. — Javur  de  Castaños^ 
presidente. — Francisco  de  Saavedra. — Antonio  de  Esca- 
ño,— Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe. 

Real  Isla  de  León,  á  14  de  febrero  de  18 10. 


Pero,  cuando  estos  papeles  llegaban  á  América,  ya 
el  espíritu  público»  en  casi  todas  partes,  tomaba  cuerpo  y 
vigor  bastantes  para  discurrir  y  aconsejarse  á  sí  mismo 
sobre  el  manejo  de  sus  propios  intereses,  sin  aceptar  para 
ello  la  tutela  extraña  de  una  Junta  Gubernativa»  de  una 
Junta  Central,  de  un  Consejo  de  Req;encia  6  de  cualquiera 
otra  de  esas  entidades  que  surgían  en  la  península,  por 
obra  de  la  intriga  ó  de  la  descomposición  política,  en  que 
los  americanos  nada  tenían  que  ver,  y  que  se  destruían  y 
sustituían  las  unas  á  las  otras,  tomando  el  poder  y  repre- 
sentación de  Fernando  VII,  sin  que  nada  autorizara  tal 
usurpación. 

Ya  iba  haciéndose  como  de  costumbre  recibir,  por 
cada  correo  que  llegaba  de  España,  noticias  de  un  nue- 
vo trastorno  político^  con  los  correspondientes  manifies- 
tos y  decretos  de  la  última  autoridad  constituida  en  Se- 
villa, en  Madrid,  en  Cádiz  ó  en  cualquiera  nt 
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que  se  decía  á  los  americanos,  cada  ve:g  con  mayor  enca- 
recimiento las  razones  de  los  sucesos  que  á  tanta  distan- 
cia tenían  lugar  y  por  los  cuales  se  les  ordenaba  some- 
terse, puede  decirse  á  una  soberanía  distinta  de  la 
anterior,  que  haría  olvidar  á  los  subditos  de  estos  domi- 
nios sus  antiguos  padecimientos,  las  injurias  de  que  por 
tanto  tiempo  habían  sido  víctimas,  los  ultrajes  que  habían 
padecido,  etc  ,  etc.,  y  los  levantarían  á  la  dignidad  de 
hombres  libres,  como  ahora  lo  prometía  el  Consejo  de 
Regencia. 

Por  otra  parte,  hacía  esta  situación  más  lamentable  y 
difícil  de  sostener,  lo  que  en  los  mismos  papeles  se  con- 
taba de  los  sucesos  de  la  guerra,  cada  vez  más  desgra- 
ciada para  la  causa  de  la  independencia  española,  que 
parecía  ya  apenas  sostenerse  en  los  últimos  atrinchera- 
mientos que  había  escogido  y  hacía  pensar  en  el  día  no 
lejano  en  que  la  invencible  espada  del  dominador  de  la 
Europa  habría  de  imponer  de  manera  definitiva  y  para 
siempre  la  nueva  dominación  en  todo  el  territorio  de  la 
Península,  sin  que  quedara  á  los  españoles  otro  recurso 
que  el  de  la  sumisión  absoluta,  al  igual  que  los  otros 
países  que  ya  formaban  parte,  como  provincias  feudata- 
rias, del  imperio  francés. 

En  esta  situación  que,  más  que  los  memoriales  del 
Consejo  de  Regencia,  los  hechos  mismos  en  ellos  relata- 
dos, pintaban  con  toda  su  dolorosa  realidad,  ¿qué  debían 
hacer  los  americanos,  sino  procurar  salvarse  á  sí  mismos, 
constituirse  como  entidades  independientes,  para  alcan- 
zar esta  suprema  necesidad  y  proceder  según  sus  intere- 
ses que  solo  ellos  mismos  podían  atender  y  conservar? 

Natural  fué,  pues,  que  el  Consejo  de  Regencia  encon- 
trara dificultades  para  ser  reconocido  y  obedecido,  y 
que»  así  en  Buenos  Aires  como  en   otros  puntos,  se  hi- 
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cieran  objeciones  á  la  tramitación  de  sus  decretos,  aun- 
que ellos  llevaran  el  nombre  de  Fernando  VII  como 
cifra  consagrada  de  acatamiento  y  obediencia.  También 
las  juntas  gubernativas  populares  que  en  América  se 
formaban  6  pugnaban  por  constituirse,  obraban  en  nom- 
bre del  cautivo  de  Valencey  y  creían  representarlo.  De 
esta  manera,  la  revolución  americana  se  exteriorizaba 
ya  en  ese  momento  en  su  primera  forma,  por  la  lucha 
entre  las  juntas  gubernativas  que  acá  se  constituían  y 
las  que  en  España  se  atribuían  la  soberanía,  tomando 
unas  y  otras  como  bandera  el  nombre  de  Fernando  y 
entendiendo  cada  cual  a  su  manera  la  defensa  de  los 
derechos  del  rey  cautivo. 

Entretanto,  el  nuevo  Consejo  de  Regencia  establecido 
en  la  Isla  de  León,  se  veía  desde  el  primer  momento, 
no  solamente  con  su  autoridad  desconocida  en  algunos 
puntos  de  América  y  contradicha  en  otros,  sino  que 
también  rodeado  de  todo  género  de  dificultades  para 
imponerse  á  los  mismos  españoles.  Pareció  por  un  mo- 
mento que  el  cambio  de  gobierno  sosegaría  las  pasio- 
nes profundamente  alteradas;  pero  no  fué  así.  En  dese- 
cha tempestad,  el  Consejo  hubo  de  luchar  con  ellas  para 
dominarlas  débilmente,  no  sin  gran  peligro  de  zozobrar, 
de  igual  suerte  que  la  finada  Junta  Suprema  Central. 
Nunca,  pues,  había  parecido  más  triste  el  presente  de 
España  ni  más  flacos  é  inseguros  los  soportales  de  su 
porvenir* , 

Sin  embargo,  el  Consejo,  con  los  escasos  recursos  de 
autoridad  de  que  podía  disponer,  procuró  atender  en  la 
medida  de  lo  posible  á  la  defensa  del  reino,  cual  era  su 
primer  deber,  haciendo  de  la  Isla  el  punto  militar  más 
importante  de  la  resistencia,  organizando  y  distribuyen- 
do fuerzas  en  toda  España,  prescribiendo   pi^^^^c  ^^^ 
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campaña  y  de  alistamientos  y  llevando,  en  suma,  su  ac- 
tividad y  celo  á  todas  partes. 

De  la  Isla,  y  para  atender  mejor  á  sus  incumbencias, 
se  traslado  á  Cádiz,  en  29  de  mayo  de  1810,  donde  se 
instaló  con  gran  solemnidad  y  agrado  de  la  ciudad,  y 
pudo  multiplicar  sus  esfuerzos,  por  los  mayores  recur- 
sos de  que  al!!  podía  disponer,  y  devolver  algo  de  la 
confianza  á  la  nación  defcaída,  haciéndola  sentir,  así  en 
las  costas,  por  medio  de  expediciones  volantes  que  se 
armaban  en  el  puerto,  como  en  el  interior,  con  el  movi- 
miento de  los  ejércitos  que  se  formaban,  una  nueva  y 
consolador^  fe  en  los  medios  de  que  todavía  podía 
disponer  la  España  para  arrojar  de  su  territorio  á  los 
invasores  y  restablecer  á  su  Rey  en  el  trono  de  sus 
antepasados. 

Por  fin,  creyó  el  Consejo  que  había  llegado  el  mo* 
mentó  de  hacer  efectiva  la  convocatoria  de  Cortes, 
tanto  tiempo  suspendida,  y  por  decreto  de  18  de  junio, 
ordenó  que  éstas  se  reunieran  en  el  mes  de  agosto  en  la 
Isla  de  León  y  se  avisara  con  urgencia  sobre  ello  á  los 
que  hubieran  de  venir  de  América  á  tomar  parte  en  la 
Asamblea. 


LAS    CORTES    J)E    CÁDIZ 

Mucho  se  había  disputado,  después  del  decreto  de 
convocatoria  de  la  Junta  Suprema  Central,  acerca  de  la 
reunión  de  tal  Asamblea,  en  las  circunstancias  extre- 
madamente criticas  porque  atravesaba  la  nación;  sobre 
la  forma  en  que  se   reunirían  sus   representantes,  si  en 
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dos  estamentos  separados^  segnjn  decía  aquel  decreto, 
ó  en  uno  solo;  acerca  de  la  manera  como  podría  ha- 
cerse la  elección  de  representantes,  por  provincias, 
ayuntamientos  ú  otros  varios  modos;  sobre  si  convenía 
dar  mayor  ó  menor  extensión  á  la  representación  ame- 
ricana y  cómo  esto  se  haría;  acerca  de  mil  tópicos,  de 
igual  ó  parecido  carácter,  á  que  la  novedad  del  caso  se 
prestaba  y  que  daban  naturalmente  margen  para  que 
cada  corporación  ó  cada  individuo  expresara  opiniones 
y  se  apasionara  de  ellas  é  hiciera  temer  por  la  suerte 
jáe  aquella  asamblea  ó  lo  que  podría  salir  de  su  seno, 
que,  aún  antes  de  tener  existencia»  parecía  caja  cargada 
de  mixtos  y  explosivos. 

La  Regencia^  con  sefSalada  discreción,  fué  poco  i 
poco  resolviendo  estos  diversos  puntos,  según  el  sentir 
de  los  que  con  mayor  vigor]lograban  hacer  triunfar  sus 
opiniones,  que  algo  distinto  no  podía  hacer,  y  entre 
otras  cosas,  determinó  que  la  Asamblea  funcionara  en 
un  solo  cuerpo,  y  que  la  América  tuviera  mayor  repre- 
sentación que  la  que  le  había  dado  el  decreto  de  la  Cen- 
tral y  se  nombraran  suplentes  de  los  representantes 
que  de  allí  no  pudieran  alcanzar  á  venir  oportuna^ 
mente. 

Al  fin  y  en  medio  del  mayor  entusiasmo  del  pueblo, 
de  los  temores  de  algunos,  pero  de  las  esperanzas  de  la 
generalidad,  se  reunió  la  gran  Asamblea  en  la  Isla  de 
León  el  24  de  septiembre  de  1810,  y  comenzó  sus  me- 
morables sesiones,  prestando  los  diputados  el  juramento 
de  observancia  de  la  religión  católica,  apostólica^  roma- 
na, sin  admisión  de  otra  alguna;  de  conservar  la  inte- 
gridad de  la  nación  española  y  no  omitir  medio  alguno 
para  libertarla  de  sus  injustos  opresores;  de  conservar 
al  amado  soberano  el  señor  don  Fernando  VII  todos 
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sus  dominios,  y  en  su  defecto,  ásiis  legítimos  sucesores, 
y  hacer  cuantos  esfuerzos  fueran  posibles  para  sacarlo 
del  cautiverio  y  colocarle  en  el  trono;  de  desempeñar 
fiel  y  lealmente  el  encargo  que  la  nación  había  puesto  á 
su  cuidado,  guardando  las  leyes  de  España^  sin  perjui- 
cio de  alterar,  moderar  y  variar  aquellas  que  exigiese 
el  bien  de  la  nación;  todo  ello  bajo  la  antigua  fórmula 
de  «Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  nó,  os  lo 
demande,» 

Luego  entró  la  Asamblea  á  ocuparse  de  la  organi- 
zación política  del  reino,  adoptando  una  serie  de  propo- 
siciones con  dicho  objeto,  que  fueron  promulgadas  como 
estatuto  de  la  nación»  en  decreto  de  24  de  septiembre 
del  mismo  año  y  cuyo  texto  dice  así: 


Real  decreto 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
España  y  de  las  Indias,  y  en  su  ausencia  y  cautividad 
el  Consejo  de  Regencia,  autorizado  interinamente,  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed: 
que  en  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  congre- 
gadas en  la  Real  Isla  de  León,  se  resolvió  y  decretó  lo 
siguiente: 

Los  diputados  que  componen  este  Congreso  y  que 
representan  la  nación  española,  se  declaran  legítima- 
mente constituidos  en  Cortes  generales  extraordinarias, 
y  que  reside  en  ellas  la  soberanía  nacional. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  nación 
española  congregadas  en  la  Real  Isla  de  León,  confor- 
mes en  todo  con  la  voluntad  general  pronunciada  del 
modo  más  enérgico  y  potente,  reconocen,  proclaman  y 
juran  de  nuevo  por  su  único  y  legítimo  Rey  al  señor 
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Don  Femando  Vil  de  Borbón;  y  declaran  nula,  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  la  cesión  de  la  Corona  que  se  dice 
hecha  en  favor  de  Napoleón,  no  sólo  por  la  violencia 
que  intervino  en  aquellos  actos  injustos  é  ilegaies,  sino 
principalmente  por  faltarles  el  consentimiento  de  la 
nación. 

No  conviniendo  queden  reunidos  el  poder  legislativo, 
el  ejecutivo  y  el  judíciario,  declaran  las  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias  que  se  reservan  el  ejercicio  del  po- 
der legislativo  en  toda  su  extensióup 

Las  Cortes  generales  extraordinarias  declaran  que  las 
personas  en  quienes  delegaren  el  poder  ejecutivo  en 
ausencia  de  nuestro  legítimo  Rey  el  señor  don  Fer- 
nando Vil,  quedan  responsables  á  la  nación  por  el  tiem- 
po de  su  administración  con  arreglo  á  sus  leyes. 

Las  Cortes  generales  extraordinarias  habilitan  á  los 
individuos  que  componían  el  Consejo  de  Regencia  para 
que  bajo  esta  misma  denominación,  interinamente  y 
hasta  que  las  Cortes  elijan  el  Gobierno  que  más  con- 
venga, ejerzan  el  poder  ejecutivo. 

El  Consejo  de  Regencia,  para  usar  de  la  habilitación 
declarada  anteriormente,  recon peerá  la  soberanía  nacio- 
nal de  las  Cortes,  y  jurará  obediencia  á  las  leyes  y  decre- 
tos que  de  ellas  emanaren,  á  cuyo  fin  pasará  inmediata- 
mente que  se  le  haga  constar  este  decreto,  á  la  sala  de 
sesión  de  las  Cortes,  que  le  esperan  para  este  acto,  y  se 
hallan  en  sesión  permanente. 

Se  declara  que  la  fórmula  del  reconocimiento  y  jura- 
mento que  ha  de  hacer  el  Consejo  de  Regencia,  es  la 
siguiente:  ^¿Reconocéis  la  soberanía  de  la  nación  repre- 
sentada por  los  diputados  de  estas  Cortes  generales  y 
extraordinarias?  ¿Juráis  obedecer  sus  decretos»  leyes  y 
constitución  que  se  estable:íca  según  los  santos  fines  para 
que  se  han  reunido  y  mandar  observarlos  y  hacerlos 
ejecutar?  ¿Conservar  la  independencia,  libertad  é  inte* 
gridad  de  la  nación?  ¿La  religión  católica,  apostólica 
romana?  ¿El  Gobierno  monárquico  del  reino?  ¿Restable- 
cer en  el  trono  á  nuestro  amado  Rey  don  Fernando  VII 
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de  Borbón?  ¿Y  mirar  en  todo  por  el  bien  del  Estado? 
Si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude;  y  si  nó,  seréis  respon- 
sables á  la  nación  con  arreglo  á  las  leyes)^ . 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  por 
ahora  todos  los  tribunales  y  justicias  establecidas  en  el 
reino  para  que  continúen  administrando  justicia  según 
las  leyes. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  por 
ahora  todas  las  autoridades  civiles  y  militares,  de  cual- 
quiera clase  que  sean. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  declaran  que 
las  personas  de  los  diputados  son  inviolables,  y  que  no 
se  puede  intentar  por  ninguna  autoridad  ni  persona  par- 
ticular cosa  alguna  contra  los  diputados,  sino  en  los  tér- 
minos que  se  establezcan  en  el  reglamento  general  que 
va  á  formarse,  y  á  cuyo  efecto  se  nombrará  una  comi- 
sión. 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  pasa- 
rá acto  continuo  á  la  sala  de  las  sesiones  de  las  Cortes 
para  prestar  el  juramento  indicado,  reservando  el  publi- 
car y  circular  en  el  reino  este  decreto,  hasta  que  las 
Cortes  manifiesten  cómo  convendrá  hacerse;  lo  que  se 
verificará  con  toda  brevedad. — Real  Isla  de  León,  24  de 
septiembre  de  i8io,  á  las  once  de  la  noche. — Ramón 
Lázaro  de  Don^  Presidente. — Ezmrisio  Pérez  de  Castro, 
Secretario. 

Y  para  la  debida  ejecución  y  cumplimiento  del  decre- 
to que  precedCj  el  Consejo  de  Regencia  ordena  y  man- 
da á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes^  gobernadores 
y  demás  autoridades,  así  civiles,  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquiera  clase  y  dignidad^  que  le  guar- 
den, hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus 
partes.  Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario 
á  su  cumplimiento. — Francisco  de  Saavedra. — Javier  de 
Casianos. — Antoniú  de  Escaño. — Miguel  de  LardizábaJ 
i  Uribe — ^Real  Isla  de  León,  24  de  septiembre  de 
i8to. 
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Después  de  este  decreto,  puede  decirse  que  el  Con- 
sejo de  Regencia  perdió  el  carácter  de  suprema  autori- 
dad del  reino  que  hasta  entonces  había  tenido  y  pasó 
á  ser  como  una  mera  comisión  ejecutiva  de  las  Cortes, 
que,  á  pesar  de  declarar  la  división  fundamental  de  los 
poderes,  abarcó  en  su  acción  cuanto  á  su  real  soberanía 
parecióle  que  era  de  su  universal  competencia;  origi- 
nándose de  aquí,  por  esta  causa,  mil  inconvenientes  y 
tropiezos  y  dificultades  de  la  más  varia  índole,  en  la 
marcha  y  desarrollo  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos»  que  requerían  por  entonces  y  en  la  embrolla- 
da situación  en  que  se  hallaba  el  reino  la  mayor  fuerza 
y  llaneza  de  procedimientos. 

Entre  esos  inconvenientes  de  tal  situación,  no  fué 
mínimo  el  desprestigio  en  que  quedó  el  Consejo  y  el 
antagonismo  que  entre  ambos  poderes  se  estableció 
desde  un  principio  y  que  obligó  á  los  regentes  á  hacer 
varias  veces  renuncias  de  sus  puestos,  admitidas  en  la 
sesión  de  27  de  octubre;  lo  que  produjo  nueva  elección 
de  miembros  de  aquella  corporación,  reduciéndolos  ¿ 
tres^  de  cinco  que  antes  eran,  sin  que  por  esta  simpli- 
ficación se  consiguiera  en  adelante  la  buena  armonía 
necesaria  en  la  marcha  de  la  administración. 

Rodeadas  de  toda  especie  de  dificultades  se  vieron, 
pues,  las  Cortes  por  este  pecado  original  de  su  constitu 
ción,  y  tanto  mayores  cuanto  que  hubieron  de  atender, 
no  Solamente  á  la  lucha  que  en  el  interior  del  reino  se 
veían  obligadas  á  sostener  contra  la  invasión  francesa, 
sino  que  también  contra  la  sublevación  de  sus  dominios 
de  ultramar,  alzados  contra  su  autoridad  y  resueltos  ya 
á  defender  su  autonomía  con  las  armas  en  la  mano. 

La  Junta  Central  y  el  Consejo  de  Regencia,  como 
hemos  visto,  habían  procurado  satisfacer  las  aspiracio- 
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nes  de  los  americanos  llamándoles  á  tomar  parte  en  la 
representación  del  reino,  pero  las  medidas  adoptadas 
para  este  objeto  habían  sido  contraproducentes^  no  con- 
siguiéndose otro  resultado  que  exaltar  más  el  espíritu 
de  rebelión  que  entre  ellos  se  esparcía  y  obraba  como 
fuerza  contenida  y  que  buscábala  fórmula  de  su  expan- 
sión definitiva,  sin  que  tardíos  y  mal  calculados  recur- 
sos de  avenimiento  consiguieran  contenerlo. 

En  abril  de  1810,  la  revolución  había  estallado  vio- 
lentamente en  Caracas,  nombrándose  ahí  una  junta  de 
gobierno,  mientras  se  convocaba  á  un  Congreso  Nacio- 
nal, alegando  los  factores  del  movimiento  que  la  Espa- 
ña se  hallaba  sometida  á  una  dinastía  extranjera;  y  en 
toda  Venezuela,  se  había  seguido  el  ejemplo  de  Cara- 
cas, por  las  mismas  razones.  En  Buenos  Aires,  se  daba 
también  el  grito  de  independencia,  en  el  mes  de  mayo 
del  mismo  ano,  constituyéndose  una  Junta  Soberana. 
En  Santa  Ee  y  en  Quito  se  hacían  iguales  esfuerzos  con 
el  mismo  objeto.  En  Chile  tenía  lugar  igual  pronuncia- 
miento el  18  de  septiembre  y  se  formalizaba  de  la  mis- 
ma manera.  Y  aun  en  los  lugares  donde  el  levanta- 
miento aun  no  estallaba  ó  había  sido  ahogado  en  sus 
primeras  demostraciones,  los  virreyes  y  gobernadores 
vivían  con  el  arma  al  brazo  y  procurando  impedir  por 
el  temor  y  aun  por  sangrientos  actos  de  crueldad  el  des- 
moronamiento absoluto  y  radical  del  orden  establecido. 

De  este  modo,  las  Cortes,  al  constituirse  como  poder 
soberano  de  la  nación,  vieron  que  el  imperio  caía  en 
pedazos  y  se  hallaba  próximo  á  desaparecer  en  aquel 
abismo  de  errores  y  de  faltas  que  los  reyes  habían 
abierto  á  los  pies  del  trono,  y  que  ya  no  era  tiempo  de 
cegar  por  los  medios  que  sugiere  la  prudencia  política 
y  que  como  de  tal  mano  necesitaban  ser  empleados  en 


su  oportunidad  y  su  momento  que  ya  habían  pasado 
cuando  se  pensaba  en  ponerlos  en  práctica- 

Los  llamados  diputados  americanos  que  tenían  asiento 

en  las  Cortes,  llamaron  desde  el  primer  momento  la 
atención  de  la  Asamblea  sobre  esta  situación,  y  después 
de  acaloradas  discusiones,  se  mandó  publicar  un  decre- 
to, con  fecha  15  de  octubre,  ofreciendo  á  los  america- 
nos completa  amnistía  de  lo  pasado  é  invitándolos  á 
someterse  á  la  soberanía  española,  sobre  la  base  de 
¡orualdad  de  derechos,  que  era  como  la  razón  de  la  situa- 
ción de  fuerza  en  que  ye  habían  colocado, 


Don  Fernando  VIL  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
España  y  de  las  Indias,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  eí 
Consejo  de  Regencia,  autorizado  interinamente,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  en 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  congregadas  en 
la  real  Isla  de  León,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente: 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  confirman  y 
sancionan  el  inconcuso  concepto  de  que  los  dominios 
españoles  en  ambos  hemisferios  forman  una  sola  y  mis- 
ma monarquía,  una  sola  y  misma  nación  ó  una  sola 
familia,  y  que  por  lo  mismo  los  naturales  que  sean  ori- 
ginarios de  dichos  dominios  europeos  ó  ultramarinos 
son  iguales  en  derechos  á  los  de  esta  Península,  que- 
dando á  cargo  de  las  Cortes  tratar  con  oportunidad  y 
con  un  particular  interés  de  todo  cuanto  pueda  contri- 
buir á  la  felicidad  de  los  de  ultramar;  como  también 
sobre  el  número  y  forma  que  debe  tener  para  lo  suce- 
sivo la  representación  nacional  en  ambos  hemisferios. 
Ordenan  asimismo  las  Cortes  que  desde  el  momento  en 
que  los  países  de  ultramar,  en  donde  se  hayan  mani- 
festado conmociones,  hagan  el  debido  reconocimiento  á 
la  legítima  autoridad  soberana  que  se  halla  establecida 
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en  la  madre  patria,  haya  general  olvido  de  cuanto  hu- 
biese ocurrido  inmediatamente  en  ellos,  dejando,  sin 
embargo,  á  salvo  el  derecho  de  tercero.  Lo  tendrá  así 
entendido  el  Consejo  de  Regencia  para  hacerlo  impri- 
mir, publicar  y  circular,  y  para  después  disponer  todo 
lo  necesario  para  su  cumplimiento. — Ramón  hkzARo  de 
Don,  presidente. — Evaristo  Pérez  de  Castro,  secretario, 
— Manuel  Lujan,  secretario, — Real  Isla  de  León,  15  de 
octubre  de  18 10. — Al  Consejo  de  Regencia, 

Y  para  la  debida  ejecución  y  cumplimiento  del  decre- 
to precedente,  el  Consejo  de  Regencia  ordena  y  manda 

á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernadores  y 
demás  autoridadeSp  así  civiles  como  militares  y  eclesiás- 
ticas, de  cualquiera  clase  y  dignidad^  que  le  guarden, 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes, 
Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. — Francisco  de  Saavedra, — Javier  de  Cas- 
taños.— Antonio  de  Escaños. — Miffnei  de  Lardizábal y 
Uribe. — Real  Isla  de  León,  15  de  octubre  de  1810, 


Pero,  este  decreto,  y  como  varias  otras  medidas  rela- 
tivas á  las  colonias  que  adoptaron  las  Cortes,  á  indica- 
ción de  los  que  se  titulaban  diputados  americanos, 
vinieron  tarde  y  mal,  segtín  hemos  dicho.  El  fuego  de 
la  insurrección  prendía  en  toda  la  América  y  abrazaba 
con  su  llama  á  la  sociedad  entera.  Para  contenerlo,  las 
autoridades  de  la  Península  oponían  la  fuerza  á  la 
fuerza,  vengaban  la  sangre  con  la  sangre^  y  ya  todo  el 
continente,  con  raras  excepciones  de  puntos  y  luga- 
res, era  un  inmenso  campo  de  batalla,  en  el  cual  una 
de  las  partes  habría  de  triunfar  y  la  otra  de  sucumbir. 
La  acción  de  las  Cortes  en  el  movimiento  insurreccional 
de  la  América,  no  alcanzó,  de  modo  efectivo,  á  detener 
un  momento  su  marcha  apresurada  y  violenta. 


Entre  las  medidas  que  hemos  dicho  y  que  las  Cortes 
adoptaron  tardíamente  para  debelar  la  insurrección  y 
que  maniñestan,  por  su  misma  naturaleza»  la  ignorancia 
que  entre  los  diputados  de  dicho  Congreso  había  sobre 
los  asuntos  de  América  y  el  carácter  de  la  revolución, 
merecen  recordarse  el  decreto  de  5  de  enero  de  181  ip 
por  el  cual  se  prohibían  los  vejámenes  que  se  hacían  ea 
los  indios  y  en  sus  propiedades;  el  de  25  de  enerOi  en 
que  se  concedía  la  libertad  del  comercio  del  azogue  en 
unas  y  otras  Indias;  el  de  9  de  febrero,  en  que  se  ase- 
guraba á  los  americanos  el  mismo  derecho  que  á  los 
españoles  á  toda  clase  de  empleos  y  cargos  públicos  é 
igualdad  de  representación  en  las  Cortes,  y  otras  dispo- 
siciones sobre  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 

Habiendo  cesado  los  inconvenientes,  entre  ellos  el  de 
una  peligrosa  epidemia  que  reinaba  en  Cádiz,  para  que 
las  Cortes  se  trasladaran  á  esta  ciudad,  según  siempre 
se  había  deseado,  se  realiító  esta  traslación  el  día  24  de 
febrero  de  18 ii,  y  desde  entonces  allí  funcionó  este 
Congreso  y  llevó  adelante,  en  medio  de  la  agitación 
popular  que  lo  rodeaba  y  daba  una  especie  de  carácter 
revolucionario  á  sus  deliberaciones,  la  obra  de  recons- 
trucción política  á  que,  en  medio  de  los  afanes  de  la 
guerra,  dedicó  la  mayor  parte  de  sus  tempestuosas  se- 
siones. 

Merecen  recordarse^  durante  el  período  de  su  funcio- 
namiento en  el  año  181 1,  sus  debates  sobre  la  media- 
ción ofrecida  por  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña  para 
reconciliar  á  las  provincias  americanas  con  la  península, 
y  en  los  cuales  poco  se  adelantó,  como  en  el  siguiente 
capítulo  hemos  de  verlo,  así  por  la  terquedad  de  las 
Cortes  para  no  reconocer  lo  que  era  debido  y  reclama- 
ban los  americanos  para  su  bienestar,  como  " 
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tensiones  de  Inglaterra  en  materia  de  tráfico  mercantil 
en  esos  países  y  que  complicaron  las  discusiones  en 
términos  odiosos  para  la  potencia  mediadora. 

En  las  primeras  sesiones  del  año  de  1812,  se  activó 
la  discusión  de  la  constitución  política  del  reino,  que, 
después  de  los  negocios  de  la  guerra,  era  la  preocupa- 
ción más  viva,  así  del  pueblo  como  de  los  diputados  á 
Cortes,  empeñados  todos  en  dar  nueva  y  vigorosa  vida 
política  á  la  monarquía,  que  las  consecuencias  del  anti- 
guo régimen  absoluto  á  que  había  estado  sometida  du- 
rante siglos,  habían  traído  á  la  postración  y  el  abatí- 
miento  en  que  se  veía. 

Los  debates  sobre  este  arduo  negocio,  que  habían  co- 
menzado en  el  mes  de  agosto  de  181  r,  tuvieron  remate 
en  el  mes  de  marzo  de  18 12,  y  fruto  de  ellos  fué  la 
constitución  política  de  este  año,  que,  conviene  recor- 
darlo, sirvió  como  de  pauta  á  las  que  más  tarde  se 
discutieron  y  aprobaron  como  leyes  fundamentales  de 
los  estados  americanos  independientes. 

En  el  título  I  de  ella,  quedó  sentado  el  principio  de 
que  «la  soberanía  reside  esencialmente  en  la  nación  y 
por  lo  mismo  pertenece  á  ésta  exclusivamente  el  dere- 
cho de  establecer  sus  leyes  fundamentales.» 

En  el  título  II,  se  estableció  que  «la  religión  de  la  na- 
ción española  es  y  será  perpetuamente  la  católica,  apos- 
tólica,  romana^  única  y  verdadera,  y  que  la  nación  !a 
protege  por  leyes  justas  y  sabias,  y  prohibe  el  ejercicio 
de  cualquiera  otra» ,  y  que  el  gobierno  de  la  nación  es  la 
monarquía  moderada  hereditaria,  y  la  potestad  de  hacer 
leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  rey,  en  éste  la  de  hacer- 
las ejecutar  y  en  los  tribunales  la  de  aplicarlas  á  las  cau- 
sas civiles  y  criminales* 

En  el  título  III,  se  declaró  que  el  poder  legislativo 
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reside  en  una  Cámara  de  Diputados;  debiendo  tambiéa 
existir  una  diputación  de  Cortes,  compuesta  de  siete 
individuosi  cuyas  facultades  son  velar  durante  el  receso 
de  aquélla»  por  la  observancia  de  la  constitución  y  las 
leyes,  convocar  á  cortes  extraordinarias  en  ciertos  casos 
y  dar  cuenta  á  ¿slas  de  la  infracción  de  las  leyes. 

En  el  título  IV,  se  prescribió  lo  pertinente  al  poder 
ejecutivo  ó  det  reí,  en  que  se  sucedería  por  derecho  de 
primogenitura,  prefiriéndose  el  varón  á  la  hembra  y  no 
debiendo  ser  excluidos  sino  los  que  las  Cortes  declara- 
ran <tincapaces  de  gobernar,  ó  hayan  hecho  cosa  por 
que  merezcan  perderla  corona*. 

Haciendo  práctica  desde  luego  esta  prescripción,  las 
Cortes  resolvieron  por  decreto  especial,  de  18  de  marzo 
de  181 2»  que  quedaban  excluidos  de  la  sucesión  los  in- 
fantes don  Francisco  de  Paula  y  dona  María  Luisa  reina 
de  Etruria,  cporlas  circunstancias  especiales  que  en  ellos 
concurrían*  ,  y  que»  en  consecuencia,  á  falta  del  infante 
don  Carlos  María  y  su  descendencia  legítima,  entraría  á 
suceder  en  la  corona  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina 
de  Borbón,  princesa  del  Brasil  y  su  descendencia  legíti- 
ma; it  á  falta  de  ésta,  la  infanta  doña  María  Isabel,  prin- 
cesa heredera  de  las  dos  Sicilias. 

Fijóse  también  en  el  mismo  título  el  número  de  se- 
cretarios de  estado,  y  se  creó  un  Consejo  de  Estado, 
«único  Consejo  delrei»,  que  debía  proponer  á  éste  en 
terna  para  la  presentación  de  todos  los  beneficios  ecle- 
siásticos y  empleos  judiciales. 

En  el  título  VI,  se  legisló  sobre  el  gobierno  interior 
de  los  pueblos  y  de  las  provincias. 

En  el  título  VIIp  se  organizó  el  sistema  tributario. 

En  el  título  VIII,  se  determinó  que  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  serían  fijadas  anualmente  por  las  Cortes, 
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En  el  título  IX»  se  estableció  lo  conveniente  á  la  or- 
ganización de  la  instrucíón  pública;  y  en  el  titulo  X  lo 
necesario  para  la  observancia  de  la  Constitución  y  su  re- 
forma- ^ 

Es  digno  de  observarse  que»  en  la  nueva  constitución, 
cuyas  ideas  generales  hemos  bosquejado,  se  adoptaran, 
fuera  del  régimen  monárquico,  casi  los  mismos  principios 
fundamentales  que  la  revolución  americana  proclamaba 
ya  en  todas  partes  como  bases  del  orden  político  y  so- 
-ciat  La  soberanía  nacional,  la  división  de  los  poderes, 
el  otorgamiento  de  las  contribuciones  y  la  fijación  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  constituían  así  en  América  como 
■en  España  las  piedras  angulares  del  edificio  político  que 
se  trataba  de  levantar  y  que  importaban,  puede  decirse, 
una  revolución  más  grande  y  transcendental  que  la  de  la 
independencia  misma  La  filosofía  de  la  historia  no  puede 
menos  de  detenerse  en  este  hecho  tan  notable  y  ver 
por  él  que  los  sucesos  de  que  entonces  eran  teatro  las 
diversas  provincias  del  antiguo  imperio  español,  obede- 
cían á  causas,  universales  y  no  locales  simplemente  ó  de 
carácter  secundario,  como  una  critica  superficial  y  ligera 
podría  estimarlo* 

El  año  de  1812  transcurrió,  para  las  Cortes  en  dis- 
cusiones del  mismo  carácter;  y  así  sucedió  también  el 
siguiente  año,  en  el  que  á  causa  de  señalarse  intencio- 
nes contra  ellas  de  parte  de  la  Regencia  y  aun  temerse 
que  ésta  intentara  un  golpe  de  estado  contra  su  sobe- 
ranía, se  dictó  por  la  asamblea  un  decreto  por  el  cual 
se  ordenó  que  «cesen  los  individuos  que  actualmente 
componen  la  Regencia,  y  que  se  encarguen  de  ella  pro- 
visionalmente los  tres  consejeros  de  estado  más  anti- 
guos»; los  que  en  seguida  quedaron  definitivamente  al 
cargo  del  poder  ejecutivo. 

LÍMITES,— T.  II  a5 
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Durante  ei  año  de  1814,  terminadas  las  funciones  de 
las  Cortes  extraordinarias  y  elegidas  las  ordinarias  que 
las  sustituyeron,  el  progreso  déla  guerra,  permitió  al  Go- 
bierno trasladarse  a  Madrid,  y  el  día  5  de  enero  de  ese 
año,  se  vio  á  la  Regencia  instalarse  en  la  capital  del 
reino  y  á  los  diputados  de  Cortes  tomar  el  mismo 
camino. 


VI 


EL  TRATA0O  DE  VALENCEV  V  LA  VUELTA  DE  FERNANDO 

VII  A  ESPASA 

En  efecto,  ya  en  los  últimos  días  de  iSi 3,  viendo 
Napoleón  su  causa  decaída  en  España  y  que  necesitaba 
reunir  todos  sus  ejércitos  para  recuperar  el  terreno  que 
había  perdido  en  Europa,  después  de  sus  derrotas  en 
Alemania,  resolvió  entrar  en  relaciones  con  su  cautivo 
de  Valencey  y  devolverlo  á  su  reino*  Antes  de  tomar 
esta  medida,  dudó  sobre  si  debía  darle  generosamente 
la  libertad  sin  condiciones^  ó  tratar  con  él  y  obligándole 
á  ser  su  aliado  contra  los  ingleses.  Lo  primero  encerra- 
ba  el  peligro  de  que  Fernando,  una  vez  en  territorio 
español,  se  tornara  el  peor  de  sus  enemigos,  y  ante  esta 
reflexión,  optó  por  Ío  segundo,  á  pesar  de  que  con  jus- 
ticia temía  también  que  sus  tratos  con  el  prisionero  no 
fueran  aceptados  por  las  Cortes  ni  por  la  Regencia. 
De  todas  suertes,  sin  duda,  el  peligro  era  grave,  pero 
valía  más  afrontarlo  en  esta  segunda  forma  y  tentar 
por  ella  esta  nueva  y  gran  aventura  política.  Las  nego- 
ciaciones se  ¡niciaronj  pues,  enviando  el   Emperador,  á 
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Valencey,   al   conde  de   Laforest,   con'  una  carta  para 
Fernando  concebida  en  los  siguientes  términos; 
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Primo  mío: 

Las  circunstancias  actuales  en  que  se  halla  mi  impe- 
rio y  mi  política  me  hacen  desear  acabar  de  una  vez  con 
los  negocios  de  España.  La  Inglaterra  fomenta  en  ella 
la  anarquía  y  el  jacobinismo,  y  procura  aniquilar  la  mo- 
narquía y  destruT  la  nobleza  para  establecer  una  repú- 
blica. No  puedo  menos  de  sentir  en  sumo  grado  la  des- 
trucción de  Lina  nación  tan  vecina  á  mis  estados  y  en  la 
que  tengo  tantos  intereses  marítimos  y  comunes.  De- 
seo^ pues,  quitar  á  la  influencia  ingina  cualquier  pre- 
texto, y  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y  de  buenos 
vecinos  que  tanto  tiempo  han  existido  entre  las  dos 
naciones. 

Envío  á  V,  A.  R,  al  conde  de  Laforest,  con  un  nom- 
bre fingido,  y  puede  V.  A.  dar  asenso  á  todo  lo  que  le 
diga.  Deseo  que  V,  A.  esté  persuadido  de  los  senti- 
mientos de  amor  que  le  profeso. 

No  teniendo  más  fin  esta  carta,  ruego  á  Dios  guarde 
á  V.  Aj^  primo  mío,  muchos  anos* 

Saint-Cloud,  12  de  nqviembre  de  18  r 3.^ — Vuestro 
primo, — Napoleón- 

Laforest  llegó  á  Valencey  el  1 7  de  noviembre  de 
18 1 3  y  presentó  la  carta  anterior  á  Fernando  y  a  los 
infantes  don  Carlos  y  don  Antonio^  y  después  de  varias 
conferencias  con  el  I  os  ^  en  las  que  el  rey  cautivo,  segán 
afirma  Escoiquiz,  su  más  íntimo  confidente»  se  manifestó 
astuto  y  prudente,  éste  contestó  á  Napoleón  en  los  si- 
guientes términos: 
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Señor:  El  conde  de  Laforest  me  ha  entregado  la 
carta  que  V,  M,  L  me  ha  hecho  la  honra  de  escribí rme^ 
fecha  12  del  corriente;  é  igualmente  estoy  muy  recono- 
cido á  la  honra  que  V.  M.  L  me  hace  de  querer  tratar 
conmigo  para  obtener  el  fin  que  desea,  de  poner  un 
término  á  los  negocios  de  España. 

V,  M.  I.  dice  en  su  carta,  que  la  Inghierra  fomenta 
en  ella  la  anarqiiia  y  el  jacobinismo  y  procura  aniquilar 
Im  monarquía  española.  No  puedo  menos  de  sentir  en 
sumo  grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  a  mis 
estados,  y  en  ¿a  que  tengo  tantos  intereses  marítimos 
comunes.  Deseo ^  pues^  quitar  (prosigue  P.  Ai,)  a  la  in- 
fluencia inglesa  cualquier  pretexta  y  restablecer  los  vínr- 
culos  de  amistad  y  de  buenos  vecinos^  que  tanto  tiempo 
han  existido  entre  las  dos  naciones.  A  estas  proposicio- 
nes, señor,  respondo  lo  mismo  que  á  las  que  me  ha 
hecho  de  palabra,  de  parte  de  V.  M.  L  y  R*  el  señor 
conde  de  Laforest:  que  yo  estoy  siempre  bajo  la  protec^ 
ción  de  V,  M,  I.,  y  que  siempre  le  profeso  el  mismo 
amor  y  respeto,  de  lo  que  tiene  tantas  pruebas  V.  M.  L; 
pero  no  puedo  hacer  ni  tratar  nada  sin  el  consenti- 
miento de  la  nación  española,  y  por  consiguiente  de  la 
Junta.  V.  M.  I«me  ha  traído  a  Valencey,  y  si  quiere 
colocarme  de  nuevo  en  el  trono  de  España,  puede  V,  M. 
hacerlo,  pues  tiene  medios  de  tratar  con  la  Junta  que  yo 
no  tengo;  ó  si  V.  M.  I.  quiere  absolutamente  tratar  con- 
migo, no  teniendo  yo  aquí  en  Francia  ninguno  de  mi 
confianza,  necesito  que  vengan  aquí  con  anuencia  de 
V,  M,  diputados  de  la  Junta  para  enterarme  de  los  ne- 
gocios de  España,  ver  los  medios  de  hacerla  feliz,  y  para 
que  sea  válido  en  España  todo  lo  que  yo  trate  con 
V.  M  I,  y  R. 

Si  la  política  de  V,  M,  y  las  circunstancias  actuales 
de  su  imperio  no  le  permiten  conformarse  con  estas 
condiciones,  entonces  quedaré  quieto  y  muy  gustoso  en 
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Valencey,  donde  he  pasado  ya  cinco  años  y  medio,  y 
donde  permaneceré  toda  mi  vida,  si  Dios  lo  dispone  así. 

Siento  mucho,  señor,  hablar  de  este  modo  á  V.  M.; 
pero  mi  conciencia  me  obliga  á  ello.  Tanto  interés  tengo 
por  los  ingleses  como  por  los  franceses;  pero  sin  em- 
bargo, debo  preferir  á  todos,  los  intereses  y  felicidad  de 
mi  nación.  Espero  que  V.  NL  I.  y  R.  no  verá  en  esto 
más  que  una  buena  prueba  de  mi  ingenua  sinceridad, 
y  del  amor  y  cariño  que  tengo  á  V.  M.  Si  después  es- 
tuviese obligado  á  hacer  todo  lo  contrario  ¿qué  pensa- 
ría V,  M,  de  mí?  Diría  que  era  un  inconstante  y  se  bur- 
laría de  mí,  y  además  me  deshonraría  para  con  toda  la 
Europa. 

Estoy  muy  satisfecho»  señor,  del  conde  de  Laforest, 
que  ha  manifestado  mucho  celo  y  ahinco  por  los  intere- 
ses de  V,  M.,  y  que  ha  tenido  muchas  consideraciones 
para  conmigo» 

Mi  hermano  y  mi  tío  me  encargan  los  ponga  á  la  dis- 
posición de  V.  M,  L  y  R. 

Pido,  señor,  á  Dios  conserve  á  V.  M.  muchos  años> 
— Valencey^  21  de   Noviembre   de    iSi 3.— Fernando. 

Sin  embargo  de  esta  discreta  respuesta,  el  ánimo  de 
Fernando  comenzó  á  flaquear  ante  la  perspectiva  de 
recuperar  el  trono^  y,  en  8  de  diciembre  del  mismo  año, 
aceptó  en  Valencey^  por  medio  de  su  plenipotenciario 
ad  hoc  el  duque  de  San  Carlos,  el  siguiente  tratado: 


Su  Majestad  Católica  y  el  Emperador  de  los  france- 
sas. Rey  de  Italia,  Protector  de  la  Confederación  del 
Rhin  y  Mediador  de  la  Confederación  Suiza,  igualmente 
animados  del  deseo  de  hacer  cesar  las  hostilidades  y  de 
concluir  un  tratado  de  paz  definitivo  entre  las  dos  po- 
tencias, han  nombrado  plenipotenciarios  á  este  efecto,  á 
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saber:  Su  Majestad  don  Fernando  VII  á  don  José  Mi- 
guel de  Carvajal,  duque  de  San  Carlos,  conde  del 
Puerto,  gran  maestre  de  postas  de  Indias,  grande  de 
España  de  primera  clase,  mayordomo  mayor  de  Su  Ma- 
jestad Católica»  teniente  general  de  los  ejércitos,  gentil 
hombre  de  cámara  con  ejercicio,  gran  cruz  y  comenda- 
dor de  diferentes  órdenes,  etc.,  etc.  Su  Majestad  el 
Emperador  y  Rey  á  M,  Antonio  Renato  Carlos  Mathu- 
rín,  conde  de  Laforest,  individuo  de  su  Consejo  de  Es- 
tado, gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  gran  cruz  de 
la  orden  imperial  de  la  Reunión,  etc.,  etc.  Los  cuales, 
después  de  canjear  sus  plenos  poderes  respectivos,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i'rtmp:ko.  Habrá  en  lo  sucesivo  y  desde  la 
fecha  de  la  ratificación  de  este  tratado,  paz  y  amistad 
entre  Su  Majestad  Fernando  Vil  y  sus  sucesores,  y  Su 
Majestad  el  Emperador  y  Rey  y  sus  sucesores, 

ÁrTp  2,''  Cesarán  todas  las  hostilidades  por  mar  y 
tierra  entre  las  dos  naciones,  á  saber:  en  sus  posesiones 
continentales  de  Europa,  inmediatamente  después  de 
las  notificaciones  de  este  tratado;  quince  días  des- 
pués, en  los  mares  que  bañan  las  costas  de  Europa  y 
África  de  esta  parte  del  Ecuador;  y  tres  meses  después, 
en  los  países  y  mares  situados  al  este  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

Akt,  3."  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses. 
Rey  de  Italia,  reconoce  á  don  Fernando  y  sus  suceso- 
res,  según  el  orden  de  sucesión  establecido  por  las  leyes 
fundamentales  de  España,  como  Rey  de  España  y  de 
las  Indias. 

Art,  4."  Su  Majestad  el  Emperador  y  Rey  reconoce 
la  integridad  del  territorio  de  España,  tal  cual  existía 
antes  de  la  guerra  actual. 

Art,  5.**  Las  provincias  y  plazas  actualmente  ocu- 
padas por  las  tropas  francesas  serán  entregadas  en  el 
estado  en  que  se  encuentran  á  los  gobernadores  y  á  las 
tropas  españolas  que  sean  enviadas  por  el  Rey. 

Art.  6.**  Su  Majestad  el  Rey^  Fernando  se  obliga 


por  su  parte  á  mantener  la  integridad  del  territorio  de 
España,  islas,  plazas  y  presidios  adyacentes,  en  espe- 
cialidad Mahon  y  Ceuta.  Se  obliga  también  á  evacuar 
las  provincias,  plazas  y  territorios  ocupados  por  los  go- 
bernadores y  ejército  británico. 

Art.  y.**  Se  hará  un  convenio  militar  entre  un  comi- 
sionado francés  y  otro  español,  para  que  simultánea- 
mente se  haga  la  evacuación  de  las  provincias  españo* 
las,  ú  ocupadas  por  los  franceses  ó  por  los  ingleses. 

Art.  8,^  Su  Majestad  Católica  y  Su  Majestad  el 
Emperador  y  Rey  se  obligan  recíprocamente  á  mante- 
ner la  independencia  de  sus  derechos  marítimos,  tales 
como  han  sido  estipulados  en  el  tratado  de  Utrech  y 
como  las  dos  naciones  los  habían  mantenido  hasta  el 
año  de  1792* 

Art,  g.'^  Todos  los  españoles  adictos  al  Rey  José^ 
que  le  han  servido  en  los  empleos  civiles  y  militares  y 
que  le  han  seguido,  volverán  á  los  honores,  derechos  y 
prerrogativas  de  que  gozaban:  todos  los  bienes  de  que 
hayan  sido  privados  les  serán  restituidos.  Los  que  quie- 
ran permanecer  fuera  de  España,  tendrán  un  término  de 
diez  años  para  vender  sus  bienes  y  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  á  su  nuevo  domicilio.  Les  serán 
conservados  sus  derechos  á  las  sucesiones  que  puedan 
pertenecerles  y  podrán  disfrutar  sus  bienes  y  después 
de  ellos  sin  estar  sujetos  al  derecho  del  fisco  ó  de  de* 
tracción  ó  cualquier  otro  derecho* 

Art,  10.  Todas  las  propiedades  muebles  ó  inmue- 
bles, pertenecientes  en  España  á  franceses  ó  italianos 
serán  restituidas  en  el  estado  en  que  las  gozaban  antes 
de  la  guerra.  Todos  las  propiedades  secuestradas  ó  con- 
fiscadas en  Francia  ó  en  Italia  á  los  españoles  antes  de 
la  guerra,  les  serán  también  restituidas.  Se  nombrarán 
por  ambas  partes  comisarios  que  arreglarán  todas  las 
cuestiones  contenciosas  que  puedan  suscitarse  ó  sobre- 
venir entre  franceses,  italianos  ó  españoles,  ya  por  dis* 
cusiones  de  intereses  anteriores  á  la  guerra,  ya  por  los 
que  haya  habido  después  de  ella* 
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Art,  i  i  .  Los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra  parte 
serán  devueltos,  ya  se  hallen  en  los  depósitos,  ya  en 
cualquiera  otro  paraje,  ó  ya  hayan  tomado  partido;  á 
menos  que  inmediatamente  después  de  la  paz  no  decla- 
ren ante  un  comisario  de  su  nación  que  quieren  conti- 
nuar al  servicio  de  la  potencia  á  quien  sirven, 

Art,  12.  La  guarnición  de  Pamplona,  los  prisione- 
ros de  Cádiz,  de  la  Coruña,  de  las  islas  del  Mediterrá- 
neo y  los  de  cualquiera  otro  depósito  que  hayan  sido 
entregados  á  los  ingleses,  serán  igualmente  devueltos, 
ya  estén  en  España  ó  ya  hayan  sido  enviados  á  América. 

Art.  13,  Su  Majestad  Fernando  VII  se  obliga  igual- 
mente á  hacer  pagar  al  Rey  Carlos  IV  y  la  Reina,  su 
esposa,  la  cantidad  de  treinta  millones  de  reales,  que 
será  satisfecha  puntualmente  por  cuartas  partes  de  tres 
en  tres  meses.  A  la  muerte  del  Rey,  dos  millones  de 
francos  formarán  la  viudedad  de  la  Reina.  Todos  los 
españoles  que  estén  á  su  servicio  tendrán  la  libertad  de 
residir  fuera  del  territorio  español  todo  el  tiempo  que 
Sus  Majestades  lo  juzguen  conveniente. 

Art,  14,  Se  concluirá  un  tratado  de  comercio  entre 
ambas  potencias,  y  hasta  tanto  sus  relaciones  comercia- 
les quedarán  bajo  el  mismo  p¡e  que  antes  de  la  guerra 
de  1792. 

Art,  15,  La  ratificación  de  este  tratado  se  verificará 
en  París  en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si  fuere 
posible» 

Fecho  y  firmado  en  Valencey  á  1 1  de  diciembre  de 
181 3. — El  duque  de  San  Carlos. — El  conde  de  La/o- 
rets. 


Mostrando  en  seguida  Fernando  toda  la  duplicidad 
de  su  alma,  que  no  habían  corregido  las  desgracias  ni 
los  sufrimientos  de  su  tragediosa  vida,  envió  al  duque 
de  San  Carlos  á  tratar  con  la  Regencia  sobre  la  apro- 
bación del  tratado,  con  las  siguientes  instrucciones: 
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Primera. — Que  examine  el  espíritu  de  la  Regencia  y 
de  las  Cortes,  y  que  en  caso  que  fuese  de  lealtad  y 
afecto  á  su  real  persona,  y  no  el  de  infídelidad  y  jaco- 
binismo, como  ya  S,  M,  lo  sospechaba,  manifieste  á  la 
Regencia  con  el  mayor  sigilo,  que  su  real  intención  era 
la  de  que  ratificase  el  tratado,  si  ^as  relacioaes  que  tenía 
la  España  con  las  potencias  coligadas  contra  la  Fran- 
cia se  lo  permitían,  sin  perjuicio  de  la  buena  fe  que  se 
les  debía  ni  del  interés  público  de  la  nación;  pero,  que, 
en  caso  que  nó,  estaba  muy  lejos  de  exigirla. 

2^ — Que  si  la  Regencia  juzgaba  que,  sin  comprome- 
ter ninguna  de  las  dos  cosas,  podía  ratificar  temporal- 
mente, entendiéndose  con  la  Inglaterra  hasta  que  en 
consecuencia  se  verificase  la  vuelta  del  Rey  á  España, 
en  el  supuesto  que  S.  M.,  sin  cuya  aprobación  libre  no 
quedaba  completo  dicho  tratado,  no  lo  terminaría,  antes 
sí,  puesto  ya  en  libertad,  lo  declararía  forzado  y  nulo, 
como  que  su  confirmación  podría  producir  los  más  fata- 
les resultados  para  su  pueblo.  Deseaba  S.  M.  que 
diese  dicha  ratificación,  pues  nunca  los  franceses  po- 
drían quejarse  con  razón  de  que  S.  M,,  adquiriendo 
acerca  del  estado  de  España  datos  que  no  tenía  en  su 
cautiverio,  y  reconociendo  que  el  tratado  era  perjudi- 
cial á  su  nación,  se  negase  á  darle  la  última  mano  con 
su  real  aprobación. 

3.* — Que  si  dominaba  en  la  Regencia  y  en  las  Cor- 
tes el  espíritu  jacobino,  reservase  con  el  mayor  cuidado 
estas  reales  instrucciones,  y  se  contentase  con  insistir 
buenamente  en  que  la  Regencia  diese  la  ratificación;  lo 
que  no  estorbaría  que  el  Rey,  á  su  vuelta  á  España, 
continuase  la  guerra  sí  el  interés  6  la  buena  fe  de  la 
nación  lo  requería. 

La  Regencia,  tan  luego  como  pudo  instalarse  en 
Madrid,    donde   ya   estaba  el   duque  de  San  Carlos,  y 


tomar  conocimiento  de  lo  que  sucedía  entre  Fernando 
y  el  Emperador,  se  apresuró  á  contestar  á  aquél  en  los 
siguientes  términos: 


i>  o  o  TT  M  ai3^  :ro 


Señor: 

La  Regencia  de  las  Españas  nombrada  por  las  Cor- 
tes Generales  y  Extraordinarias  de  la  nación,  ha  reci- 
bido con  el  mayor  respeto  la  carta  que  S.  M,  se  ha  ser- 
vido dirigirle  por  conducto  del  duque  de  San  Carlos, 
asi  como  el  tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que 
et  mismo  duque  ha  venido  encargado.  La  Regencia  no 
puede  expresar  á  V,  M,  debidamente  el  consuelo  y 
jilbilo  que  le  ha  causado  ver  la  firma  de  V,  M.  y  que- 
dar  por  ellíi  asegurada  de  la  buena  salud  que  goza  en 
compañía  de  sus  muy  amados  hermanos  y  tío,  los  seño- 
res infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  así  como  de  los 
nobles  sentimientos  tje  V,  M.  por  su  amada  Espaíía. 

La  Regencia  todavía  puede  expresar  mucho  menos 
cuáles  son  los  del  leal  y  magnánimo  pueblo  que  lo  juró 
por  su  Rey,  ni  los  sacrificios  que  ha  hecho»  hace  y  hará, 
hasta  verlo  colocado  en  el  trono  de  amor  y  de  justicia  que 
le  tiene  preparado;  y  se  contenta  con  manifestar  á  V,  M. 
que  es  amado  y  deseado  en  toda  la  nación.  La  Regencia, 
que  en  nombre  de  V.  M.  gobierna  á  la  España^  se  ve 
en  la  precisión  de  poner  en  noticia  de  V,  M,  el  decreto 
que  las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias  expidieron 
el  día  i/^  de  enero  de  1811,  de  que  acompaño  la  ad- 
junta copia- 
La  Regencia,  al  trasmitir  á  V,  M,  este  decreto  sobe- 
rano excusa  de  hacer  la  más  mínima  observación  acerca 
del  tratado  de  paz;  y  sí  asegura  á  V,  M.  que  en  él  halla 
la  prueba  más  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuo- 
sos los  sacrificios  que  el  pueblo  español  ha  hecho  para 
recobrar  la  real  persona  de  V<  M.,  y  se  congratula  con 
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V.  M.  de  ver  ya  muy- próximo  el  día  en  que  logrará  la 
inexplicable  dicha  de  entregar  á  V.  M,  la  autoridad 
real  que  conserva  á  V,  M.  en  fiel  depósito,  mientras 
dura  el  cautiverio  de  V,  M. 

Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  anos  para  bien  de  la 
monarquía. 

Madrid,  ^  de  enero  de  1S14, — Señor* — A.  L.  R.  P. 
de  V-  NL — 'Luis  dt  Borbon,  cardenal  de  Scala,  arzobispo 
de  Toledo,  presidente* — Luis  Luyando,  Ministro  de  Es- 
tado, 

Al  mismo  tiempo,  las  Cortes,  instruidas  por  la  Regen- 
cia de  estos  acontecimientos  en  que  la  nueva  intriga  del 
Emperador  y  la  mala  fe  de  Fernando  se  aunaban  para 
malograr  tantos  esfuerzos  y  sacrificios  como  los  que  la 
nación  hacía  para  la  restauración  de  la  monarquía,  de- 
clararon: «no  se  permitiese  ofrecerla  autoridad  real  á 
Fernando  VII,  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitución 
en  el  seno  del  Congreso;  y  que  se  nombrase  una  dipu- 
tación que,  al  entrar  S.  M.  en  España,  le  presentase  la 
nueva  ley  fundamental,  y  le  enterase  del  estado  del  país 
y  de  sus  sacrificios  y  muchos  padecimientos» ;  resolución 
á  que  enseguida  se  dio  forma  en  el  célebre  decreto  de  1 
de  febrero,  que  copiamos  á  continuación: 


Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española,  Rey  de  los 
españoles,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia 
del  reino  nombrada  por  las  Cortes  Generales  y  Extraor- 
dinarias, á  todos  los  que  los  presentes  vieren  y  en  ten- 
dieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

Deseando  las  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa 
un  testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inal- 
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terable  á  los  enemigos,  de  franqueza  y  buena  fe  á  los 
aliados  y  de  amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica, 
como  igualmente  destruir  de  un  golpe  cuantas  asechan- 
zas y  ardides  pudiese  intentar  Napoleón  en  la  apurada 
situación  en  que  se  halla,  para  introducir  en  España  su 
pernicioso  influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independen- 
cia, alterar  nuestras  relaciones  con  las  potencias  amigas 
ó  sembrar  la  discordia  en  esta  nación  magnánima,  unida 
en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su  legítimo  Rey  el 
señor  don  Fernando  VII,  han  venido  en  decretar  y  de- 
cretan: 

i,^  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cor- 
tes Generales  y  Extraordinarias  en  i .°  de  enero  de  1 81 1^ 
que  se  circulará  de  nuevo  á  los  generales  y  autoridades 
que  el  gobierno  juzgare  oportuno^  no  se  reconocerá  por 
libre  ai  Rey  ni  por  lo  tanto  se  le  prestará  obediencia 
hasta  que  en  el  seno  del  Congreso  Nacional  preste  el 
juramento  prescrito  en  el  art-  473  de  la  Constitución. 

2,^  Así  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan 
las  plazas  fronterizas  sepan  con  probabilidad  la  próxima 
venida  del  rey,  despacharán  un  extraordinario  ganando 
horas  para  poner  en  noticia  del  Gobierno  cuantas  hubiesen 
adquirido  acerca  de  dicha  venida,  acompañamiento  del 
Rey*  tropas  nacionales  ó  extranjeras  y  que  se  dirijan  con 
Su  Majestad  hacia  la  frontera,  y  demás  circunstancias 
que  puedan  averiguar  concernientes  a  tan  grave  asunto; 
debiendo  el  Gobierno  trasladar  inmediatamente  estas 
noticias  á  conocimiento  de  las  Cortes. 

5.^  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente»  y  dará 
á  los  generales  las  instrucciones  y  órdenes  necesarias, 
á  fin  de  que  al  llegar  el  Rey  á  la  frontera  reciba  copia 
de  este  decreto,  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  so- 
lemnidad debida,  que  instruya  á  S.  M,  del  estado  de  la 
nación,  de  sus  heroicos  sacrificios  y  de  las  resoluciones 
tomadas  por  las  Cortes  para  asegurar  la  independencia 
nacional  y  la  libertad  del  Monarca. 

4.''  No  se  permitirá  que  entre  con  el  Rey  ninguna 
fuerza  armada:  en  caso  de  que   ésta   intentase  penetrar 
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por  nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros  ejércitos, 
será  rechazada  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra, 

5.^  Si  la  fuerza  armada  que  acompañare  al  Rey  fuera 
de  españoles,  los  generales  en  jefe  observarán  las  ins- 
trucciones que  tuvieran  del  Gobierno  dirigidas  á  conci- 
liar el  alivio  de  los  que  hayan  padecido  la  desgraciada 
suerte  de  prisioneros  con  el  orden  y  seguridad  del  Es- 
tado. 

6.°  El  general  del  ejército  que  tuviere  el  honor  de 
recibir  al  Rey  le  dará  de  su  mismo  ejército  la  tropa  co- 
rrespondiente á  su  alta  dignidad  y  honores  debidos  á 
su  Real  persona, 

7,**  No  sa^permitirá  que  acompañe  al  Rey  ningún 
extranjero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico  ó  criado. 

8.°  No  se  permitirá  que  acompañen  al  Rey»  ni  en  su 
servicio  ni  en  manera  alguna,  aquellos  españoles  que 
hubiesen  obtenido  de  Napoleón  ó  de  su  hermano  José 
empleo,  pensión  ó  condecoración,  de  cualquiera  cUse 
que  sea»  ni  los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  eíi  sja 
retirada* 

g.""  Se  confía  al  celo  de  la  Regencia  el  señalar  la  ruta 
que  ha  de  seguir  el  Rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á 
fin  de  que  en  el  acompañamiento,  servidumbre,  honores 
que  se  le  hagan  en  el  camino,  y  á  su  entrada  en  esta 
corte,  y  demás  puntos  concernientes  á  este  particular, 
reciba  S,  M>  las  muestras  de  honor  y  respeto  debidos  á 
su  dignidad  suprema  y  al  amor  que  le  profesa  la  nación. 

10.''  Se  autoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la 
Regencia  para  que,  en  constando  la  entrada  del  Rey  en 
territorio  español,  salga  á  recibir  á  S-  M.  hasta  encon- 
trarle y  acompañarle  á  la  capital  con  la  correspondiente 
comitiva. 

1 1,"  El  presidente  de  la  Regencia  presentará  á  S-  M, 
un,  ejemplar  de  la  Constitución  Política  de  la  monarquía, 
á  fin  de  que,  instruido  S.  M.  en  ella,  pueda  prestar  con 
cabal  deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento 
que  la  Constitución  prescribe, 

12,**  En  cuanto  llegare  el  Rey  á  la  capital  vendrá  en 


—  414  — 

derechura  al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento,  guar- 
dándose en  este  acto  las  ceremonias  y  solemnidades 
mandadas  en  el  reglamento  interior  de  Cortes- 

13.''  Acto  continuo  que  preste  el  Rey  el  juramento 
prescrito  en  la  Constitución,  treinta  individuos  del  Con- 
greso, de  ellos  dos  secretarios,  acompañarán  á  S-  M,  á 
palacio^  donde  formada  la  Regencia  con  la  debida  cere- 
monia, entregará  el  Gobierno  á  S.  M.,  conforme  á  la 
Constitución  y  al  artículo  1 1  del  decreto  de  4  de  sep- 
tiembre de  1S13.  La  diputación  regresará  al  Congreso 
á  dar  cuenta  de  haberse  así  ejecutado;  quedando  en  ei 
archivo  de  Cortes  el  correspondiente  testimonio, 

14,''  En  el  mismo  día  darán  las  Cortes  un  decr  eto  con 
la  solemnidad  debida,  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de 
la  nación  entera  el  acto  solemne  por  el  cual  y  en  virtud 
del  juramento  prestado,  ha  sido  el  Rey  colocado  consti- 
tucionalmente  en  su  trono.  Este  decreto,  después  de 
leído  en  las  Cortes,  se  pondrá  en  manos  del  Rey  por 
una  diputación  igual  á  la  precedente,  para  que  se  pu- 
blique con  las  mismas  formalidades  que  todos  los  demás, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  140  del  regla- 
mento interior  de  Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para  su 
cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

Uado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  18  14. — Antonio 
Joaquín  Pcrez^  vice-presidente, — Pedro  Akániara  de 
Acúsia,  diputado  secretario. — Antonio  Diaz^  diputado 
secretario. — A  la  Regencia  del  reino. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias, 
jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  co- 
mo militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  digni- 
dad, que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
el  presente  decreto  en  todas  sus  partes» 

Tendréis  lo  entendido  y  dispondréis  se  imprimai  pu- 
blique y  circule. — Z,  de  Bortón,  cardenal  de  Scala,  ar- 
zobispo de  Toledo,  presidente, — Pedro  de  Agar. —  Ga- 
briel Ciscar. — En  Palacio  á  3  de  febrero  de  1814» 


—  415  — 

La  batalla  de  Tolosa  ganada  por  Wellington,  con  sus 
tropas  españolas,  portuguesas^  é  inglesas^  contra  el  ejér- 
cito del  mariscal  Soultt  la  última,  puede  decirse^  de  la 
independencia  española,  coincidió  con  la  noticia  de  la 
entrada  de  los  ejércitos  aliados  del  norte  en  Paris,  el 
nombramiento  de  un  gobierno  provisional  en  Francia,  á 
cuya  cabeza  estaba  Talleyrand,  príncipe  de  Be ne vento, 
la  proclamación  como  rey  de  Francia  de  Luis  Estanislao 
Javier,  con  el  nombre  de  Luis  XVIII,  la  destitución  del 
trono  de  Napoleón,  y  el  término  de  la  guerra- 

Por  estos  acontecimientos,  volvió  Fernando  á  ocupar 
su  trono,  pero  dando  muestras  de  cual  sería  en  adelante 
su  política»  reaccionaria  y  pérfidaí  proclamándose  rei  ab- 
soluto, destruyendo  la  obra  de  las  Cortes  i  preparando 
con  su  actitud  días  amargos  á  la  nación  que  por  él  ha- 
bía hecho  tantos  sacrificios, 

tEn  las  altas  horas  de  la  noche  del  lo  al  1 1  de  ma- 
yo, dice  un  historiador  español,  cuando  los  diputados 
de  la  nación  se  hallaban  entregados  al  sueño  de  la  con- 
fianza, el  nuevo  capitán  general  de  Madrid,  nombrado 
secretamente  por  el  Rei,  entregó  al  presidente  de  la 
Asamblea  nacional  el  pliego  que  contenía  el  célebre  de- 
creto y  manifiesto  fechados  el  4  de  mayo  en  Valen cia» 
en  que  Fernando  Vil  de  Borbón,  el  Deseado,  declara- 
ba ser  su  real  ánimo  no  reconocer  ni  jurar  la  Constitu- 
ción, ni  decreto  ni  acto  alguno  de  las  Cortes,  conside- 
rándolos todos  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora 
ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubieran  pasado  jamás 
tales  actos,  y  se  quitaran  en  medio  del  tiempo;  y  en  que 
mandaba  que  cesaran  las  Cortes,  y  se  recojeran  todos 
sus  actos  y  espedientes,  declarando  reo  de  lesa  majestad, 
y  como  tal  incurso  en  pena  de  muerte  al  que  intentara 
impedir  esta  su  soberana  resolución.» 


—  4'^  — 

Así  murieron  las  Cortes  españolas  y  la  Regencia  y  to- 
dos aquellos  gobiernos  ó  juntas  que  salvaron  la  España 
y  consiguieron  con  sus  patrióticos  esfuerzos  que  conti- 
nuara figurando  entre  las  naciones  civilizadas  de  Eu- 
ropa. 
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CAPÍTULO  SEXTO 

DE  LA  INFLUENCIA  DE  LA  INGLATERRA 

EN  LA 

INDEPENDENCIA  DE  LA  AMÉRICA 


c:arÁcter  de  la  política  inglesa  ex  américa 


Difícil  de  abarcar  en  su  vasto  conjunto  y  al  través  del 
complicado  laberinto  de  los  hechos  históricos,  es  la  polí- 
tica desarrollada  por  la  Gran  Bretaña  en  América,  du- 
rante el  transcurso  de  tres  siglos,  desde  los  días  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  hasta  los  de  la  lucha 
por  la  independencia,  á  que  contribuyó  como  factor  im- 
portante y  aun  principal  en  sus  momentos  decisivos, 

Aunque  ella  aparece  desde  la  época  de  la  conquista 
española,  inspirada  por  la  ¡dea  de  la  expansión  comer- 
cial, que  impulsa  el  espíritu  de  aventura  y  de  lucro  en 
los  marinos  y  mercaderes  de  las  costas  británicas,  des- 
preciadores  del  mar  y  sus  tempestades  que  sus  barcos 
ligeros  habían  afrontado  desde  los  más  remotos  tiem- 
pos.  recorriendo  las  playas  de  la  Europa  occidental;  sin 
embargo,  esa  política  se  modifica  según  las  circunstan- 
cias y  los  tiempos,  pareciendo  en  unos  casos,  como  de- 
cimosj  resultado  espontáneo  de  la  vitalidad  de  la  pobla- 
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ción^  que  busca  al  través  del  océano  campo  abierto  para 
sus  audaces  especulaciones;  siendo  en  otros  consecuencia 
de  la  situación  política  de  la  Inglaterra,  en  medio  de 
las  guerras  continentales  que  mantienen  á  la  nación  en 
lucha  con  los  grandes  países  colonizadores,  la  España,  ^ 
el  Portugal  y  la  Francia,  y  obedeciendo,  por  fin,  en  otros 
á  las  necesidades  de  la  defensa  propia  ó  á  la  convenien- 
cia de  obrar  como  elemento  de  paz  y  de  mediación  en 
las  colonias  sublevadas  contra  la  madre  patria. 

Conviene,  pues,  distinguir  tres  aspectos  distintos  en 
la  historia  de  esa  política,  á  fin  de  poderla  apreciar  en 
sus  partes  y  en  su  conjunto,  sin  perder  de  vista  la  uni- 
dad de  su  movimiento  y  de  su  desarrollo,  durante  tan 
dilatado  espacio  de  tiempo. 

En  primer  lugar,  debe  recordarse  el  período  que 
llamaremos  del  filibusterismo  i  que  duró  tres  siglos,  du- 
rante los  cuales  los  jefes  de  bandas  del  mar,  ya  aislados 
ó  comandando  á  veces  verdaderas  y  grandes  flotas  de 
barcos  armados,  se  lanzan  desde  las  costas  de  la  Gran 
Bretaña  4  atacar  en  las  soledades  del  océano  los  convo- 
yes de  galeories  españoles  y  portugueses  y  los  apresan 
y  destruyen,  ó  caen  de  improviso  sobre  los  puertos  y 
ciudades  marítimas  de  la  América,  para  introducir  en 
ellos  sus  mercaderías  de  contrabando  y  pillar  y  robar  á 
sus  habitantes,  ó  se  establecen  en  algunos  de  estos 
puntos,  hasta  tanto  que  les  es  permitido  quedarse  allí  y 
no  son  arrojados  por  la  fuerza  de  sus  improvisados 
atrincheramientos;  rompiendo  así,  por  todas  partes  y 
constantemente  el  círculo  de  hierro  en  que  se  halla  en- 
cerrado y  defendido  el  monopolio  comercial  é  industrial 
á  que  la  América  se  encuentra  sometida. 

Es  el  segundo  período  el  de  la  conquista  armada, 
que  la   Inglaterra   emprende  de   algunos   de   los  países 


—  419  — 

sometidos  á  la  dominación  española,  en  medio  de  ese 
ciclo  de  guerras  continentales,  en  las  cuales  se  ve  casi 
siempre  á  la  España  y  la  Francia  unidas  contra  ella  y 
en  que  la  Gran  Bretaña  lleva  sus  expediciones  militares 
á  los  centros  más  apartados  de  los  dominios  de  éstas, 
adueñándose  de  la  Florida,  de  la  Luisiana,  de  las  costas 
de  Honduras,  de  las  bocas  del  Orinoco»  etc.,  é  inten- 
tando aun  la  conquista  de  Buenos  Aires,  en  los  últi- 
mos días  de  la  dominación  española  en  América. 

El  tercero  y  el  más  interesante,  sin  duda  en  el  curso 
de  esta  historia»  podría  llamarse  el  período  diplomático, 
en  que  la  Inglaterra  salva  de  las  manos  del  conquista- 
dor de  Europa  á  la  familia  reinante  de  Portugal,  la  con- 
duce á  Rio  Janeiro  y  se  hace,  por  este  hecho,  el  verda- 
dero protector  de  la  inlegfridad  é  independencia  de  la 
América,  cuyos  ímpetus  de  independencia  aconseja,  mo- 
dera ó  dirige;  en  que  sus  agentes  protegen  á  las  provin- 
cias del  Plata  contra  los  planes  de  absorción  de  la 
Corte  lusitana  y  facilita  el  establecimiento  de  gobiernos 
¡ndepenílientes  en  diversos  puntos  del  Continente,  alla- 
nando los  obstáculos  que  se  oponen  en  los  primeros 
momentos  á  la  marcha  del  movimiento  revolucionario; 
pudiendo  por  esto  decirse  que  ejerce  con  sus  pasos, 
siempre  discretos  y  prudentísimos,  una  inñuencia  deci- 
siva en  el  desarrollo  de  este  gran  acontecimiento  po- 
lítico. 

Es  digno  de  notarse  que,  en  cada  uno  de  estos  tres 
períodos,  la  política  de  la  Gran  Bretaña  se  manifiesta  y 
resalta  en  las  páginas  de  su  historia  por  una  condición 
siempre  igual»  nunca  desmentida,  cual  es  la  de  la  con- 
tinuidad y  la^constancia  en  los  propósitos,  á  tal  punto 
que  parece  que  el  geniodela  nación,  viviendo  siempre 
del  mismo  pensamiento,  alentado  siempre  por  la  misma 
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y  férrea  voluntad  y  vestido  constantemente  con  las 
mismas  armas,  la  abrigara  con  sus  alas  y  la  impulsara  á 
un  porvenir  entrevisto  por  sus  ojos  al  través  de  la  dis* 
tancia  y  del  tiempo. 

Seguramente  que  ninguna  otra  nación  del  mundo  ha 
hecho  como  ella,  durante  siglos  y  sin  desmayar  jamás, 
una  obra  política  más  continuada,  más  eficaz,  más  com- 
pleta, por  alcanzar  su  estado  actuaL  En  medio  del  caer 
y  levantarse,  del  combinarse  y  disolverse,  del  compo- 
nerse y  descomponerse,  de  todos  los  países  europeos,  la 
Gran  Bretaña  aparece  siempre  de  pie,  sola  ó  aliada  de 
otros  países^  hasta  que  llega  el  momento  en  que  puede 
decirse  que  es  ella  la  que  salva  á  la  Europa  de  su  ano- 
nadamiento absoluto  á  los  pies  de  Napoleón,  y  con  su 
victoria  de  Austerlitz,  conquista  el  dominio  militar  y 
mercantil  del  mundo. 

El  estudio  de  esta  acción  política  en  el  continente 
hispano- americano,  desde  la  época  del  descubrimiento 
hasta  la  de  la  independencia,  sería  materia  de  un  libro, 
que  no  de  un  simple  capítulo  de  esta  historia  que  escri- 
bimos, para  dar  una  idea  completa  del  pensamiento  que 
la  dirige,  de  los  variados  recursos  que  pone  enjuego 
y  de  los  resultados  por  ella  obtenidos  y  que  influyen  de 
importante  modo  en  el  acontecimiento  político  de  la 
emancipación  americana. 

Debemos,  por  lo  tanto^  en  la  imposibilidad  de  exten- 
dernos  de  la  manera  indicada  sobre  este  tema,  conten- 
tarnos con  recorrer  de  ligera  los  tres  períodos  que  hemos 
indicado  de  esta  política,  dentro  del  marco  estrecho  en 
que  nos  es  posible  hacerlo. 


■•'— '^^"^^»^ 
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.11 

DE    LOS    FILIBUSTEROS    INGLESES    EN    AMÉRICA 

Después  de  descubierto  el  Nuevo  Mundo  y  repartido 
entre  la  España  y  Portugal,  los  países  á  los  cuales  no 
había  tocado  parte  en  él,  como  la  Francia,  la  Holanda 
y  la  Inglaterra,  aprovecharon  de  las  primeras  ocasio- 
nes que  la  política  europea  les  presentaba  para  hacerse 
dueños  allí  de  grandes  porciones  de  territorio,  en  cuan* 
to  sus  fuerzas  se  los  permitían;  y  así  la  Francia,  por  el 
mero  derecho  de  ocupación,  se  hizo  dueño  del  Canadá 
y  de  la  hoya  del  Míssíüsippí,  la  Holanda  del  país  de  la 
Guayana,  y  la  Inglaterra  de  los  países  que  se  llamaron 
la  Nueva  Inglaterra  y  en  los  cuales  los  fugitivos  de  la 
persÉicución  religiosa  encontraron  lejos  de  la  madre  pa- 
tria, abrigo  contra  sus  perseguidores  y  porvenir  para  sus 
familias. 

Luego  las  guerras  continentales  que  durante  tres 
siglos  mantuvieron  en  permanente  lucha  á  estos  países 
y  el  sistema  económico  que  implantaban  en  las  tierras 
ocupadas,  de  estricto  exclusivismo  y  explotación,  hicie- 
ron que  el  Nuevo  Mundo,  así  como  los  dos  grandes 
océanos  que  lo  rodeaban,  fueran  campo  de  expediciones 
marítimas,  destinadas  á  sostener  esta  lucha  en  todos  los 
puntos  del  globo,  ^ea  con  el  propósito  de  conquista,  sea 
por  el  fin  de  mera  hostilidad  á  su  comercio  y  provecho 
en  favor  de  quienes  se  lanzaban  al  océano  para  explo- 
tar sus  atrevidas  aventuras. 

La  Inglaterra,  principalmente,  hizo  campo  del  Nuevo 
Mundo  para  sus  expediciones   armadas   durante  los  sí- 

I 


m^m 


—  422  — 

glos  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  sus  marinos  y  navegantes, 
no  cesaron  de  hostilizar  á  la  España,  al  Portugal  y  la 
Francia  por  este  género  de  guerras,  manteniendo  en  per< 
manente  alarma  á  los  países  que  eran  víctimas  de  ellos, 
en  todo  momento  amenazados  y  en  peligro  de  sorpre- 
sivos y  violentos  ataques. 

Las  posesiones  españolas,  famosas  por  las  cantidades 
de  oro,  plata  y  especias  que  producían  á  la  península 
eran  naturalmente  el  norte  continuado  de  estas  expe- 
diciones filibusteras.  El  osado  que  tripulaba  un  barco 
en  las  costas  inglesas  y  lo  armaba  en  guerra  para  ha- 
cerse á  !a  mar,  tenía  grandes  probabilidades  de  encon- 
trar en  su  camino  una  flota  de  galeones  cargados  de 
abundante  tesoro^  ó  podía  anclar  en  una  caleta  desguar- 
necida y  entrar  en  tierra  firme  y  exigir  de  sus  habitan- 
tes un  abundoso  rescate,  ó  destruir  un  pueblo  y  saquear 
á  sus  pobladores,  y  volver  en  seguida  á  su  país  con  el 
vellón  de  oro  de  la  fortuna.  El  círculo  de  hierro  en  que 
los  países  colonizadores  encerraban  su  comercio,  se  veía 
así  roto  por  cien  partes  por  estas  bandas  del  mar,  con* 
tra  las  cuales  la  defensa  propia  era  casi  imposible  de 
ser  sostenida. 

Al  derecho  público  del  monopolio  comercial,  admiti- 
do entonces  por  todas  las  naciones  y  su  explotación  ex- 
clusivista se  oponía  una  especie  de  derecho  individual, 
de  los  que  se  creían  con  derecho  de  violar  aqut^K  ha- 
ciendo uso  para  ello  de  una  especie  de  reivindicación 
de  la  porción  de  la  riqueza  humana  que  la  fuerza,  la 
astucia  y  el  valor  daban  al  que  podía  conquistada. 

La  Inglaterra,  en  lucha  con  las  demás  naciones,  lejos 
de  condenar  estas  expediciones  de  sus  audaces  hijos,  las 
animaba.  El  puerto  de  Plitmouth  veía  siempre  en  su 
bahía   algún  barco  que  se  alistaba  para  este  género  de 
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empresas,  ó  miraba  al  que  volvía  de  ellas,  trayendo  re- 
laciones fantásticas  de  las  regiones  que  había  recorrido 
y  que  exaltaban  el  espíritu  popular  y  lo  predisponían 
á  tomar  parte  en  ellas.  Los  piratas,  filibusteros  y  cor- 
sarios; aquellos  de  espontáneo  impulso  y  sin  sujeción 
á  iey  alguna  en  el  campo  de  sus  aventuras;  esos  llevando 
en  sus  propósitos  un  objetivo  más  ordenado  de  reivin- 
dicación comercial,  i  éstos  como  patentados  de  la  guerra 
marítima,  eran  como  las  avanzadas  de  la  Gran  Bretaña 
contra  sus  enemigos  y  como  los  precursores  de  su  domi- 
nación marítima. 

Los  piratas  de  las  Antillas,  en  los  siglos  XVI  y  XVII, 
mantenían  así  á  la  España  en  permanente  defensiva 
contra  la  Inglaterra,  sin  que  pudiera  distraer  de  ahí 
fuerzas  para  atacar  á  las  poblaciones  inglesas  de  la 
Nueva  Inglaterra;  los  filibusteros  que  recorrían  el  Pa- 
cifico y  asentaban  pie  en  la  Serena  y  otros  puertos  que 
tomaban  por  asalto  y  destruían  en  un  solo  día,  llevaban 
el  comercio  inglés  y  sus  primicias  á  las  gobernaciones 
y  virreinatos  de  esta  parte  de  la  América;  i  los  barcos 
armados  en  corso  por  la  misma  corona  de  la  Gran  Bre- 
taña contenían  en  los  mares  de  Europa  las  escuadras  es- 
pañolas y  reducían  considerablemente  el  radio  de  su  ac- 
ción militar. 

Puede  bien  decirse  que  la  Inglaterra,  durante  el  largo 
trascurso  de  sus  guerras  continentales,  por  los  siglos  á 
que  vamos  refiriéndonos,  poseía  en  ambos  océanos,  de 
este  modo,  una  fuerza  poderosa  que  mantenía  su  poder 
marítimo  y  comercial  y  reducía  el  de  sus  enemigos,  y 
les  impedía  desarrollar  contra  ella  elementos  poderosos 
que  de  otra  suerte  habrían  sido  temibles  é  inagotables 
y  habrían  tal  vez  concluido  y  desbaratado  sus  conquistas 
en  América, 
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Algfunos  recuerdos  sobre  la  vida  y  hechos  de  Fran* 
cis  Drake»  el  más  ¡lustre  de  aquellos  aventureros  del 
mar^  nos  pueden  dar  una  idea  cabal  de  lo  que  eran  las 
empresas  que  los  filibusteros  llevaban  a  cabo,  y  de  qué 
suerte  eran  movidos  á  ellas  por  el  propio  provecho,  el 
favor  público  y  las  consideraciones  que  les  dispensaba 
la  Corona,  por  los  servicios,  que  así  eran  caliñcados  por 
éíita,  prestados  á  la  Gran  Bretaña, 

Las  expediciones  de  sir  Francis  Drake  son,  por 
otra  parte,  como  el  espejo  de  las  que  emprendieron 
otros  que  siguieron  sus  derroteros  y  caminos,  llevando 
la  consternación  y  el  espanto  á  las  poblaciones  de  las 
costas  americanas;  de  manera  que  su  relato  bien  puede 
decirse  que  en  cierto  modo  comprende  el  de  las  demás 
y  evita  su  descripción,  innecesaria  para  el  objeto. 

Encendido  por  la  fiebre  de  aventuras  de  que  habían 
sido  héroes  algunos  capitanes  de  barcos  que  antes  que 
él  habian  abandonado  las  costas  de  Inglaterra  para  ir 
á  los  mares  americanos  en  busca  de  fortuna  y  de  honra, 
Francis  Drake  se  embarcó  en  la  expedición  que  pre- 
paraba contra  Méjico,  en  1567,  sir  Jhon  Hawkins,  Este 
le  confió  el  mando  de  la  Judit,  uno  de  los  seis  bageles 
de  que  se  componía  la  expedición,  Pero,  atacados  por 
los  españoles  en  el  golfo  de  Méjico,  los  barcos  de  Haw- 
kins y  apresados  tres  de  ellos,  apenas  si  el  capitán  de 
la  Judií  pudo  escapar  y  volver  á  Inglaterra,  llevando  en 
el  corazón  el  deseo  de  venganza  y  la  resolución  de  con- 
sagrar todos  sus  esfuerzos  á  satisfacerlo*  En  esa  ocasión 
fué  cuando  recibió  el  bautismo  de  fuego  y  conquistó  su 
título  de  caballero  aventurero  del  mar  con  que  más  tarde 
habría  de  ser  públicamente  honrado. 

Durante  los  años  de  1570  y  1571  hizo  dos  viajes  á 
las  Indias  Occidentales,  en  los  cuales,  si  no  conquistó  la 
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fortuna  que  buscaba,  adquirió  un  grao  conocimiento  de 
los  mares  y  de  las  costas  del  continente  que  lo  habili- 
taría para  emprender   nuevos  y  más  fructuosos   viajes» 

En  el  mes  de  mayo  de  1572,  armó  en  el  puerto  de 
Plitmouth  dos  navios  de  guerra,  el  Dragón,  de  setenta 
toneladas,  y  el  Cisne ^  de  veinticinco,  y  se  dirigió  á  las 
costas  de  la  América  del  Sur  y  luego  desembarcó  en  el 
Darién  i  se  apoderó  del  puerto  de  Nombre  de  Dios  y 
después  de  haberlo  entregado  al  pillaje  de  sus  tripula- 
ciones, se  retiró  atacado  y  perseguido  por  fuerzas  supe- 
riores, que  le  impidieron  hacer  de  aquellos  lugares  se- 
gún era  su  atrevido  pensamiento,  una  verdadera  con- 
quista para  la  Inglaterra,  Se  hizo  á  la  mar,  en  se- 
guida, para  Cartagena,  apresando  en  su  camino  va- 
rios navios  españoles,  con  importante  y  valioso  bo- 
tín, y  quemando  el  establecimiento  de  Santa  Cruz  y 
haciendo  daños  terribles  k  sus  aborrecidos  enemigos  los 
españoles,  contra  los  cuales  había  hecho  su  juramento 
de  guerra  después  de  la  expedición  dtí  Hawkins,  Así 
volvió  á  Inglaterra  cargado  de  riquezas  y  llamando  hacia 
sí  la  atención  popular  y  de  la  Corte  que  le  admiraban  y 
glorificaban. 

Estas  grandes  riquezas  que  había  adquirido  le  per- 
mitieron armar  a  sus  expensas  tres  grandes  fragatas, 
con  las  cuales  ayudó  á  Guillermo  Devereux,  conde  de 
Essex,  en  su  empresa  contra  la  Irlanda;  pero,  fallida 
ésta»  volvió  á  Inglaterra,  para  prepararse  allí  á  nuevas 
expediciones  contra  el  poder  político  y  comercial  de 
España,  que  era  el  objetivo  tenaz  de  su  vida. 

En  esta  ocasión,  fué  presentado  á  la  reina  Isabel,  á 
la  cual  expuso  los  proyectos  que  había  concebido,  de 
entrar  en  el  Mar  del  Sur  por  el  estrecho  de  Magallanes 
y  caer  de  improviso  sobre   las   posesiones   españolas  y 
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destruirlas.  La  reina  aprobó  la  empresa  y  le  confió 
cinco  navios,  que  él  armó  en  guerra  y  con  los  cuales  se 
hizo  á  la  mar  en  los  últimos  meses  del  año  1577»  El  20 
de  agosto  del  aiio  siguiente,  entró  en  el  Estrecho,  que 
tardó  en  atravesar  dieciséis  días.  A  la  salida  fué  asal- 
tado por  una  tempestad  durante  la  cual  perdió  uno  de 
sus  buques.  Costeó  en  seguida  los  mares  de  Chile  y 
arribó  á  la  Isla  de  la  Mocha  el  20  de  noviembre^  donde 
entabló  relaciones  con  los  naturales,  pero  luego  fué  ata- 
cado por  ellosj  recibiendo  é!  mismo  un  golpe  en  la 
cabeza  y  un  flechazo  en  la  mejilla*  Hubo  de  retirarse 
con  esta  malaventura,  y  pocos  días  después  llegaba  al 
puerto  de  Papudo »  donde  obtuvo  víveres  y  nodcias  del 
cercano  puerto  de  Valparaíso.  Arribó  á  este  puerto  y 
se  presentó  en  la  bahía,  en  medio  de  la  mayor  sorpresa 
de  sus  habitantes.  Apoderóse  allí  de  una  embarcación 
española  que  contenía  un  cargamento  de  oro  en  polvo, 
y  luego  desembarcó  con  su  gente,  haciendo  abundante 
botín  de  provisiones  y  de  cuanto  allí  había,  y  en  segui- 
da partió  sin  ser  incomodado  en  su  retirada.  Pocos  días 
después,  entraba  en  el  puerto  de  la  Herradura,  y  seguía 
recorriendo  las  caletas  de  la  costa,  sin  resultados  prove- 
chosos para  la  expedición.  Siguió  de  ahí  avanzando  al 
Norte,  con  el  propósito  de  volver  á  Inglaterra,  hasta 
las  costas  de  la  California,  donde  tomó  posesión  de  este 
territorio  en  nombre  de  la  reina  y  le  llamó  Nueva  Al- 
bion-  De  aquí  se  dirigió  á  las  Mólucas,  á  donde  llegó 
el  13  de  octubre  de  1579;  ga^nó  en  seguida  á  Java;  se 
encaminó  luego  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  doblón 
y  de  este  punto  hizo  rumbo  directo  á  Inglaterra,  llegan- 
do á  Plitmouth  el  5  de  noviembre,  después  de  haber 
dado  la  vuelta  del  mundo  en  tres  anos  de  aventuras  y 
peligros  de  toda  especie. 


El  éxito  de  tan  notable  empresa  excitó  contra  Drake 
la  envidia  de  muchos  y  aun  se  quiso  deprimirle,  tratán- 
dole de  pirata  i  contribuyendo  no  poco  á  ello  las  que- 
jas del  embajador  de  España  en  Londres,  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  que  elevó  4  la  reina  las  más  duras 
reclamaciones  contra  el  filibustero.  Pero  ésta,  com- 
prendiendo el  partido  ventajoso  que  la  Inglaterra  podía 
sacar  de  estas  expediciones^  impuso  silencio  á  los  de- 
tractores de  Drake  y  se  propuso  honrarle,  para  lo  cual 
y  con  gran  ceremonial  de  corte  visitó  el  navio  del  capí 
tan  expedicionario,  invitó  á  éste  á  su  mesa,  le  armó 
caballero,  y  ordenó  que  el  barco  fuese  conservado  como 
un  verdadero  monumento  de  su  gloria  y  de  la  de  Ingla- 
terra. 

Honrado  Drake  de  esta  manera^  no  permaneció 
ocioso,  gozando  del  aura  popular  y  de  los  favores  de  la 
Corte,  sino  que^  aprovechando  del  campo  nuevo  que 
ofrecía  á  su  actividad  la  ruptura  de  relaciones  entre  las 
4;oronas  de  Inglaterra  y  de  España  y  la  lucha  empeñada 
entre  Isabel  y  Felipe  IL  se  lanzó  á  él  como  á  terreno 
propio  y  conocido  y  natural  á  sus  gustos  é  inclina- 
ciones, 

AI  mando  de  una  escuadra  de  veinticinco  naves  de 
guerra,  zarpó  de  Plitmouth  el  15  de  septiembre  de  1585 
é  hizo  rumbo  á  las  costas  de  España,  apresando  los 
barcos  de  esta  bandera  que  divisaba  en  su  ruta,  y  de 
ahí  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  donde  hizo  desembarcar 
mil  hombres  al  mando  del  jen  eral  Carlisle  y  entregó  la 
ciudad  de  Santiago  al  pillaje  y  al  incendio.  Después  se 
hizo  á  la  vela  para  las  costas  americanas,  donde  se  apo- 
deró de  Santo  Domingo  y  de  Cartagena,  imponiéndoles 
contribuciones  de  guerra;  se  dirigió  en  seguida  á  la 
Florida,  destruyendo  de  paso  los  fuertes  de  San  Anto- 


nio  y  San  Agustín,  y  volvió  á  Inglaterra,  llevando  abun- 
dan te  botín  y  habiendo  causado  á  los  españoles  pér- 
didas que  fueron  estimadas  en  seiscientas  mil  libras 
esterlinas. 

No  pudo  descansar  mucho  tiempo  de  este  viaje.  En 
el  mes  de  abril  de  1587,  recibió  orden  de  la  Corona  de 
armar  en  Plitmouth  una  nueva  escuadra  que  debería  ir 
á  hostilizar  al  gobierno  español  en  sus  propios  puertos 
y  ciudades.  A  fines  de  abril  partió  de  aquel  puerto  y 
se  dirigió  sobre  Cádiz,  cuya  bahía  forzó  y  en  la  cual 
echó  á  pique  ó  destruyó  por  el  fuego  cien  bageles  que 
allí  estaban  al  ancla  y  entre  ellos  una  gatera  de  mil 
doscientas  toneladas.  Recorrió  en  seguida  con  igual 
fortuna  gran  parte  de  la  costa  española,  y  por  fin  volvió 
de  nuevo  á  Plitmouth.  mereciendo  después  de  esta  jor- 
nada ser  nombrado  por  la  Reina  viceal mirante  de  la 
escuadra  británica,  y  ser  designado  para  mandar  una 
de  las  divisiones  de  la  escuadra  del  gran  almirante  Lord 
Howard  Effíngan,  con  que  la  Inglaterra  se  propuso  resis- 
tir á  la  Armada  Invencible  enviada  por  el  rey  Felipe 
contra  ella. 

Una  nueva  expedición  emprendió  el  año  «¡guíente  de 
1589,  con  una  escuadra  fuerte  de  ochenta  telas  y  once 
mil  hombres  de  desembarco,  con  los  cuales  operó  en  los 
mismos  lugares  que  en  la  ocasión  anterior,  y  á  vueltas 
de  la  cual  el  pueblo  de  PJitmouth»  deseando  honrarle  en 
cuanto  alcanzaba,  le  envió  al  parlamento^  como  su  repre- 
sentante entre  los  comunes  de  Inglaterra, 

En  su  última  expedición  que  dirigió,  en  compañía  de 
sir  Jhon  Hawkins,  sobre  las  islas  y  costas  centro  ameri- 
canas, fué  atacado  por  fiebres  violentas  y  murió  el  9  de 
enero  de  1595,  haciendo  decir  de  él  á  sus  numerosos 
biógrafos^  que  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  grandeza 


mantima  de  la  Inglaterra  y  uno  de  sus  hombres  de  mar 
más  atrevidos  y  felices. 

La  vida  y  hechos  de  sir  Francis  Drake  son,  en  efecto, 
el  compendio  de  las  hazañas^  que  en  Inglaterra  eran 
estinjadas  como  tales^  de  esos  caballeros  del  mar  que 
en  todos  los  puntos  del  globo  sostuvieron  la  influencia 
política  y  militar  de  la  Gran  Bretaña  y  paralizaron  las 
fuerzas  de  sus  enejnigos,  manteniéndolos,  particular- 
mente en  América,  á  la  defensiva  de  sus  intereses,  ata- 
cados en  todo  momento  en  sus  puntos  más  débiles  y 
lejanos,  sin  que  sus  expediciones  audaces  pudieran  con- 
tenerse de  manera  regular,  ordenada  y  eficaz. 

Honrado  y  glorificado  por  el  Gobierno  y  por  el  pue- 
blo, su  ejemplo  fué  seguido  por  cien  otros  que  se  lanza- 
ron por  las  rutas  que  él  había  abierto,  ansiosos  de  con- 
quistar igual  fortuna  y  hacerse  dignos  de  los  mismos 
honores.  El  puerto  de  Plitmouth  continuó  siendo,  des- 
pués de  él,  el  punto  de  partida  de  los  capitanes  de  mar 
que  aparejaban  sus  barcos  con  el  propósito  de  ir  á  con- 
quistar para  la  Inglaterra  países  lejanos  que  aumentaran 
su  poderío,  ó  con  el  de  ir  á  enriquecerse  llevando  el  co- 
mercio de  contrabando  á  aquellas  tierras  mal  guardadas, 
ó  de  saquear  y  robar  simplemente  á  los  galeones  espa- 
ñoles que  traían  metales  y  especias  de  América  á  la  Pe- 
nínsula ó  llevaban  de  aquí  allá  mercaderías  de  tráfico 
entre  la  madre  patria  y  sus  colonias.  Tachadas  de  irre- 
gulares y  de  inmorales,  como  parecían  en  realidad,  estas 
expediciones  por  los  que  eran  sns  víctimas,  sin  embar- 
go, ellas,  por  sus  resultados,  llenaban  y  cumplían  un 
alto  objeto  internacional,  arruinaban  á  la  España  y  en- 
grandecían á  la  Gran  Bretaña,  debilitaban  á  aquélla  y 
mostraban  la  fuerza  y  el  vigor  de  ésta»  Se  puede  decir 
que  la  Inglaterra,    por   medio  de  aquellos  filibusteros, 
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corsarios  y  piratas,  mantuvo  lejos  de  su  territorio  su 
poder  marítimo  contra  sus  tenaces  enemigos  durante 
los  tres  siglos  en  que  los  conflictos  del  continente  le 
obligaron  á  vivir  casi  en  permanente  guerra  contra  Es- 
paña, Francia  y  otros  países,  sin  los  enormes  sacrifi- 
cios de  dinero  y  de  sangre  que  éstos  se  vieron  obliga- 
dos á  gastar  contra  ella. 

Los  americanos,  por  otra  part^  si  es  verdad  que 
eran  !as  víctimas  de  las  hazañas  de  los  filibusteros^ 
aprendieron  al  propio  tiempo  de  ellos  las  ventajas  que 
podía  proporcionarles  el  comercio  libre  de  sus  produc- 
tos. La  naturaleza  no  había  cerrado  el  mar  que  esos 
hombres  recorrían  y  por  el  cual  v^enían  hasta  ellos.  Como 
en  anterior  capítulo  lo  hemos  dicho,  meses  y  anos  pasa- 
ban sin  que  los  agricultores  é  industriales  americanos 
pudieran  enviar  á  la  Península  los  productos  de  su  tra- 
bajo» por  la  falta  absoluta  de  buques  de  transporte, 
cuando  á  sus  caletas  solitarias  llegaba  el  filibustero  con 
su  barco  cargado  de  mercaderías  y  entablaba  relacio- 
nes con  los  habitantes  y  cambiaba  con  ellos  sus  efectos 
de  comercio.  Si  la  Espaiía  no  era  capaz  de  mantener  á 
menudo  ese  género  de  relaciones  con  sus  posesiones  de 
ultramar,  ¿por  qué  las  condenaba  á  la  estagnación  y  la 
miseria,  impidiendo  un  género  de  tráfico  que  otros 
hombres  les  ofrecían  de  la  manera  más  liberal  y  justa? 

El  obscuro  hacendado  colonial  que  veía  los  frutos  de 
su  trabajo  destruirse  por  el  tiempo  en  el  repleto  gra- 
nero y  que  carecía  de  los  elementos  más  necesarios  para 
la  vida,  porque  todo  tráfico  y  todo  comercio  se  hallaban 
suspendidos  en  meses  y  años,  ó  que  al  fin  y  después  de 
eterna  espectatíva  se  veía  obligado  á  realizar  en  las 
más  bajas  condiciones,  se  hacía  esta  reflexión  y  miraba 
el  vasto  horizonte  del   mar   donde   se   divisaba   la  vela 
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lejana  del  filibustero  que  podía  traerle  una  esperanza 
reparadora  de  salvación,  y  cuyas  relaciones  de  comer- 
cio, en  medio  de  las  sombras  de  la  noche,  eran  la  única 
puerta  por  donde  podía  escapar  á  la  ruina  y  á  la 
miseria. 

Por  grandes  que  fueran  entre  los  colonos  las  preocu- 
paciones sociales  contra  aquellos  hombres  audaces»  de 
procedimientos  terribles  en  sus  venganzas  y  de  senti- 
mientos informados  por  principios  religiosos  que  conde- 
naban sus  almas  á  las  maldiciones  del  cielo,  la  idea  del 
propio  interés  y  de  la  justicia  que  lo  amparaba  estaba 
en  favor  de  ellos,  y  hacía  sentir  á  las  víctimas  del  mono- 
polio comercial  á  que  la  América  se  hallaba  sometida, 
con  toda  la  energía  de  las  reivindicaciones  de  la  natura- 
leza, la  necesidad  de  un  cambio  de  situación,  que  al  no 
ser  satisfecho,  tomaría  el  carácter  de  una  verdadera 
rebeldía  cont^  quienes  lo  negaban,  contra  toda  razón 
y  todo  derecho. 

Las  expediciones  de  los  filibusteros  ingleses  y  de 
otras  naciones,  prepararon  en  este  sentido,  de  una 
manera  eficaz  y  cierta  el  sentimiento  de  la  independen- 
cia de  la  América  española,  engendrando  una  de  sus 
principales  causas.  La  América,  hemos  dicho  en  otra 
parte  de  este  libro,  era  como  una  especie  de  isla,  sepa- 
rada del  resto  del  universo  y  aislada  de  su  trato  y  rela- 
ciones por  ese  mismo  mar  que  sus  dominadores  aprove- 
chaban para  mantenerla  en  su  triste  condición.  De  este 
modo  vivía  casi  en  situación  parecida,  por  lo  que  res- 
pecto á  dicho  trato»  á  la  en  que  estaba  en  las  épocas 
anteriores  al  descubrimiento.  Pues  bien,  esas  expedicio- 
nes le  señalaron  el  único  camino  que  podía  tomar  para 
salvarse^  la  buena  ruta  abierta  ásus  esperanzas  de  mejo- 
ramiento, el  único  y  vasto  campo  de  acción  por   donde 
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podría  estrechar  la  mano  de  los  demás  hambres  y  vivir 
con  ellos,  según  los  principios  que  la  naturaleza  impo* 
nía  como  leyes  á  la  humanidad  para  mejorar  y  prospe- 
rar. De  esta  suerte,  puede  bien  decirse  que  la  Ingla- 
terra ejerció  sobre  la  América,  durante  la  época  de  su 
colonización  por  España,  una  acción  eficaz  y  constante 
que  preparó  su  emancipación  y  la  impulsó  de  modo 
cierto  para  la  consecución  de  este  hecho  transcendental 
en  la  historia  del  mundo. 


III 

DE    LAS    COPÍQUISTAS    DE    LA    INGLATERRA    EN    AMÉRICA 

Pero  esta  acción  de  la  Inglaterra  por  medio  de  sus 
expediciones  marítimas,  no  solamente  tuvo  una  influen» 
cia  comercial  y  limitada  á  este  objeto  en  las  posesiones 
españolas  americanas,  sino  que  también  dio  un  resul- 
tado distinto  y  más  positivo  y  permanente,  como  fué  el 
de  la  conquista  definitiva  de  algunos  de  los  territorios 
que  los  filibusteros  visitaban  en  sus  atrevidas  expedicio- 
nes y  de  los  cuales  llevaban  á  la  Gran  Bretaña  conoci- 
mientos exactos  sobre  su  importancia,  geografía,  rique- 
za y  facilidad  de  apropiación  por  la  corona> 

No  tienen  otro  origen  las  conquistas  del  Canadá,  la 
Luisiana,  la  Florida,  Honduras,  Jamaica,  la  Guayana, 
Trinidad,  las  Malvinas,  etc,  que  al  fin  y  después  de 
siglos  de  tenaz  atrevimiento  quedaron  de  su  dominio  y 
le  dieron  en  esta  parte  del  mundo  un  imperio  tan  vasto 
casi  como  el  de  Portugal  y  de  la  España  en  estas 
regiones. 
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Fué,  en  efecto,  uno  de  esos  aventureros  del  mar,  el 
veneciano  Juan  Cabot,  que  había  fijado  su  residencia 
en  Brístol  con  toda  su  familia,  quien  descubrió  el  Ca- 
nadá y  dio  á  la  Inglaterra  su  primer  título  á  la  posesión 
de  dicho  territorio,  que  haría  valer  en  seguida  para  ad- 
quirirlo y  dominarlo. 

Impresionado  por  los  descubrimientos  de  Cristóbal 
Colón,  se  presentó  él  en  la  Corte  de  Enrique  VII#  con 
un  proyecto  para  buscar  por  el  noroeste  un  pasaje  para 
las  regiones  orientales  del  Catay,  y  obtuvo  del  rey  una 
comisión  por  la  cual  se  le  autorizaba  á  tomar  tres  bageles 
de  la  marina  real  y  navegar  con  ellos  sobre  todos  los 
mares  y  someter  á  la  autoridad  de  Inglaterra  las  tierras 
que  descubriese j  reservándose  como  premio  de  sus  tra- 
bajos la  quinta  parte  de  los  provechos  de  la  expedición, 
con  la  obligación  de  volver  al  puerto  de  Brístol  4  dar 
noticias  y  rendir  cuentas  de  lo  que  descubriera. 

Una  antigua  relación  de  dicho  viaje,  que  se  atribuye 
á  Purchas,  dice: 

«El  año  de  gracia  de  1497,  Juan  Cabot,  veneciano, 
y  su  hijo  Sebastián,  partieron  de  Brístol  con  una  flota 
inglesa  y  descubrieron  esta  tierra  que  nadie  hasta  en- 
tonces había  conocido,  el  24  de  junio,  á  las  cinco  de  la 
mañana.  Ellos  la  bautizaron  con  el  nombre  de  Prima 
Vista,  porque  fué  la  priniera  que  divisaron.  Llamaron 
á  la  isla  situada  en  frente  del  Continente,  Isla  de  San 
Juan,  porque  llegaron  á  ella  el  día  de  San  Juan  Bau- 
t¡sta> . 

Esta  tierra  era  la  del  Labrador,  Cabot  la  recorrió 
hasta  el  cabo  Floridaj  entablando  relaciones  con  los 
naturales,  recogiendo  minuciosos  datos  sobre  sus  rique- 
zas, la  abundancia  de  sus  frutos,  animales  y  peces, 
que  eran  de  mucha  variedad  é  importancia,  y  volvió  en 
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segfuida  á  Brístol  con  un  rico  cargamento  y  tres  salvajes 
que  darían  lestimonio  vivo  de  su  descubrimiento.  En 
Inglaterra  fué  recibido  con  grandes  honores,  haciendo 
decir  de  él  que  <había  sido  para  la  Inglaterra  lo  que 
Colón  para  Españai»- 

Aunque  en  seguida  la  Francia  ocupó  de  hecho  aquel 
territorio,  la  Inglaterra  no  cesó  de  alegar  títulos  á  su 
posesión,  enviando  varias  expediciones  filibusteras  que 
muchas  veces  lo  ocuparon*  Entre  ellas  se  recuerda  la 
de  David  Kerk,  en  1627,  quien  con  sus  bajeles  de  gue- 
rra rindió  á  Quebec  y  se  adueñó  en  1629  de  todo  el 
territorio  que  la  Francia  no  pudo  recuperar  sino  por 
el  tratado  de  Saint  Jermain  en  Laye,  en  1631.  Más 
tarde,  durante  la  guerra  de  sucesión  de  España,  los 
ingleses  volvieron  a  ocupar  parte  del  mismo  territorio. 
El  tratado  de  Uirecht  les  permitió  en  seguida  ocupar 
definitivamente  la  Nueva  Escocia  ó  Acadia  que  era 
parte  del  dominio  canadense.  Por  el  mismo  tratado, 
la  Francia  le  abandotió  ahí  á  Port  Royal  y  Terra  Nova 
y  la  bahía  de  Hudson.  La  fijación  de  los  limites  entre 
las  posesiones  inglesas  del  mar  de  Hudson  y  las  france- 
sas del  Canadá  dio  origen  en  seguida  á  la  guerra  de 
1756  y  permitió  á  la  Inglaterra  aumentar  ahí  su  domi- 
nio. Y  por  fin  el  tratado  de  París  de  10  de  febrero  de 
1763,  sancionó  aquellas  conquistas  y  aseguró  á  la  Gran 
Bretaña  el  dominio  completo  de  aquel  territorio. 

De  este  modo  y  más  que  por  el  esfuerzo  de  la  Co- 
rona, por  el  atrevimiento  y  audacia  individual  hábil- 
mente secundados  por  ella»  de  sus  filibusteros  ó  caballe- 
ros del  mar,  la  Gran  Bretaña  llegó  á  ser  dueña  y  do- 
minar una  de  las  porciones  más  vastas  de  la  América^ 

No  tuvo  otro  origen  su  conquista  de  la  Florida,  De 
la  misma  manera  que  en  el  Canadá,  son  las  expediciones 
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filibusteras  armadas  en  las  costas  de  la  Inglaterra,  las 
que  preparan  su  conquista  por  ta  Corona  de  la  Gran 
Bretaña,  Mientras  la  España  vive  descuidada  en  la 
tierra  de  Ponce  de  León  y  de  Panfilo  de  Narváez  y 
Fernando  Soto,  sus  primeros  ocupantes  y  exploradores 
^por  la  Corona  de  Castilla,  los  filibusteros  ingleses 
abordan  sus  costas  y  echan  el  ancla  en  sus  puertos  sin 
ser  sentidos.  Barlow  y  Anidas  son  los  primeros  que 
allí  llegan  y  toman  posesión  de  la  costa  septentrional, 
abriendo  el  camino  á  futuras  expediciones. 

Al  recordar  los  hechos  de  Francis  Drake,  hemos 
visto  á  éste  capturar  el  fuerte  de  San  Agustíu,  en  i  586, 
y  su  ejemplo  es  seguitlo  por  muchos  di^^nos  de  recor- 
darse, entre  ellos  jacobo  Eduardo  Oglethorpe,  quien^ 
después  de  haber  reconocido  con  trescientos  hombres 
la  Georgia  y  levantado  las  ciudades  de  New  Ebenezer 
y  de  Augusta,  la  emprende  contra  el  fuerte  de  San 
Agustín  y  lo  ataca  en  nombre  de  la  I u^;].^ térra. 

En  1763,  la  totalidad  de  la  Florida  fué  cedida  por 
la  España  á  la  Inglaterra,  en  cambio  de  Cuba,  de  que 
los  ingleses  se  habían  recienteniente  posesionado;  des- 
pués, en  1783  fué  retrocedida  á  la  España,  y  más  tarde 
en  18  19»  entregada  por  ésta  á  los  Estados  Unidos. 

Las  conquistas  en  Honduras  y  la  Jamaica  y  otras 
islas  vecinas  fueron  igualmente  precedidas  por  invasiones 
de  los  filibusteros,  y  de  los  piratas  que  habían  hecho  del 
mar  de  las  Antillas  el  centro  de  sus  correrías  y  en  sus 
puertos  formado  sus  guaridas,  desde  donde  vivían  al 
asecho  de  la  ocasión  para  detener  en  su  camino  á  las 
naves  españolas  y  caer  sobre  los  establecimientos  de  la 
península,  en  los  momentos  en  que  solían  quedar  des- 
guarnecidos y  eran  presa  fácil  para  estos  merodeadores 
del  mar.   La  ciudad  de   Port   Louis,    capital   de   la  Ja- 
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niaica>  cayó  en  i  596  en  poder  de  una  de  esas  expedi- 
ciones y  fué  entregada  al  pillaje.  Cuarenta  anos  más 
tarde  otra  de  esas  expediciones  invadió  de  nuevo  el 
país  y  saqueó  la  ciudad  de  Santiago.  Por  fin,  bajo  el 
protectorado  de  Oliverio  Cronswel,  en  1955,  toda  la 
isla  fué  conquistada  y  quedó  definitivamente  sometida 
á  la  Inglaterra. 

La  parte  del  territorio  de  Honduras  que  quedó  por 
Inglaterra,  fué  adquirida,  después  de  varias  vicisitudes, 
como  las  que  hemos  descrito,  por  medio  de  una  conce- 
sión que  la  España  se  vio  obligada  á  hacerle  para  el 
corte  de  maderas  y  de  palo  de  campeche,  en  los  alrede- 
dores de  Betiza,  la  embocadura  del  río  del  mismo  nom- 
bre, y  que  le  permitió  situarse  allí  y  extender  conside- 
rablemente el  campo  de  dicha  concesión. 

Fué  otro  de  esos  aventureros  Davis,  quien,  en  1592, 
ocupó  las  islas  Malvinas,  visitadas  en  seguida,  en  T593, 
por  Howkíns»  y  en  1589  por  Strong»  que  les  dio  el 
nombre  de  su  protector  Lord  Falkland,  Los  franceses 
fundaron  en  ellas  un  establecimientOj  del  que  fueron- 
arrojados  por  los  españoles  en  1765,  los  que,  á  su  vez, 
fueron  arrojados  por  loS  ingleses,  quedando  al  fin  éstos 
de  ellas  apoderados,  aunque  su  dominio  les  sea  hasta 
ahora  nominalmente  disputado  por  la  República  Ar- 
gentina. 

De  mayor  importancia  para  el  objeto  que  contempla- 
mos en  este  libro,  fué  todavía  la  pérdida  para  España 
de  la  isla  de  Trinidad  de  Barlovento,  que  era  parte  del 
dominio  de  Venezuela,  Una  escuadra  inglesa  de  cinco 
navios  de  línea,  cinco  fragatas,  algunos  buques  menores 
y  otros  de  transporte,  en  todo  cincuenta  y  nueve  velas,  á 
las  órdenes  del  almirante  Hawey,  llegó  á  la  isla  á  prin- 
cipios del  año  1797,  con  seis  mil  hombres  de  desembar- 
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co,  bajo  las  órdenes  de  lord  Abercorabry.  El  gobernador 
de  la  isla  era  el  brigadier  español  don  José  María  Cha- 
cón, que  solamente  tenía  á  sus  órdenes  seiscientos  hom- 
bres de  guarnición.  También  se  hallaban  en  Puerto  Es- 
paña,  el  principal  de  la  isla,  cuatro  navios  españoles  de 
línea  y  una  fragata,  al  mando  del  jefe  de  escuadra  don 
Sebastián  Ruíz  de  Apodaca,  que  se  habían  detenido  allí 
en  su  viaje  á  la  Habana  y  Cartagena,  por  las  muchas 
enfermedades  de  las  tripulaciones,  que  no  bastaban  ya 
para  las  maniobras.  Al  aproximarse  á  Puerto  España  la 
escuadra  inglesa  el  1 6  de  febrero  de  1797,  apresó  al 
navio  San  Dámaso  de  74  toneladas,  y  porque  no  caye- 
sen  los  otros  buques  españoles  en  poder  de  sus  agreso- 
res, fueron  quemados  y  destruidos  por  sus  propios  equi- 
pajes. Luego,  viendo  Chacón  que^  no  contaba  con  ele- 
mento para  resistir  y  defenderse,  capituló  la  entrega  de 
la  isla.  Su  guarnición  compuesta  de  seiscientos  hombres 
de  tropa  y  de  mil  setecientos  marineros  de  los  buques 
incendiados  fué  prisionera  de  guerra  y  llevada  á  la  Mar- 
tinica, y  á  los  habitantes  de  la  isla  se  les  conservaron, 
por  la  capitulación,  sus  bienes,  el  libre  ejercicio  de  su 
religión  y  las  leyes  civiles  que  protegían  sus  intereses." 

La  captura  de  Trinidad  causó  á  España  grandes  ma- 
les, como  que  era  el  punto  más  apropiado  para  dominar 
toda  la  región  del  Orinoco,  por  el  lado  comercial,  é  im- 
poner allí  la  influencia  política  de  la  Inglaterra»  sobre 
todo  después  del  tratado  de  Amiens,  por  el  cual  ella 
adquiriría  su  dominio  definitivo  y  regular. 

Para  que  se  comprenda  cuál  fuélaimportancia  que  esta 
conquista  tendría  para  la  Inglaterra,  en  sus  relaciones 
con  la  independencia  de  la  América  española,  conviene 
recordar  aquí  las  instrucciones  que,  en  7  de  abril  de  1 797, 
el  gobernador  de  la  isla  Sir  Thomas  Pictón,  recibió  del 
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Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Gran  Bretaña, 
Mr,  Dundas,  y  que  maniñestan  el  propósito  de  hacer  de 
aquel  punto  algo  así  romo  un  puesto  avanzado  de  hosti- 
lidad contra  España  y  de  protección  á  los  habitantes  de 
tierra  firme  que  en  día  no  lejano  pudieran  coadyuvar  á 
sus  propósitos  comerciales  ó  políticos. 

Dichas  instrucciones  se  hallan  contenidas  en  la  pro- 
clama que  el  referido  gobernador  dirigió  en  estas  circuns- 
tancias á  los  cabildos  y  habitantes  de  la  costa  ñrme. 


üoo-CTiCHiaírTO 


En  virtud  de  una  carta  oficial  que  yo,  el  gobernador 
de  esta  isla  de  Trinidad  he  recibido  del  muy  honorable 
Enrique  Dundas,  Ministro  de  Su  Magestad  Británica, 
encargado  de  los  negocios  extranjeros,  fecha  8  de  abril 
de  17Q7,  he  tenido  á  bien  publicarlo  en  cumplimiento 
de  orden  superior  por  la  utilidad  que  VV.  EE*  pueden 
sacar  de  su  publicación  y  comunicar  su  tenor  que  literal- 
mente es  como  signe; 

lEl  objeto  que  al  presente  deseo  más  particularmente 
recomendar  á  la  atención  de  V.  E.  es  el  medio  que 
pueda  ser  más  adoptable  para  dar  libertad  á  los  pueblos 
del  continente  vecino  á  esa  isla  de  Trinidad  del  sistema 
opresivo -y  tiránico  que  con  tanto  vigor  sostiene  el  mo- 
nopolio mercantil,  bajo  la  capa  de  registros  exclusivos 
autorizados  por  su  gobierno,  y  sacar  la  mayor  ventaja 
posible  que  la  situación  local  de  esa  isla  presenta,  abriendo 
una  comunicación  directa  y  libre  con  las  otras  partes  del 
mundo,  sin  perjuicio  del  comercio  de  Inglaterra.  Para 
llenar  este  objeto  con  la  mayor  facilidad  sería  muy  con- 
veniente que  V.  E.  animase  á  los  habitantes  de  la  Tri- 
nidad á  continuar  la  comunicación  que  tenían  con  la  tie- 
rra firme  antes  de  la  toma  de  ia  isla,  en  el  supuesto  que 
hallaron  en  ella  un  repuesto  ó  almacén  general  de  toda 
especie  de  mercancías;  y  al   intento  ha  determ^ri^dr* 
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Su  Magestad,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  conceder  la 
gracia  de  puerto  libre  á  la  Trinidad,  como  tráfico  directo 
de  la  Gran  Bretaña, 

*  En  cuanto  á  las  esperanzas  que  tiene  V.  E,  de  exci< 
tar  los  espíritus  de  las  personas  con  quienes  mantiene 
correspondencia  á  que  promuevan  en  sus  habitantes  la 
resolución  de  resistir  la  autoridad  opresiva  de  su  gobierno, 
sólo  tengo  que  añadir,  que  en  cualquier  tiempo  que  se 
hallen  en  esta  disposición^  recibirán  ellos  por  mano  de 
V.  E.  todos  los  auxilios  que  pueden  esperar  de  S.  M,  B,, 
sea  en  fuerzas,  ó  en  armas  ó  mnniciones,  cuantas  nece- 
siten, bajo  la  seguridad  d^que  las  miras  de  Su  Mages- 
tad  sólo  se  extienden  á  afianzarles  su  independencia,  sin 
pretensión  á  ningún  derecho  de  soberanía  sobre  aquel 
país  ni  á  mezclarse  en  los  derechos  de  sus  pueblos,  poli- 
ticos,  civiles  ó  religiosos». 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  y  les  abra  los  ojos. — Puerto 
España,  junto  26  de  \*]gj.~Tkamas  Pictón.^-Thomas 
Claphan^  secretario. 

Por  fin,  entre  estas  conquistas,  merece  también  espe- 
cialmente recordarse  el  intento  de  ocupación  de  la 
bahía  del  Río  de  la  Plata  y  conquista  de  Buenos  Aires 
por  la  escuadra  de  Sir  Home  Popham  y  con  un  ejército 
a]  mando  del  general  Beresford,  en  el  mes  de  junio 
de  1806. 

La  expedición  había  zarpado  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  á  mediados  de  abril  de  dicho  año,  con  las 
fragatas  Diadema  y  Raisonable  de  64  cañones,  la  Dio- 
medes  de  50,  y  las  corbetas  Leda,  Narcisus^  y  Encoun- 
ter^  de  32  cañones  cada  una,  y  cinco  transportes;  había 
tocado  de  paso  en  Santa  Elena;  de  ahí  había  hecho 
rumbo  al  Río  de  la  Plata »  y  el  10  de  junio  entraba  en 
sus  aguas,  donde,  después  de  vacilar  sobre  si  atacaría  á 
Montevideo  ó  seguiría  río  adentro  en  demanda  de  Bue- 
nos Aires,  se  decidió   por  esto    último,  y  el  día   25 


desembarcaba  en  la  playa  de  QuilmeSj  y  después  de 
una  pequeña  escaramuza  con  las  tropas  de  la  ciudad, 
entraba  el  día  27  en  ella  y  la  ocupaba  con  1,500  hom- 
bres, enarbolaqdo  la  bandera  de  la  Inglaterra. 

«Entre  los  trofeos  de  la  victoria,  dice  el  general 
Mitre  en  su  Historia  de  Belgrano,  contaban  los  ingle- 
ses r. 438, 5  14  pesos  fuertes  que  habían  arrancado  á  la 
debilidad  del  virrey,  incluyéndolos  en  las  condiciones 
de  la  capitulación.  Una  parte  de  esta  cantidad  fue  em- 
pleada en  gastos  de  la  expedición,  otra  se  dividió  entre 
Pop  han  y  Beresford,  según  se  cree»  y  el  resto,  hasta, 
poco  más  de  un  millón,  se  envió  á  Inglaterra  en  el 
buque  que  se  despachó  en  demanda  de  auxilios.  Estos 
caudales  entraron  á  Londres,  en  medio  de  una  pompa 
triunfal,  en  carros  tirados  por  seis  caballos  pintoresca- 
mente  adornados.  El  primer  carro  iba  cubierto  con  la 
bandera  real  de  España  tomada  en  la  fortaleza,  y  en 
cada  uno  de  ellos  se  leía  en  letras  doradas  la  palabra 
Tesora,  haciendo  flamear  banderolas  con  las  inscripcio- 
nes: Popham,  Beresfor'd,  Buetios  Aires  y  Victoria,  Pre- 
cedían y  seguían  al  convoy  dos  destacamentos  de  mari- 
neros, de  los  que  habían  combatido  en  Buenos  Aires, 
llevando  dos  de  los  cañones  tomados  en  Quilmes,  y  las 
banderas  de  las  milicias  provinciales  de  la  ciudad  con- 
quistada. Con  esta  solemnidad  fue  depositado  el  dinero 
en  el  Banco  de  Londres,  en  medio  del  entusiasmo 
popular  que  aclamaba  los  nombres  de  Popham  y  Beres- 
fordj  imaginándose  que  el  Río  de  la  Plata  era  el  anti- 
guo El  Dorado,  según  !a  expresión  de  un  historiador  de 
la  época.  Como  lo  había  calculado  Popham  al  preparar 
este  espectáculo,  los  refuerzos  pedidos  fueron  inmedia- 
tamente acordados,  y  el  comercio  inglés  se  apresuró  á 
expedir  sus  cargamentos  de  mercaderías.  El  delirio  fue 


—  441    — 

tal,  que  entre  los  objetos  enviados  en  aquella  ocasión 
se  incluyeron  picos  fabricados  de  intento  para  cortar 
las  venas  de  oro  macizo,  de  que  se  suponía  cuajado  el 
nuevo  El  Dorado.  > 

Pero,  Pophan  y  Beresford  pudieron  luego  notar  que, 
aun  cuando  las  corporaciones  de  Buenos  Aires  acepta- 
ban y  reconocían  aparentemente  el  hecho  consumado, 
los  ciudadanos  se  retraían  de  ello  y  que  la  posición  de 
los  invasores  se  hacía  penosa  día  á  día  y  dejaba  traslu- 
cir ocultos  peligros. 

En  pocos  días,  en  efecto,  los  principales  ciudadanos 
de  Buenos  Aires  se  habían  agrupado  ocultamente  alre- 
dedor de  un  oficial  francés  al  servicio  de  España  en  el 
puerto  de  la  Ensenada,  que  por  su  bizarría  y  sus  conoci- 
mientos militares  aparecía  en  esos  momentos  como  el 
hombre  de  las  circunstancias,  y  se  organizaban  en  grupos 
de  voluntarios  que  llegaron  á  sumar  el  número  de  2,000 
hombres  dentro  de  la  misma  ciudad,  Al  propio  tiempo 
se  reunía  gente  en  la  campaña  con  grupos  de  vecinos  que 
acudían  armados  de  los  partidos  vecinos  y  se  concentra- 
ban en  el  campamento  Perdriel  bajo  la  dirección  de 
Juan  Martín  Pnyrredón,  A  esta  fuerza  se  reunía  el  co- 
mandante Antonio  Olavarría  con  el  regimiento  de  Blan- 
dengues y  dos  cañones  sacados  de  los  fortines  de  la 
frontera  y  formando  una  división  de  600  hombres*  Con- 
tra estas  fuerzas  mandó  Beresford  500  hombres  con  seis 
piezas  de  artillería,  derrotándolas  en  Perdriel  y  afianzan- 
do así,  por  un  momento,  su  conquista. 

No  obstante,  el  10  de  septiembre,  llegaba  Ltniers  con 
tropas  que  había  traído  de  Montevideo  y  otras  partes  y 
compuestas  de  2,000  hombres,  á  las  puertas  de  Buenos 
Aires  é  intimaba,  el  día  11,  rendición  al  general  inglés 
Beresford,  A  la  contestación  de  éste,   siguieron  varios 
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combates  parciales  en  las  calles,  en  los  que  los  ingleses 
fueron  batidos  y  obligados  á  desocupar  casi  todas  sus 
posiciones*  El  día  12  el  ejército  de  Linlers  había  au- 
mentado hasta  contar  con  4.000  hombres,  que  consi- 
guieron, después  de  porfiada  lucha,  rechazar  á  los  ingle- 
ses, reducirlos  al  recinto  de  la  fortaleza  y  obligarlos  á 
rendirse  á  discreción  del  vencedor- 
Be  res  ford  perdió  en  esta  acción  300  hombres^  entre 
muertos  y  heridos,  rindió  1,200  soldados  y  todo  su  ar- 
mamento, y  él  mismo  fue  internado  en  Lujan,  aunque 
Liniers,  en  la  capitulación  le  había  ofrecido  que  se 
retiraría  con  los  honores  de  la  guerra.  Solamente  al- 
gím  tiempo  después  pudo  Beresford  escaparse  de  su 
prisión. 

Entretanto,  Sir  Home  Pophan  que  en  los  momentos 
de  la  reconquista  había  concentrado  á  bordo  su  infan- 
tería de  marina,  permanecía  con  su  escuadra  en  el  río, 
bloqueando  los  puertos  de  ambas  márgenes*  En  esta  si- 
tuación, recibió  un  refuerzo  de  1,400  hombres  venidos 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  con  los  cuales  se  apoderó 
de  la  plaza  de  Maldonado,  Al  mismo  tiempo  salía  de 
Inglaterra  otro  refuerzo  de  4*300  soldados^  convoyado 
por  el  almirante  Stirling  destinado  á  relevar  á  Sir  Home 
Pophan,  Luego  otra  expedición  del  mismo  origen  á  las 
órdenes  del  general  Crawfurd,  acompañada  por  una 
fuerte  división  naval  al  mando  del  almirante  Murray 
venía  también  á  juntarse  con  las  fuerzas  anteriores.  El 
teniente  general  Jhon  Whitelocke  y  á  la  cabeza  de 
1,630  hombres  seguía  á  los  anteriores,  para  tomar  el 
mando  de  todas  las  fuerzas,  con  instrucciones  de  «redu- 
cir á  Buenos  Aires  al  dominio  británico,  sustituyéndolo 
al  de  la  España,  1 

La  plaza  de  Montevideo  estrechada  por  los  ¡npleses 
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fué  tomada  el  3  de  fehrero  de  1807,  y  en  el  mes  de 
mayo  del  mismo  ano,  los  ingleses  tenían  dispuesto  para 
marchar  sobre  Buenos  Aires  un  ejército  de  i  2,000  hom- 
bres con  tres  brigadas  de  artillería,  una  de  ingeniería, 
veinte  naves  de  guerra  y  go  transportes»  La  ciudad  de 
Buenos  Aires  sólo  contaba  para  su  defensa  8,600  sóida* 
dos  improvisados. 

El  ejército  inglés  desembarcó  el  28  de  junio  en  la 
playa  de  Barragan  á  doce  leguas  de  Buenos  Aires,  y 
después  de  un  combate  con  las  fuerzas  de  Liniers  que 
le  habían  salido  al  paso  y  de  haberlas  derrotado,  avanzó 
hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  y  el  día  4  intimó 
rendición  á  la  plaza,  que  se  negó  á  ello.  El  día  5  rom- 
pieron los  ingleses  el  fuego  en  las  mismas  calles  de  la 
ciudad  por  diversos  puntos,  llevando  en  las  varias  peri- 
pecias del  combate  la  peor  parte.  El  día  6  los  defenso- 
res de  la  ciudad  habían  casi  destruido  las  fuerzas  inva- 
soras,  y  el  general  inglés  capitulaba,  aceptando  retirarse 
y  entregar  la  plaza  de  Montevideo. 

Así  concluyó  este  audaz  intento  de  conqiiistaT  que  tuvo 
influencia  capital  en  el  movimiento  revolucionario  del 
Río  de  la  Plata,  En  estas  circunstancias  la  población  de 
Buenos  Aires,  como  se  ha  dicho  por  los  historiadores, 
hizo  el  primer  ensayo  de  sus  fuerzas  y  sintió  que  las  te- 
nía bastantes  para  luchar  sola  por  sus  intereses.  Aban- 
donada de  las  autoridades  españolas,  casi  entregada  por 
ellas  á  los  invasores,  hubo  de  defenderse  por  sí  misma, 
nombrar  autoridades  propias,  organizar  un  ejército,  de- 
signarle jefes  y  luchar  y  vencer.  En  la  historia  de  la 
revolución  americana,  no  se  presenta  otro  hecho  más 
culminante  en  este  sentido  y  más  decisivo  para  el  por- 
venir. La  ciudad  que  había  sabido  triunfar  por  su  solo  y 
grande  esfuerzo  contra  la  poderosa  Inglaterra»  podría 
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en  adelante  pensar  que  era  capaz  de  igual  acción  contra 
cualquier  otro  poder  que  quisiera  sojuzg^arla.  Fué  este 
uno  de  los  puntos  iniciales  del  movimiento  de  la  inde- 
pendencia, 


IV 


DE  LA    SITUACIÓN    ÜÉ    LA    ÍNGLÁTERRA    EK    AMÉRICA    EN    LA 
ÉFÜCA  DE    LA    INDEPENDENCIA 

Todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  acción  de  la 
Inglaterra  en  el  continente,  ya  por  medio  de  las  corre- 
rías de  sus  hombres  de  mar  que  durante  tres  siglos  ha- 
bían sido  los  enemigos  más  formidables  de  la  domi- 
nación española  en  esta  parte  del  globo,  ya  por  las 
conquistas  que  habian  realizado  en  varias  de  sus  más 
ricas  é  importantes  posesiones,  y  que  le  habían  dado  el 
imperio  de  una  parte  considerable  del  Nuevo  Mundo, 
manifiesta  que,  en  los  comienzos  del  siglo  XIX,  esta 
nación  estaba  naturalmente  llamada  á  ejercer  una  in- 
fluencia decisiva  en  el  gran  acontecimiento  de  la  inde- 
pendencia, que  todos  los  sucesos  que  en  este  libro  hemos 
narrado  preparaban  lentamente  primero  y  precipitaron 
en  seguida  con  la  fuerza  incontenible  de  una  consecuen- 
cia lógica  y  forzosa  de  ellos. 

Cada  una  de  esas  importantes  conquistas  en  diversos 
puntos  del  continente  era  en  efecto  un  punto  sólido  de 
apoyo  para  otras  nuevas  que  quisiera  emprender  y  que 
ella  habría  indudablemente  llevado  á  cabo  con  el  tiem- 
po, si  los  sucesos  políticos  de  la  Europa  no  hubieraa 
cambiado  el  rumbo  de  su  acción  y  limitádola  y  conte- 
nídola  en  este  punto.   Su  conquista  de  la  Florida  habría- 
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la  llevado  lógicamente  á  extender  su  dominación  por  el 
Golfo  de  Méjico.  Su  dominación  en  la  costa  de  Hon- 
duras le  habría  dado  punto  de  apoyo  para  adelantarse 
por  el  territorio  del  Istmo  y  dominarlo  en  absoluto*  Des- 
de la  Jamaica  habría  asechado  la  ocasión  de  apoderarse 
de  las  otras  grandes  islas  del  Archipiélago,  Por  el  terri- 
torio  de  la  Trinidad  habría  avanzado  hasta  el  corazón 
de  la  América  del  Sur.  Aprovechando  de  su  posición 
en  las  Malvinas,  habría  podido  enviar  expediciones  sobre 
el  Estrecho  de  Magallanes  y  penetrar  en  el  Pacífico  sin 
que  la  Corona  de  Castilla  pudiera  defender  las  tierras 
abandonadas  y  solitarias  del  sur  de  Chüe.  La  España 
decadente  y  condenada  por  sus  errores  económicos  á 
ver  disminuidas  y  agotados  día  á  día  sus  fuerzas  y  su 
poder,  no  habría  podido  oponerse  seriamente  al  adelan- 
tamiento de  sus  vastas  empresas.  La  América  habría 
sido  con  el  tiempo  un  imperio  inglés,  lo  hemos  dicho,  si 
circunstancias  extrañas  á  la  lójica  de  estos  aconteci- 
mientos no  hubieran  limitado  el  curso  de  sus  conquistas 
y  variado  el  rumbo  de  su  acción  universal. 

Para  ello  contaba  la  Inglaterra  con  un  progreso 
constante  de  su  vida  nacional  que  se  señalaba  por  un 
aumento  creciente  y  vigoroso  de  su  población,  por  un 
desarrollo  notable  de  sus  industrias  y  de  su  riqueza  en 
todos  los  ramos  de  la  actividad  fabril,  y  particularmen- 
te por  el  genio  expansivo  de  su  nacionalidad  desbordan- 
te y  enérgica.  En  estas  condiciones,  su  poder  militar 
se  extendía  extraordinariamente.  Sus  hombres  de  mar 
recorrían  ambos  océanos,  buscando  nuevos  derroteros  á 
la  navegación  universal,  haciendo  descubrimientos  im- 
portantes para  la  facilidad  de  la  navegación,  explorando 
puertos  y  costas,  levantando  cartas  y  planos  de  los  luga- 
res que  visitaban   y  preparando  en  todas  partes  la  con- 
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quista  de  nuevas  tierras.  Al  mismo  tiempo,  estos  hombres 
llevaban  en  sus  barcos  de  exploración  y  de  comercio 
cañones  y  tropas  de  desembarco,  y  eran  como  un  inmen- 
so ejército  esparcido  en  todas  partes,  que  atacaba  y  se 
defendía  contra  el  enemigo  de  su  raza  y  de  su  poder  y 
cuyas  fuerzas  reunidas  á  la  voz  de  mando  de  la  Inglate- 
rra, y  convenientemente  auxiliadas  por  fuerzas  regula- 
res de  ésta,  podrían  realizar  cualquiera  vasta  y  grande 
empresa,  sin  que  la  Gran  Bretaña  necesitara  hacer  sacri- 
ficios enormes  para  ponerlas  en  movimiento  sobre  un 
punto  cualquiera  del  continente.  El  intento  de  conquis- 
ta de  Buenos  Aires,  mejor  dirigido  y  preparado^  pudo 
ser  la  demostración  práctica  de  este  hecho. 

Pero^  como  lo  hemos  advertido  y  repetido,  los  acon- 
tecimientos políticos  de  la  Europa,  determinaron  á  la 
Inglaterra  á  modificar  la  esfera  de  su  acción  y  á  tornarla 
de  guerrera  y  ofensiva  en  diplomática  y  defensiva  de 
los  intereses  del  Continente,  según  lo  explicaremos  en 
seguida. 


DSL    GENERAL    MIRANDA    Y    SUS  RELACIONES    Y    TRATOS 
CON    EL    GOBIERNO    BRITÁNICO 

En  esos  momentos,  aparece  en  el  escenario  interna- 
cional, un  hombre  dotado  de  las  más  raras  y  superiores 
cualidades  y  cuya  influencia  debía  hacerse  sentir»  como 
la  de  ningún  otro,  en  la  política  de  la  Gran  Bretaña  en 
América. 

Este  es  Francisco  Miranda,  hijo  de  Venezuela,  espe- 
cie de  gran  soñador   político,    que   desde  los  primeros 
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años  de  su  juventud  aparece  atormentado  por  la  idea 
de  independizar  á  su  país  natal  y  á  la  América  entera 
de  la  dominación  española,  y  cuya  extremada  energía 
y  constancia  no  se  abaten  jamás  ante  los  mil  obstáculos 
que  en  cada  paso  de  su  carrera  se  oponen  á  sus  planes, 
como  si  las  dificultades  sólo  fueran  punios  de  descanso 
y  de  meditación  para  su  mente  y  su  brazo  que  no  hallan 
alivio  sino  en  la  realización  del  objetivo  cierto  de  su 
afanosa  existencia. 

Cuando  la  España  y  la  Francia  iban  en  auxilio  de  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  Franci.sco  Miran- 
da partió  con  el  contingente  español  á  la  América  del 
Norte  y  tomó  parte  en  aquella  campaña»  trabando  amis- 
tad  con  Lafayette  y  los  hombres  importantes  que  figu- 
raron en  ella. 

Terminada  aquella  guerra^  fué  destinado  á  Cuba  á 
las  órdenes  del  Capitán  General  de  esa  Isla  don  Juan 
Manuel  de  Cajigal,  que  le  tomó  gran  afecto  y  lo  IVizo  su 
ayudante  de  campo.  Acusado  de  haber  pretendido  en- 
tregar la  isla  á  los  ingleses^  huyó  de  ahí  y  se  fué  á  Eu- 
ropa. Allí  viajó  por  Inglaterra,  consijiuiendo  la  amistad 
de  hombres  distinguidos,  y  luego  fué  á  Prusia,  lialia, 
Austria  y  Hungría.  De  Constantínopla  pasó  á  Kherson 
con  cartas  para  el  príncipe  Wirsen&ky.  Este  le  intro- 
dujo en  el  favor  del  príncipe  de  Potenkin,  con  quien 
viajó  y  le  llevó  á  la  corte  de  Catalina  de  Rusia,  la  cual 
se  prendó  de  él  y  prestó  oídos  á  sus  proyectos  de  inde- 
pendizar á  la  América,  Esta  le  dio  recomendaciones 
para  su  embajador  en  Londres.  «Queriendo  S.  M,  I., 
decía  el  Ministro  de  Catalina,  dar  á  don  Francisco  Mi- 
randa una  prueba  vehemente  de  su  singular  aprecio  y 
del  interés  que  Wma  por  él,  encarga  á  V.  E.  haga  á 
este  oficial   una   acogida  proporcionada  al  aprecio  con 
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que  eila  le  distingue.  Le  tributará  V.  E,  todas  las  aten^ 
ciones  y  cuidados  posibles;  le  dará  asistencia  y  protec- 
ción siempre  que  la  necesite  y  cuando  él  quiera  recla- 
marla; y  le  franqueará,  en  fin,  en  caso  necesario  un 
asilo  en  su  palacio.*  Con  estas  recomendaciones,  vol- 
vió á  Inglaterra,  donde  Powel  lo  presentó  á  Pitt 

Aprovechó  ahí  el  favor  con  que  aceptó  Pitt  su  amis- 
tad para  proponerle  su  plan  de  independencia.  Aconte- 
cía esto  cuando,  en  1790»  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
España  disputaban  sobre  la  posesión  de  la  bahía  de 
Nakota  y  las  islas  de  Cuadra  y  Vancouven  El  proyecto 
de  Miranda^  bien  acogido,  por  Pitt,  fué  sin  embargo  lue- 
go abandonado,  en  vista  del  mejoramiento  de  relaciones 
entre  las  cortes  de  Londres  y  de  Madrid. 

Miranda  pasó  entonces  á  Francia  donde  tomó  parte 
en  las  campañas  de  la  revolución  francesa.  Pero,  des* 
pues  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Nerwinde,  en  que 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército  francés,  se  le  con- 
sideró como  cómplice  en  la  traición  de  Dumourier  y  fué 
llevado  ante  el  tribunal  revolucionario,  Absuelto  de  la 
acusación,  fué  luego  vuelto  á  prisión  por  intrigas  de  sus 
enemigos,  y,  absuelto  de  nuevo,  se  vio  obligado  á  ale- 
jarse del  territorio  francés. 

Antes  de  dejar  á  Francia  tuvo  ocasión  de  encontrarse 
en  París,  en  1797,  con  varios  comisionados  que  habían 
venido  de  América^  para  concertar  los  medios  de  pro- 
mover su  independencia.  Entre  todos,  se  convino  comi- 
sionar á  Miranda  para  que  pasase  á  Inglaterra  y  propu- 
siera allí  un  proyecto  de  independencia^  con  la  ayuda 
de  esta  nación. 

El  escrito  que  con  este  objeto  se  redactó  contenía  ea 
sustancia  lo  siguiente:  se  pediría  á  Inglaterra  la  misma 
protección  y  ayuda  que  la  España^  en  medio  de  la  paz^ 


—  449  — 

había  dado  á  las  colonias  inglesas,  y  que  por  esa  asis- 
tencia pagana  la  América  del  Sur  á  la  Inglaterra  la 
suma  de  treinta  millones  de  libras  esterlinas.  Se  propon- 
dría una  alianza  defensiva  entre  la  Gran  Bretaña,  los 
Estados  Unidos  y  las  naciones  que  se  formaran  en  la 
América  del  Sur,  y  por  la  cual  se  asegurarían  á  la  Ingla- 
terra grandes  ventajas  en  el  comercio  de  los  países  que 
se  libertaran,  A  los  Estados  Unidos  se  les  cederían  las 
Floridas  y  á  los  mismos  y  ala  Inglaterra  todas  las  islas 
españolas,  exceptuando  solamente  la  de  Cuba,  Este 
documento  fué  firmado  en  París  el  22  de  diciembre 
de  I  797. 

Miranda  partió  á  Londres  con  esta  comisión,  y  el 
proyecto  encontró  buena  aceptación  en  el  Ministro  Pitt. 
Sus  proposiciones  estaban  en  armonía  con  los  planes  del 
Ministro  inglés,  de  hostilizar  á  la  España  en  sus  posesio- 
nes ultramarinas.  Así  fué  que  pronto  estuvieron  ajustadas 
las  condiciones  del  referido  pacto,  y  el  general  Miranda 
llegó  á  halagarse  tanto  con  ello  que  en  el  mes  de  abril 
de  1798  escribía  á  su  amigo  Mr,  Halmilton  (eí  legisla- 
dor de  los  Estados  Unidos):  <: Parece  que  el  momento 
de  nuestra  emancipación  política  se  acerca,  y  que  el 
establecimiento  de  la  libertad  sobre  todo  el  continente 
del  Nuevo  Mundo  nos  es  confiado  por  la  Providencia. 
El  único  peligro  que  preveo  es  la  introducción  de  los 
principios  franceses  que  envenenarían  nuestra  libertad 
en  su  cuna  y  acabarían  por  destruir  bien  pronto  la 
vuestra»,  Y  luego,  en  otra  carta  agregaba:  «Vuestros 
deseos  en  alguna  manera  se  han  realizado,  pues  se  ha 
convenido  aquí  que  no  se  empleen  en  las  operaciones 
terrestres  otras  tropas  auxiliares  que  las  americanas 
franqueadas  por  vuestro  Gobierno,  mientras  que  las 
fuerzas  marítimas  serían  puramente  inglesas.  Todo  está 
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allanado  y  se  espera  solamente  el  Jiat  de  vuestro  ilustre 
Presidente  para  partir  como  el  rayo>. 

La  proposición  hecha  á  los  Estados  Unidos  era  que 
aquel  Gobierno  suministrase  10,000  hombres,  obligán- 
dose la  Inglaterra  á  dar  buques  y  el  dinero  necesario, 
Pero  el  Presidente  Adams  defirió  su  respuesta,  á  pesar 
de  las  instancias  de  los  amigos  de  Miranda,  y  el  plan 
por  este  motivo  quedó  pospuesto. 

A  principios  de  1 80 1 ,  durante  la  administración  de 
Lord  Seymouth  pudo  Miranda  hacer  que  se  volviera 
otra  vez  la  atención  sobre  sus  proyectos,  y  aun  se  llega 
á  tomarlos  seriamente  en  consideración,  cuando  el  trata- 
do  de  Amiens  vino  á  resolver  las  dificultades  entre  la 
Inglaterra  y  la  Francia  y  á  imposibilitar  por  el  momento 
toda  hostilidad  declarada  de  una  potencia  contra  la  otra, 
cual  sería  la  empresa  que  el  venezolano  intentaba  llevar 
á  cabo. 

Pronto,  sin  embargo,  en  1803,  fué  otra  vez  declarada 
la  guerra  á  la  Francia  y  se  creía  entraría  por  parte  de 
esta  potencia  la  España;  lo  cual  hizo  que  el  proyecto  de 
Miranda  volviera  á  entrar  en  las  ideas  del  Ministerio 
inglés.  En  1804  quedó,  como  se  preveía,  interrumpida 
la  paz  con  España,  y  Mr.  Pitt,  otra  vez  en  el  poder,  co- 
misionó á  Lord  Melville  y  Sir  Home  Pophan  para  arre- 
glar con  Miranda  los  procedimientos  de  la  empresa.  Di- 
ficultades diversas,  con  todo,  siendo  una  de  ellas  y  la 
principal  los  empeños  contraídos  por  la  Inglaterra  con 
motivo  de  la  tercera  coalición  europea^  obligaron  á  ésta 
á  dejar  todavía  á  un  lado  el  proyecto. 

Miranda  dejó  entonces  de  insistir  cerca  del  Gabinete 
bglés,  y  decidió  tentar  fortuna  en  otra  parte.  Antes  de 
dejar  la  Inglaterra,  obtuvo,  sin  embargo,  d-í  Pitt  una 
declaración  de  que,  por  parte  de  éste,  si  no  tomaba  in- 
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teres  activa  en  el  proyecto,  impediría,  al  menos,  que 
cualquier  cuerpo  de  tropas  francesas  ó  españolas  pasase 
el  océano  para  oponerse  á  sus  proyectos. 

Los  compromisos  entre  Miranda  y  Lord  Melville  y 
Sir  Home  Pophan  produjeron,  á  pesar  de  todo,  do& 
resultados  de  gran  importancia  para  la  independencia  de 
la  América,  cuales  fueron  el  apoyo  que  al  fin  consiguió 
Miranda  para  expedicionar  desde  las  posesiones  inglesas 
sobre  la  costa  de  Venezuela  y  la  expedición  de  Pophan 
sobre  Buenos  Aires.  En  dichas  conferencias,  Sir  Home 
Pophan  pudo  convencerse  de  la  posibilidad,  ó  mejor 
diremos,  facilidad,  para  llevar  á  cabo  en  momento  opor- 
tuno esta  expedición  y  asegurar  con  ella  una  posición 
favorable  al  comercio  de  la  Inglaterra,  y  ayudar  al  pro- 
pio tiempo  á  Miranda  á  que  hiciese  igual  cosa  por  su 
parte  y  en  armonía  con  sus  proyectos  de  independencia 
de  la  América,  Estas  dos  expediciones  fueron  llevadas 
á  cabo  casi  simultáneamente,  según  lo  veremos  en 
seguida- 
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LA    EXPEDIClUN    DE    MlRANÜA    SOBRE    VENEZUELA 

Dejó  Miranda,  como  hemos  dicho,  la  Inglaterra,  y  se 
dirigió  á  los  Estados  Unidos,  donde  con  la  ayuda  de 
personas  de  valer  y  de  fortuna,  pudo  organizar  una 
fuerte  expedición. 

f  Efectivamente,  dicen  Baralt  y  Díaz  en  su  Hütaria 
de  VeneBuela^  el  coronel  W,  Smith  reclutó  hasta  doscien- 
tos jóvenes  de  buenas  familias,  éntrelos  cuales  se  hallaba 
un  hijo  suyo,  y  Mn  Odgen,  mercader  de  Nueva  York. 
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y  puso  á  la  disposición  de  Miranda  dos  corbetas  armadas 
en  guerra  y  además  fusiles  y  municiones  de  todo  género 
en  gran  copia.  Uno  de  estos  bageles  se  hallaba  á  la 
sazón  en  Santo  Domingo  y  debía  reunirse  á  la  expedición 
en  aquel  mismo  punto;  lo  cual  importaba  al  general 
tanto  más  cuanto  que  era  el  mejor  de  ellos  y  montaba 
treinta  cañones,  po^o  más  ó  menos.  Pero  la  fatalidad 
que  seguía  obstinadamente  los  pasos  de  Miranda,  no 
le  abandonó  aquí;  antes  bien,  ya  próximo  á  conseguir 
sus  deseos,  vino  un  nuevo  contratiempo  á  embarazar  su 
logro. 

»Y  fué  que  el  embajador  español,  noticioso  de  estos 
aprestos,  reconvino  de  connivencia  al  gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  y  éste  no  contento  con  negar  el  hecho, 
ordenó  que  se  formase  causa  á  los  dos  subditos  suyos 
favorecedores  de  la  empresa.  Mas  el  jurado  absolvió  á 
los  acusados,  apesar  del  empeño  que  tomó  el  Gobierno 
de  hacerlos  condenar;  empeño  tanto  más  injusto,  cuanto 
que  quedó  probado  haber  tenido  conocimiento  de  los 
manejos  de  Miranda,  sin  dejar  siquiera  entrever  la  más 
pequeña  desaprobación.  No  una  sola  vez  sino  dos  se 
llevó  este  asunto  á  tela  de  juicio;  y  en  ambas  fué  tan 
satisfactorio  para  Miranda  el  resultado,  cuanto  que  los 
jueces  declararon  su  empresa  digna  de  aprobación  y 
auxilios.  Y  eso  que  el  Gobierno,  negándose  á  lo  que 
solicitaban  los  defensores  de  Odgen  y  de  Smith,  impidió 
que  varios  dependientes  suyos  sabedores  del  plan  y  sus 
preparativos  se  presentasen  á  declarar;  en  lo  cual  por 
satisfacer  á  la  Corte  de  España^  no  tuvo  rebozo  el  gabi- 
nete de  Washington  en  privar  á  dos  ciudadanos  respeta- 
bles de  un  medio  legal  de  justificación.  El  ruido  de  esta 
causa  perjudicó  sin  embargo  ala  expedición  de  Miranda, 
pues  el  capitán  del  bagel  que  debía  reunírs   !e  en  Santo 
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Domingo,  se  negó  á  acompañarle^  en  la  duda  de  que  su 
armador  fuese  condenado  ó  absuelto;  y  el  general  se  vio 
en  la  necesidad  de  contratar  en  lugar  de  la  corbetas  dos 
goletas  pequeñas,  que  eran  sólo  transportes. 

iCon  ellos  y  la  nave  mayor  que  sacó  de  los  Estados 
Unidos,  sus  doscientos  jóvenes  americanos  y  pocos  hom- 
bres más  que  allegó  en  Haití,  guió  á  la  Costa  Firme, 
creyendo  encontrar  desapercibidos  á  los  españoles.  Mas 
no  fué  así.  Vasconcellos  había  recibido  avisos  del  emba- 
jador de  su  nación  en  Ñor  te- América,  y  se  había  preve- 
nido al  lance  con  fuerzas  de  mar  y  tierra;  por  lo  que 
cuando  Miranda  llegó  á  las  costas  de  Ocumare  el  25  de 
marzo  de  i  806,  se  vio  súbitamente  acometido  por  dos 
bergantines  de  guerra,  que  después  de  bn  reñido  com- 
bate, le  apresaron  las  dos  goletas,  obligándole  á  huír  con 
la  corbeta  á  Trinidad.  Grande  alarde  hizo  de  este  insig- 
niñeante  triunfo  el  capitán  generaL  Las  proclamas  y  el 
retrato  de  Miranda  fueron  quemados  por  mano  del  ver- 
dugo en  la  plaza  mayor  de  Caracas;  su  cabeza  puesta  á 
talla  por  treinta  mil  pesos  que  debían  pagar  los  vecinos; 
y  más  tarde  la  inquisición  de  Cartagena  le  declaró  solem- 
nemente enemigo  de  Dios  y  del  rey,  indigno  de  recibir 
pan,  fuego  ni  asilo* 

^Pero,  mientras  los  españoles  perdían  su  tiempo  en 
estas  inútiles  manifestaciones  de  odio,  solicitaba  Miranda 
en  Trinidad  el  auxilio  de  las  autoridades  inglesas  y 
mayormente  el  del  Almirante  Alejandro  Cochrane,  que 
mandaba  la  escuadra  estacionada  en  las  islas  de  Bar- 
lovento» . 

Miranda  celebró  en  esta  coyuntura  con  las  autoridades 
británicas  una  capitulación,  en  9  de  junio,  por  la  cual 
se  establecía,  continúa  el  historiador  citado,  «que  las 
provincias  que  se  fueran  libertando  concederán  al  comer- 
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cío  británico  los  mismos  privilegios  y  franquicias  que 
tuvieran  los  naturales;  que  estas  ventajas  sólo  podrían 
hacerse  extensivas  á  los  Estados  Unidos;  que  el  comer- 
cio con  las  otras  naciones  quedaría  sujeto  á  un  derecho 
adicional  de  diez  por  ciento  sobre  las  importaciones;  y 
que  las  potencias  coligadas  entonces  contra  la  Gran 
Bretaña  serían  excluidas  de  toda  comunicación  y  tráfico 
con  el  país  emancipado*  En  cambio  Lord  Cochrane. 
daría  una  corbeta  y  dos  bergantines  de  guerra,  haría 
frente  á  cualquiera  fuerza  moral  que  aportase  en  aque- 
líos  mares  y  permitiría  reclutar  ingleses  para  la  expedí* 
ción  en  la  isla  de  Trinidad  ú  otras.  Convención  esta 
curiosa,  si  la  hay,  en  que  la  avaricia  británica  manifes- 
taba  sin  rebozo  sus  pretensiones  al  comercio  exclusivo 
que  antes  tuviera  la  madre  España;  pero  que  Miranda, 
colocado  en  una  dura  alternativa^  aceptó  con  la  cláu- 
sula de  que  sería  cumplida  hasta  donde  pudiera  exten- 
derse su  autoridad;  modo  ambiguo,  si  se  quiere»  porque 
salvaba  á  un  tiempo  su  responsabilidad  y  los  derechos 
de  su  país, 

»Muy  cerca  de  cinco  meses  después  de  su  descalabro 
frente  á  Ocumare  avistó  Miranda  la  Vela  de  Coro,  lle- 
vando quinientos  hombres  á  bordo  de  quince  buques  de 
diferentes  géneros  y  portes,  algunos  propíos  para  pro- 
teger el  desembarco.  Diferido  este  para  treinta  y  seis 
horas  después  de  la  llegada  por  efecto  de  las  brisas, 
acaso  por  la  ignorancia  del  piloto»  tuvieron  tiempo  los 
agentes  del  gobierno  español  para  dar  la  alarma  en  toda 
la  costa  y  preparar  su  defensa.  El  día  i  .*^  de  agosto  por 
la  noche  remaron  atrevidamente  los  botes  hacia  tierra, 
apesar  del  vivo  fuego  que  hacían  sobre  ellos  mil  dos- 
cientos hombres  indios  y  españoles  que  estaban  á  pelear 
en  la  marina.  No  lo  contestaron  los  agfRcoi-«c    k^c^ri 
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que  formados  en  la  playa,  se  avanzaron  al  enemigo,  y 
con  dos  descargas  de  los  fusiles  los  pusieron  en  completa 
dispersión.  Un  fortín  y  más  de  veinte  cañones  con  sus 
almacenes  y  repuestos  cayeron  en  poder  del  vencedor, 
y  éste,  libre  de  toda  oposición,  entró  en  Coro  al  ama- 
necer del  día  siguiente, 

iMirabda  tuvo  el  disgusto  de  no  ver  en  aquella  ciu- 
dad muestra  alguna  directa  ó  indirecta  de  cooperación 
por  parte  de  los  vecinos,  ni  de  las  autoridades;  acaso 
porque  la  pequenez  de  sus  fuerzas,  el  componerse  de 
extranjeros  y  las  calumnias  esparcidas  acerca  de  sus 
intenciones  alejaban  de  él  y  de  su  empresa  la  simpatía 
y  la  confianza.  Para  desvanecer  en  lo  posible  esta  mala 
disposición  de  los  ánimos,  publicó  proclamas,  exponiendo 
el  plan  y  objeto  de  la  expedición,  y  abrió  una  corres- 
pondencia amistosa  con  el  obispo  de  Mérida,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  allí;  también  con  el  Cabildo  y  con  los 
principales  vecinos,  retirados  todos  á  un  lugar  poco 
distante,  de  nombre  Buena  Vista.  De  nada  sirvió  esto 
para  atraerse  partidarios  y  auxilios;  como  tampoco  para 
engrosar  sus  filas  los  repetidos  avisos  que  dio  á  las  islas 
inglesas  del  estado  de  las  cosas,  pidiendo  más  eficaces 
socorros. 

>  Retiróse  entre  tanto  á  la  Vela  de  Coro,  queriendo 
evitar  al  vecindario  de  la  ciudad,  en  caso  de  un  revés, 
las  venganzas  del  Gobierno,  ó  porque,  noticioso  de  los 
preparativos  que  hacía  el  capitán  general  para  salirle  al 
encuentro,  quisiese  estar  siempre  al  alcance  de  sus  ba- 
geles  para  llevar  á  otros  puntos  el  ataque.  Pocos  días 
después  se  trasladó  á  la  isla  de  Oniba,  para  aguardar 
allí  los  auxilios  pedidos,  y  una  vez  alcanzados,  empren- 
der una  campaña  en  forma,  entrando  por  el  rio  del 
Hacha;  desengañado  ya  de  lo  poco  que  debía  esperarse 
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en  una  cooperación  tan  ciega  é  irreflexiva  de  los  pue- 
blos. Los  auxilios  ingleses  fueron  por  su  mal  insuficien* 
tes,  pues  consistieron  sólo  en  tres  buques  de  guerra  que 
le  envió  Lord  Cochrane.  Estos  mismos  de  luego  á  luego 
se  le  retiraron,  juntos  con  los  que  anteriormente  se  le 
dieron,  por  haberse  divulgado  la  noticia  de  una  paz  ce- 
lebrada con  España,  Falsa  era;  pero,  mientras  se  des- 
cubría la  verdad»  Miranda,  abandonado  de  todos»  hubo 
de  renunciar  definitivamente  á  su  malhadada  expedi- 
ción, lo  cual  hizo  embarcándose  con  los  pocos  amigos 
que  le  quedaban,  para  regresar  á  Trinidad,  de  donde 
pasó  luego  á  Europa> . 

Así  terminó  esta  gran  empresa,  en  la  que  se  puede 
decir  que  la  Inglaterra  proporcionó  la  mayor  parte  de 
los  elementos  con  que  fué  llevada,  aunque  de  modo  des- 
graciado, sobre  el  corazón  mismo  de  los  dominios  espa- 
ñoles de  Sud-América.  Ella  tuvo,  sí,  un  resultado  posi- 
tivo de  importancia»  cual  fué  la  demostración  de  la 
debilidad  de  la  defensa  de!  poder  españoL  Si  Miranda, 
con  unos  pocos  hombres,  habría  podido  apoderarse  de 
la  Capitanía  General  de  Venezuela,  al  haber  encontrado 
allí  un  poco  de  cooperación  de  parte  de  sus  habitantes, 
quedó  por  esto  evidenciado  que  una  nueva  tentativa 
con  igual  objeto  obtendría  un  éxito  feliz,  si  de  antemano 
se  obtenía  esa  cooperación,  ó  las  mismas  circunstancias 
de  la  lucha  ya  empeñada  preparaban  el  ánimo  público 
para  ello*  Sobre  todo,  quedaba  probado  un  hecho  de 
suma  importancia,  como  era  el  de  que  la  Inglaterra 
estaba  dispuesta  á  ayudar  eficazmente  al  movimiento 
revolucionario;  que  en  la  Trinidad  tenían  los  amigos  de 
la  independencia  una  base  de  operaciones  cual  no  podía 
existir  otra  más  favorable  y  desde  la  que  podían  esco- 
ger el   momento  y  la   ocasión   para  lanzarse   de   nuevo 
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sobre  tierra  firme,  y  que  las  naves  inglesas  de  Lord 
Cochrane  permanecían  á  retaguardia  de  ellos  para  ayu- 
darlos y  protegerlos  en  cualesquiera  circunstancias.  La 
Inglaterra,  en  suma,  había  manifestado  francamente, 
con  la  frustrada  expedición  de  Miranda,  cuál  era  su 
política  en  Sud-América  y  hasta  dónde  se  hallaba  re- 
suelta á  cooperar  á  su  independencia,  persiguiendo  be- 
neficios de  preponderancia  comercial.  Los  americanos 
tenían,  pues,  desde  ese  momento,  despejado  el  campo 
delante  si,  y  ya  podían  ver  la  posibilidad  de  alcanzar 
en  día  no  lejano  el  fin  de  sus  esfuerzos* 

El  otro  hecha  de  importancia,  resultado  de  las  confe- 
rencias de  Miranda  con  Lord  Melville  y  Sir  Home 
Pophan  con  la  autorización  del  Ministro  Pitt,  fué  la  ex- 
pedición que  hemos  descrito,  á  Buenos  Aires  y  que 
tanto  influyó,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  el  movimien* 
to  revolucionario  del  Río  de  la  Plata, 

>Era  Popha'n,  cuenta  el  general  Mitre»  en  su  Historia 
de  Belgrano^  un  marino  distinguido,  de  variada  instruc- 
ción y  de  talentos  políticos,  que  había  tomado  parte  en 
todas  las  guerras  marítimas  de  la  Gran  Bretaña,  en  los 
Estados  Unidos,  en  la  India,  en  Egipto  y  en  Europa; 
pero  que  gobernado  más  por  la  imaginación  que  por  el 
juicio,  daba  á  todas  sus  empresas  un  colorido  de  novela 
casi  charlatanesco,  no  estando  exento  su  carácter  del 
reproche  de  codicia.  Tal  hombre  era  el  indicado  para 
entenderse  con  Miranda,  quien,  en  medio  de  sus  gran- 
des cualidades,  tenía  mucho  del  soñador,  que  sin  cuidar 
de  las  leyes  del  tiempo  ni  del  espacio,  se  adelanta  á  los 
sucesos.  Sus  conferencias  con  él  en  Londre^  le  habían 
impresionado  fuertemente,  y  recordando  que  Miranda 
aseguraba  que  las  colonias  odiaban  el  dominio  español, 
y  estaban  prontas  á  sacudir  el   yugo,    así  que  contasen 
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con  algún  apoyo,  su  vista  debió  fijarse  en  la  emboca* 
dura  del  Río  de  la  Plata.,.» 

El  Gobierno  británico  había,  por  entonces  resuelto 
apoderarse  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  dispuesto 
una  expedición  para  este  objeto,  confiando  el  mando 
de  los  buques  navales  a  Pophan,  y  al  general  David 
Baird,  el  de  las  tropas  de  desembarco,  compuestas  de 
6p6oo  hombres,  llevando  como  su  segundo  jefe  al  bri* 
gadier  Guillermo  Cari  Beresford;  quienes,  en  seguida 
de  conseguir  este  objetivo  de  la  expedición,  la  empren- 
derían sobre  las  costas  sudamericanas. 

Relacionando  ambas  cosas,  decía  el  mismo  Pophan, 
en  carta  de  13  de  abril  de  1806:  <E1  resultado  de  mis 
investigaciones,  durante  muchos  anos  respecto  de  la 
América  del  Sud,  en  general,  y  de  Buenos  Aires,  en 
particular,  ha  sido  presentado  al  Gobierno  de  S,  M.;  y 
como  al  mismo  tiempo  se  resolvió  que  yo  sería  enviado, 
me  afirmé  en  todos  sentidos  para  formar  un  proyecto 
combinado.  » 

Si  se  busca,  pues,  la  filiación  del  proyecto  de  la  expe- 
dición sobre  Buenos  Aires,  se  ve  que  él  tuvo  su  origen 
en  el  Gabinete  inglés,  en  el  tiempo  y  por  las  circuns- 
tancias que  hemos  narrado»  y  que  él  fué  también  y  ge- 
nuinamente  una  de  las  manifestaciones  del  plan  político 
adoptado  respecto  de  Sud-América  por  el  gran  Ministro 
de  la  Gran  Bretaña,  que  ya  por  entonces  y  á  la  manera 
moderna,  repartía  sus  escuadras  por  todos  los  océanos, 
tomaba  posesión  de  los  distintos  puntos  del  globo  que 
podían  servir  de  grandes  puntos  de  apoyo  á  su  desarro- 
llo mercantil  y  extendía  alrededor  del  mundo  como  una 
red  marítima  sostenida  en  todas  partes  por  sus  buques 
de  guerra* 

Sir  Home  Pophan   con   sus  compañerrs  se  apoderó 


^ 
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fácilmente  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  desalojando 
de  allí  para  siempre  á  los  holandeses,  el  año  de  1805; 
y  luego  no  pensó  en  otra  cosa  que  en  realizar  su  sueño 
de  ir  al  Río  de  la  Plata  y  llevar  a  cabo  el  proyecto  ma- 
durado en  sus  conferencias  con  Pitt  y  Miranda  en 
1  793;  para  lo  cual  consiguió  que  Baird  le  proporcionase 
parte  de  sus  tropas  de  desembarco,  que  puso  bajo  el 
mando  de  Beresford. 


VII 


DE  LA  MEDIACIÓN  INTENTADA  POR  INGLATERRA  PARA  LA 
CONCILIACIÓN  DE  LAS  PROViNClAS  DISIDENTES  DE  LA 
AMÉRICA    CON    LA    MADRE    PATRIA, 

El  éxito  poco  lisonjero  para  el  orgullo  británico  de  sus 
dos  tentativas  sobre  la  costa  firme  de  Venezuela  y  el 
Rio  de  la  Plata  y  los  sucesos  que  habían  tenido  lugar 
en  Europa,  con  la  invasión  del  Portugal  y  de  la  España 
por  Napoleón,  obligaron  á  la  Inglaterra  á  dar  un  giro 
diverso  á  su  acción  política  en  América- 

En  uno  de  los  capítulos  anterioreSt  hemos  visto  có- 
mo la  corte  de  Portugal  se  embarcó  en  la  escuadra  britá- 
nica bajo  la  protección  de  Lord  Strangford  y  se  estableció 
en  Río  Janeiro,  á  la  espera  de  acontecimientos  que  le 
permitieran  volver  á  ver  á  sus  muy  leales  y  amados  sub- 
ditos, según  la  expresión  consagrada  en  eí  lenguaje  ofi- 
cial de  esos  tiempos. 

Desde  ese  momento,  la  Inglaterra  se  constituye  en 
una  especie  de  protector  de  los  intereses  sud-am erica- 


nos,  particularmente  en  las  costas  del  Atlántico,  donde 
el  representante  inglés  en  Río  Janeiro,  ayudado  por  las 
fuerzas  navales  del  Almirante  Sir  Sidney  Smith,  de  es- 
tación en  ese  puerto,  se  hace  como  el  centro  político  de 
esa  parte  del  continente.  Con  su  anuencia  el  regente 
Uon  Juan  se  dirige  al  cabildo  de  Buenos  Aires,  inti- 
mándole sumisión  á  su  autoridad;  ayudada  por  sus  con- 
sejos. Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón  intenta  crear 
un  imperio  americano  y  coronarse  emperatriz  de  sus 
reinos  y  provincias;  agentes  Ingleses  son  los  que  pasan 
al  Pacífico  con  los  mensajes  y  comunicaciones  de  la 
princesa;  y  es,  por  fm,  el  mismo  representante  de  Ingla- 
terra quien,  considerando  un  día  peligrosas  las  gestiones 
de  la  corte  de  Portugal  en  el  Plata  y  otros  lugares,  les 
pone  término  violento  y  las  desahucia  definitivamente. 
La  Inglaterra  sigue^  al  travos  de  todas  esas  circunstan- 
cias una  política  exenta  de  marcada  hostilidad  á  Espa- 
ña, pero  de  respetuosa  consideración  al  propio  tiempo 
á  las  provincias  americanas»  donde  fermenta  el  germen 
revolucionario,  con  el  cual  simpatiza  y  al  cual  ayuda  in^ 
directamente.  De  esta  suerte  se  prepara  á  recoger  el 
fruto  maduro  de  los  acontecimientos  que  de  todas  par- 
tes se  le  ofrece  como  recompensa  de  su  elevada  y  dis- 
creta política.  Todos  los  países  sudamericanos,  á  medi- 
da que  la  revolución  marcha  se  adelantan  á  brindar  á 
Inglaterra  las  ventajas  que  el  general  Miranda  pacta  con 
el  Lord  Cockrane  en  la  Trinidad  en  cambio  de  su  apo- 
yo para  la  invasión  de  Venezuela. 

En  estas  condiciones,  la  conquista  napoleónica  de  la 
península  y  la  alianza  de  intereses  entre  españoles  é  in- 
gleses» que  debia  ser  y  que  fué  su  lógica  consecuencia,  co- 
locó al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  en  situación  privi- 
legiada para    intervenir   en  la  lucha    pronunciada  entre 


I 


—  461  — 

peninsulares  y  americanos  y  asumir  la  actitud  que  le  co- 
rrespondía en  ella. 

El  fuego  de  la  insurrección  se  extendía  y  desarrolla- 
ba y  abrazaba  casi  toda  la  América  española  sin  que 
el  gobierno  de  la  península  pudiera  dar  otras  muestras 
de  poder  sofocarlo  que  el  esfuerzo  de  las  autoridades  es- 
pañolas en  el  continente,  ciegamente  empefiadas  en  con- 
servar para  la  madre  patria  estas  provincias  de  su  impe- 
rio, sacando  para  ello  recursos  de  los  mismos  lugares 
en  que  la  lucha  se  hallaba  empeñada. 

¿De  qué  recurso,  extraño  á  sus  propias  y  extenuadas 
fuerzas,  podía  valerse  la  angustiada  España,  en  esta  si- 
tuación,' en  tan  apurado  trance,  sino  del  que  podía  pres- 
tarle la  generosa  aliada  que  en  su  propio  territorio 
combatía  á  su  lado  contra  la  imposición  napoleónica; 
y  á  quién  podían  los  americanos  pedir  ayuda  exterior 
en  tan  desesperados  momentos,  sino  al  país  que  mira- 
ba con  simpatías  sus  esfuerzos  por  constituirse  libremen- 
te y  que  á  este  objeto  había  venido  cooperando  eficaz* 
mente^  ofreciéndoles,  primero  el  libre  tráfico  de  su 
comercio,  por  medio  de  sus  expediciones  filibusteras, 
ayudando,  en  seguida  á  Miranda  en  su  expedición  con- 
tra  la  tierra  firme  de  Venezuela,  dando  en  seguida  faci- 
lidades para  la  constitución  de  un  imperio  independiente 
americano,  por  medio  de  la  princesa  de  Portugal,  é  im- 
pidiendo, al  fin  toda  acción  de  la  Corte  de  Río  Janeiro 
contra  los  patriotas  del  Río  de  la  Plata? 

</\\  principio  de  la  revolución  de  las  Américas,  dice: 
un  historiador  español^  al  principio  de  la  revolución 
de  las  Américas  españolas,  creyeron  algunos  hombres 
de  Estado  de  ambos  mundos  que  una  mediación  franca, 
sincera  y  enérgica  de  la  Gran  Bretaña  con  el  gobierno 
de  la  Regencia  española  podía  terminar  las  discusiones 


déla  España  con  sus  colonias,  siempre  que  á éstas  seles 
asegurase  el  goce  de  aquellos  derechos  que  más  necesi- 
taban para  su  prosperidad.  Desde  los  primeros  días  de 
su  transformación  política,  pidió  Venezuela  dicha  media- 
ción, y  se  ofreció  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica; pero  la  Regencia  de  Cádiz  no  quiso  aceptarla  en 
aquella  época,  porque  juzgaba  poder  sujetar  y  castigar 
inmediatamente  á  los  rebeldes  por  medio  de  su  rey  en 
comisión.  Mas  habiéndose  extendido  la  revolución  á 
muchas  provincias  de  América*  el  Ministro  inglés  en 
Cádiz.  Sir  Enrique  Wellesley,  insistió  en  la  necesidad  de 
un  avenimiento  para  extinguir  la  guerra  civil  entre  las 
diferentes  partes  de  la  monarquía  española,  á  fin  deque 
no  se  distrajeran  las  fuerzas  de  la  España  europea,  y  que 
pudiera  sostener  la  terrible  lucha  contra  la  usurpación 
de  Bonaparte.  El  resultado  de  aquel  ofrecimiento  fué 
expedir  las  Cortes  el  decreto  de  19  de  julio  de  181 1, 
admitiendo  la  mediación  y  ñjando  las  bases  indispensa- 
bles, que  debían  ser  las  siguientes»: 
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BASE     I , 


Para  que  tenga  la  mediación  el  efecto  deseado,  es 
indispensable  que  las  provincias  disidentes  de  América 
se  allanen  á  reconocer  y  jurar  obediencia  á  las  Cortes 
Generales  y  Extraordinarias  y  al  Gobierno  que  manda 
en  España  á  nombre  de  Su  Majestad  el  Señor  Don 
Fernando  VII,  debiendo  allanarse  igualmente  á  nom- 
brar diputados  que  las  representen  en  el  Congreso  y 
se  incorporen  con  los  demás  representantes  de  la  nación. 
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BASE 


Durante  las  negociaciones  que  se  entablen  para 
efectuar  la  mediación,  se  suspenderán  las  hostilidades 
por  una  y  otra  parte,  y  en  consecuencia,  las  juntas  crea- 
das en  las  provincias  disidentes  pondrán  desde  luego  en 
libertad  á  los  que  se  hallen  presos  ó  detenidos  por  ellas 
como  adictos  á  la  causa  de  la  metrópoli,  y  les  mandarán 
restituir  las  propiedades  y  posesiones  de  que  hayan  sido 
despojados:  debiendo  ejecutarse  lo  mismo  recíproca- 
mente con  las  personas  que  por  haber  abrazado  el  par- 
tido de  las  mencionadas  juntas  estuviesen  presas  ó  de- 
tenidas por  las  autoridades  sujetas  al  gobierno  legítimo 
de  España,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  de- 
creto de  r 5  de  octubre  de  iSio. 


BASE    3.* 

Como  en  medio  de  la  confusión  y  desorden  que  traen 
consigo  las  turbulencias  intestinas,  es  inevitable  que  se 
cometan  algunas  injusticias  por  los  encargados  de  defen- 
der la  autoridad  legitima,  aunque  estén  animados  del 
mejor  celo  y  poseídos  de  un  verdadero  amor  á  la  justi- 
cia^ el  Gobierno  de  España,  fiel  siempre  á  la  rectitud 
de  sus  principios,  está  dispuesto  á  escuchar  y  atender 
con  paternal  solicitud  las  reclamaciones  que  se  le  diri- 
jan por  los  pueblos  é  individuos  de  las  provincias  que 
hayan  sido  agraviados. 

BASE    4/ 

En  el  término  de  ocho  meses»  contados  desde  la  fecha 
en  que  empiece  á  negociarse  la  reconcilación  de  las  pro- 
vincias disidentes  ó  antes  de  este  término  (si  se  pu- 
diese)  deberá  informarse  al  Gobierno  español  del  estado 
en  que  se  halle  la  negociación. 


\ 
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UASE    5. 


A  fin  de  que  la  Gran  Bretaña  pueda  llevarla  á  cabo» 
y  para  dar  á  esta  potencia  un  nuevo  testimonio  de  la 
sincera  amistad  y  gratitud  que  le  profesa  la  nación  es- 
pañola, el  Gobierno  de  España,  legítimamente  autori- 
¡íado  por  las  Cortes,  le  concede  facultad  de  comunicar 
con  las  provincias  disidentes  mientras  dure  la  referida 
negociación,  quedando  al  cuidado  de  las  mismas  Cortes 
el  arreglar  definitivamente  la  parte  que  habrá  de  tener 
en  el  comercio  con  las  demás  provincias  de  la  América 
española. 

BASE    6* 

Deseando  el  Gobierno  de  España  ver  concluido  cuanto 
antes  un  neg^ocio  en  que  tanto  se  interesan  ambas  po- 
tencias, exiíje  como  condición  necesaria,  que  haya  de 
terminarse  la  negociación  en  el  espacio  de  quince  meses 
contados  desde  el  día  que  se  entable, 

V  Entendía  el  Gobierno  español  que  aquellas  seis  bases 
sólo  eran  aplicables  á  las  provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta, al  Nuevo  Reino  de  Granada  y  á  Cartagena,  que  se 
enumeró  como  provincia  independiente.  Alegaba  que 
en  las  demás  de  la  América  Meridional  aun  reinaba  la 
tranquilidad,  y  que  en  la  Septentrional  sólo  había  levan- 
tamientos parciales  que  no  afectaban  la  existencia  del 
Gobierno  legítimo.  El  de  la  Regencia  se  lisonjeaba  de 
que  tales  bases  serían  aceptadas*  Mas  creyendo  haber 
hecho  demasiadas  concesiones  al  admitir  la  mediación 
británica,  conforme  á  los  principios  ya  mencionados, 
añadió  otra  reservada  que  alteraba  enteramente  la  cues- 
tión, y  cira  la  siguiente>: 
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Por  cuanto  será  enteramente  ilusoria  la  mediación 
de  la  Gran  Bretaña,  sí  malograda  la  negociación,  por 
no  querer  prestarse  las  provincias  disidentes  á  las  jus- 
tas y  moderadas  condiciones  que  van  expresadas,  se 
lisonjeasen  de  poder  continuar  sus  relaciones  de  comer- 
cio y  amistad  con  dicha  potencia,  y  atendiendo  á  que 
frustradas  en  tal  caso  las  benéficas  intenciones  del  Go- 
bierno español,  sin  embargo  de  haber  apurado  por  su 
parte  todos  los  medios  de  conciliación,  aspirarían  sin 
duda  dichas  provincias  á  erigirse  en  Estados  indepen- 
dientes, en  cuyo  concepto  se  juzgarían  reconocidas  de 
hecho  por  la  Gran  Bretaña,  siempre  que  esta  potencia 
mantuviese  las  mismas  conexiones  con  ellas;  debe  te- 
nerse por  acordado  entre  las  dos  naciones,  que  no 
verificándose  la  reconciliación  en  el  término  de  quince 
mesesj  según  se  expresa  en  la  base  6/,  la  Gran  Breta- 
fia  suspendería  toda  comunicación  con  las  referidas  pro- 
vincias, y  además  auxiliaría  con  sus  fuerzas  á  la  metró- 
poli para  reducirlas  á  su  deber, 

¡►El  decreto  por  el  cual  acordaron  las  Cortes  las  bases 
antedichas,  concluía  previniendo  á  la  Regencia;  <que  al 
contestar  la  nota  del  Ministro  británico,  le  expusiera  las 
causas  que  moverían  á  la  España  para  aceptar  la  media- 
ción y  que  pusiera  á  salvo  el  decoro  de  su  Gobierno. 

iLas  condiciones  exigidas  por  la  metrópoli  no  conte- 
nían en  substancia  otra  cosa  que  una  suspensión  de 
hostilidades,  un  indulto  recíproco  y  una  sumisión  abso- 
luta de  las  provincias  que  habían  establecido  gobiernos 
independientes.  Así  fué  que  no  haciéndolas  otro  ofreci- 
miento tque  atender  sus  reclamaciones  en  cuanto  lo 
permitiera  la  justician,  el  decreto  mencionado  excitó  la 
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risa  y  el  desprecio  de  los  patriotas  americanos,  al  ver 
el  necio  orgullo  del  Gobierno  de  la  madre  patria  que 
desconocía  el  verdadero  estado  de  la  cuestión.  De  nin- 
gún modo  podían  esperar  los  españoles  americanos  que 
sus  reclamaciones  fueran  atendidas  por  un  congreso  en 
que  los  diputados  europeos  eran  por  lo  menos  dos  ter- 
cios contra  uno,  en  que  se  les  trataba  de  rebeldes  é 
ingratos,  y  finalmente  en  que  había  una  gran  animosi- 
dad y  prevención  contra  cualquiera  medida  que  propu- 
sieran los  representantes  de  la  América. 

»AI  notificarse  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  los 
términos  en  que  la  Regencia  había  acordado  aceptar  la 
mediación,  se  hallaron,  como  debía  suponerse,  incompa- 
tibles con  los  principios  bajo  de  los  cuales  podía  sólo 
consentir  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  el  me^- 
clarse  en  este  delicado  negocio.  Sobre  todo,  pareció 
intempestivo  el  artículo  7.^  añadido  por  la  Regencia  en 
calidad  de  secreto;  adición  hecha  de  improviso  y  sin 
previo  acuerdo  de  la  potencia  aliada.  El  Ministro  inglés 
contestó  en  principios  de  julio  de  rSii,  manifestándose 
ya  sentido  y  dejando  vislumbrar  que  de  ningún  modo  se 
accedería  á  la  condición  secreta.  Al  cabo  de  algunos 
meses  y  por  enero  de  este  año  fué  que  el  Gobierno  espa- 
ñol recibió  la  contestación  del  gabinete  británico:  decía 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  confiaba  en  que  la  Regencia  de  Cádiz, 
en  consideración  á  la  honrosa  y  liberal  conducta  que 
había  observado  invariablemente  la  Gran  Bretaña 
durante  su  alianza  actual  con  la  España»  mejoraría  y 
alteraría  las  condiciones  que  se  consideraran  gravosas, 
de  tal  suerte  que  los  comisionados  que  debían  nombrarse 
pudieran  conseguir  la  reconciliación  tan  deseada  en  tér- 
minos  calculados  por  cimentar  la  futura  seguridad  y  feli- 


cidad  de  los  subditos  americanos,  y  que  al  mismo  tiempo 
conservaran  ilesos  el  honor  y  la  dignidad  de  la  Monar- 
quía española.  Uno  de  los  mayores  obstáculos  que  se 
presentaba  para  continuar  la  negociación  era  el  artí* 
culo  7.^  añadido  á  las  seis  bases  que  habían  fijado  las 
Cortes  de  Cádiz,  El  Gobierno  británico  de  ningún  modo 
convenía  en  aceptar  el  contenido  de  dicho  artículo,  y 
parecía  que  en  consecuencia  estaban  casi  rotas  las  nego- 
ciaciones. 

1  Lisonjeándose,  empero,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica  de  que  al  fin  podría  superar  las  dificultades 
que  oponía  la  Regencia  Española  para  que  se  llevara  á 
efecto  la  mediación  ofrecida,  dio  un  paso  más  adelante. 
Tal  fué  nombrar  los  comisionados  que  debían  pasar  á 
América,  luego  que  estuviesen  concluidas  las  negocia- 
ciones sobre  las  bases  de  la  mediación.  Fueron  éstos 
los  señores  Syudenhan  y  Cockburn,  que  inesperada- 
mente llegaron  á  Cádiz  en  el  mes  de  abril.  Conforme  á 
los  papeles  y  noticias  de  la  época,  era  el  tercer  comisio- 
nado Mr,  Morier,  Encargado  de  Negocios  en  Washing- 
ton, y  para  secretario  de  la  comisión  fué  escogido  Mn 
Hopner,  empleado  en  la  oficina  de  Relaciones  Exterio- 
res, Estos  debían  negociar  la  reconciliación,  unidos  á  los 
que  nombrara  el  Gobierno  español.  Mr.  Morier  aun  se 
trasladó  á  Jamaica  para  unirse  á  sus  compañeros,  caya 
próxima  venida  se  aguardaba,  á  fin  de  comenzar  los  tra- 
bajos de  la  mediación. 

»Pero  la  negociación  no  prosperaba  en  Cádiz.  £1  em- 
bajador inglés  Sir  Enrique  Wellesley,  después  del  arribo 
de  los  comisionados,  pasó  una  nota  recordando  la  nego- 
ciación pendiente,  aunque  insistiendo  siempre  en  recha- 
zar la  condición  7/  y  pretendiendo  que  no  hubiese  en 
los  tratados  artículo  alguno  secreto-  Tuvo  sobre  este 
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punto  algunas  conferencias  con  los  ministros  españoles 
y  se  pasaron  mutuamente  varios  oficios.  Su  resultado 
fué  convenir  las  dos  potencias  en  que  se  suprimiera  el 
artículo  7*^  pero  refundiendo  una  parte  de  su  contenido 
en  el  ó**',  aunque  no  tan  lata  y  explíoitamente.  Parecían 
entonces  allanadas  las  dificultades,  cuando  el  embajador 
inglés  solicitó  en  21  de  mayo  y  por  orden  especial  de  su 
Gobierno,  que  la  mediación  se  extendiese  á  todas  las 
provincias  de  Méjico  ó  Nueva  España.  Esta  pretensión 
causó  mucho  disgusto  al  Ministro  don  Ignacio  de  la 
Pezuela,  quien  respondió  el  25  del  expresado  mes  con 
firmeza  amistosa,  recordando  los  antecedentes  de  la 
negociación,  en  que  no  se  había  acordado  suprimir  del 
todo  el  artículo  7.^  sino  refundirlo  en  el  6,*  Concluía 
afirmando:  «que  la  Nueva  España  no  podía  ser  com- 
prendida en  la  mediación,  no  habiendo  sido  provincia 
disidente,  ni  computada  por  el  efecto, 

«Presentóse  en  breve  otra  más  grave  disidencia  que 
suscitara  el  embajador  inglés,  conforme  á  las  órdenes  é 
instrucciones  de  su  Gobierno.  Sir  Enrique  Wellesley 
dirigió  una  nota  en  12  de  junio,  en  que  fijaba  diez  pro- 
posiciones que  debían  servir  como  bases  a  la  negocia- 
ción.  Eran  estas: 

>  I  /  Cesación  de  hostilidades,  bloqueos  y  todo  acto  de 
mutuo  detrimento; 

>  2.*  Amnistía,  perdón  y  olvido  general  de  toda  ofensa 
de  los  americanos  á  la  madre  patria,  á  las  autoridades 
reconocidas  en  el  país  ú  oficiales  suyos  en  la  América; 

»3.*  Confirmación  de  los  privilegios  concedidos  ya  á 
las  Américas  de  una  completa,  justa  y  libre  representa- 
ción en  tas  Cortes,  procediendo  desde  luego  á  la  elec- 
ción de  sus  diputados; 

»4,*  Libertad  de  comercio   de  tal  modo  modificada, 


que  quede  una  conveniente  preferencia  á  la  madre  pa- 
tria y  países  á  ella  pertenecientes; 

»5,*  Admisión  de  los  naturales  de  América  indiferen- 
temente con  los  españoles  europeos  á  los  destinos  de 
virreyes,  gobernadores,  etc.,  en  las  Américas; 

*6.°-  Concesión  del  gobierno  interno  ó  provincial  bajo 
los  virreyes  ó  gobernadores  á  los  cabildos  ó  ayunta- 
mientos, y  admisión  en  estos  cuerpos  de  americanos 
nativos  igualmente  que  de  españoles  europeos; 

í^;.'  Reconocimiento  por  las  Américas  de  fidelidad  á 
Fernando  VII,  á  sus  herederos  y  at  gobierno  que  rija 
en  su  nombre; 

»8/  Reconocimiento  de  la  supremacía  del  Consejo 
general  representativo  ó  de  las  Cortes  residentes  en  la 
Península,  concediendo  en  ellas,  como  queda  dicho> 
proporcionada  parte  de  representación  á  los  diputados 
americanos; 

>9.'  Obligación  de  determinados  socorros  y  auxilios 
con  que  la  América  debe   contribuir  á  la  madre  patria; 

lio.  Obligación  de  la  América  á  cooperar  con  los 
aliados  en  la  continuación  de  la  presente  guerra  contra 
la  Francia, 

> Tales  bases  parecieron  á  la  Regencia  inadmisibles, 
especialmente  la  4.',  9,*  y  ro,  porque  indicaban  que  se 
pretendía  romper  la  unidad   de   la  monarquía  española,  / 

introduciendo  el  sistema  federativo  en  las  vastas  pro- 
vincias de  América^  cuyo  comercio  también  se  declara- 
ba libre:  concesión  que  entonces  era  muy  difícil  hiciera 
el  gobierno  de  Cádiz,  dominado  como  se  hallaba  por 
los  comerciantes  de  aquella  ciudad.  Cruzáronse  varias 
y  acaloradas  notas  que  no  produjeron  resultado  alguno 
favorable  á  la  negociación.  Al  fin  se  pasó  el  expediente 
á  las  Cortes  por  instancias  repetidas  del  embajador 
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nglés,  quien  se  lisonjeaba  que  en  ellas  encontraría  mejor 
apoyo. 

»Esta  materia  se  discutió  por  las  Cortes  en  sesiones 
secretas  tenidas  en  el  mes  de  julio.  Declaróse  previa- 
mente que  la  mediación  no  podía  extenderse  á  Méjico, 
donde  aseguraban  que  no  había  gobierno  revoluciona- 
rio cuando  existía  la  junta  nacional  de  Sultepec.  En  el 
curso  de  las  discusiones,  los  diputados  europeos,  sin 
oponer  obstáculos  que  parecieron  invencibles,  dirigieron 
los  tiros  más  agudos  y  las  más  fuertes  invectivas  contra 
la  buena  fe  y  el  honor  nacional  de  la  Gran  Bretaña,  á  la 
que  atribuyeron  miras  interesadas  en  la  mediación.  Al 
fin  se  redujo  la  decisión  auna  respuesta  vaga*  En  ella  se 
decía  simplemente  á  la  Regencia;  «que  las  Cortes  que- 
daban enteradas  de  la  correspondencia  seguida  sobre  la 
mediación  entre  el  embajador  inglés  y  el  secretario  de 
Estado.  *  Ciento  un  votos  hubo  á  favor,  y  cuarenta  y 
seis  en  contra.  Solamente  dos  americanos  votaron  por 
dicha  proposición,  que  habían  hecho  los  diputados  espa- 
ñoles, Arguelles,  el  conde  Toreno  y  seis  españoles  más 
estuvieron  en  contra.  Esta  resolución,  que  contenía  la 
aprobación  tácita  de  la  conducta  de  la  Regencia^  de 
ningún  modo  satisfizo  los  deseos  del  embajador  Weiles- 
ley,  que  perdió  casi  del  todo  la  esperanza  de  dar  feliz 
cima  á  tan  importante  negociación.  En  consecuencia, 
hizo  embarcar  á  los  comisionados  ingleses  que  tornaron 
á  su  patria. 

>  Sir  Enrique  Wellesley  continuó  promoviendo,  aun- 
que flojamente,  el  asunto  de  la  mediación  hasta  mayo 
de  1813,  en  que  se  abandona  del  todo,  siendo  el  últi- 
mo paso  dado  una  consulta  muy  larga  y  elaborada  que 
evacuó  el  Consejo  de  Estado.  Muchas  desconfianzas  y 
temores  nimios  entre  los  dos  Gobiernos  impidieron  que 


se  llevara  á  cabo  tan  importante  negocio.   Recelaba  el 
Gobierno  español  que  la  Inglaterra  no  obrara  con  buena 
fe,  y  en  lo  general  creían   sus  miembros,   aunque  sin 
fundamento  bastante,   que  el  Gabinete   de  Saint  James 
andaba  sólo  en  pos  de  la   independencia  de   América; 
fué  por  esto  que  la  Regencia  añadiera  la  base  7/  por  la 
cual  exigía  á  la  Gran  Bretaña  una  seguridad  exagerada 
y  fuera  de  razón.  También   debemos   confesar,    que  de 
parte  del  Gobierno  inglés  se  manejaron  igualmente  las 
negociaciones   con  poca   destreza»  é  hiriendo  el  puntillo 
.  de  honor  nacional  de  la  España.  Muy  inoportunamente 
trajo  á  colación  el  embajador  británico,  en  nota  de  4  de 
julio,  los  servicios   que  su    Gobierno   había  hecho  á  la 
España  durante  la  lucha  con  los  franceses,  los  que  llamó 
^aiuüús,  y  con  poca  cordura  hizo  ascender  á  una  suma  i 
tan  grande  como  la  que  gastaba  la   Inglaterra  en  su  \ 
ejército  y  marina.   Esto   ofendió  á  la   Regencia  y  á  los 
españoles,  á  quienes  parecía  una  exageración  indebida 
de  servicios  hechos  en  su  mayor   parte   por  el  sumo  in- 
terés que  tenía  la  Inglaterra  en  sostener  la  lucha  contra 
la  Francia,  y  que  por   tanto   no   eran   dirigidos   sólo  á 
proteger  la  España, 

»Mas  aún»  cuando  se  hubiera  realizado  la  mediación 
y  que  ambas  partes  la  hubiesen  promovido  con  sincero 
interés,  es  muy  dudoso  que  hubiese  tenido  buen  éxito 
en  aquellas  circunstancias,  especialmente  respecto  de 
algunas  secciones  de  la  América  Española,  A  los  obs- 
táculos morales  se  añadían  los  físicos;  los  comisionados 
habrían  tardado  mucho  en  trasladarse  de  unos  puntos  á 
otros  de  los  que  se  hallaban  en  insurrección;  á  no  ser 
que  se  hubiera  adoptado  el  sistema  de  que  se  dividieran 
para  obrar  separadamente  y  á  un  mismo  tiempo.  En 
algunas  provincias  tampoco  habrían  sido  admitidos  los 
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comisionados  españoles,  cuya  presencia  se  hubiera  juz- 
gado peligrosa  y  como  un  centro  de  conspiraciones.  Ha- 
biéndose frustrado  ta  mediación,  la  Regencia  de  España 
continuó  enviando  tropas  á  las  provincias  de  Ultramar 
para  degollar  cruelmente  á  los  americanos  que  no  pu- 
dieron defenderse. 

>  A  poco  tiempo  de  haberse  discutido  por  la  primera 
vez  en  las  Cortes  de  España  la  importante  cuestión  de 
la  mediación  inglesa,  se  examinó  también  por  instancias 
repetidas  del  Ministro  inglés  en  Cádiz  la  del  comercio 
libre  de  las  Américas.  Parecía  ser  esta  libertad  una 
justa  compensación  debida  á  la  Gran  Bretaña  por  los 
.  enormes  gastos  y  grandes  servicios  que  hacía  á  la  Es* 
paña  para  sostener  su  independencia  contra  el  poder  de 
la  Francia,  Sin  embargo  que  los  debates  en  las  Cortes 
sobre  la  materia  fueron  secretos,  apenas  se  traspiraron 
en  Cádiz  cuando  alarmados  los  monopolistas  de  aquella 
ciudad  publicaron  multitud  de  escritos  llenos  de  invec- 
ti  vas  y  sarcasmos  contra  la  Inglaterra  y  se  anunció  por 
carteles  escritos  en  grandes  letras,  ñjados  en  las  esquí- 
ñas,  la  obra  de  Cancelada,  cuyo  título  era:  Ruina  á  la 
Nueva  España  si  el  camerao  ss  declara  libre^  fundada 
en  doce  proposiciones  (en  que  se  rememoraban  hechos 
pasados  de  triunfos  de  las  armas  españolas  contra  los 
ingleses  en  algunas  de  las  expediciones  que  la  Gran 
Bretaña  había  llevado  á  cabo  en  América  5  fomentado 
y  ayudado;.  Por  estos  medios,  que  obraron  eficazmente 
en  el  ánimo  de  los  miembros  de  las  Cortes,  quedaron 
entonces  frustrados  los  deseos  de  Inglaterra. 

1 A  pesar  de  tal  negativa,  el  Gobierno  británico,  apo- 
yándose en  el  artículo  adicional  del  tratado  de  alianza 
por  el  que  se  ofrecía  «arreglar  el  comercio  en  una  épo- 
ca posterior*,  solicitó  de  nuevo  la  libertad  de  comercio 
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con  las  Américas,  insertando  también  un  artículo  {el 
4,*^)  en  las  diez  bases  de  conciliación,  en  que  expresa- 
mente se  concedía.  Esta  libertad  tan  ansiada  se  negó 
definitivamente  por  las  Cortes  en  13  de  agosto  de  este 
año.  Los  diputados  americanos  manifestaron  en  la  dis- 
cusión la  mayor  liberalidad  de  principios,  sosteniendo 
aquesta  medida,  que  juzgaban  de  vital  importancia  para 
la  felicidad  de  su  patria;  por  el  contrario,  los  españoles, 
defendiendo  el  monopolio  de  la  Península  con  sus  colo- 
nias^ se  presentaron  á  la  faz  del  mundo  civilizado  como 
unos  hombres  de  miras  estrechas  que  sólo  querían  la 
libertad  para  sí,  y  que  la  negaban  á  sus  hermanos,  opri- 
miéndolos por  su  número  en  todas  las  votaciones  en 
que  se  trataba  del  bien  de  las  provincias  ultramarinas- 
Convenimos,  sin  embargo,  en  que  el  comercio  libre  de 
las  Américas  era  una  verdadera  revolución,  que  debía 
ser  preparada  antes  de  adoptarse,  para  evitar  la  ruina 
absoluta  de  las  pocas  fábricas  de  la  España,  pero  no 
rechazarse  del  todo. 

1  Cuando  se  aproximaba  por  segunda  vez  discusión 
tan  importante,  el  comercio  de  Cádiz  publicó  un  maní* 
fiesto  dirigido  á  los  diputados  en  Cortes  y  al  pueblo  es- 
pañol, en  que  pretendía  probar: — «que  conceder  á  la 
Inglaterra  el  comercio  libre  de  la  América  española,  se- 
ría una  medida  monstruosa,  insostenible  y  destructora 
de  los  intereses  de  la  España.»  Este  largo  manifiesto 
era  un  tejido  de  sofismas,  de  invectivas  y  de  argumentos 
los  más  desatinados.  Después  de  agotarlos,  concluía  di- 
ciendo:—  <En  una  palabra,  el  comercio  libre  trastornaría 
la  religión,  el  orden,  la  sociedad  y  la  moralidad,>  Los 
monopolistas  de  Cádiz  tuvieron  la  audacia  de  llamarse 
en  este  manifiesto  los  intérpretes  de  los  deseos  de  todas 
las  corporaciones  mercantiles  de  ambos  hemisferios,  que 
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aseguraron  ser  opuestas  al  comercio  libre.  El  consula- 
do de  Méjico  compuesto  de  españoles  europeos,  tam- 
bién monopolistas,  sostuvo  en  otro  escrito  semejante 
las  mismas  ideas  y  pretensiones  que  el  comercio  de 
Cádiz;  pero  con  tal  grado  de  liberalidad  en  sus  princi- 
pios que  las  Cortes  se  vieron  en  la  precisión  de  dirigirle 
una  fuerte  y  severa  reprensión, 

>EI  resultado  adverso  que  tuvieron  las  dos  grandes 
cuestiones  de  ia  mediación  británica  y  del  comercio 
libre,  manifestaron  á  los  diputados  americanos  que  su- 
frían extremadamente  de  la  mala  voluntad  y  de  las 
pasiones  preocupadas  de  los  europeos,  y  á  las  diferen- 
tes provincias  de  ambas  Américas,  que  nada  debían 
esperar  de  las  Cortes  españolas,  para  mejorar  su  go- 
bierno y  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos.  No  les  que- 
dó, pues,  otro  recurso  que  el  lamentable  de  la  guerra 
civil,  que  se  encrudeció  desde  el  seno  mejicano  hasta 
las  Californias  en  el  antiguo  imperio  del  Anahuac,  y 
desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  los  illtimos  confines  de 
la  América  Meridional.  Por  doquiera  se  irritaron  más 
y  más  los  partidos  americano  y  español,  que  bien  pron- 
to vinieron  á  las  manos  en  Venezuela,  principiando  una 
lucha  sangrienta  y  destructora  que  debía  prolongarse 
por  algunos  años.j» 


VIH 

CARÁCTER  DK  LA  INTERVENCIÓN  DE  LA  INGLATERRA 
EN  LA  LUCHA  POR  LA  INDEPENDENCIA 

Estudiando,  después  de  los  sucesos  que  hemos  recor- 
dado, la  situación  de  la  Inglaterra  en   América,  en  los 
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días  de  la  guerra  de  la  independencia,  se  ve  clara' 
mente,  que  ella  tenía  en  cierto  modo,  en  esta  parte 
del  antiguo  imperio  español,  un  dominio  casi  tan  cier- 
to, bien  fundado  y  estable  como  el  de  la  misma  Es- 
paña, 

Los  historiadores  y  publicistas  no  han  fijado  suficien* 
temente  la  atención  en  ello  Al  describir  los  múltiples 
episodios  de  esa  gran  lucha  que  debía  trastornar  la  con- 
dición política  del  mundo  y  desarrollar  de  una  manera 
enorme  el  campo  de  su  actividad  general,  no  han  con- 
templado en  el  desenvolvimiento  del  gigantesco  drama, 
sino  dos  entidades  enemigas  moviéndose  sobre  el  esce- 
nario: la  América  y  la  España.  Son  los  generales  de 
los  ejércitos  españoles  y  los  de  los  insurrectos  america- 
nos los  únicos  que  aparecen  allí,  según  ese  criterio 
histórico.  El  mundo  interesado,  por  otra  parte,  en  esa 
lucha  no  figura  en  ella,  sino  como  mero  espectador, 
que  á  lo  más  interviene  en  uno  que  otro  episodio  aisla- 
do y  en  forma  que  no  afecta  á  la  marcha  general  de  los 
sucesos.  Casi  puede  decirse  que  de  este  modo  la  guerra 
de  la  independencia  tiene  un  carácter  interno  ó  redu- 
cido á  las  proporciones  de  una  disidencia  doméstica  en- 
tre las  provincias  de  una  sola  nación,  , 

Se  olvida  que  hay  allí  un  tercero  casi  tan  interesado, 
en  verdad,  como  los  otros  dos  en  la  contienda,  y  que 
toma  parte  en  ella,  sino  con  las  armas  en  la  mano, 
sino  con  ejércitos  que  empeñen  sangrientas  batallas, 
sino  como  beligerante,  en  suma,  pero  sí  por  procedió 
mientos  silenciosos  y  recursos  eficaces  que  influyen 
considerablemente  en  la  marcha  de  los  sucesos  y  los 
encaminan  y  definen  en  bien  de  sus  intereses. 

La  España  lucha  por  conservar  las  provincias  ameri- 
canas, pero  la  Inglaterra  posee  ya  de  hecho  y  de  dere- 
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cho  una  parte  importante  de  esas  provincias;  la  España 
combate  por  guardar  para  sí,  y  esta  es  una  de  las 
razones  que  impiden  la  reconciliación,  el  comercio  de 
ultramar,  pero  ya  la  mayor  parte  de  ese  comercio  está 
en  poder  de  la  Gran  Bretaña  ó  lo  estará  bien  pronto; 
la  España  ve  perdida  para  siempre,  y  esta  es  otra  de 
las  razones  que  la  impiden  detenerse  en  su  fatal  cami- 
no, su  influencia  moral  de  este  lado  de  los  mares,  pero 
entretanto,  esa  influencia  está  ya  en  manos  de  la  nación 
que  ejerce  de  hecho  un  verdadero  protectorado  en  los 
puntos  más  importantes  del  continente. 

Aun  después  de  la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos» donde  los  hombres  de  su  raza  son  todavía  y  serán 
ingleses  en  el  porvenir,  ella  es  dueña  del  Canadá,  de 
las  principales  islas  de  la  América  Central,  de  una  parte 
del  Istmo,  de  las  bocas  del  Orinoco,  délas  Malvinas,  etc.; 
su  comercio  entra  sin  dificultades,  no  solamente  en  sus 
propias  posesiones,  sino  que  también  en  el  Brasil  y  en 
el  Plata;  sus  buques  de  guerra  se  hallan  establecidos 
por  medio  de  fuertes  estaciones  navales  en  los  puntos 
más  estratégicos  de  las  costas  del  Atlántico,  y  por  fin, 
sus  agentes,  con  carácter  diplomático,  confidencial  ó  de 
otros  modos,  obran  en  todas  partes  con  los  recursos  de 
una  política  fina,  discreta,  silenciosa,  si  se  quiere,  pero 
á  menudo  decisiva  de  los  acontecimientos. 

La  historia  de  la  Independencia  de  la  Antérica  no  es, 
pues,  únicamente  una  lucha  terrible  entre  americanos  y 
peninsulares,  sino  una  especie  de  gigantesco  drama ^  re* 
petimos,  en  que  no  son  dos,  sino  tres  los  actores  prin- 
cipales: la  España  y  la  América,  y  la  vieja  Albión  entre 
ambas;  aquéllas  destruyéndose  la  una  á  la  otra,  ensan- 
grentando el  vasto  continente  con  las  batallas  que  en 
todas  partes  se  libran  á  la   vez,    procurando   la   una   el 
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anonadamiento  absoluto  de  la  otra,  y  ésta  vestida  con 
la  respetable  toga  del  pacificador  diplomátícOp  median- 
do entre  ellas  y  cobrando  en  la  moneda  del  porvenir  el 
precio  de  sus  constantes  oficios. 

Todas  las  demás  naciones,  aun  los  Estados  Unidos 
que  por  su  reciente  condición  política  parecía  llamada  á 
ser  parte  ó  intervenir  en  alguna  forma  en  esta  lucha  que 
se  prolonga  largos  años  y  aniquila  una  porción  conside- 
rable de  la  población  y  la  riqueza  del  continente,  pare- 
cen ó  indiferentes  en  presencia  del  espectáculo  ó  abso- 
lutamente ausentes  y  distantes  de  él,  y  es  únicamente 
la  Inglatarra  la  que  allí  está  con  una  especie  de  pres- 
ciencia en  todas  partes,  que  le  permite  aprovechar  el 
lado  ventajoso  de  los  sucesos  y  adelantarse  á  las  conse- 
cuencias de  ellos,  dándoles»  en  cierto  modo,  una  conve- 
niente dirección. 

Esta  política  ó  esta  inHuencia,  mejor  dicho,  de  la 
Inglaterra,  se  exterioriza  en  su  proyecto  de  mediación 
entre  la  América  y  la  España,  y  por  él  se  ve  cómo  la 
vasta  fábrica  que  los  reyes  habían  levantado  para  ence- 
rrar dentro  de  sus  muros  el  mar  y  las  tierras  de  las  tres 
cuartas  partes  del  mundo  político  y  comercial,  se  des- 
morona y  cae  en  pedazos  y  su  complicado  madera- 
men se  lo  lleva  el  viento  de  los  rudos  vendavales  que 
lo  sacuden,  para  no  dejar  dentro  de  poco  tiempo  de  ella 
sino  la  memoria  de  lo  que  había  sido  y  no  podría  ya 
volver  á  ser  jamás.  .*^ 

La  Inglaterra,  sin  usar  en  esos  momentos  de  armas 
de  guerra  ni  de  elementos  de  fuerza,  sino  que,  antes 
bien,  vestida  con  los  atributos  de  la  paz,  camina  por 
entre  las  ruinas  amontonadas  en  todas  partes  y  escoge 
los  materiales  que  para  una  nueva  construcción  le  pue- 
den ser  útiles,  y  por  reglas  y  procedimientos  discretos 
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y  sabios  y  hasta  entonces  desconocidos  en  la  vida  inter- 
nacional echa  los  cimientos  sólidos  é  inconmovibles  de 
su  prepotencia  sobre  el  mundo  nuevo  que  comienza. 

La  España,  al  oir  á  ese  mediador  afortunado,  com* 
prende  que  va  á  perderlo  todo  en  esta  discusión  de  sus 
intereses,  y  rechaza,  como  llevada  por  los  restos  de  su 
propio  instinto  de  conservación,  las  proposiciones  del 
Ministerio  británico;  pero  ya  no  es  tiempo,  porque  todo 
está  perdido  para  ella  y  la  mediación  inglesa  no  es  en 
esos  momentos  sino  la  fórmula  honrosa  que  se  le  ofrece 
para  que  reconozca  su  situación,  al  hecho  consumado 
é  inamovibles  que  sus  propios  y  grandes  errores  han 
preparado. 

Desahuciadas  las  proposiciones  de  mediación,  la  In- 
glatera  queda  en  pie,  en  medio  de  las  dos  grandes  enti- 
dades en  lucha,  con  toda  su  fuerza  vigorosa,  con  toda 
su  influencia  incontrovertible»  con  todos  los  recursos  que 
su  privilegiada  situación  le  depara,  sea  para  exigir 
por  medios  más  eficaces  que  los  de  la  diplomacia,  lo 
que  la  España  le  había  negado,  sea  para  obtener  de  los 
americanos  independizados  lo  que  éstos  siempre  habían 
estado  dispuestos  á  concederla»  sea,  por  fin,  para  ade- 
lantar su  obra  de  conquista  interrumpida,  si  extraordi- 
narias é  imprevistas  contingencias,  le  facilitan  el  ca- 
mino para  ello. 

No  sorprende,  pues,  que  al  finalizarse  la  lucha,  tan 
llena  de  peripecias  extraordinarias,  en  las  que  la  tena- 
cidad española  no  dio  nunca  tregua  á  su  terco  empeño 
hasta  agotar  todas  sus  municiones  y  recursos  materia- 
les y  morales,  no  es  extraño  que  la  Inglaterra  quede 
como  dueña  y  enseñoreada  del  campo  de  las  nuevas 
nacionalidades  y  lo  ocupe  con  su  actividad  comercial 
y    lo    domine  con   su   influencia   política,    dándole  por 
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aquélla  los  el^ímentos  de  vida  que  necesitan  sus  miem- 
bros extenuados,  y  moderando  con  esta  el  espíritu 
de  anarquía  que  amenaza  desde  el  primer  momento 
malograr  los  esfuerEos  que  se  habían  hecho  para  su  or- 
ganización democrática  é  independiente. 

Los  campos  desolados,  las  poblaciones  aniquiladas, 
la  agricultura  y  el  comercio  por  todas  partes  destruidos, 
necesitan  desde  el  primer  instante  que  el  capital  bri- 
tánico llevado  ahí  por  la  iniciativa  individual  ó  por  el 
empréstito  público,  acudan  en  su  auxilio;  y  el  espíritu 
de  revuelta  desnaturalizado  por  una  educación  política 
informada  por  las  ideas  desquíciadoras  de  la  revolución 
francesa,  que  hacía  temer  á  Miranda  por  el  porvenir  de 
las  nuevas  nacionalidadeSj  pide  al  espíritu  conserva- 
dor de  la  Gran  Bretaña  un  regulador  político  que  mo- 
dere los  ímpetus  de  los  innovadores,  lleve  la  reflexión 
á  las  almas  agitadas  por  la  violencia  y  temple  en 
ellas  la  excesiva  energía  para  las  labores  de  la  recons- 
titución y  el  gobierno. 

Es  digno  de  notarse  que  no  son,  en  los  nuevos  países 
que  pugnan  por  organizarse  seriamente,  los  guerreros  y 
los  políticos  educados  en  la  escuela  de  los  convulsiona- 
rios franceses,  que  han  bebidt»  sus  ideas  en  la  filosofía  polí- 
tica de  los  degolladores  de  reyes  y  de  príncipes  y  bebido 
en  la  fuente  envenenada  del  enciclopedismo  francés»  los 
que  crean,  organizan  y  dan  una  forma  regular  á  las  ins- 
tituciones nuevas,  sino  que  son  O'Higgins,  educado  en  el 
comercio  de  las  ¡deas  sajonas,  Bolívar  que  ha  encontrado 
en  ellas  los  elementos  fundamentales  de  su  educación 
moral,  y  Lord  Cochrane,  que  es  el  tipo  más  acabado  y 
completo  del  genio  de  su  raza  en  la  revolución  americana» 
los  que,  después  de  luchar  en  el  Norte  y  en  el  Sur  y 
barrer  el  mar  de  sus  enemigos,  dejan  la  única  base  de 
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estabilidad  sobre  la  cual  se  establecen  en  seguida,  en 
medio  de  violencias  y  contradicciones  de  toda  especie, 
gobiernos  é  instituciones  dignos  de  tal  nombre  que  han 
de  salvar  el  porvenir  de  estas  repúblicas. 

Fuera  de  estos  tres  hombres,  lo  que  hicieron  los  demás, 
si  es  obra  gloriosaj  _en  las  orillas  del  Plata,  del  Mapocho, 
del  Rimac,  del  Guayas  y  del  Orinoco^  no  es  obra  de 
organización  estable,  de  reconstitución  política,  de  go- 
bierno ordenado  y  progresista;  como  que  al  día  si- 
guíente  de  terminada  la  gran  lucha,  todo  es  confusión, 
desorden  y  desesperante  anarquía  fuera  del  campo  de 
acción  en  que  aquellos  tres  hombres  han  gastado  sus 
esfuerzos  para  crear  la  América  republicana  y  darle  fop 
nía  y  vida  propia  é  independiente. 

Hemos  colocado  al  Lord  Cochrane  entre  OVHiggins 
y  Bolívar,  aunque  la  obra  de  éste  fuera  limitada  al 
radio  de  su  acción  militar  únicamente,  porque  él  después 
de  desaparecer  de  la  escena,  dejó  formada  por  su  espí- 
ritu una  institución  defensiva  de  los  intereses  que  había 
defendido  y  que  no  desapareció  con  él,  cual  fué  la  liber- 
tad del  marque  había  recorrido  con  sus  hazañas,  y  que 
una  flota  instruida  en  sus  deberes  supo  conservar  y  guar- 
dar enseguida. 

No  debe  sorprender,  pues,  que  una  vez  restablecida  la 
paz  continental,  la  Inglaterra  con  su  actividad  comercial 
¿industrial  se  enseñoreara,  puede  decirse  de  la  América; 
que  sus  capitales  enviados  al  nuevo  continente  por  los 
comerciantes  ingleses  fueran  un  elemento  de  vida  inde- 
pendiente  para  la  agricultura  y  la  industria  de  estos 
países;  que  sus  buques  de  comercio  llenaran  los  dos 
mares  que  lo  rodean,  trayendo  i  sus  puertos  todos  los 
beneficios  del  libre  tráfico,  y  que  sus  firmas  comerciales 
se  establecieran  acá  por  todas  partes,  imponiéndose  como 


-4»!  - 

los  únicos  dispensadora  del  crédito  y  de  la  actividad 
mercantil 

Puede  bien  decirse  que  la  Gran  Bretaña  fué,  después 
de  terminada  la  campaña  militar  por  la  independen- 
cia, un  verdadero  triunfador  en  esa  lucha.  El  campo 
económico  quedó  de  su  parte  y  en  él  pudo  recoger  los 
frutos  que  su  política  había  perseguido  y  entrevisto  al 
través  de  todo  género  de  obstáculos  y  en  medio  de 
todo  género  de  contrariedades. 
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CAPÍTULO  FINAL 

síntesis  y  conclusión 


Hemos  visto,  al  través  de  las  páginas  de  este  libro,  á 
la  América  como  una  isla  dormida  en  medio  de  los 
mares  que  la  rodean  y  la  aprisionan^  y  que  influencias 
extrañas  á  ella,  vienen  como  á  despertar,  agitar  y  levan- 
tar á  una  nueva  vida,  que  sus  propios  habitantes  apenas 
si  sospechan  en  el  primer  desperezamiento  de  sus  fuer- 
xas,  que  en  seguida  miran  extrañados  y  como  al  través 
de  las  nieblas  del  ensyeño,  y  que  al  fin  contemplan  y 
admiran  y  luchan  por  alcanzar  como  el  bien  necesario 
de  su  existencia. 

El  largo  proceso  de  la  revolución  es  ese,  y  si  se  estu- 
dian,  como  lo  hemos  hecho  en  el  curso  de  esta  histo- 
ria, las  causas  y  pasos  varios  de  su  tramitación,  se  ve 
que  él  hecho  histórico  no  podría,  haberse  producido  de 
otra  manera  ni  cumplídose  por  otros  medios  que  los 
que  hemos  señalado. 

La  decadencia  económica  de  la  España  y  su  desacer- 
tado gobierno  político,  relajan  poco  á  poco  su  autoridad 
allí  y  le  impiden  imponerla  con  el  vigor  necesario  que 
en  los  primeros  tiempos  sostenían  su  dominación*  Al 
mismo  tiempo  que  sus  fuerzas  decaen,  las  de  sus  coló- 
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nías  crecen  y  se  vigorizan ^  y  un  profundo  desequilibrio 
se  establece,  dando  ó  la  hegemonía  española  sobre  el' 
continente  un  carácter  de  imposición  violenta  que  los 
abusos  y  atropellos  de  las  autoridades  encargadas  de 
mantenerla  hacen  ilegítima  y  odiosa.  El  desorden  y  el 
descontento  son  luego  las  consecuencias  de  este  estado 
de  cosas,  y  síntomas  reveladores  de  esta  situación p  y  en 
vez  de  abrir  los  ojos  del  Gobierno  español  y  endere- 
zarlo por  los  caminos  de  la  equidad  y  la  justicia,  no  le 
inspiran  sino  medidas  de  rigor  y  de  injusticia  que  agra- 
van el  mal  y  precipitan  sus  resultados.  Una  verdadera 
división  de  intereses  se  produce  así  entre  la  España  y 
la  América  que  prepara  el  campo  y  abre  el  camino  de 
la  anarquía  primero  y  de  la  rebelión  en  seguida. 

En  esta  situación  y  cuando  los  americanos  levanta- 
ban de  todas  partes  in/itilmente  sus  voces,  pidiendo 
reparación  de  los  daños  que  sufrían  y  contra  las  violen- 
cias de  que  eran  víctimas,  las  colonias  inglesas  dan  el 
grito  de  independencia  y  obtienen  su  autonomía  políti* 
ca  y  su  libertad  comercial  que  la  misma  España  ayuda 
á  realizar.  Este  gran  suceso  trae  á  las  colonias  españo^ 
las  la  perturbación  de  las  ideas,  relaja  los  sentimientos 
de  lealtad  á  la  corona  y  sobre  todo  muestra  á  las  vícti- 
mas de  la  explotación  política  y  comercial  el  camino 
por  donde  un  hecho  semejante  y  aún  más  justiñcado 
podría  también  producirse  en  la  América  española.  La 
España  ampara  el  movimiento  insurreccional  norteame- 
ricano, y,  en  vista  de  ello,  los  espíritus  escogidos  que  en 
Sud-América  piensan  y  meditan  en  la  reforma  de  las  ins- 
tituciones que  podría  mejorar  su  condición  política  y 
económica^  miran  abierta  la  puerta  de  sus  aspiraciones 
y  disputan  sobre  este  interesante  tema  de  su  existencia, 
estableciendo  así  la  libre  discusión    de  sus    intereses. 
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Desde  ese  momento,  el  principio  de  la  sumisión  abso- 
luta,  la  doctrina  de  la  autoridad  indiscutible  del  rey  deja 
de  existir,  porque  le  falta  la  base  inconmovible  sobre  la 
cual  se  sustentaba  y  que  era  como  piedra  sagrada  é  into- 
cable del  edificio  colonial.  La  España,  entusiasta  coo- 
peradora de  la  libertad  de  las  colonias  inglesas,  es  la 
España  culpable  de  la  esclavitud  de  los  países  que  en 
el  resto  del  continente  viven  á  ella  sometidos,  Y  he 
ahí  el  punto  de  partida  más  importante  de  una  verda- 
dera revolución  en  los  sentimientos  y  las  ideas  de  esta 
parte  del  mundo  que  desde  entonces  comienza  á  ope- 
rarse y  que,  como  todo  movimiento  de  esa  naturaleza  no 
podrá  ser  en  el  porvenir  combatido  por  la  fuerza  ó  do- 
minado por  la  exageración  del  error  y  de  la  injus- 
ticia. 

Los  trastornos  políticos  que  en  esos  momentos  sacu- 
den á  la  Europa  y  obligan  á  la  corte  del  Portugal  á 
buscar  un  asilo  en  sus  posesiones  del  Brasil,  desde  donde 
ella  extiende  sus  miradas  sobre  los  dominios  españoles 
vecinos  de  los  suyos,  llevada  del  deseo  de  indemnizarse 
con  éstos,  y  con  la  ayuda  de  la  Inglaterra,  de  las  pérdi- 
das que  ha  sufrido  en  el  Viejo  Mundo,  ayudan  luego  á 
dar  una  forma  concreta  al  pensamiento  sudamericano, 
especialmente  en  el  río  de  la  Plata,  de  una  nueva  orga- 
nización política  que  satisfaga  sus  aspiraciones.  El  pro- 
yecto del  regente  don  Juan,  primero,  y  de  su  esposa 
doña  Carlota  Joaquina,  después,  para  formar  un  impe- 
rio americano  independiente  de  la  Península,  encuentra 
partidarios  entusiastas  y  apóstoles  celosos,  que  se  reú- 
nen alrededor  de  esta  bandera  y  forman  mkleos  de  opo- 
sición al  antiguo  régimen,  lanzando  á  la  vida  política 
activa  y  libre  á  los  que  antes  meditaban  obscuros  y  es- 
parcidos. El  primer  partido  francamente   revolucionario 


se  organiza  con  estos  elementos  y  ensaya  así  sus  fuer- 
zas y  las  dispone  y  disciplina  para  la  gran  campaña  que 
se  acerca.  La  España,  ayudando  á  la  conquista  del  Por- 
tugal, pierde  en  América,  por  un  nuevo  y  gran  error  po- ' 
lítico  y  en  el  terreno  de  su  dominación  absoluta,  lo  que 
ya  había  perdido,  ayudando  á  Ja  independencia  de  las 
colonias  inglesas,  en  el  campo  de  la  doctrina  y  de  los 
principios. 

La  ocupación  de  España  por  el  ejército  de  Napoleón 
y  el  cautiverio  de  Fernando  en  Valencey  vienen  en  se- 
guida á  despertar  de  una  manera  franca  y  completa  el 
espíritu  público  en  las  provincias  de  América.  La  fami- 
lia de  Borbón  ha  cesado  de  reinar;  el  lazo  de  dependen- 
cia de  los  americanos  á  sus  reyes  está  roto;  el  principio 
de  lealtad  que  reunía  en  un  solo  imperio  á  las  provincias 
españolas  y  ultramarinas  ha  dejado  de  existir;  el  deber 
de  la  obediencia  que  ordenaba  inclinarse  ante  la  volun- 
tad de  las  autoridades  nombradas  por  el  rey,  carece  ya 
de  razón  jurídica  ó  cansa  de  ser;  y  todo  ello  produce 
en  el  continente  esa  profunda  perturbación  en  las  ideas 
que  siempre  precede  á  las  convulsiones  políticas  y  como 
que  las  enjendra  y  les  infunde  soplo  de  vida,  de  energía 
y  de  fuerza  potente  y  triunfante. 

Entregada  á  s!  misma,  pudiendo  con  derecho  resol- 
ver sobre  sus  intereses,  darse  al  menos  una  organiza- 
ción transitoria  y  en  armonia  con  las  circunstancias,  la 
constitución  de  las  juntas  populares  españolas  de  resis- 
tencia contra  la  ocupación  francesa,  le  enseña  el  camino 
que  ella  también  debe  seguir.  Si  los  españoles  prescin- 
den de  todos  los  organismos  gubernativos  que  antes 
existían  y  reasumen  su  soberanía  y  se  gobiernan  á  sí 
mismos  por  autoridades  nacidas  de  elección  popular, 
¿por  qué  los  americanos  no  han  de  hacer  lo  mismo  y 


r 


-487- 

con  el  mismo  derecho  y  para  los  mismos  fines  y   propó 
sitos? 

Alrededor  de  este  pensamiento  y  con  el  fundamenti^ 
de  estos  raciocinios  se  forman  partidos  opuestos  que  lu- 
chan entre  sí  y  tratan  de  aniquilarse  respectivamente  y 
acuden  para  ello  á  las  armas  y  formalizan  la  campaña 
por  la  independencia,  en  la  que  el  partido  dé  la  sumisión 
absoluta  á  las  autoridades  designadas  por  el  rey  desapa- 
recido habría  de  desaparecer  con  el  triunfo  conseguido 
después  de  sangrientísimos  combates^  por  los  que  poco 
á  poco  son  precipitados  á  proclamar  la  independencia 
absoluta  como  solución  única  y  radical  del  conflicto. 

La  Inglaterra,  en  medio  de  esa  lucha,  aparece  persi- 
guiendo un  interés  distinto  del  de  los  españoles  y  ameri- 
canos, y  asumiendo  en  todo  momento  una  actitud  co- 
rrespondiente á  ese  interésp  sea  por  el  apoyo  que 
presta  en  un  principio  al  proyecto  de  organización  de 
un  imperio  independiente  americano,  sea  por  el  favor  con 
que  indirectamente  ayuda  á  la  constitución  de  una  Junta 
de  Gobierno  en  el  Río  de  la  Plata,  sea  por  la  mediación 
que  ofrece  para  concluir  la  disidencia  entre  la  península 
y  sus  dominios  de  ultramar»  sea  por  otros  resortes  que 
la  colocan  en  situación  de  imponer  como  resultado  á 
unos  y  otros  el  principio  de  la  libertad  comercial,  en  el 
que  basa  el  desarrollo  de  su  influencia  y  su  poderío 
futuro,  que,  al  ser  conseguido  la  asegura  una  especie  de 
dominación  universal  que  ha  de  constituir  la  grandeza 
nacional  de  la  Gran  Bretaña,  '^ 

Estos  distintos  factores  influyentes  de  la  independen- 
da  americana,  cada  uno  de  los  cuales,  de  por  sí,  opera 
un  cambio  trascendental  en  el  antiguo  estado  de  cosas, 
combinándose  unos  con  otros  sin  perder  su  carácter  es- 
pecial, producen  el  movimiento  separatista  de  los  do- 
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minios  españoles,  le  dan  su  base  ó  punto  de  partida^ 
lo  encauzan  hacia  un  propósito  definido,  lo  vigorizan  y 
lo  impulsan  con  fuerza  incontrastable  hacia  su  desenlace 
final  y  previsto.  - 

AI  mismo  tiempo  y  á  esos  factores  externos  influyen- 
tes del  movimiento  revolucionario,  se  unen  los  factores 
locales  y  determinantes  que  en  cada  provincia  americana 
obran  con  carácter  peculiar,  y  producen  por  todas  partes 
el  alzamiento  del  pueblo  contra  la  antigua  dominación. 
Es  digno  de  advertirse  que  estos  factores  internos  deter- 
minantes, á  pesar  del  medio  aislado  en  que  obran,  puede 
decirse,  en  cada  lugar  separadamente,  tienen  todos  algo 
de  semejante  entre  sí.  Más  aun,  casi  parecen  obedecer 
á  una  misma  voz  de  orden  dada  en  todos  los  puntos  á  la 
vez  y  con  la  misma  exposición  de  causas  ó  razones  que 
la  justiñcan.  Parece  que  los  miembros  de  la  primera  junta 
gubernativa  de  Buenos  Aires  y  de  Santiago  hubieran 
discutido  entre  sí  la  forma  del  pronunciamiento  antes  de 
provocarlo;  que  los  revolucionarios  de  la  Paz  se  hubieran 
comunicado  con  aquéllos  en  el  mismo  sentido;  que  los 
separatistas  de  Caracas  y  de  Méjico  se  hubieran  asociado 
de  modo  concreto  y  determinado  para  el  propio  objeto; 
y  que  todos,  con  un  programa  de  trabajo  igual  hubieran 
preparado,  poruña  inteligencia  común,  la  gran  campana 
de  la  independencia  de  la  América,  Ello  no  se  explicaría 
sino  por  la  influencia  de  los  factores  externos  que  hemos 
descrito  en  el  curso  de  este  libro  y  que  obraron  de  modo 
general  y  uniforme  en  todas  partes. 

Se  comprende,  por  consiguiente,  que  al  tratar  de  la 
constitución  y  organización  de  los  países  americanos, 
como  personas  capaces  de  derechos  dentro  de  la  familia 
internacional,  hayamos  procurado  dar  á  los  factores 
externos  que  influyeron  en  la  realización  de  este  graa 


hecho  histórico  toda  la  importancia  que  merecen  y  como 
medio  de  formarse  sobre  él  una  idea,  en  lo  posible  cabal 
y  completa. 

Al  tratar  enseguida  de  las  primeras  relaciones  diplo- 
máticas de  nuestro  país  con  los  demás  que  forman,  en 
cierto  modo,  la  comunidad  americana,  procuraremos 
completar  este  estudio,  con  los  detalles  que  en  cada  uno 
de  ellos  determinaron  el  movimiento  autonomista. 
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